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CARTAS DE LA SANTA MADhE T E R E S A DE JESUS. 1 

CARTA XXXVI. 

Al licenciado Gaspar de Villanueva. En Malagon. 

\ . J e s ú s sea con V . m . m i padre. Yo le d i g o , que si como 
tengo la voluntad de a largarme, tuv iera la cabeza , que no 
fuera tan corta. Con la de V . m . la rec ib í m u y grande. E n 
lo que loca al negocio de su hermana , y hija mia , y o me 
huelgo no quede por su par te , y por la de V . m . No sé que 
a lga r ab í a es esta , n i en que se funda la madre presidente. 
La madre pr iora Brianda , me esc r ib ió sobre e l l o : yo la res­
pondo : p a r é c e m e que se haga lo que ella escribiere, si á 
V. m . le parece ; y si no h á g a s e lo que mandare , que yo no 
quiero hablar mas en este negocio. 

2. E n lo que toca á la hermana Mar iana , yo deseo haga 
profes ión en su l uga r , y como sepa decir los psalmos , y es­
té atenta á lo d e m á s , yo sé que c u m p l e : por otras profe­
siones que han hecho a n s í , por parecer de letrados, que 
ans í lo e n v í o á decir á la madre presidente, sí á V . m . no le 
parece otra cosa, y sí le parece, yo me r indo á lo que V. m . 
mandare, 

3. A la hermana Juana Bautista, y á Beatriz suplico á 
V. m . d é mis encomiendas; y que teniendo á V. m . no hay 
para que i r á la madre con cosas in te r io res , pues les pare­
ce no quedab consoladas : que acaben ya de quejas, que no 
las mala esa m u j e r , n i tiene d i s t r a ída la casa, n i las deja 
de dar lo que han menester; porque tiene mucha caridad. 
Ya las tengo entendidas : mas hasta que el padre visitador 
vaya por allá , no se puede hacer nada. 

4. ¡Ó m i padre, q u é trabajo es ver tantas mudanzas en 
las desa casa I ¡ Y q u é de cosas les p a r e c í a n insufribles de la 
que ahora adoran ! Tienen la perfecion de la obediencia 
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con mucho amor propio , y ans í las castiga Dios en lo que 
ellas t ienen la falla. P legué á su Majestad nos perficione en 
loi lo. Amen . Que m u y en el p r inc ip io andan esas h e r m a ­
nas ; y si no tuviesen á V . m . no me espantaria tanto. Nues­
t ro S e ñ o r le guarde. No me deje de esc r ib i r , q u é m e o s 
consuelo, y tengo poco en que le tener. 17 de a b r i l . 

5. P e n s é responder á la hermana Mariana : y cierto que 
no está la cabeza para el lo. Suplico á V . m . la diga , que si 
ans í obra como escribe , que aunque falle el m u y bien leer, 
lo perdonaremos. Mucho me conso ló su carta ; que en res­
puesta e n v í o la licencia para que haga la p r o f e s i ó n : que 
aunque no sea en manos de nuestro padre si tarda m u c h o , 
no la deje de hacer , sí á V . m . no le parece otra cosa ; que 
buenas son las de V . tn . para el ve lo : y no ha de hacer 
cuenta la hace sino en las manos de Dios , como ello es. — 
Indigna sierva , y hija de V . m . — Teresa de Jesús . 

NOTAS. 

1. liste sacerdote estaba en Malagon, y as i s t ía á las r e l i ­
giosas de aquel convento. En el pr imero n ú m e r o no h;iy 
que notar. 

2. Acerca del segundo se h a d e adver t i r , que la madre 
pr iora de este convento de Malagon , que lo era la madre 
Brianda de san Joseph, merecedora por su mucha v i r t u d , 
y talento de la es l imacion; que santa Teresa hizo de e l la , 
como lo muestra en algunos de sus cai tas, tuvo una g rave , 
y prol i ja enfermedad , originada , como dicen las C o r ó n i c a s 
de lo mucho que t r aba jó recien entrada en la Orden. La 
cual ob l igó á la Santa á mudar la á Toledo , y poner preaj-

, „ , dente. De ella habla en este n ú m e r o . F a -
Toin.2. 1. 7. c. 4. 

edita en el la profes ión de una religiosa , 
aunque no sepa m u y perfectamente el rezo; porque a u n ­
que esto es bueno , puede haber otras causas mayores , por 
las cuales se supla lo que menos importa por lo que i m p o r ­
ta mas. 
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3. En el í i ú m e r o tercero d i ce : Que pues no se consuelan 
con la madre presidente, cuando van con cosas interiores las 
religiosas, busquen d su confesor, que era este sacerdote. Y es 
d i sc rec ión muy grande encaminar á las almas á donde han 
de hallar el consuelo ; porque es te r r ib le cosa i r por é l , y 
volver sin é l , y raras \ecesse vuelve en estas ocasiones con 
el misino desconsuelo, sino con mucho mayor , cuando no 
hallan el consuelo; con q u e , cuando buscan la med ic ina , 
agravan la enfermedad. 

4. En el mismo n ú m e r o deí ie t ide á la madre presidente; 
poi que si esta no tiene las espaldas seguras en la fundado­
r a , no se rá presidente, sino el desprecio del convento . 
No t ienen mas poder , n i m a n o , n i autoridad los prelados 
o rd ina r io s , de lo que los defendieren los superiores. Si unos 
á otros no se mantienen en la au to r idad , todo será c o n f u ­
s i ó n , y d i scord ia , y p e r d i c i ó n de la Orden . Omne sub alio 
impcr ium est. No hay mano , que no tenga otra mano sobre 
s i ; y si las manos de los que mand<'Ui ¡¡o andan unidas , las 
iic los que obedecen a n d a r á n l ibres , y atrevidas. 

5. A ñ a d e en el n ú m e r o cua r to : Que nonaceel descontento 
en las reüy iosas de la prelada , sino del amor p rop io , que ellas 
se tienen. Porque quieren obedecer; pero á quien quieren 
obedecer , y no á qu ien no quieren obedecer. Y ese querer 
obedecer con tanto querer , es imperfecto modo de obede­
cer , y m u y bellaco modo de quere r ; porque el que o b e ­
dece , no ha de querer lo que él quiere , sino lo que Dios , 
y su prelado quieren . 

6. L u e g o d i c e d i s c r e l i s i m á m e n l e , que eso que ellas qu ie ­
ren como descanso, s e r á su to rmento . Y es c e r t í s i m o que 
cuanto tenemos de propia v o l u n t a d , tanto tenemos de i n ­
quietud ; y as í el que tiene su voluntad resignada á la de 
Dios , dicesan Doroteo , que aunque padezca m u c h o , y ten 
ga infinitas cruces, anda en un carro con todas ellas. Pero 
al r e v é s , el que tiene propia voluntad anda á pie a r ras t ran­
do su cruz , y esta sola pesa mas que to­
das aquellas: Q u i i n ómnibus d iv inam vo- í i ^ ' 0 ^ v o ' Serm-
luntalemconalur exequi, in cu r rucum om-
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nibus crucibus suis vehitur á Domino : qu i veró hanc it ineris 
agettdi ra t ionem, et compendium ignorant ; pedites onerosas 
cruces laborioseportant. La razón de esto os; porque el que 
se conforma con la cruz que Dios le e n v í a , Dios le lleva t o ­
do el peso; mas el o t r o , él solo se lleva la c ruz á su peso, 
y sus pesadumbres ; y con el dedo de Dios l levar ía y o á to ­
do el mundo de peso sin trabajo ; y sin su dedo , dos solas 
p a j í l a s e n forma de c r u z , pesan mas que todo el mundo . 

CARTA XXXVII. 

A Diego Ortiz , ciudadano de Toledo, 

\ . E l E s p í r i t u santo soa siempre en el alma de V . m . y 
le dé su santo a m o r , y temor. A m e n . El padre doctor V a -
blo H e r n á n d e z me ha escrito la merced , y l imosna , que 
V . m . rae hace en querer hacer casa desta sagrada Orden. 
Por cierto yo creo , que nuestro S e ñ o r , y su gloriosa M a ­
dre , patrona , y s e ñ o r a mía , han movido el c o r a z ó n a V . m . 
para tan santa obra , en que espero se ha de servir mucho 
su Majestad , y V. m . salir con gran ganancia de bienes es­
pir i tuales. P l e g u é á él lo haga como y o , y todas estas h e r ­
manas se lo suplicamos , y de a q u í adelante será toda la Or­
den. Ha sido para mí m u y gran c o n s o l a c i ó n , y a n s í tengo 
deseo de conocer á V . m . para ofrecerme en presencia por 
su sierva , y por tal me tenga V . m . desde ahora, 

2. Es nuestro S e ñ o r servido, que me han faltado las c a ­
lenturas. Yo me doy toda la priesa que puedo á dejar esto 
á m i contento, Y pienso con el favor de nuestro S e ñ o r , se 
a c a b a r á con brevedad. Y yo prometo á V . m , no perder 
t iempo, n i hacer caso de m i m a l , aunque tornasen las ca ­
lenturas , para dejar de i r luego , que r a z ó n es , pues V , IB. 
lo hace lodo , haga yo de m i parte lo que es nada , que es 
tomar a l g ú n trabajo; pues no h a b í a m o s de procurar otra 
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cosa los que pretendemos seguir á quien tan sin merecer lo , 
siempre v iv ió en ellos. 

3. No pienso tener sola una ganancia en este negocio, 
porque ( s e g ú n m i padre Paulo H e r n á n d e z me escribe de 
V . m . ) s e r á lo m u y grande conocerle , que oraciones son las 
que me han sustentado hasta a q u í ; y a n s í pido por amor de 
Dios á V . m . no me olvide en las suyas. 

4. P a r é c e m e , que si su Majestad no ordena otra cosa , á 
mas tardar e s t a r é en ese lugar á dos semanas andadas de 
cuaresma; porque como voy por los monaster ios , que el 
S e ñ o r ha sido servido de fundar estos a ñ o s (aunque de a q u í 
d e s p a c h a r é m o s presto) me h a b r é de detener a l g ú n dia en 
ellos. Se rá lo menos que y o pudiere, pues V . m . lo q u i e ­
r e , aunque en cosa tan bien ordenada , y ya hecha, no ten­
d r é yo mas de m i r a r , y alabar á nuestro S e ñ o r . Su Majes­
tad tenga á V . m . siempre de su m a n o , y le dé la vida , y 
salud , y aumento de gracia que yo le pido. A m e n . Son hoy 
9 de enero. — Indigna sierva de V . m . — Teresa de Jesús . 
Carmelita. 

NOTAS. 

1 . Esta carta es para u n dichoso ciudadano de To ledo , 
que le puso Dios en el c o r a z ó n que fundase la casa de Car­
melitas descalzas , que hay en aquella ciudad ; y qu ien como 
yo las ha v i s t o , y admirado su v i r t u d , t e n d r á por dichoso á 
este caballero. 

2. Tres cosas pueden notarse en esta carta. La pr imera , 
la c o r t e s a n í a , g rac ia , y agrado , con que reconoce la Santa 
este beneficio en el n ú m e r o p r imero . La segunda, cuan 
poco eslimaba su salud , para mul t ip l i ca r l e al S e ñ o r los r e ­
petidos conventos, que le hacia; pues con calenturas se 
d i s p o n í a á s e r v i r l o , y caminar , por l o g r a r , y dar gusto á 
su Esposo, á costa , y con riesgo de su vida . La tercera , el 
cuidado en visi tar los conventos ; y que andaba como una 
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madre s o l í c i t a , reconociendo, aconsejando, adv i r l i endo , 
persuadiendo , e n s e ñ a n d o á sus hijas sin 

Deut, 32. v. 41. H ' i • • . • o- . 
cesar u n punto en el min is te r io : Sicut 

Agüi ta provocans ad volandum pullos suos. 
3. Esta f u n d a c i ó n de Toledo la refiere la Santa en sus 

Fundaciones discretisimamenle : y aunque 
parece que se la hallo hecha , tuvo bien que 

hacer , porque se d e s c o n c e r t ó con el fundador , y se q u e d ó 
e m p e ñ a d a con sus Monjas , y en la calle. Y así hubo de a l ­
qu i la r una casa , y en un momento la hizo convento ; y con 
tres mantas, y dos jergones , se l e v a n t ó aquel admirable 
edif ic io , al cual d e s p u é s asistieron los fundadores, y la 
Santa se c o n c e r t ó con ellos. Pero no quiso Dios que se f u n ­
dase al p r inc ip io sobre r iqueza , y comodidades, n i sobre 
las grandezas del T a b o r , sino sobre las pajas del s a n t í s i m o 
Pesebre. 

CARTA XXXVIII. 

A A lonso Bamirez , ciudadano de Toledo. 

1. Sea con V . m . el E s p í r i t u santo; y pague á V . m . la 
c o n s o l a c i ó n que me dio con su carta. Vino á t iempo en que 
yo andaba con harto cuidado con quien escr ib i r para dar 
cuenta á V . m . de mí , como á quien es r a z ó n no haga n i n ­
guna falta. Poco mas t a r d a r é de lo que dije en m i carta , 
porque yo digo á V . m . que no parece que pierdo hora ; y 
ans í aun no he estado quince dias en nuestro monasterio , 
d e s p u é s que nos pasamos ¿\ la casa ; que fue con una proce­
s ión de harta solemnidad , y d e v o c i ó n , sea el S e ñ o r p o r t o -
do bendito. 

2. Estoy desde el m i é r c o l e s con la s e ñ o r a doña María de 
Mendoza, que por haber estado mala no hab ía podido v e r ­
m e , y tenia necesidad de comunicar le algunas cosas. Pen-
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sé estar solo u n dia , y ha hecho lal t iempo de frió , nieve , 
y hielo , que parece no se sufr ía carainar , y ans í he estado 
hasta hoy s á h a d o . P a r t i r é el lunes , con el favor de nuestro 
S e ñ o r , sin fal ta , para Medina : y a l l í , y en san Joseph de 
Ávila , aunque rhas priesa rae quiera dar , me d e t e n d r é mas 

quince dias , por haher necesidad de enlender en algu ­
nos negocios , y a n s í creo los l a r d a r é mas de los que h a b í a 
dicho. V . m . me p e r d o n a r á , que por esta cuenta que le he 
dado, verá que no puedo mas ; no es mucha la d i l a c i ó n . 
Suplico á V . m . que en comprar casa no se entienda hasta 
que yo v a y a , porque q u e r r í a fuese á nuestro p r o p ó s i t o ; 
puesV. m . y el que oslé en gloria nos hacen la l imosna. 

3. En lo de las licencias , la del Rey tengo por fácil con el 
favor del cielo , aunque se pase a l g ú n trabajo . que yo t e n ­
go experiencia, que el demonio puede suf r i r mal estas c a ­
sas , y ansí s iempre nos persigue; mas el S e ñ o r lo puede 
todo , y él se va con las manos en la cabeza. 

4. Aquí habemos tenido una contradicion m u y grande, . 
y de personas de las principales que a q u í hay ; ya se ha l o ­
do allanado. No piense V . m . que ha de dar á nuestro Se­
ñ o r solo loque piensa ahora , sino mucho mas ; y a n s í gra­
tifica su Majestad las buenas obras , con ordenar como se 
hagan mayores, y no es nada dar los reales, que nos duele 
poco. Cuando nos apedreen á V . m . y al S e ñ o r su y e r n o , 
y á lodos los que tratamos en ello (como hic ieron en Ávila 
casi , cuando se hizo san Joseph) entonces irá bueno el 
negocio i y c r e e r é y o , que no p e r d e r á nada el monasterio , 
ni los que p a s a r é m o s el trabajo , sino que se g a n a r á mucho. 
El S e ñ o r lo guie lodo como ve que conviene. V . no tenga 
ninguna pena. Á mí me la ha dado, falle de ah í m i padre : 
sí fuere menester, p r o c u r a r é m o s q u e venga. En fin comien­
za ya el demonio. Sea Dios bend i to , que si no le fal tamos, 
no nos fa l lará . 

5. Por cierto yo deseo harto ver ya á V . m . que me p ien­
so consolar mucho , y entonces r e s p o n d e r é á las mercedes 
que me hace en su caria. P l e g u é á nuestro S e ñ o r halle yo 



8 CARTAS DE LA SANTA MADRE 

á V . m . m u y bueno , y á ese caballero yerno de V . m . en 
cuyas oraciones rae encomiendo m u c h o , y en las de V . m . 
Mire que lo he menester para i r por esos caminos con 
harto r u i n salud , aunque las calenturas no me han t o r n a ­
do. Yo t e r n é cuidado, y tengo de lo que V . ra. me manda 
y estas hermanas lo mesmo. Todas se encomiendan en las 
oraciones de V . m . Ténga l e nuestro S e ñ o r siempre de su ma­
no. A m e n . Hoy s á b a d o 19 de febrero fecha en Val lado/ íd . 
— Indigna sierva de V . m . — Teresa de J e s ú s , Carmeli ta. 

6. Esa carta mande V . m . dar á m i s e ñ o r a d o ñ a Luisa de 
la Cerda , y muchas encomiendas mias. A l s e ñ o r Diego de 
Avi la no tengo lugar de escr ib i r , que aun Id carta de m i 
s e ñ o r a d o ñ a Luisa no va de mi letra . Dígale V . m . de mi sa­
lud , sup l í c e se lo ; y que espero en el S e ñ o r ve r lo presm.No 
tega V . m . pena de las l icencias, que yo espero en el S e ñ o r 
se h a r á todo m u y b ien . 

NOTAS. 

1. Esta carta es bien c a r i ñ o s a , como la Santa las sabia 
esc r ib i r , cuando q u e r í a hacer fundaciones, y facilitarle el 
negocio á Dios , con la suavidad , d i s c r ec ión , y dulzura de 
su pluma. 

2. En el p r imero n ú m e r o dice la pr iesa , que se da para 
llegar á To ledo , y el frió y la aspereza del t i empo; y aca­
bada de tener ca lentura , y aun con ella , se arrojaba la es­
posa á buscar al Esposo celestial. ¡ Lo que se ho lga r í a de ver­
la con escarcha en la cabeza! Trocadas andan a q u í las fi­

nezas de los Cantares. AJlí el Esposo estaba á la 
Can. 5. v. 2. . . . i u 

puerta de la esposa, con escarcha en la cabeza ; 
a q u í la esposa está con ella á las puertas del Esposo ¡ Ó 
amor ! ¡Ó car idad! c u á n t o mas abrasas helando el t iempo 
que enfría el t iempo con todo su hielo á la caridad. 

3. Dice en el segundo n ú m e r o , que estaba con aquella 
s e ñ o r a doña María de Mendoza (de qu ien hemos hablado en 
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otra car ta) m u y santa, y m u y l imosnera ; y cuando no lo 
fuera, q u e d a r í a abrasada, m u y enamorada, y santa, con 
el fuego espir i tual de la Santa. 

4. En el n ú m e r o tercero, y cua r to , con grande desem­
barazo , como quien estaba ya acostumbrada á vencer al de­
monio , le anima á este honrado ciudadano, y le dice : Que 
aunque se pase a lgún trabajo, tengo por experiencia; que el 
demonio no puede sufr i r estas casas, y a n s í siempre las p e r ­
sigue ; pero el Seño r las ayuda , y sale el enemigo con las m a ­
nos en la cabeza. Era santa Teresa , como el caballero de el 
Apocal ips i : Vincens, ut vinceret. Vencedor , . „ 

, . . . ' Apocal. 6. v. 2. 
para vencer ; porque de las pr imeras v i c to ­
rias cobraba a l i en to , para vencer , y t r iun fa r en las segun­
das. 

5. En el n ú m e r o qu in to dice lo que le desea ve r , euvia m u ­
chos recados al y e r n o , que era Diego O r t i z , á quien se es­
c r ib ió la carta pasada ; y como qu ien anunciaba su trabajo 
ya iba tomando la puerta por donde le v ino el d a ñ o ; p o r ­
que él i m p i d i ó la f u n d a c i ó n a l g ú n t i e m p o , aunque d e s p u é s 
se a l l a n ó todo m u y b ien . 

6. Con todo eso no quiso el Esposo, como hemos d i c h o , 
que comenzase su fu n d ac i ón con comodidad su esposa; y 
asi se f u n d ó el convento con g r a n d í s i m a pobreza, y se l e ­
v a n t ó este a l t í s imo edificio sobre dos jergones , y una m a n ­
t a , como cuenta la Santa en sus Fundaciones, para que se 
viese, que sobre los imposibles de nuestra naturalez.-s, sabe 
fabricar la gracia palacios espir i tuales , que tocan con las 
estrellas. 

I . 
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CAUTA XXXIX. 

En que consuela la Santa á una persona afligida con la muerte de su 
mujer. 

JESUS. 

1. La gracia del E s p í r i t u santo sea con V . m. y le d é fuer­
zas espir i tuales, y corporales, para l levar tan gran golpe, 
como ha sido este t rabajo; que á no ser dado de tan p iado­
sa , y justa mano , no supiera con que consolar á V . m . se­
g ú n á raí rae ha lasliraado. Mas como entiendo cuan ve rda ­
deramente nos ama este gran Dios , y sé que V . ra. tiene ya 
bien entendido la miser ia , y poca estabilidad desla misera­
ble v i d a , espero en su Majestad d a r á á V . ra. n í a s , y raas 
l u z , para que entienda la merced que hace nuestro S e ñ o r á 
qu ien saca delia , c o n o c i é n d o l e ; en especial podiendo estar 
c ie r to , s e g ú n nuestra F e , que esta alma santa está á donde 
r e c i b i r á el p remio , conforme á los muchos trabajos que en 
esta v ida ha tenido , llevados con tanta paciencia. 

2. Esto he y o suplicado á nuestro S e ñ o r m u y de veras, y 
he hecho que lo hagan estas hermanas; y q u e d é á V . ra. 
consuelo, y sa lud , para que coraience á pelear de nuevo 
en este miserable mundo . Bienaventurados los que e s t án 
ya en seguridad. No rae parece ahora t iempo para alargar­
me raas, sino es con nuestro S e ñ o r , en suplicarle consuele 
á V . ra. que las cr iaturas valen poco para semejante pena ; 
cuanto raas tan ru ines corao y o . Su Majestad haga corno po­
deroso , y sea en c o m p a ñ í a de V . m . de a q u í adelante, de 
manera que no eche menos la m u y buena que ha perdido. 
Es hoy v í spe ra de la T r a n s f i g u r a c i ó n . — Indigna sierva , y 
subdita de V . m . — Teresa de Jesús. 
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NOTAS. 

\ . Esta caria es bien discreta, para c o n s o l a r á u n h o m ­
bre af l ig ido, que p e r J i ó la buena c o m p a ñ í a de su mujer . 
No se sabe para quien era ; pero sea para quien se fuere , 
bien podian los mas discretos secretarios de los s e ñ o r e s ele­
gir la por forma, y modelo de como h a b í a n de dar u n p é s a ­
me en semejante ocas ión . 

CARTA XL. 

A doña Isabel Ximena. En Segovia. 

JESUS. 

4. E l E s p í r i t u santo sea con V . m . s i empre , y le d é g r a ­
cia para entender lo mucho que V . m . debe al S e ñ o r ; pues 
en peligros tan peligrosos (como son poca edad , hacienda , 
y l iber tad) la da luz para querer salir del los ; y lo que á 
otras almas suele espantar (que es pen i t enc ia , encerra­
m i e n t o , y pobreza) há sido o c a s i ó n , para que V . m . e n ­
tienda el valor de lo u n o , y el e n g a ñ o , y pé rd ida , que de 
s e g u i r l o p r imero le p o d í a venir . Sea el S e ñ o r por lodo ben-
i l i t o , y alabado. Ocas ión ha sido esta, con que fác i lmen te 
me pudiera V . m . persuadir á que es m u y buena , y capaz 
para hija de nuestra S e ñ o r a , entrando en esta sagrada O r ­
den suya. P l e g u é á Dios que vaya V . m . tan adelante en sus 
santos deseos, y obras , que no tenga yo que quejarme del 
padre Juan de León (de cuya i n f o r m a c i ó n estoy satisfecha , 
que no quiero o t ra ) y tan consolada de pensar que ha de ser 
V . m . una gran santa que con sola su persona quedara 
m u y satisfecha. 
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2. Pague el S e ñ o r la limosna que tiene determinado a 
hacer á donde en t ra re , que es mucha , y puede V . m . tener 

mucho consuelo, pues hace lo que el Se-

LucaHg^v 22 S4" ñ o r aconseja > cle darse á s í , y á lo que t i e ­
ne á los pobres por su amor. Y para l oque 

V . m . tiene r ec ib ido , no me parece c u m p l í a con menos , 
que lo que hace ; y pues hace todo lo que puede, no hace 
poco , n i se rá pagado con poco precio. 

3. Pues V . m . ha visto nuestras Const i tuciones, y Regla , 
no tengo que dec i r , sino que si va adelante V. m . con esta 
d e t e r m i n a c i ó n , se venga á donde mandare , y á donde q u i ­
siere de nuestras casas, que en eslo quiero servir á m i p a ­
dre Juan de L e ó n , en que V . m . escoja. Verdad es, que 
q u e r r í a tomase el háb i to á donde yo estuviese; porque cier­
to deseo conocer á V m . Todo lo guie nuestro S e ñ o r , como 
mas le ha de s e rv i r , y ha de ser para gloria suya. A m e n . 
— Indigna sierva de V . m . — Teresa de Jesús , Carmelita. 

NOTAS. 

4. Esta s e ñ o r a , á qu ien escribe la Santa sobre su voca­
c ión , la logró muy dichosamente, y se e n t r e g ó á sí , y á sus 
cosas á Dios , e n t r á n d o s e carmelita descalza en el convento 
de Salamanca. L l a m ó s e en la Re l ig ión Isabel de J e s ú s , y 
fue muy verdadera sierva de Dios ; y s igu ió á la Santa á la 
fundac ión de Segovia su pa t r ia , y de all í la l l evó por pr iora 
á la de Palencia. 

2 . En el n ú m e r o p r i m e r o , y segundo no hay que adver­
t i r , sino el e s p í r i t u con que la allana el camino de su voca­
ción ; por una parte sin acongojarla, y por otra sin dejar 
de l l amar l a : Duleis , et rectus Dominus. Pr imero dulce al 
l l amar , como hemos d i cho , luego recto al gobernar. 

3. En el tercero le d ice : Que g u s t a r í a tomase el h á b i t o , 
donde ella estuviese, para ser la maestra de e s p í r i t u , la que 
era promovedora de su vocación ; porque no se lograba con 
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el comenzarla , sino con el asegurarla ; n i con el p r inc ip io 
n i el med io , sino con el fin, y la perseverancia: pues m u ­
chos son los que c o r r e n , pero uno solees qu ien lleva la co­
rona : Omnes quidem c u r r u n t ; sed unus accipit b rav ium. Y es­
te uno es la perseverancia que se lleva la corona. 

4. D e s p u é s de eso la deja l i b re para que escoja el conven­
io que sea mas de su satisfacion, donde lome el h á b i l o ; 
pues no es mucho p e r m i t i r l e á u n v ivo , que escoja sepul­
c r o , donde ha de estar para s iempre , no solo encerrado s i ­
no enterrado; porque estos santos conventos son sepulturas 
de cuerpos v ivos , y de almas muertas al m u n d o , y solo v i ­
vas á Dios; y no es mucho que le concedan á una pobre se­
ñora , y que haga e lecc ión de su misma sepulturak 

CARTA XLI. 

A unas señoras pretendientes del hábilo de la Reforma del Carmen. 

1. J e s ú s sea con Vs. ms. Su carta r e c i b í . Siempre me da 
mucho contento saber de Vs. ms. y ver como las tiene 
nuestro S e ñ o r en sus buenos p r o p ó s i t o s ; que no es peque­
ña merced , estando en esa Babilonia , á donde siempre o i ­
r án cosas, mas para d ive r t i r el alma , que no para recogerla. 
Verdad es, que en buenos entendimientos, ver l a n í o s , y tan 
diferentes sucesos, se rá parte para conocer la vanidad de 
lodo , y lo poco que dura . 

2. Los de nuestra Ó r d e n ha mas de u n a ñ o que andan de 
suerte, que á quien no entendiese las trazas de nuestro Se­
ñ o r , dar ian mucha pena. Mas viendo que todo es para p u ­
rificarse mas las a lmas, y que en fin ha de favorecer Dios 
á sus s iervos, no hay de que la tener , sino mucho deseo de 
que crezcan los trabajos, y alabar á D i o s , que nos ha h e ­
cho lan gran merced , que padezcamos por la jus t ic ia . Y 
Vs. ms. hagan lo mesmo , y confien en é l , que cuando no 
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se ca ten , v e r á n cumplidos sus deseos. Su Majestad las guar­
de con la santidad , que yo le suplico. A m e n . — Teresa de 
Jesús . 

NOTAS. 

1. No se sabe para quien era esta car ta ; pero c o n ó c e s e 
que la e sc r ib ió á t iempo , que estaba m u y atr ibulada la r e ­
forma. Alába les su vocac ión . ¿ Q u é mucho si era de servir 
á Dios , y en la casa de su Madre , que es esta s a n t í s i m a 
Detcalcez ? 

2. Pondera que en medio de Babilonia r e s p l a n d e c í a la 
v i r t u d ; como es hermosa la rosa entre las espinas. Pero 
t a m b i é n dice : Que en buenos entendimientos, ver tan diferen­
tes sucesos, es parte pa ra conocer la vanidad. Y así las p r i ­
siones, y pasiones que en Babilonia perdieron á los malos , 
a lumbraban á los buenos: y en el escarmiento ageno, se 
fundaba el propio aprovechamiento. 

¿ Q u i é n vé sudar , y padecer á los malos en lo malo , que 
no escoja lo perfecto, santo , y bueno? ¿ Q u i é n ve cuan pe­
sados son los gustos del m u n d o , que no busque luego los 
gustos de Dios? ¿ Q u i é n no ve en la corte una felicidad apa­
r en t e , que en un instante como humo se desvanece, que 
no busque la eterna felicidad , que dura una eternidad? Es­
te es el discurso de la Santa en esta carta. 

3. Luego les dice : Q m las persecuciones de sus religiosas . 
son dichas; pues todo es para pur i f icar mas las almas. Esto 
t ienen de santo las t r ibulaciones , que á los que fatigan , 
me jo ran ; y á los que a to rmen tan , coronan : y así ha! de 
resultar de a q u í (como dice la Santa) grandes alabanzas al 
S e ñ o r en el alma atribulada ; y esta ha de ser su m ú s i c a en 

la noche de sus penas: pues como dice san 
MoraLcap 26' Gregorio : Carmenin mete, est leeti t iain t r i -

bulatione. Música es de noche la a legr ía en 
las tribulaciones. Pues que honra mayor que padecer per-
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sediciones por Dios , y hacerse el alma bienaveii lurada con 
eslo, y conseguir en fortuna de a t r i bu lada , y perseguida, 
gages de re ina , y de coronada, pues le viene al jus to la 
b e n d i c i ó n del S e ñ o r : Beati qui persecutionem ._ „ 

i , , Math. 5. v. 10. 
pat iun tur propter jush t t am. Porque no dudo 
que es seña l de r e p r o b a c i ó n muchas veces la prosperidad ; 
y comunmente de p r e d e s t i n a c i ó n la t r i b u l a c i ó n , pues dice 
san Gregor io : Cuando veo á Job en el muladar penando, y 
á san Juan en la cárce l padeciendo, hasta m o r i r en p remio 
de un desacierto, me persuado, que las t r ibulaciones de 
esta vida son seguros de la e terna; y estoy pensando como 
cas t igará Dios á los reprobos en la eternidad , cuando tanto 
aflige á los que ama en el dest ierro: Quid g 
est quod Job Dei testimonio prcefertur; et ta • Moral, c. 5. ptc. lib. 
men plagisusque adsterqui l inium sternitur? 3- C-19 elc"35' 
¿ Quid est quod Joannes Dei voce l auda tu r , et tamen p ro te -
mulenfi v e r t í s i n saltatricis proemium m o r i l u r , nis i hoc quod 
pie ta t i fidelium pa le t : quoniam idcircó sic eos prcemit i n i n -
fimis, quia videt quomodo remuneret i n summis? Hic ergo 
unusquisque col l igat , quid i l l i c sint passur i , quos reprobat; si 
hic sic crucia t , quos arnat. Y a s í , almas , no hay sino pade­
cer y mas padecer en esta vida : pues que son las t r ibu lac io ­
nes prendas seguras de gozar , y mas gozar en la eterna. 



16 CARTAS DE LA SANTA MADRE 

CARTAS 
DE 

la ratita Mabve ^ema líe 3 m s , 

á sus hijas las Carmelitas descalzas. 

CARTA XLU. 

A la madre Catalina de Christo, priora de las Carmelitas descalzas de 
la Santísima Trinidad de Soria. 

1. J e s ú s sea con V . R. hija m i a , y me la guarde. Sus c u r ­
tas de V . R. he r ec ib ido , y con ellas mucho c o n t e n i ó . En lo 
que toca á la cocina , y ref i tor io , b ien me ho lga r í a que se 
hiciese: mas allá lo vean me jo r , hagan lo que quisieren 
della. La de Roque de Huerta me huelgo que sea bonita . Y 
en lo de la profes ión desa hermana, bien me parece se d e ­
tenga, hasta lo que V . R. d ice , que n i ñ a es, y no impor ta . 
N i se espante V . R. de que tenga algunos reveses, que de su 
edad no es mucho. Ella se h a r á , y suelen ser mas m o r t i f i ­
cadas d e s p u é s , que otras. Á la hermana Leonor de la Mise ­
ricordia , que eso, y mas deseo yo hacer en su servicio. 
Ojalá pudiera yo i r á s u profes ión , que lo hiciera de buena 
gana, y me diera mas gusto , que otras cosas que tengo por 
acá . 

2. En lo de la fundac ión , yo no me d e t e r m i n a r é á que se 
haga , sino es con alguna ren ta ; porque veo ya tan poca de-
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\ o c i ü n , que habeaios de andar a n s í , y tan lejos de todas es­
totras casas no se sufre , sino hay buenas comodidades ; que 
ya por acá unas con otras se remedian , cuando se ven en 
necesidad. Bien es que haya estos p r i n c i p i o s , y se trate , y 
se vaya descubriendo gente devota ; que si ello es de Dios , 
él los m o v e r á con mas de lo que hay al presente. 

3. Yo e s t a r é poco en Ávila ; porque no puedo dejar de i r 
á Salamanca , y all í me puede V . R. escr ibir ; aunque si se 
hace lo de Madr id (que ando en esperanzas de l lo ) mas lo 
q u e r r í a por estar mas cerca desa casa : e n c o m i é n d e l o V . R. 
á Dios. En eso desa monja , que V . R. me escribe , si q u i ­
siese venir á Falencia, me ho lga r í a ; porque la han menes­
ter en aquella casa. 

4. Á la madre I n é s de J e s ú s lo escr ibo , para que V . R. y 
ella se concierten. Y en lodosos padres, me he holgadojiaga 
V. R. lo que pudiere con el los , que es menester , y el b ien , 
y el m a l , y la gracia que les m o s t r á r e m o s . A la s e ñ o r a d o ñ a 
Beatriz le diga V . R. todo lo que le pareciere de m i parte ; 
que harto la quisiera escribir á su merced , mas estamos de 
camino , y con tantos negocios, que no sé de m í . Dios se 
sirva de todo. A m e n . 

5. Y no piense V . R. que le digo , que se aguarde la p r o ­
fesión por m a y o r í a , n i memor ia de u n a , n i de o t r a , que 
esos son unos puntos de m u n d o , que á m í me ofenden m u ­
cho , y no q u e r r í a que V . R. mirase en cosas semejantes; 
mas por ser n i ñ a rae huelgo , y porque se mort i f ique mas : 
y si otra cosa se entendiese sino esta, luego le m a n d a r í a 
dar la p r o f e s i ó n ; porque la humildad que en ella profesa­
mos, es bien que se parezca en las obras. Á V . R. lo digo. 
Lo p r imero , porque entiendo de la hermana Leonor de la 
Misericordia , que su humi ldad no mi ra en uno , n i en o t ro 
deslos puntos de mundo. Y siendo a n s í , b ien me huelgo se 
detenga esa n i ñ a mas t iempo en profesar. 

6. No rae puedo alargar mas , porque estamos de camino 
para Medina. Yo ando como suelo. Mis c o m p a ñ e r a s se e n ­
comiendan á V . R. No ha mucho e sc r ib ió Ana lo que h a b í a 
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por a cá . Á todas me encomiendo mucho. Dioslas haga san­
ias , y á V . R. con ellas. Va i l ado l íd , y 15 de setiembre. — 
De V . R. sierva. — Teresa de Jesús . 

7. Ya oslamos en Medina, y lan ocupada , que no puedo 
decir mas de que venimos bien . El detener la profes ión á 
Isabel , sea con d i s i m u l a c i ó n , que no enliendan es por ma­
yor í a ; pues no es eso lo p r inc ipa l porque se hace. 

NOTAS. 

1. Todas las carias que hasta a q u í se han nolado, han s i ­
do para el rey nuestro s e ñ o r Felipe segundo , para diversos 
prelados y s e ñ o r e s ; para grandes maestros de e s p í r i t u , y 
graves religiosos; para el s e ñ o r Lorenzo de Cepeda , herma­
no de la Santa; ypa ra otras particulares devotos: pero des­
de ahora , hasta lo ú l t i m o de este l i b r o , como en las badas 
de C a n á de Gal i lea , comienza el mejor v i n o , que son las 
cartas para las madres Carmelitas descalzas, hijas de la 
Santa , y por ser lo mejor de este espir i tual banquete, que 
ofrece Dios á las almas en este Epistolario devoto , hemos 
guardado, como allí lo m e j o r , y lo mayor de la e n s e ñ a n z a 
en el f i n . 

2. Es verdad , que porque no q u e r r í a quedar malquisto 
con alguno de los conventos de Carmelitas descalzas en pa­
go de m i trabajo, y mas a m á n d o l a s y o , como su e s p í r i t u , 
ejemplo , y d i sc rec ión lo merece, adv ie r to : que en la colo­
cac ión de las cartas no guardamos ó r d e n á la a n t i g ü e d a d de 
las fundaciones , sino que p r i m e r o se ponen las p a r t i c u l a ­
res á diversos conventos , que son m u y pocas; y luego 
todas las que e s c r i b i ó al de Sevilla , porque contienen una 
materia , y casi todas ellas se enderezan para una misma 
persona : y ú l t i m a m e n t e una , que e sc r ib ió á las religiosas 
do Granada , por ser de mucha doct r ina . 

3. Pero porque lo digamos lodo por ser mejor pedir p e r -
d o n , que e n g a ñ a r , confieso, que comienzo por la carta de 
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la madre Catalina (Jo Cr is to , pr imera p r io ra de! convento 
de la Tr in idad de Soria , d e s p u é s de su santa Madre , y que 
d e s p u é s de su muerte lo fué de Pamplona , y Barcelona : L o 
p r i m e r o , por ser mis hijas las úe este santo convento , y es­
tar aquella i l u s t r í s ima ciudad en la d ióces i s , que yo i n d i g ­
no estoy s i rv i endo ; y a l g ú n pr iv i leg io ha de haber para 
prefer i r sus hijas del Notador en las notas. Lo segundo , p o r ­
que hay mas cartas para aquel convento : fuera del de Sevi ­
lla , que no por los d e m á s . Lo tercero , porque esta i l u s t r e , 
y grande religiosa fue tan santa , que merece nota m u y par­
t i c u l a r , como se ve en los apuntamientos siguientes , saca­
dos de informaciones que se han hecho ; y los p o n d r é a q u í 
para consuelo de toda la Descalcez, pr inc ipa lmente para los 
conventos de Soria , de Pamplona y Barcelona. Y ¡xorque es 
b ien que se entienda antes la ó r d e n de la a n t i g ü e d a d de los 
conventos de Carmelitas descalzas, que f u n d ó la Santa, y 
que yo quede (en cuanto á la preferencia) l ibre de toda sos­
pecha , y e s c r ú p u l o , los p o n d r é a q u í á la le tra . 

4. De la E n c a r n a c i ó n de Á v i l a : donde n a c i ó esta fuente 
c r i s ta l ina , y celestial del Carmelo reformado, sal ió la San­
ta á fundar á san Joseph de Á v i l a , que fue el p r imero de la 
santa Descalcez. 

E l segundo, fue san Joseph de Medina del Campo. 
E l tercero, san Joseph de Malagon. 
E l cua r to , la C o n c e p c i ó n de Val ladol íd . 
El q u i n t o , san Joseph de Toledo. 
E l sexto, Pastrana. Este se e x t i n g u i ó . 
El s é p t i m o , san Joseph de Salamanca. 
E l octavo , la A n u n c i a c i ó n de Alva . 
E l n o n o , san Joseph de Segovia, que p a s ó de Pastrana. 
E l d é c i m o , san Joseph de Veas. 
E l u n d é c i m o , san Joseph de Sevilla. 
E l d u o d é c i m o , san Joseph de Caravaca. 
E l decimotercio, santa Ana de V i l h n u e v a de Id Jara. 
El decimocuar to , san Joseph de Palencia. 
El d é c i m o q u i n l o , la S a n t í s i m a T r i n i d a d de Soria. 
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E l d é c l m o s e x t o , san Joseph de la ciudad de Burgos. 
E l d é c i m o s é p t i m o , san Joseph de Granada. 
Después se han fundado en E s p a ñ a , en I t a l i a , en F r a n ­

cia , en Flandes , en Alemania , y en otras provincias ¡ n u ­
merables conventos. 

S. Los apuntamientos de la vida maravil losa de esta e x ­
celente religiosa la madre Catalina de Cr i s to , pr iora del con ­
vento de la S a n t í s i m a Tr in idad de Soria (que dieron mate ­
ria á la elegante p luma del s e ñ o r protonotar io don Miguel 
Bautista de la Nuza para el l ib ro , que de esta venerable r e ­
ligiosa , escrito con tanto ac ier to , ha publicado su e r u d i ­
c i ó n ) pueden e n s e ñ a r , y a d m i r a r á los m u y espir i tuales , 
por estar tan llenos de actos hero icos , que si los h u b i é r a m o s 
de i lustrar con notas , como las Cartas de la Santa, eran 
materia bastante á la e r u d i c i ó n , con adornarlos de ejemplos 
de otros g r a n d í s i m o s santos; y son , sucintamente propues­
tos, los que se siguen. 

EPITOME DE LA VIDA DE LA V E N E R A B L E MADRE CATALINA 

DE CHRISTO. 

6. Fue la V . madre Catalina deChristo natural de M a d r i ­
gal. Su padre Cr i s tóva l de Balmaseda , pariente de santa Te­
resa ; su madre d o ñ a Juana Bustamante y san Mar t in , gen­
te noble. 

7. Con la luz de la r a z ó n le n a c i ó la caridad. Siendo m u y 
n iña d ió diversas veces sus vestidos de l i m o s n a , hasta las 
mismas camisas. ¡ Q u é bien que s e d a r á á Dios , qu ien as í se 
da á sus pobres ! 

8. Supo que una pobre vergonzante p a d e c í a , y secreta­
mente le echó en su casa el socorro mucho t i e m p o , como 
otro obispo san Nico lás . 

De diez a ñ o s hizo voto de castidad, adelantando e! amor 
el t iempo á la Re l ig ión . A ñ a d i ó al voto no adornar j a m á s el 
cuerpo , para tener l impia , y adornada el a lma. 
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9. Poco d e s p u é s le hizo de obediencia al confesor. Reser­
vó el hacer penitencia , temerosa no le fuesen á la mano. Te -
meridad conocida , sino tuviera otro in t e r io r director . 

Hizo t a m b i é n voto de ayunar á pan , y agua los viernes , 
y do rmi r en t ie r ra . Por estos pasos se van las almas al cielo. 

\ 0 . Viendo a una moza b i za r r í s ima en la edad , la gala , y 
la l o z a n í a , con una in t e r io r i n s p i r a c i ó n se a c e r c ó á ella , y 
le dijo : Prevéngase hermana para mor i r . Así lo hizo , y den­
tro de ocho d ía s m u r i ó lo moza , y su b i z a r r í a . 

Domaba su carnecon a s p e r í s i m o s c a r d o s , y c i l i c ios , y con 
la sa l , y el vinagre curaba las llagas que le causaban ; con 
que andaba el e s p í r i t u s in ellas. 

41. Muertos sus padres, p e r s u a d i ó á una hermana suya , 
á que siguiese su camino. Así lo h ic ieron , y se entregaron 
entrambas á la santa caridad , s in l imi l ac ion alguna Así ha 
de entregarse el alma á la caridad. 

Afligida de intolerables e s c r ú p u l o s , se e n c e r r ó á pedir m i ­
sericordia en una cueva e s t r e c h í s i m a en su casa , donde ape­
nas cabia ella de rodi l las . Allí estuvo nueve meses, y de allí 
salió con l u z , la que e n t r ó con infinitas t inieblas. 

12. E n c e n d i ó s e una peste fierísima en Madrigal . Huye ron 
todos. P e r s u a d i é r o n l e sus deudosa que huyese ; pero e l l a , y 
su he rmana , por no volver las espaldas á la ca r idad , d ieron 
el pecho á la peste, gastaron su hacienda , aventuraron su 
vida , grangearon coronas para la eterna. 

Habiendo entendido esta sierva del S e ñ o r , que h a b í a n 
echado del lugar á una mujer apestada , y se hallaba sin a m ­
paro , y que estaba en u n huer to agonizando , la fue á bus­
car por encima de las tapias ; l legó , la c o n s o l ó , y a n i m ó : y 
manejando la herida , le d ió la deseada salud. ¡ Raro m i l a ­
g r o ! Que se comunique antes la sanidad á la enferma , que 
uo la peste á la sana. 

4 3. Poco d e s p u é s m u r i ó su hermana llena de m e r e c i ­
mientos ; y ella sola con una criada , desde luego se e n t r e g ó 
á su obediencia , para que la castigase: teniendo por mejor 
para el e sp í r i t u el servir , que no el mandar 
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Para mas desprecio suyo p r o c u r ó lomar el háb i t o en u n 
convenio do Arrepenl idas , por lener mas reservada, y c u ­
bierta para Dios su pureza v i r g i n a l , echando sobre ella el 
velo de Li agena re la jac ión , y pureza. Admirab le modo de 
agradar á Dios , ofrecerle la v i r t u d s in la o p i n i ó n , porque 
sea mas pr imorosa , y subida la v i r t u d . Pero no le p e r m i ­
t ieron esto sus deudos, mi rando por el honor p r o p i o , y 
dando á él el cu idado , que no quiso la sierva de Dios darlo 
á su honor. 

1 i . Habiendo entendido que santa Teresa fundaba en Me­
dina del Campo , fue á buscar la hija á su madre , s in h a ­
berla conocido. Desp id i é ron la al p r inc ip io , porque tenia el 
convento n ú m e r o bastante de religiosas. Porfió en hablar la 
sierva de Dios á la Santa : oyó la , conoc ió la , v i é r o n s e las a l ­
mas s in embarazar los cuerpos , y luego la r e c i b i ó . 

Así como e n t r ó religiosa , hizo tres p r o p ó s i t o s , y actos 
h e r ó i c o s , y excelentes de perfecta r e l ig ión . E l p r i m e r o , de 
no replicar á cosa que le mandasen. ¡Oh q u é perfecta obe­
d ienc ia ! El segundo, do no pedir cosa por necesitada que 
estuviese. ¡ Q u é segura que t e n d r í a la providencia de Dios! 
El tercero, de no disculparse, aunque en todo la culpasen, 
i Q u é bien hallada se hallarla su humi ldad , y su inocencia! 

15. Sus ansias de padecer eran tales, que m a n d á n d o l e 
una vez la prelada que no se disciplinase , se puso entre las 
d ü m á s hermanas , cuando se d i sc ip l inaban , á distancia que 
lo diesen con los golpes en la cara. Art i f ic ioso modode j u n -
l;ir la obediencia , y penitencia ; pues no se d i sc ip l inaba , 
cuando la d isc ip l inaban. 

M a n d á n d o l o , que tomase ana purga , estando con c a l e n ­
t u r a , la tornó ; atendiendo mas á obedecer , que á v i v i r . 

L l e v á n d o l e un h igad i l lo , estando enferma, por descuido 
estaba dentro la h i é l : m o r d i ó l a , g u s t ó l a , y c o n s e r v ó l a en 
la boca, mirando mas á que comieseel alma con la m o r t i -
í i c a c i o n , que el cuerpo con el intento. 

16. Envió la á l lamar santa Teresa, para que fuese á la 
í u n d a c i o n de Soria , y hacerla pr iora de aquella casa. Re-
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bi.stiólo el padre p r o v i n c i a l , alegando , que no sabia e s c r i ­
b i r , n i tenia experiencia de gobierno. La Sania le r e s p o n d i ó 
con e s p í r i t u del c ie lo : Calle m i padre , que Catal ina de Chris-
to sabe amar mucho á Dios: es muy oran 

, , , ^ J Joan. 24. v 25. 
san t a , y no ha menester saber mas, pa ra 
gobernar muy bien. 

| Olí q u é bien ! El que ama á Dios no hay cosa que pueda 
er rar . Por eso e x a m i n ó el S e ñ o r á san Pedro , para g o b e r ­
n a r , no en la ciencia , sino en el amor , y caridad. 

M . Entre tanto que dudaban de su e lecc ión sus super io­
res , ella estaba en Medina prevenida á defender su amada 
humi ldad , y dar á entender , para eso , que habia perdido 
el j u i c i o , para que no la nombrasen por p r io ra . 

Esto si que es tener j u i c i o , perderlo por no mandar . ¡ A y 
de aquellos que lo pierden por manda r , y por n « saber r en ­
dirse al obedecer! 

18. Santa Teresa , que estaba en Palencia , lo conoc ió por 
r e v e l a c i ó n d iv ina , y le e s c r i b i ó , m a n d á n d o l e expresamen­
te , que en aquel caso se negase á la mor t i f i cac ión , y se die­
se á la obediencia. 

R i n d i ó s e : t o m ó la cruz en los h o m b r o s , y fuese á ejecu­
tar el precepto de su santa Fundadora. 

4 9. De a l l í , d e s p u é s de muerta la Santa, pasó á fundar 
el convento , ó santuario de Pamplona : d e s p u é s al de Bar­
celona , haciendo u n o , y o t roseminar iode esclarecidas v i r ­
tudes : y all í r i n d i ó el e s p í r i t u al S e ñ o r , y es tá incor rup to 
su cuerpo en su convento de Pamplona , á donde fue tras­
ladado. ¡ O h cual e s t a r á en la eternidad llena de glorias su 
a lma! A esta s a n t í s i m a mujer , siendo pr iora de Sor ia , es­
c r i b i ó santa Teresa esta caria. 

20. En el p r imero n ú m e r o le d ice : Que detenga en buena 
hora la profesión de una novic ia , hasta que tenga mas edad. 
Pero con gran d i s c r e c i ó n le advierte , que no se espante, 
que como n i ñ a tengo ahora algunos reveses. Como si d i je-
ra : ¿ Q u é mucho que los lenga siendo n i ñ a ? ¿ P o r ventura 
han de entrar ya con j u i c i o de Descalzas? No entran Des-
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calzas á serlo , sino calzadas entran , para ser Descalzas. 
¿ Q u é mucho que entren algo calzadas de afectos, y con a l ­
gunos reveses? De eso se descalzan bien aprisa, con v i v i r 
con las Descalzas. 

Es m u y discreta razón para las vocaciones , é i m p o r t a n ­
te , no querer que sean en un instante perfectas las a lmas, 
sino dar lugar á Dios , y á la disciplina , pues de esta suerte 
obra Dios, e n s e ñ á n d o n o s , que pudiendo obrar lo todo sin 
t i e m p o , y en un ins tante , quiso cr iar todo el mundo en 
seis dias, con o r d e n a c i ó n de t iempo. 

2 1 . E n el n ú m e r o segundo , en que habla de otra funda­
c ión , dice : Y no me de t e rmina ré ú que se haga , sino es con 
alguna renta. Porque la experiencia, y luz de Dios (que 
entraba en santa Teresa , como ha entrado en la Iglesia u n i ­
versal , humanomore , y con el t iempo , y descubriendo Dios 
muchos misterios , fuera de los necesarios para nuestra r e ­
d e n c i ó n , porque esos todos los man i f e s tó hasta su Ascen ­
s ión gloriosa ) la e n s e ñ ó á la Santa á que no era bien encer­
rar veinte siervas de Dios á una necesidad i r reparab le , y 
urgente ; y mas habiendo pausado la caridad de los fieles, 
que aunque es mucha , no basta á supl i r lo todo. 

T o d a v í a le d i c e , que no despida la plática pendiente ; 
porque puede Dios hacer , lo que no pueden los hombres. 

22. En el n ú m e r o tercero , dice loque deseaba hacer con­
vento en Madr id . Tenia r azón la Santa ; porque debiade ver 
cual seria e l convento de Carmelitas descalzas de M a d r i d ; 
uno de los mas reformados , e jemplares , y santos de aque­
lla corte , y que está continuamente lleno de vir tudes celes­
tiales en sus hijas. 

23. E n el n ú m e r o quin to muestra su e s p í r i t u en adver ­
t i r que el dilatar la profes ión á una novicia , no sea por dar 
á otra la a n t i g ü e d a d : e n s e ñ a n d o , que aunque es necesario, 
y j u s t o , y conveniente en las comunidades , para toda bue­
na ó r d e n , el que haya a n t i g ü e d a d e s , y precedencias]; pero 
no prevenidas, n i afectadas al entrar : pues si entra á b u s ­
car la humildad la novicia por la obediencia , no es bien so-
l i c / í a r p r imero la a n t i g ü e d a d , olvidando la humi ldad . 
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CARTA XLIII. 

A la madre priora y religiosas descalzas de la Santísima Trinidad 
de Soria. 

JKSÜS. 

4. La gracia del E s p í r i t u [sanio sea con V . R. y con Vs . 
Caridades, hijas mias. Bien c r e e r á n quisiera yo escribir á 
cada una por s í ; mas es tanta la b a r a b ú n d a , que aun hago 
harto poderlas escribir juntas , y enviarles estos renglones: 
en especial, como andamos en v í s p e r a s de par t i rnos , aun 
hay menos lugar . Pidan á nuestro S e ñ o r se sirva de todo , 
en especial desta fundac i ó n de Burgos. 

2. Mucho me consuelo con sus cartas, y mas de entender 
por obras, y palabras la mucha voluntad , que me t ienen. 
Bien c reo , que aun quedan cortas en pagar lo que se debe 
á la mia : aunque en el socorro que ahora me han hecho , 
han estado m u y largas. Como era grande la necesidad , helo 
tenido en m u y mucho. Nuestro S e ñ o r les d a r á el premio , 
que bien parece le s irven , pues han tenido para poder h a ­
cer tan buena obra á estas monjas. Todas se lo agradecen 
m u c h o , y las e n c o m e n d a r á n á nuestro S e ñ o r . Yo como lo 
hago tan cont ino , no tengo que ofrecer. 

3. Heme holgado m u c h o , que les vaya tan bien en todo , 
en especial de que haya alguna ocas ión , s in haberla dado , 
para que las m u r m u r e n , que es m u y l inda cosa ; porque 
han tenido pocas en que merecer en esa f u n d a c i ó n . De 
nuestro padre Vallejo no digo mas, de que siempre nuestro 
S e ñ o r paga los servicios grandes, que hacen á su Majestad , 
con crecidos trabajos; y como es tan gran obra la que en 
esa casa hace, no me espanto quiera dar en que gane mas , 
y mas m é r i t o s . 

I I . 2 
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4. M i r e n mis hi jas , cuando entre esa sania, es r a z ó n la 
madre p r i o r a , y todas la sobrelleven con comedimiento , y 
a m o r ; que donde hay tanta v i r t u d , no es menester apretar 
en nada , que basta ver lo que ellas hacen , y tener tan buen 
padre , que yo creo p o d r á n deprender. P l e g u é á Dios las 
guarde , y d é salud , y tan buenos a ñ o s , como yo le s u p l i ­
co. 

5. De que la madre supr iora es té me jo r , me he holgado 
mucho. Si hubiere menester siempre carne , poco impor t a 
que la coma, aunque sea cuaresma; que no se va cont ra la 
Regla , cuando hay necesidad, n i en eso se aprieten. V i r t u ­
des pido yo á nuestro S e ñ o r me las d é , en especial h u m i l ­
dad , y amor unas con ot ras , que es lo que hace a l caso. 
P l e g u é á su Majestad , que en esto las vea yo crecidas ; y 
pidan lo mesmo para m í . Víspera del rey David . Es hoy el 
día que llegamos á la f u n d a c i ó n de Patencia. — De Vs . C a ­
ridades sierva. — Teresa de Jesús . 

Á la hermana Teresa de J e s ú s , y á la madre supr iora 
nos encomienden á Dios , que e s t án en la cama , y bien m a ­
la la supr io ra . 

NOTAS. 

\ . Esta carta e sc r ib ió la Santa en el convento de Áv i l a , 
estando para i r á fundar á Burgos ; y e sc r íbe l a á sus h i jas , 
y mias las de la San t í s ima T r i n i d a d de Soria. 

2. Agradéce l a s su carta , y el socorro que la enviaron pa­
ra las religiosas de Avi l a , que como dice la Santa en el n ú ­
mero segundo, p a d e c í a n mucha necesidad : y d e s p u é s quer­
r á n , que los que son sus padres , no las amen m u c h í s i m o . 
Muestren otras una ca r t a , por donde conste, que hayan 
hecho otra fineza como esta sin p e d í r s e l o . Pero todas la ha ­
r í a n ; mas al fin esta la vemos , y la leemos. 

3. I n s i n ú a la Santa en el n ú m e r o tercero , que d e c í a n 
sus hi jas : Que ya las murmuraban ; aludiendo á lo que di jo 
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la Santa , cuando hizo esta fu ndac ión : Que lemia aquel con­
venio , porque lo hab ía hecho con fac i l idad , y sin con t rad i -
d o n ; y así ellas d i r í a n , que ya hab ía c o n t r a d í c i o n e s , con 
que no habla que temer. 

Pero aseguro, que aunque eran en Soria , no s e r í a n de 
los de Soria las contradiciones , ó murmurac iones ; porque 
yo conozco aquella ciudad , y á mis h i jo s , y no la hay en 
E s p a ñ a mas i lustre en la nobleza, n i mas dócil para lo bue­
n o , n i mas enemiga de lo malo , n i mas aficionada , n i i n ­
clinada á lo mejor. 

4. Y así se v i o , que luego como e n t r ó „ „ 
„ . . . , Fund.libr.5.c.3. 

santa Teresa en aquella ciudad , como l o 
refiere en su fundac i ó n , todo se lo ha l ló hecho ; porque en ­
traba en ciudad de D i o s , donde menos que en otras partes 
puede con los moradores della el enemigo c o m ú n de las a l ­
mas. 

Y a u n q u e s i n t i ó la Santa no hal lar trabajos en ella al f u n ­
da r , h a b l ó en sentido espir i tual , por la ansia que tenia de 
padecer la esposa por el Esposo: pero no me n e g a r á la 
Santa , n i nadie , que no es malquisto , n i de peor c o n d i c i ó n 
el pesebre del S e ñ o r , porque all í le adoraron su Madre , y 
san Joseph , los á n g e l e s , y los reyes, y hasta las mismas 
fieras, que estaban en el p o r t a l ; que el Ca lva r io , porque 
allí lo c o n s a g r ó con la cruz con su sangre , y con sus penas. 
Y así no hemos de ser de peor c o n d i c i ó n los de Soria , por ­
que lo hic imos mejor . 

5. En el n ú m e r o cuar to debe de hablar la Santa de d o ñ a 
Beatriz de Beamonle , que habiendo fundado, y dado su ca­
sa para aquel santo convento , t r a t ó de darse á sí misma : 
lo cual d e s p u é s e j e c u t ó en el convento de Pamplona , con 
grande ejemplo de todo aquel r e ino : y d íce la s discretamen­
te como se han de por tar con ella , en el m o d o , en la c o r ­
t e s í a , en el reconocimiento , y en todo las e n s e ñ a la Santa 
admirablemente á ser agradecidas, respectivas , y santas. 

6. En el n ú m e r o qu in to , con la suavidad que en todo , 
ordena que la supriora coma ca rne , si tuviere necesidad. Y 
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dice , que la verdadera morlif icacion no es perder la sa lud , 
por buscar las vir tudes , sino ejercitarlas en la salud , y en 
la enfermedad. Como si dijera : Lo que ha de ser abst inen­
cia en el sano , sea en el enfermo paciencia ; porque la abs­
tinencia necesita de peso, y medida. Porque tan d a ñ o s a es, 
como dice san Gregor io , sino doma al cuerpo lo que ha me­

nester , cuando si lo doma mas de lo que 
Moral cap. SI puede tolerar : Abstinentia nu l laes t , si t a n -

t u m , quisque corpus non edomat quantum 
valet , aut va lúe inordinata est, si at teri t plusquam valet. 

7. Luego les encomienda dos virtudes p r inc ipa lmente , 
que son humi ldad , y amor unas á otras : y si tienen lo p r i ­
mero , ellas t e n d r á n lo segundo; porque dentro de la h u ­
m i l d a d , se cria , y es tá a r d i é n d o l a caridad. Y yo soy buen 
testigo de que tienen lo segundo , porque tienen con p e r ­
fección lo p r imero . 

Y e n c o m e n d ó m u y m í s t i c a m e n t e la humi ldad , para con ­
servar la caridad ; porque aquella v i r t u d p romueve á esta 
conservada , y la restaura , perdida : conforme á la d o c t r i ­
na de san Bernardo , que dice : Fode in t e fundamentumhu-
m i l i t a t i s , et pervenies ad fastigiumcharitatis : reparatio enim 
verce charitatis nul la est nisi humil i tas . 

CARTA XL1V. 

A la hermana Leonor de la Misericordia , carmelita descalza en el 
convento de la Santísima Trinidad de Soria. 

JESUS. 

1. Sea con V . m . el E s p í r i t u santo, m i hi ja . ¡Oh c ó m o q u i ­
siera no tener mas cartas que escribir sino esta! Para res­
ponder á V . m . á la que v ino por la C o m p a ñ í a , y á esta. 
C r é a m e , m i h i j a , que cada vez que veo carta de V . m . rae es 
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part icular consuelo; por eso no la ponga el demonio ten ta ­
ciones, para dejarme de escribir . E n la que V . m . trae de 
parecerle anda desaprovechada, ha de sacar g r a n d í s i m o 
aprovechamiento. E l t iempo le doy por test igo, porque la 
lleva Dios , como á qu ien tiene ya en su palacio, que sabe 
no se ha ya de i r , y q u i é r e l a i r dando mas, y mas que mere­
cer. Hasta ahora puede ser que tuviese mas ternuri tas , c o ­
mo la q u e r í a Dios ya desasir de todo , y era menester. 

2. Heme acordado de una Santa, que conoc í en A v i l a , 
que cierto se entiende que lo fue su vida de t a l . H a b í a l o da­
do todo por Dios cuanto tenia , y h a b í a l e quedado una m a n ­
ta con que se c u b r í a , y dióla t a m b i é n : y luego dale Dios 
u n t iempo de g r a n d í s i m o s trabajos in te r io res , y sequeda­
des ; y d e s p u é s q u e j á b a s e l e mucho , y dec ía l e : Donoso sois, 
S e ñ o r , ¿ d e s p u é s que me h a b é i s dejado sin nada os me vais ^ 
Así q u e , h i j a , destos es su Majestad , que paga los grandes 
servicios con trabajos, y no puede ser mejor paga; porque 
la dellos es el amor de Dios. 

3. Yo le alabo, que en las vir tudes va V . m . aprovechada 
en lo in te r io r . Deje á Dios en su a l m a , y esposa, que él da­
rá cuenta de l la , y la l l eva rá por donde mas la conviene.- Y , 
t a m b i é n la novedad de la vida , y ejercicios parece hace 
h u i r esa paz; mas d e s p u é s viene por j u n t o . Ninguna pena 
tenga. P r é c i e s e de ayudar á l levar á Dios la c r u z , y no haga 
peso en los regalos: es de soldados civiles querer luego el 
j o r n a l . Sirva de balde , como hacen los grandes al rey. E l del 
cielo sea c o n ella. En lo de m i ida respondo á la s e ñ o r a d o ­
ñ a Beatriz lo que hace al caso. 

4. Esta su d o ñ a Josefa es buena alma c ie r to , y m u y para 
nosotras; mas hace tanto provecho en aquella casa , que no 
sé si hace mal en procurar salir della : y ans í se lo defiendo 
cuanto puedo, y porque he miedo habemos de comenzar 
enemistades. Si el S e ñ o r lo q u i e r e , ello se h a r á . Á esos se­
ñ o r e s hermanos de V . m . que yo conozco, mis encomien­
das. Dios la guarde , y haga la que yo deseo. — D e V . m . 
sierva. — Teresa de Jesús . 

2fc 
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NOTAS. 

Esta carta es m u y discreta, y e s p i r i t u a l , para la her­
mana Leonor de la Misericordia en el convento de la T r i n i ­
dad de Soria. 

2. Fue esta santa religiosa i lus t r i s ima m u j e r , hermana 
de don G e r ó n i m o de A y a n z , casa i lustre de Navarra . T u v o 
pleito de d ivorc io con don Francisco de Beamonte, caballe­
ro de igual calidad en aquel r e i n o , y estaba en Soria, cuan­
do l legó la Santa , á la cual se af icionó sumamente. Y h a ­
b i é n d o l e dicho santa Teresa la vocac ión del padre fray N i ­
colás D o r i a , y que en u n a ñ o de o r a c i ó n , que la Santa tuvo 
por é l , lo trajo á la Re l ig ión , admirada esta nob i l í s ima m u ­
jer de la fuerza de la o r a c i ó n de la Santa , la tocó Dios , y se 
e n t r ó en su R e l i g i ó n , donde v iv ió con admirables vir tudes, 
y m u r i ó en el convento de Pamplona , á donde la l l evó la 
obediencia á comunicar á su patria la l u z , que c o m e n z ó 
con claros rayos en Soria. 

3. En el p r imero n ú m e r o le asegura la Santa en sus t r i ­
bulaciones, sus trabajos, y tentaciones. La b i -

1-iUC, io. V. 8. . . 
g ü e r a del Evangelio no tuvo otro medio para 

resucitar , y reverdecer , sino echar es t i é rco l en las r a í c e s , 
y si esto puede el propio conocimiento en el á r b o l seco; 
¿ q u é mucho que con ese saludable remedio crezcan , y den 
fruto las que es tán frescas, y verdes, como la alma de esla 
santa religiosa? 

4. Inf in i tos son los bienes de la t r i b u l a c i ó n . B r e v e m e n -
I) Au" inJoan t e ' Y en Pocos ren8lones losref ieresan^Bus" 

D' ' t í o , d ic iendo; Flagel lum in te r ius , et exte-
rius glorificat Creatorem: compel lü nolentem: erudit ignoran-
tem: custodit v i r t u t e m : protegit in f i rmantem: excitat torpen-
tem : humi l ia t superbientem: purga t pcenitentem: coronal i n -
nocentem: i n i t i a t ad mortem semper viventem. E l azote del 
S e ñ o r por l a parle de afuera , y por la de adentro , con la 
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I r ibulacion (venga por donde v in ie re ) glorifica al Criador , 
y compele á que sea jus to al que no lo quiere ser : e n s e ñ a 
al que no sabe: conserva al bueno: ampara al flaco: des­
pierta a! perezoso: humi l l a al soberbio : purifica al cont r i to : 
corona al santo, y lo arma para una muerte , que lo lleva á 
eterna vida. De suerte que para todos, y para t o d o , es b u e ­
na la t r i b u l a c i ó n , t ó m e s e por donde . y como se quisiere. 

5. En el n ú m e r o segundo refiere u n caso e sp i r i t ua l , bien 
gracioso , y santo , y lo ajusta admirablemente á la t r i b u l a ­
c i ó n de esta santa religiosa. Es m u y notable , y era buena 
alma la de Avi la (que s e g ú n he entendido , era la venerable 
Mar ía D íaz , la cual en aquella nob i l í s ima ciudad dejó raros 
ejemplos de v i r t u d ) y bien se conoce en solo este caso, que 
a q u í la Santa refiere. De all í deduce una m á x i m a , que han 
de tener presente las a lmas , que aman verdaderamente á 
Dios : Que siempre paga un servicio con una pena, y un ac ­
to heroico con una mort if icación. Y n inguno s e r á verdadera­
mente e sp i r i t ua l , que no toque esto á cada paso con las m a ­
nos. 

6. ¿ P e r o p o r q u é el S e ñ o r paga con esta moneda? ¿ U n 
gusto que le hacen con una t r i b u l a c i ó n ? Es m u y fácil la 
respuesta. Paga de esla manera , y con esta moneda , p o r ­
que quiere pagar con buena moneda. Pagar Dios u n s e r v i ­
cio con u n gusto, es pagar con moneda de ve l lón : pero pa­
gar con u n disgusto, que causa m é r i t o e te rno , es pagar 
con moneda de o r o , y plata. La moneda de ve l lón solo pa ­
sa en esta vida : los m é r i t o s que causan los trabajos, solees 
moneda de o r o , que pasa en la vida eterna. Mas quiero u n 
adarme de o r o , que de ve l lón u n mundo entero. Venga , 
S e ñ o r , de lo e te rno , y llevaos lo temporal . Por eso dijo su 
divina Majestad , hablando con sus D i s c í p u -
, n * -J • i , Lucae. 14. v. 13. 
los : Cuando convidareis a lguno , no sea a 
quien pueda volver á convidaros ; porque ya es tá is pagados 
con el segundo convite del p r imero . Convidad á los que no 
os puedan conv ida r , para que m i Padre os convide : R e t r i -
huetur enim t ib i i n resurrectione jus torum. 
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7. En el n ú m e r o tercero es todo admirab le , para que et 
alma camine por la senda de la nada al monte de la perfec­
c i ó n . Nada, nada, nada.Todo, todo , todo. Dios ,Dios , Dios. 
Nada para m í , todo para Dios. Por Dios todo ; s in Dios nada. 
Todo lo quiero para Dios ; nada quiero para m i . Todo es na­
da para m í ; sino es todo para Dios. 

8. E n el n ú m e r o cuarto habla de alguna s e ñ o r a que ha­
cia provecho en alguna casa , y q u e r í a acogerse á la de la 
Santa, y posponiendo el bien de su casa, por el que hace 
en la agena, no la q u e r í a admi t i r . En todo muestra su e n ­
tendimiento , d i s c r ec ión y e s p í r i t u : y no menos en procurar 
en este mundo se escusen los ple i tos : pues sino apagan , 
por lo menos tal vez ent ib ian \a caridad. 

CARTA XLV. 

A la hermana Teresa de Jesús , sobrina de la Sania, carmelita descalza 
en san Joseph de Avila. 

JESUS. 

4. La gracia del E s p í r i t u santo sea con V . Car idad, hija 
mia . Mucho me h o l g u é con su carta : y de que le den c o n ­
tento las m í a s lo es harto para m í , ya que no podemos es­
tar juntas . En lo que toca á las sequedades, p a r é c e m e que 
la trata ya nuestro S e ñ o r , como á quien tiene por fuerte; 
pues la quiere probar , para entender el amor que le t iene , 
s i es t a m b i é n en las sequedades, como en los gustos. T é n ­
galo por merced de nuestro S e ñ o r m u y grande. N inguna 
pena le d é , que no está en eso la pe r f ec íon , sino en las v i r ­
tudes. Cuando no pensare , t o r n a r á la d e v o c i ó n . 

2. En lo que dice desa he rmana , procure no pensar en 
e l l o , sino desviarlo de s í . Y no piense que en v in iendo una 
cosa al pensamiento, luego es m a l o , aunque ella fuese cosa 
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m u y mala : que eso no es nada. Yo t a m b i é n la q u e r r í a con 
la sequedad á la mesma, porque no sé si se ent iende, y por 
su provecho podemos desear eso. Cuando a l g ú n pensamien­
to malo le v i n i e r e , s a n t i g ü e s e , ó rece u n pater nos t e r , ú 
dése u n golpe en los pechos, y procure pensar en otra c o ­
sa ; y antes se rá m é r i t o , pues resiste. 

3. Á Isabel de san Pablo quisiera responder , y no hay 
l u g a r : dé le mis encomiendas, que ya sabe ha de ser V . 
Caridad la mas querida. Don Francisco está como u n á n ­
ge l , y bueno. Ayer c o m u l g ó , y sus criados. M a ñ a n a varaos 
á Val ladol íd : desde al lá le e s c r i b i r á , que ahora no le he d i ­
cho deste mensajero. Dios os me gua rde , m i hija y haga 
tan santa como yo lo suplico. A m e n . A todas me encomien?-
do. Es hoy dia de San Alber to . — Teresa de Jesús . 

NOTAS. 

\ . Esta santa religiosa era la hermana Teresa de J e s ú s , 
sobrina de la Santa , hija de su hermano el s e ñ o r Lorenzo 
de Cepeda, que al presente era novicia en san Joseph de 
A v i l a , donde profesó á 9 de noviembre del a ñ o de 1582, y 
m u r i ó á 10 de setiembre del de 4610. Debia de padecer se­
quedades ; y p a r e c i é n d o l e á ella que andaba ausente su E s ­
poso , l loraba como t ó r t o l a , y padecerla las desconfianzas 
de la ausencia del Esposo, dic iendo: ¿ C ó m o se me fue m i Es­
poso ? Si le he ofendido ? ¿ Si no estoy en su gracia ? Si lo he 
enojado en algo? Si he descaecido en los santos p r o p ó s i t o s , 
y ejercicios? ¿ S i ando perdida? ¿ S i voy e n g a ñ a d a ? 

2. Con eso fuese á su m a dre , y su tia ; y por carta c o m u ­
nicó le su cuidado. Y la Santa, corno la que tantas veces ha­
bla pasado por esas t r ibulaciones , y tenia luz soberana, 
dec í a l e que no le diese cu idado , que volverla el Esposo á 
buscar á la esposa , que mas deseaba él que no ella su p r e ­
sencia , que q u e r í a ver si lo buscaba ausente, al que ado ­
raba presente : que la q u e r í a p r o b a r , y reconocer s í en la 
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ausencia le guardaba la lidelidad que en la presencia, que 
no se prueba el alma en los gustos espiri tuales, sino en las 
t r ibu lac iones : que allí se sabe, y reconoce á donde llegan 

todas susfinezas: pues como dice san B e r -
Ep. 1-26 quae est . . ' _ , . . 

ad Episcopos A- na rdo : La v i r t ud se adquiere en la paz , y 

raUrdumCOEngoUs~ se Prueba en ,a t e n t a c i ó n , y se aprueba , 
mensem Episco- y corona en la v ic to r ia de la t r i b u l a c i ó n : 
pum, in princip. ' . j • 

Vtrlus m pace a d q m n t u r , m pressura p r o -
batur , approhatur i n v ic tor ia . 

3. Debía de padecer t a m b i é n alguna t e n t a c i ó n de pensar 
de alguna religiosa lo que no convenia ; y s e g ú n se i n s i n ú a 
v e n í a l e al pensamiento , que andaba e n g a ñ a d a aquella a l ­
ma en el camino del e s p í r i t u . Y responde la Santa, que no 
piense en eso, que la deje; y que cuando (deseando, y 
procurando no pensar en eso) piense en e l l o , no entienda 
que peca ; porque hay gran diferencia del pensamiento »t 
consent imiento: aquel no lo puedo yo gobernar , este s í . 
Con lo cual haga sus di l igencias , y padezca, que tanto 
cuanto padece, merece. 

4. A ñ a d e , que t a m b i é n ella deseaba ver atribulada aque­
lla mon ja , para ver si aquella v i r t u d era segura; porque no 
so conocen bien los quilates del o r o , hasta que pasa por la 
. „ , . „ actividad del fuego, como dice san Pedro: • , Poln 1. v. 7. . , . , 

A u r u m quoa per ignem probatur. 
3. Finalmente le dice en substancia : Deja , hija , lo que 

no te toca , y mira á lo que te toca. Mira á t í , no mires á los 
d e m á s . Por eso solia ser su adagio m u y ord inar io en la San­
ta : Viva el a l m a , como si solo Dios , y ella estuviesen en el 
mundo. Y la mujer fuerte d o ñ a Mar ía Vela d e c í a , cuando 
s u c e d í a n cosas en que ella no q u e r í a d i s c u r r i r , sino estarse 
encerrada en la celda , y clausura in te r io r de su alma c o n ­
templativa : iVo me toca: no me importa : no me aprovecha: 
no me d a ñ a : dejemos eso, y vamos d Dios. ¡ Oh q u é de pesa­
dumbres , ju ic ios , cu lpas , é inquietudes se escusaran s iem­
pre en todas partes .ejecutando este espiri tual dictamen I 

Don Francisco, de qu ien hace m e n c i ó n en lo ú l t i m o de 
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U caria , fue hermano desta rel igiosa, y hijo del s e ñ o r don 
Lorenzo de Cepeda ,que muerto su padre iba con la Santa en 
esta ocas ión . Casó d e s p u é s este caballero en Madrid con do­
ñ a Orofrisa de Mendoza y Castilla, de la casa del Infantado, 
y Mondejar. 

CARTA JítVf. 

A ia martro Maria Bautist-i , carmelita descalza , priora de la Concep­
ción de Valladolid, y sobrina de la Santa. 

JESUS-

1. Sea coi; V . R. el E s p í r i t u santo , m i hi ja . Por la carta 
del padre maestro fray Domingo verá lo que pasa, y como 
ha ordenado el S e ñ o r las cosas de manera , que no la pueda 
ver. Y yo le d i g o , que me pesa harto , ha r to : porque es « n a 
de las cosas que ahora me diera consuelo, y gusto. Mas t am­
b ién se pasa rá , como se pasan todas las cosas desta vida : y 
cuando desto me acuerdo, cualquier sinsabor se lleva bien. 

2. Á m i querida Casilda me encomiende mucho (por no 
la ver t a m b i é n me pesa) y á María de la Cruz. Otro dia lo 
o r d e n a r á el S e ñ o r , que sea mas despacio, que ahora p u ­
diera ser. Procure por su salud (ya ve lo que va en e l l o , y 
la pena que me da saber que no la t i ene) y de ser m u y 
santa; que yo le d igo , que lo ha menester , para l levar el 
trabajo que ah í tiene. Yo no tengo ya cuartanas. Cuando el 
S e ñ o r quiere que haga a lgo , luego me da mas salud. 

3. I r é m e al fin dcste mes , que ya estoy con miedo , que 
no las he de dejar en su casa; porque se c o n c e r t ó con el 
Cabildo darles luego seiscientos ducados, y tenemos u n cen­
so de una hermana muy bueno de seiscientos y t r e i n t a : n i 
sobre ello , n i quien lo tome . n i prestado, no hallamos na­
da. E n c o m i é n d e l o á Dios, que me ho lga r í a mucho dejarlas 



36 CAUTAS DE LA SANTA MADRE 

en su casa. Si la s e ñ o r a d o ñ a Maríd hubiera dado los d i n e ­
ros , m u y bien les estaba t omar l e , que es tá m u y seguro, y 
bueno. Av í seme si esto se pudiese hacer: ó si sabe quien le 
tome , ó quien nos preste sobre buenas prendas, que valen 
mas d e m i l : y e n c o m i é n d e m e á Dios , pues he de i r tan l a r ­
go camino , y en i n v i e r n o . 

4. A l fin deste me i r é á la E n c a r n a c i ó n , á mucho tardar. 
Si de a q u í allá quiere mandar a lgo , e s c r í b a m e l o . Y no le d é 
pena no me ver. Quizá se la diera mas verme tan vieja , y 
cansada. Á todas mis encomiendas. Á Isabel de san P a b l ó l a 
quisiera ver. A todas nos han mortificado estos c a n ó n i g o s . 
Dios los perdone. 

5. Si tiene por allá quien me preste algunos reales, no 
los quiero dados, sino mientras me pagan de los que m i 
hermano me d ió , que ya dicen e s t án cobrados, porque no 
l levo blanca ; y para i r á la E n c a r n a c i ó n , no se sufre: y a q u í 
no hay ahora d i s p o s i c i ó n , como se ha de acomodar la casa; 
poco , ó mucho me los procure . 

6. Gloria sea á Dios , que viene bueno m i padre fray D o ­
m i n g o . Si por dicha el padre maestro Medina acudiere por 
a l l á , haga darle esa carta m i a , que piensa estoy enojada 
con é l , s e g ú n me dijo el padre provinc ia l por una carta que 
me e s c r i b i ó : que es mas para darle gracias , que para e n o ­
j o . Poco ha que e s c r i b í á V . R. una carta , no sé si se la ha­
b r á n dado. Mal lo hace en estar tanto sin escr ib i rme, pues 
sabe lo que gusto con las suyas. Sea Dios con ella. E x t r a ñ a ­
mente me es tá dando pena no la haber de ve r , que aun t e ­
nia esperanza. Eshoy 10 de se t iembre .—De V . R. — Teresa 
de Jesús . 

NOTAS. 

í . Esta carta es para la madre María Baut is ta , p r iora del 
santo convento de Valladolíd , sobrina de la Santa : aquella 
mujer fuerte , y v i rgen valerosa , que en la E n c a r n a c i ó n de 
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Ávila (como es lá dicho en su lugar ) se ofreció antes de ser 
religiosa á emplear su caudal , dando m i l ducados para c o m ­
prar la margari ta preciosa de esta r e f o r m a c i ó n . Y Dios le 
p r e m i ó el deseo, no solo con que lograse el i n t e n t o , sino 
con que fuese su a lma , e s p í r i t u , y prudencia uno de los i l u s ­
tres ins t rumentos , ó de los mas ú t i l e s materiales de esta so­
berana fábr ica . 

E s c r i b i ó s e á 40 de setiembre del a ñ o de 1574 estando la 
Santa en Segovia de partida para Avi l a á dar fin al pr iora to 
de la E n c a r n a c i ó n , en que tres a ñ o s antes fue electa por el 
padre fray Pedro Fernandez , visi tador apos tó l i co . Y c o n ó ­
cese que era este convento de Val ladol íd , en que nombra á 
Casilda, que es aquella alma dichosa, de que se h a b l ó en 
las cartas pasadas , especialmente en la X I I , que estaba en 
aquel convenio , uno d é l o s primeros en santidad , y e s p í r i t u 
de la sagrada reforma , y á qu ien a m ó con gran te rnura la 
Santa. 

2. Muestra sent imiento de no poder i r á verla : y la c o n ­
suela , y se consuela con una r a z ó n d i s c r e t í s ima , y m u y 
prác t i ca , y que todos h a b í a m o s de tener presente, para des­
preciar esto caduco , y perecedero; y es : Que si hubiera ido, 
y la hubiera v i s to , ya se hubiera pasado: y cuando desto me 
acuerdo (dice la Santa) cualquiera sinsabor se l leva bien. 

3. Es discurso de san Pablo , cuando hablando con los 
que con ansia desean deleites ( y vienen los deleites , y l u e ­
go se les van los deleites, y se quedan en el alma las culpas 
d é l o s deleites; porque v e n i r , l l egar , y pasarse los deleites, 
es todo u n o ) les d ice : ¿ Q u é f ruto h a b é i s tenido de lo que 
ahora os es tá i s avergonzando? Q m m fructum g v 2í 
habuistis tune i n i l l i s , i n quibus nunc erubesci-
tis? Como si dijera : Deleites eternos, bueno ; pero deleites , 
temporales , que impiden gustos eternos , ¿ q u i é n es tan l o ­
co que los abraza? Gustos que nunca se acaban, bueno ; 
pero gustos que apenas comienzan gustos, cuando se aca­
ban disgustos , ¿ q u i é n los desea? Que en sustancia viene á 
decirle la Santa á su religiosa : Sí la hubiera visto , hi ja, 

I I . 3 
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aunque gustara de verla , disgustara de dejarla : cese , pues, 
un gusto , á quien se sigue u n disgusto. Que es lo que dice 

el Esp í r i t u santo: Los talones de la risa es tá 
Prov. t i . v. <3. i . . i , i r- , , . . , 

mordiendo el do lo r : Ext remagaudt i luctus oc-
cupat. 

4. Dícele en el n ú m e r o segundo, que ha menester ser 
santa, para ser prelada. Claro está ; porque ha de tener v i r ­
tud para s í , y para las otras. Ha menester tener para tener 
y para c o m u n i c a r : ha menester el e s p í r i t u doblado, uno 
para gobernarse, otro para gobernar : uno para ser, y otro 
para parecer: con aquel se salva la p r i o r a , con este edifica 
á las d e m á s : con aquel sirve á Dios con su persona, con es­
te sirve á Dios con su convento , y persona. Quien esto no 
considera , siendo pre lado, ó prelada, no sabe que es ser 
prelado ; y así es menester o b r a r , o r a r , y pedir con l á g r i m a s 
santidad. 

5. En el n ú m e r o te rcero , y cuarto d ice , que al fin del 
mes i r i a á la E n c a r n a c i ó n de A v i l a , donde nac ió aquella 
fuente clara , y cristalina , y pura desta sagrada reforma , 
que d e s p u é s se ha reducido á cuatro r í o s caudalosos, como 
los del P a r a í s o , que riegan y fecundan las cuatro partes del 
m u n d o , con su e s p í r i t u , y ejemplo. A este convento de la 
E n c a r n a c i ó n de Ávila ( p e r m í t a n m e todos los d e m á s deci r lo) 
es á quien h a b í a n de t r ibu ta r los conventos , que d e s p u é s 
f u n d ó la Santa. Allí la l l a m ó Dios para s í , a l l í la f a v o r e c i ó , 
allí la a r m ó de e s p í r i t u , y de v i r t u d , para obrar cosas tan 
grandes ; y asi all í tuvo siempre su c o r a z ó n , en donde e n t r ó 
p r imero su Esposo en su c o r a z ó n , y la l l e \ ó á sí por la v o ­
c a c i ó n . 

6. A l fin del n ú m e r o cuarto dice con harta gracia : Á t o ­
das nos han mortificado estos canón igos : Dios los perdone. 
Habla de los de la santa Iglesia de Segovia, g r a v í s i m a , y 
d o c t í s i m a ; y en m i afecto de singular e s t i m a c i ó n , por los 
grandes sugetos en letras , y v i r t u d , que ha dado á la Ig le ­
sia. Era suya la casa que la Santa trataba de comprar : y si 
con esta ocas ión tuvo a l g ú n disgusto por entonces, d e s p u é s 
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acá se ha s e ñ a l a d o tanto en la e s t i m a c i ó n de sus h i jos , é h i ­
jas , que en esto n inguna pretende la ventaja. Bien lo m o s ­
t ró el a ñ o de 4614 en que á 18 de setiembre , jueves por la 
noche , una centella , que p r e n d i ó en la torre de la iglesia , 
q u e m ó parle de l l a , j u n t o con la sala cap i tu la r : de suerte 
que obl igó al Cabildo á buscar otra para los divinos oficios , 
mientras se acudia al reparo. Y teniendo aquel la a n t i q u í ­
sima ciudad tantas , tan graves, y suntuosas, lo l levó su 
afecto á la pobre de las Carmelitas descalzas, á donde se 
t r a s ladó el S a n t í s i m o de la catedral. Ver i f i cándose la revela­
ción que una religiosa de aquel convento tuvo el mismo d í a 
por la m a ñ a n a : á q u i e n , d e s p u é s de haber comulgado , se 
le a p a r e c i ó Cristo s e ñ o r nuestro del modo que andaba en el 
m u n d o , y la di jo m u y fatigado : H i j a ; aqui me vengo á des­
cansar entre vosotras : porque me echan de m i casa. Aproba­
c ión no solo de la Re l ig ión desle santo convento v sino t a m ­
b i é n de la santa iglesia de Segoua , á qu ien el Redentor de 
las almas l l a m ó ca«a suya. 

7. En el n ú m e r o qu in to le pide a l g ú n dinero prestado. 
¿ D i n e r o , y Santa? Sí . D i n e r o , y Santa. Porque no solo la 
guerra desle inundo necesita de dinero , sino la guerra del 
e s p í r i t u , que hace Dios en el mundo al mismo m u n d o , n e ­
cesita de d i n e r o , y se vence muchas veces el dinero con d i ­
nero. ¿Con q u é hab ía de hacer la Santa sus Fundaciones, 
sino con el d inero que minis t raba la caridad do los fieles? 
¿ C o n q u é h a b í a n de traerse los despachos, y obras en los 
t r ibuna les , sino con d i n e r o , que satisfaciese á los abogados, 
y los d e m á s derechos de los mismos t r ibunales? ¿ C o n q u é 
h a b í a de sustentar á sus h i jas , sino con dinero , q u é le m i ­
nistraba el necesario alimento de sus hijas? ¿ D e q u é otra 
suerte puede hacerse este mi lagro? 

8. Es gran persona el d inero . Apenas puede obrarse c o ­
sa grande, n i santa, s in el d inero . Venga en figura de sus­
ten to , venga en figura de vest ido, venga en figura de socor­
r o , venga en figura de l imosna , toda se funda la e j e c u c i ó n 
de lo grande en el d inero. Y de la manera que no puede ser-
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v i r el alma á Dios s in el cuerpo en esta vida , y en todo cuan­
to obra ( y mas en esto ex te r io r ) se ha de valer necesaria­
mente del cuerpo; as í han de menester las cosas grandes, y 
santas muchas veces el d inero . 

9. Esa es la r a z ó n , porque el S e ñ o r no e x c l u y ó de su Co­
legio Apostó l ico el d ine ro ; porque con ser la omnipotencia 
misma , y que podia cr iar el d inero , s in ped i r l o , n i buscar­
l o , con todo eso quiso lomar sobre s í , con la human idad , 
la necesidad de valerse del dinero : y así daba limosnas , y 
tal vez puede ser las recibiese , y tenia dispensero, que fue 
el t r a i d o r í s i m o Judas. 

10. Es verdad ( p o r q u e lo digamos todo) que t a m b i é n ad­
v i r t i ó su d iv ina Majestad con el remedio el p e l i g r o , pues 
de todos los Após to les , solo se p e r d i ó el que tenia el d i n e ­
r o ; y no se p e r d i ó porque lo daba , sino porque lo tenia. 
Escarmiento grande á los dispenseros de Dios , para que de­
mos lo que nos dió para d a r l o , pero no para tener lo . 

CARTA XLVII. 

A Id mesma madre María Bautista, priora de Valladolid , y sobrina de 
la Santa. 

JESUS. 

1. La gracia del E s p í r i t u santo sea con e l l a , hija mia . 
M a ñ a n a se va el cor reo , y no la pensaba esc r ib i r , porque 
no h a b í a cosa buena que le dec i r , que ya el que estaba en 
la casa tiene por bien que nos vamos pasado m a ñ a n a , que 
es día de san Felipe , y Santiago ; por donde entiendo , que 
va ya el S e ñ o r queriendo aplacar en los trabajos. 

2. Esta e n v í e á la madre p r io ra de Medina luego en p u -
diendo, que es ta rá con cuidado de una que le e s c r i b í , y es­
tuve bien corta en encarecer trabajos. Sepa que d e s p u é s de 
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la f undac ión de san Joseph , ha sido todo nada en c o m p a ­
r a c i ó n de los que a q u í he pasado. De que lo sepan, v e r á n 
que tengo r a z ó n , que es misericordia de Dios si salimos 
con bien del los: y ya se puede decir que s í . Bendito sea el 
S e ñ o r , que de todo saca bien : y y o de ver tanto j u n t o he 
estado con u n contento e x t r a ñ o . Y á no estar a q u í m i h e r ­
mano , cosa de la vida se pudiera hacer. 

3. Él ha padecido h a r t o , y con á n i m o en gastar , y l l e ­
var lo todo , que nos hace alabar á Dios. Bien con r a z ó n le 
qu ieren estas hermanas, que n inguna ayuda han t en ido , 
sino darnos mas trabajo. Ahora es tá r e t r a í d o por nosotras : 
y fue gran ventura no le l levar á la c á r c e l , que es a q u í co­
mo u n in f i e rno , y todo sin n inguna j u s t i c i a , que nos p i ­
den lo que no debemos, y á él por fiador. Acabarse ha esto 
en yendo á la Cor te , que es una cosa s in c a m i n o , y él ha 
gustado de pasar algo por Dios. En el C á r m e n está con nues­
t ro padre ; que lo que l lueve sobre él de trabajos, es como 
granizo. E n fin que harto tengo yo que deshacerle los nues­
tros , que estos son los que mas le han atormentado , y con 
r a z ó n . 

4. Porque entiendan algo. Ya saben las cosas, que las es­
c r ib í nos habia levantado aquella que se fue : pues no son 
nada, para l o q u e nos fue á avisar. Ya lo e n t e n d e r á n . De 
mí le d i g o , que me hizo Dios una merced , que estaba como 
en u n deleite. Con r e p r e s e n t á r s e m e el gran d a ñ o , que á to­
das estas casas podia v e n i r , no bastaba, que exced ía el con­
tento. Gran cosa es la seguridad de la conciencia , y estar 
l i b r e . 

5. La otra se e n t r ó en otro monasterio. A y e r me c e r t i f i ­
c a ron , que está fuera de j u i c i o , y no de otra cosa , sino de 
que se fue de acá . Mire que grandes son los de Dios , que 
responde por la verdad ; y ahora se e n t e n d e r á ser todo de­
satino. Y tales eran lo que decía por a h í : Que a t á b a m o s las 
monjas de pies, y manos, y las a z o t á b a m o s ; y p luguiera 
á Dios fuera todo como esto. Sobre este negocio tan g rave , 
otras m i l cosas, que ya veía yo claro que q u e r í a el S e ñ o r 
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apretarnos , para acabarlo todo b i e n , y a n s í lo quiso. Por 
eso no tengan pena n inguna ; antes espero en el S e ñ o r 
nos p o d r é m o s i r presto pasadas á la casa : porque los F r a n ­
ciscos no han venido mas , y que vengan tomada la pose­
s ión , es todo nada, 

6. Grandes almas son las que a q u í e s t á n : y esta pr iora 
tiene u n á n i m e , que me ha espantado, har to mas que y o . 
P a r é c e m e que como me tienen a q u í , ha sido ayuda ; que á 
m í vienen los golpes. Tiene har lo buen entendimiento. Yo 
le digo , que es extremada para el A n d a l u c í a , á m i parecer. 
¿ Y como si ha sido menester traerlas escogidas? Buena es­
toy , aunque no lo he estado m u c h o : este jarabe me da la 
vida. Nuestro padre anda achacoso ; mas no con calentura. 
No sabe desta. E n c o m i é n d e l o á Dios , y que nos saque b ien 
de todos estos negocios. Si creo h a r á . ¡Oh q u é a ñ o he pasa­
do a q u í i 

7. Vengamos á sus consejos. Cuanto á lo p r imero de d o ­
nes, lodos los que t ienen vasallos de Indias se lo l laman 
a l lá . Mas en v i n i e n d o , r o g u é yo á su padre no se lo l lama­
sen , y le d i razones. Ans í se h i zo , que ya estaban quietos , 
y llanos. Cuando v ino Juan de Ova l l e , y m i hermana , no 
me bas tó r a z ó n (no sé si era por soldar el de su h i jo ) y c o ­
mo m i hermano no estaba a q u í , n i estuvo tantos d ias , n i 
yo con el los , cuando vino d i j é r o n l e tan to , que no a p r o v e ­
c h ó nada. Y es verdad , que ya en Ávila no hay otra cosa , 
que es v e r g ü e n z a . Y cierto á mí me dan en los ojos , por lo 
que á él le toca; que de mí nunca creo se me a c o r d ó , n i d e -
so se le d é nada: que para otras cosas que dicen de m í , no 
lo es. Yo lo t o r n a r é á decir á su padre, por amorde l la ; mas 
creo no ha de haber remedio con sus t íos , y como ya e s t á n 
tan hechos á el lo . Harto me mortif ico cada vez que se lo o i ­
go. 

8. Á lo de escribir Teresa á Pad i l l a , no creo sino es á la 
pr iora de Medina , y á ella , por darlas contento ,que ha es­
cr i to á nadie. Á él creo una vez dos , ó tres palabras. Hale 
dado que estoy lisiada por ella , y por m i hermano , y no 
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hay sacá r se lo de la cabeza: y sí Labia de estar, si fuera 
otra , s e g ú n son. Mas mire que tanto , que con cuanto le de­
bo , me he holgado d e q u e es té r e t i r ado , porque no venga 
acá mucho. Y es verdad que embaraza él algo. Que aunque 
e s t é , en viniendo nuestro padre , ó a l g u i e n , le digo que se 
vaya , yes como u n á n g e l . No porque 1c dejo dequerer m u ­
cho , que sí qu ie ro ; mas q u e r r í a m e ver sola de todo esto. 
Es a n s í , piensen lo que pensaren , que poco va en el lo. 

9. L o q u e dijo Padilla que era visi taJor , debia ser b u r ­
lando. Ya le tengo conocido. Con todo eso ayuda m u c h o , 
y le deberaos mucho. No hay nadie s in falta : ¿ Q u é quiere? 
Ho lgádome he , que e s t é contenta la s e ñ o r a d o ñ a María con 
esa l icencia, mucho. Dígala gran cosa de mi parte , que por 
ser m u y tarde no la escribo. Y que aunque me pesa que es­
té s in la señora duquesa , veo que quiere el S e ñ o r , que con 
solo él tenga c o m p a ñ í a , y se consuele. 

i 0. De Ávila no sé masde lo que ella me escribe. Dios sea 
con ella. Á Casilda , y á todas me encomiendo , y á m i pa­
dre fray Domingo m u y mucho. Harto quisiera dejara Ift ¡da 
de Avi la , para cuando yo estuviera a h í ; mas pues é l q u i e r o 
que sea todo cruz , sea. No me deje de escribir . Esa monja , 
que dice tan buena , no la despida. ¡ O h si quisiera veni r 
a c á ! Que q u e r r í a traer algunas de allá , si pudiese. Miren , 
que á m i parecer no hay de que tener pena ahora , que creo 
ha de hacerse todo bien. 

11 . No olvide de enviar esta carta á la madre pr iora de 
Medina , y que ella la e n v i é á la de Salamanca , y sea para 
todas tres. Dios me la haga santa. Yo confieso, que esta gente 
desta t ier ra no es para m í , y que me deseo ya ver en la de 
p r o m i s i ó n , si Dios es servido. Aunque si entendiese lo era 
mas a q u í , sé que me es tar ía de gana. El S e ñ o r lo remedie. 
Es hoy dominica i n Alb is . —De V . R. — Teresa de Jesús . 

Á mí Mar ía de la Cruz , y á la supr iora me encomiende. 
A m í María de la Cruz lea V . R. esta , todas nos encomien -
den á Dios. 
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NOTAS. 

4 . Esta carta es para la misma madre María Bautista, 
pr iora de Valladolid. En ella le da cuenta de la Iribui 'acion 
de Sevilla , que fue la p r imera de las que p a d e c i ó aquella 
casa: y nac ió de la flaqueza de e sp í r i t u de una novicia , la 
cual débi l de e s p í r i t u , v ino á serlo de j u i c i o , y l evan tó á 
las religiosas de aquel santo convento m u c h í s i m a s desa t i ­
nos. 

2. Dice en el n ú m e r o p r i m e r o : Que no le pensaba escri­
b i r , porque no habia cosa buena que decirle. Como qu ien d i ­
ce : ¿Malas nuevas q u i é n las da , si no lo pide la necesidad ; 
y mas á qu ien bien se quiere? Condena con eso la necedad 
de aquellos, que suelen escribir una carta m u y larga, y de 
m u y mala l e t r a , para dar una no necesaria pesadumbre. 

3. Desde el n ú m e r o segundo hace r e l ac ión de los t raba­
jos de esta fundac ión de Sevilla : los cuales, como en diver­
sas partes hemos advertido , fueron m u y sensibles, porque 
t i ró el d e m o n i o , y flechó, y ases tó toda su ba t e r í a al c r é d i ­
to de la R e l i g i ó n , y honor de la v i r t u d . Pero Dios ahondaba 
los cimientos á su e x a l t a c i ó n , con lo mismo conque la p re ­
tend ía el enemigo echar por el suelo. Solo su d iv ina Majes­
tad sabe hacer honrado la afrenta, y e s t i m a c i ó n del d e s c r é ­
di to . Yo les d i g o á estas monjas de Sevi l la , que si no son mas 
santas que las otras , t ienen m u y poca r a z ó n , h a b i é n d o s e 
fundado su casa con mas penas , y trabajos, que las otras. 

4. Refiere luego los de su buen hermano el s e ñ o r L o r e n ­
zo de Cepeda, recien venido de la Nueva E s p a ñ a . Y sin d u ­
da alguna bueno; pues el caudal que trajo de las I n d i a s , y 
el de su capacidad , lo empleaba todo en ediflcar a l c á z a r e s 
para Dios , que son las casas de sus esposas. 

5. Advier te , que estaba r e t r a ído por esta causa. ¡ Oh l o q u é 
cuestan las empresas del e s p í r i t u , y de la r e f o r m a c i ó n en 
este mundo t i r an o ! A l mismo t iempo que estaba r e t r a í d o u n 
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devoto , se e s t a r í a n paseando por Sevilla dos m i l f ac ine ro ­
sos. E l escandaloso en el t r i u n f o , y en la cadena el jus to . 
A u n el Filósofo mora l gent i l decia: Parva scelera s.éneca 
p u n i u n t u r ; magna i n t r iumphis feruntur . 

E l filósofo cristiano toca rá cada dia con las manos , que 
no solo la impe r f ecc ión del bueno , sino sumas alta perfec­
c ión , es azotada ; al t iempo que la in iqu idad del malo en el 
mundo es exaltada, y coronada. Porque no de balde p r e v i -
n o e l S e ñ o r á los justos , cuando d i j o : ¿"cce M _ .„ .„ 

. •' . ,. , Matth. v. ib. 
ego mitto vos , sicut oves tn medio luporum. 
¿ Miren q u é ha hecho la pobre oveja para que se la coma el 
lobo? Nada. Solo la voracidad del lobo es del i to de la oveja. 

6. Prosigue la Santa en el n ú m e r o cuarto , y dice el gusto 
que tuvo en^a t r i b u l a c i ó n , y q u e excediaaquel á e s t a . ¡ R a r a 
cosa, que en t iempo atr ibulado puede mas"el gusto i n t e ­
r i o r , que no el exter ior tormento ! Rara cosa ; pero fácil , 
m u y ju s t a , y en su modo necesaria. 

¿ Q u é impor ta que por afuera atormenten los disgustos si 
allá dentro en el alma re inan g r a n d í s i m o s gustos? Q u é i m ­
porta que arda el cuerpo de Lorenzo en vivasllamas de fue­
go , si está ardiendo al lá dentro el alma en llamas de c a r i ­
dad? ¿ P u e d e por ventura este mundo vencer en lo exter ior 
á Dios , que está en lo in ter ior ? ¿ M i r e n como no hab ía de es­
tar la Santa c o n t e n í a con sus trabajos, si deseaba trabajos 
por el S e ñ o r ? ¿ M i r e n como no hab ía de alegrarse de verse 
afrentada, y perseguida , sí iba siguiendo con su cruz s o ­
bre los hombros á su amado , afrentado , y perseguido? 

7. No hallaron la a l eg r í a los Após to les tan patente en la 
r e s u r r e c c i ó n del S e ñ o r , como en el misterio de su p a s i ó n 
dolorosa. Vese esto, pues al verle resucitado no dicen los 
Evangelistas su a l eg r í a ; pero luego que los azotaron porque 
predicaban al S e ñ o r : Ibant Apostoli qaudentes 
r . • , . • r Actor. 5. v. 41. 
quomam atgm naoiti sunt p ro nomine Jesu con-
tumeliam p a t i . Y yo creo que es, porque cuando lo v e í a n 
resucitado lo t e n í a n presente , pero no dentro de s i ; mas 
cuando los azotaban lo t e n í a n dentro de s i , no solamente 

3. 
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presente: y dentro de sí el S e ñ o r alegra , y consuela mas 
que presente, cuando lo tiene el alma fuera de s í . Á esto 

m i r a el decir su d iv ina Majestad: Cum ipso 
Psal.90. v. 15. ., J n i . i . u 

sum m tnbulat ione: Con el estoy en la t r i b u ­
lac ión ; con é l , en é l , dentro de é l . 

8. Luego dice : Que perdió el j u i c io la novicia. Mas me ad­
m i r a que tuviese que perder , la que sin j u i c i o o b r ó tantos 
desatinos. Solo tuvo buen gusto de pe rder lo , porque lo 
p e r d i ó : iVo de otra cosa (dice la Santa ) sino de que se sal ió 
del convento de Descalzas de Sevi l la . ¿ Q u i é n puede dejar de 
perder el j u i c i o , de salir del puerto á la tempestad; del so­
siego , á la inqu ie tud ; de la seguridad , á los peligros ; d é l o s 
remedios , al d a ñ o ; y de salir á este mundo miserable , de 
u n convento , p a r a í s o de virtudes admirables , como es cada 
convento de Carmelitas descalzas? 

9. E n el n ú m e r o sexto pondera la Santa , que buenas a l ­
mas eran las que t e n í a n consigo: y la pr iora á quien alaba, 
es la madre Mar ía de san Joseph, de la cual h a b l a r é m o s m u ­
cho : y es de buena medida la alabanza, pues dice , que le 
parece que tenia mas á n i m o que la Santa. ¡Rara cosa, que no 
la alabe de perfecta , de penitente, de h u m i l d e , n i de otras 
v i r t udes , sino de animosa ! Nació para c a p i t á n general san­
ta Teresa, y fuelo en el e jé rc i to de D ios , c o n q u i s t á n d o l e 
reinos eternos, que son a lmas, donde eternamente re ina . 

¡ Q u é presente tenia santa Teresa las pa la -
J o b ^ v V * * * ' t ) r a s del S e ñ o r : Regnum coelorum v i m p a -

t i t u r , et v iolent i rap iunt i l l u d ! Verdadera­
mente es guerra la vida e sp i r i tua l , como dice Job: M i l i t i a 
es tvi ta hominis super t e r r a m ; y así justamente pide la San­
ta á n i m o , para vencer. 

10. A ñ a d e con d i s c r e c i ó n : Yo le d igo , que es extremada 
aquella monja para la Anda luc í a . Menester es, que los de 
esta nob i l í s ima n a c i ó n a v e r i g ü e n con cuidado la r azón de 
este discurso de la Santa: porque en m i sentimiento da á 
entender, que es necesario mas á n i m o para salvarse en el 
A n d a l u c í a , que en Castilla la Vieja . Y sin duda nace eso de 
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U abundancia de aquella fér t i l í s ima provincia ; y para subi r 
al c ie lo , desde la felicidad humana' , y romper estas l i g a d u ­
ras , y cadenas, es menester mas esfuerzo, valor , y á n i m o , 
que para l legar , despedido del mundo , por la pobreza , tra­
bajos, y desdichas. Y así vemos (como advierte san A g u s -
l i o discretamente) que c a y ó Adán en las delicias del p a r a í s o ; 
y se tuvo firme Job , desnudo , y he r ido , sobre u n poco de 
e s t i é r c o l : I n stercore sedebat Job cúm f lmre t 
vermibus , atque putresceret: sed melior Job de-temp. fnmed2' 
vulneribus plenus i n stercore, q u á m Adam 
integer i n Paradiso. 

11 . En el n ú m e r o s é p t i m o responde á su sobrina algunos 
puntos d o m é s t i c o s , que le e s c r i b i ó , y la h u m i l d a d , ó la 
buena gracia de la Santa llama consejos. Y uno de ellos es , 
s e g ú n parece, que á su hi jo del s e ñ o r Lorenzo de Cepeda 
le l lamaban don Francisco, y como entonces no andaban 
tan baratos los dones , como lo han andado d e s p u é s , s e n t í a ­
lo la madre Mar ía Bautis ta , y la Santa: porque aunque la 
familia era de conocida nobleza , pero q u e r í a n conservar el 
honor an t i guo , con el antiguo es t i lo : reconociendo con gran 
d i s c r e c i ó n , que no da mas honor la van idad , que la v e r ­
d a d ; y que la mayor e s t i m a c i ó n no depende de que se t o ­
rnen los t í t u l o s , sino de que se merezcan. 

La Santa con g r a n d í s i m a gracia , confesando que lo s i e n ­
te , dice •• Que no tiene remedio, porque en el ejemplar de otro 
p r imo hal laron esta d i f icul tad; y que ya en A v i l a no habia 
otra cosa; que en las Indias llamaban asi á los que t en í an 
vasallos. Llamaban en aquel t iempo vasa l l o sá los indios en ­
comendados, aunque realmente no tenian en ellos j u r i s d i -
c i o n , sino que solo les pagaban t r ibu to : y el s e ñ o r Lorenzo 
de Cepeda , por sus s e ñ a l a d o s servicios , y los de sus h e r ­
manos , era encomendero del P e r ú . Y con todo eso, sobre 
una calidad conocidamente noble , y tantos m é r i t o s , y pues­
to tan relevante , que lo es en aquellas provincias , embara­
zaba á la humi ldad de la Santa el mudar estilo , por no ser 
de aquellos t iempos. ¡ C u á n delgadamen'e d iscurren los san­
tos á la p e r f e c c i ó n , y á la modestia! 
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12. E n el n ú m e r o octavo vuelve á alabar Ja Santa á su 
he rmano , de quien debia estar mas enamorada por bueno , 
que por hermano ; porque el parentesco de la gracia , es mas 
estrecho, que el de la naturaleza. 

13. Luego en el n ú m e r o nono la d e s e n g a ñ a de lo que le 
habla dicho Padilla , de que era visi tador (habla del l i c e n ­
ciado Juan de Padilla, sacerdote de conocida v i r t u d , y tan 
zeloso de la reforma de las re l ig iones , que se la e n c o m e n d ó 
el s e ñ o r rey Felipe segundo , poco antes que saliese á luz 
la del Carmen) y le pide que temple el disgusto de la bur la , 
por la fineza , con que les asiste. Como quien d ice : el amor, 
y los. servicios son de veras; la c o n d i c i ó n de bur l a s : p e r d o ­
nar se debe la c o n d i c i ó n , por el amor . 

1 4. Es trabajo ord inar io de la injusta correspondencia 
perderse diez beneficios por u n disgusto , cuando solo h a ­
blan de perderse, ó recompensarse con diez in jur ias . Pero 
somos los hombres mas fáciles á la i r a , que al r econoc i ­
miento . 

15. Acaba luego este n ú m e r o con una r a z ó n consolatoria 
substancialisima , d ic iendo: Con todo eso ayuda mucho, y le 
debemos mucho. No hay nadie sin f a l t a , ¿ q u é quiere? Como 
quien dice : Si no hemos de pagar los beneficios por las f a l ­
tas, no habiendo nadie sin faltas, nunca llegarla el caso de 
ser agradecidas á los beneficios. A n d a r í a m o s siempre i ng ra ­
tas , é inquietas: ingratas , con el olvido de los beneficios; é 
inquie tas , con el disgusto de las faltas. Con esto les e n s e ñ a 
dos excelentes vir tudes p r á c t i c a s . La u n a , c l a m o r á lo bue­
no*, la otra , la paciencia en lo defectuoso: porque si hemos 
de v i v i r con qu ien no tiene faltas, es menester salirse del 
mundo . Finalmente es como si d i j e ra : Nema sine crimine 
v i v i t . Es menester sufr i rnos unos á o t ros , para que arda , 
y no se apague la caridad en los u n o s , n i en los otros. 

16. La s e ñ o r a que nombra a q u í d o ñ a M a r í a , es d o ñ a M a ­
r ía de Mendoza, patrona del convento de Val ladol íd . Casil­
da , es la madre Casilda de San A n g e l o , religiosa de gran 
v i r t u d , del convento de Val ladol íd . E l padre fray Domingo, 



rfERESA DE J E S U S . 49 

es fray Domingo B a ñ e z , confesor de la Santa , que por este 
t iempo era rector en el Colegio de san Gregorio de V a l l a d o -
l id , como consta de la carta X I X . 

Luego dice : Que pues todo quiere Dios que sea c r u z , sea: 
como quien tan bien sabia , que el camino real del c i e lo , 
y el seguro, es el de la cruz. 

CARTA XLVffl. 

A la madre priora, y religiosas de la Concepción de Valladolld. 

JESUS, M A R I A , JOSEPH. 

1. La gracia del E s p í r i t u santo sea con V . R. madre mia , 
y con todas esas mis queridas hermanas. Q u i é r e l e s traer á 
la memoria , que desde que se hizo esa casa , nunca las he 
pedido, que reciban monja de ba lde , que me acuerde, n ¡ 
cosa que sea de mucho tomo. Lo que no ha sido en otras : 
porque en algunas se han tomado j y con ser de balde , no 
por eso e s t án peor , sino las mejor libradas. Ahora las qu i e ­
ro pedir una cosa, que e s t án obligadas á hacer por el b ien 
de la Orden , y otras algunas causas: y con ser para su p ro­
vecho , lo quiero yo tomar á m i cuenta , y ellas la hagan de 
que me lo dan á m í : porque estoy con mucho cuidado de 
que no se pierda por falta de d ineros , lo que para el s e r v i ­
cio de Dios tanto i m p o r t a , y para nuestro descanso. 

2. Por esas cartas de Roma, que son de u n padre descal­
zo , que ha llegado allá , p r i o r del Ca lva r io , v e r á n la priesa 
que da por ducientos ducados. Ent re los Descalzos, como 
no hay una cabeza, no pueden hacer nada. Para fray Juan 
de J e s ú s , y el p r io r de Pastrana, que t a m b i é n son idos a l l á , 
aunque no sé si han llegado , pudieron tan poco , que sin lo 
que yo les d i , l l evaron de Veas ciento y cincuenta ducados. 
Harta merced es de nuestro S e ñ o r , que en algunas de n ú e s -
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tras casas se pueda remediar esla necesidad : pues en fin es 
una vez en la vida. De Madrid me escribe el padre Nicolao, 
que ha hallado una persona , que por hacerle gran honra , 
t o m a r á estos ducienlos ducados de los del dote de la herma­
na Mar ía de san Joseph, con que desa casa se e n v i é carta 
de pago ; y que aunque tarde en cobrar los , se contenta con 
esto. Yo lo he tenido á gran dicha , y a n s í les pido por c a ­
r i d a d , que en llegando esla , l l amen á u n escr ibano, y d é 
fe de como está profesa , de manera que sea m u y vá l ida : 
porque sin esto no se puede hacer nada , y me la envien 
luego con la caria de pago. No ha de veni r j u n t o , sino c a ­
da cosa de por s í . Ya ven lo que impor ta la brevedad. 

3. Si les parece que es m u c h o ; ¿ y que p o r q u é no dan to­
das las casas? Les digo , que cada una hace como la pos ib i ­
lidad tiene. La que no puede dar nada , como esla, no da 
nada. Por eso traemos todas u n h á b i t o , porque nos a y u d e ­
mos unas á otras; pues lo que es de u n o , es de lodos: y 
harto d a , el que da todo cuanto puede. Cuanto mas que son 
tantos los gastos, que se q u e d a r í a n espantadas. La hermana 
Catalina de J e s ú s lo puede dec i r : y sino lo proveen las ca­
sas , yo no lo puedo ganar , que estoy manca ; y harto mas 
siento andarlo á al legar , y á pedir : cierto que me es u n tor ­
mento , que solo por Dios se puede sufr i r . 

4. Sin esto he de allegar ducienlos ducados, que tengo 
prometidos á Montoya el c a n ó n i g o , que nos ha dado la v i ­
da. Y p l e g u é á Dios que baste, y que se acabe con esto; que 
harta misericordia es, que sean los dineros parte , para t an­
ta quie tud. Esto que he dicho es cosa forzosa. Lo que ahora 
d i r é , es á su v o l u n t a d , y lo que me parece es r a z ó n , y s e r á 
agradable á Dios , y al mundo . 

5. Ya sabe, que la hermana Maria de san Joseph r e c i ­
b ie ron a h í , por su hermano nuestro padre Gracian , de bal ­
de. Su madre , como tiene harta necesidad , detuvo su e n ­
trada a h í , hasta negociar esos cuatrocientos ducados, s e g ú n 
he sabido ; que p e n s ó , que la caridad que h a b í a n hecho al 
padre Gracian . fuera adelante, y remediarse ella con eso, 
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que como d i g o , tiene bien en que lo emplear. Ahora no me 
espanto haya sentido la falta : y es tan buena ; que con todo 
no acaba de agradecer la caridad , que se le ha hecho. Los 
cien ducados, ya sabe V . R. por la carta que le e n v i é del 
padre maestro Grac i an , que dice se descuente de lo que 
gas tó su madre con ella : por donde la carta de pago ha de 
veni r de trecientos ducados. De la l eg í t ima hagan poco ca­
so : porque todo lo que tienen son partidos del R e y , y no 
ren ta : y en mur iendo el secretario, quedan sin nada. Y 
cuando algo quedase, son tantos los hermanos , que no hay 
que hacer caso d e l l o , y a n s í me lo e sc r ib ió ella d e s p u é s : no 
se si g u a r d é la carta ; si la ha l la re , e n v i a r é l a . E n fin la car­
ta de pago por lo menos ha de i r de los trecientos ducados. 

6. Lo que digo yo se hiciera bien , si fuese de todos c u a ­
trocientos, que no poroso de ja rá de enviar los otros ciento, 
cuando se cobren. Y sino los e n v i a r é , bien merecidos los 
tiene en los tragos que ha pasado por su hijo , estos , y otros, 
que han sido te r r ib les , desde que anda en estas visitas (de­
jado lo que se debe á nuestro padre Grac ian) que de c u a n ­
tas se han tomado en esta Ó r d e n de balde , mucha mas r a ­
z ó n es , que se haga algo por é l . 

7. Con la que está en Toledo, n i cama , n i a juar , n i h á ­
b i t o , n i otra cosa n inguna pidieron las monjas, n i s e l o d i ó . 
Y harto de buena gana tomaran la otra hermana ( s i q u i s i e ­
ra en t ra r ) desta suerte : porque les ha dado Dios tales c o n ­
diciones , y talentos, que la q u e r r í a n mas que á otra con 
dote. E n estos cien ducados ya digo que hagan lo que les 
pareciere ;r en lo d e m á s no se puede hacer otra cosa : p o r ­
que la necesidad es mucha. 

8 / Lo que se ha de hacer , acabados los negocios es, que 
se m i r a r á lo que cabe á cada casa , y se t o r n a r á á las que 
hubieren dado mas, su d i n e r o : y a n s í h a r á á esa. S o c o r r á -
monos ahora como p u d i é r e m o s » 

Á la madre pr iora pido que no se pierda por ella lo que 
esas hermanas quisieren hacer : que estoy m u y confiada , 
que no son ellas menos hijas de la Ó r d e n , que las d e m á s , 
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que hacen lo que pueden. Dios las haga lan santas , como 
yo se lo supl ico. A m e n . 

9. E n todo caso lea esta la hermana Catalina de J e s ú s á 
todas, porque me p e s a r á mucho si se come nada de l la : y 
esotras cartas de Roma, que van a q u í . — S u s i e rva , — Te­
resa de Jesús . 

NOTAS. 

í. E l sobre escrito de esta carta dice a s í : A la madrepr io -
r a , hermanas, y hijas mias del monte Carmelo en el monas­
terio de Valladolid. La pr iora era la madre María Baut is ta , 
sobrina de la Santa: y los ducientos ducados, que pide á 
las religiosas del dote de la hermana Mar ía de san Josepli 
(que fue hermana del padre fray G e r ó n i m o Gracian) fue­
r o n para los negocios de la r e fo rma; en especial del breve 
de la s e p a r a c i ó n , que estaba solicitando en Roma el padre 
fray Pedro de los Angeles, p r io r del Calvario , como la San­
ta dice en el n ú m e r o segundo. 

2. E n el cuarto dice una r a z ó n m u y discreta : Que har ta 
misericordia es, que sean los dineros parte para tanta quietud 
Como si dijera : ¡ Q u é con ducientos ducados redima yo m i 
qu ie tud ! ¿ P o r ventura no es barato dar el dinero , que no 
impor ta , por lo que tanto me importa ? ¿ N o es barato poner­
me en estado con dinero ( que solo es bueno empleado) que 
yo me emplee en el servicio de Dios? ¿ D a r m e á Dios , con 
dar al mundo el d i n e r o , no es barato? 

3. En esta carta se ve , que la Santa , no solo con su doc­
t r ina , con su e s p í r i t u , con su e jemplo , con sus consejos, 
y discreciones; sino con el dinero de sus Descalzas, y con ­
ventos , hizo la reforma santa de los Descalzos: y que si 
ellos son sus padres , pero t a m b i é n son sus hi jos; y que el 
cuidado que ponen en guiarlas , y gobernarlas tan santa­
mente , no es dado, sino debido ; y que por u n camino ad -
m i r a b l e , y u n milagro g r a n d í s i m o de la Santa , se ve en e l 
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mundo un prodigio nunca o i d o , que sean los hijos padres 
de sus mismas madres; pues ellas con la Santa p r imero los 
engendraron en Cl i r is to , y ahora ellos tan santamente, c o ­
mo á hijas espir i tuales, las guian , las e n s e ñ a n , y gobier­
n a n , para llevarlas á Christo. 

4. T a m b i é n es notable el modo de la elocuencia con que 
persuade la Santa en su carta este in ten to del socorro por el 
bien un ive r sa l , por el pa r t i cu la r , por la honra , por la q u i e ­
tud , por el ejemplo , por la deuda , por la ob l igac ión , po r 
la paga. No podía mejor n i D e m ó s t e n e s , n i Tu l io perorar 
en la materia. ¡ Rara fue en todo la Santa I 

5. En el n ú m e r o quin to aboga la Santa por una he rma­
na del padre Gracian , para que se le minorase el dote ; y 
todo ello con g r a n d í s i m a gracia , y afecto. 

Pondera pr imero la necesidad de d o ñ a Juana de A n t i s c o , 
nob le , y virtuosa s e ñ o r a . ¿ C u á n d o no ha sido grande la ne­
cesidad en la nobleza , y la v i r t u d ? Porque no quiere Dios 
darlo todo á una mano ; y los nobles se consuelen con su 
e s t i m a c i ó n , con su dinero los ricos. 

A ñ a d e : Que tenia muchos hijos. Como quien d ice , á q u i e n 
tiene muchos hijos nunca le basta el caudal. 

6. Dice : Que hagan poco caso de la legitima de la novic ia , 
porque todo depende de partidos del rey. Como qu ien dice : 
En acabando el minis ter io , se acaba el partido , y la renta ; 
y comienza , y queda en pie la necesidad. 

Esto sucede mas fác i lmen te cuando los reyes son j u s t i ­
cieros, y los minis t ros rectos, como lo fue este gran secre­
tario del s e ñ o r rey Felipe segundo, á quien dice que su M a ­
jestad llamaba su á n g e l . Y seria no solo por la v i r t u d , é i n ­
genio , que lo tuvo grande, sino porque t e n d r í a poca carne, 
y sangre en el min is te r io . M u r i ó intempestivamente cor tan­
do todas las esperanzas de su casa. 

7. Pondera t a m b i é n la Santa , para m i n o r a r el dote , los 
tragos que aquella virtuosa s e ñ o r a , madre del padre G r a ­
cian pasó por su h i j o : Que han sido ( a ñ a d e ) terribles. Como 
quien d ice : E l h i jo padec í a por la R e l i g i ó n ; la madre en lo 
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que el hijo penaba : ¿ n o es buen dote tantas penas padeci­
das por la Rel igión ? 

8. Pasa á ponderar , que aunque no ba i ló tan buen e x ­
pediente en Val iadol id esta s e ñ o r a , como en Toledo; con 
todo eso era tan buena, que no acababa de encarecer la ca­
ridad , que le h a b í a n hecho en Val iadol id . Como se conoce 
que era noble . virtuosa , y discreta, pues ofrecía el recono­
cimiento , por lo que otra diera s e n t i d í s i m a s las quejas. 

9. Finalmente en todo este n ú m e r o se conoce el agrade­
cimiento de la Santa á los m é r i t o s grandes del padre G r a -
cian , y cuan acertado fue el j u i c i o , que hizo de ella la con­
g r e g a c i ó n de s e ñ o r e s cardenales en su c a n o n i z a c i ó n , asen­
tando lodos , por el discurso de su v i d a , que entre todas sus 
vir tudes r e s p l a n d e c i ó en santa Teresa el agradecimiento s u ­
mo á sus bienbechores. Y así no hay sino embarcarse en la 
devoc ión de esta agradecida Santa, y servir la , y amarla en 
sus hijos , y en sus h i jas , y lo que es mejor que todo , i m i ­
tarla en sus v i r tudes . 

CARTA XLIX. 

A la madre priora de las Carmelitas descalzas de Malagon. 

JESUS. 

1. La gracia del E s p í r i t u santo sea con V . R. hija m í a . Ren-
dito sea Dios, que han llegado acá cartas suyas , que no las 
deseaba poco : y en esto veo , que la quiero mas que á otras 
m u y parientas, y siempre me parece me escribe corto. He­
me consolado mucho que tenga salud : dése la el S e ñ o r , co­
mo yo le suplico. Harta pena me da tener ese to rmento 
s iempre , para ayuda á los que trae el oficio consigo , p o r ­
que me parece es tan ord inar ia ahora esa enfermedad , que 
ha menester mucho remedio. E l S e ñ o r d é el que c o n ­
viene. 
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2. ¡ Ó madre mia , como la he deseado conmigo estos 
dias! Sepa, que á m i parecer , han sido los mejores de m i 
v ida , sin encarecimienlo. Ha estado a q u í mas de veinte 
dias el padre maestro Gracian. Yo le d i g o , que con cuanto 
le trato , no he entendido el valor deste hombre . Él es cabal 
en mis ojos , y para nosotras, mejor que lo s u p i é r a m o s pe­
d i r á Dios . Lo que ahora ha de hacer V . R. y todas, es p e ­
d i r á su Majestad que nos le dé por perlado. Con esto puedo 
descansar del gobierno destas casas; que perfec ioncon tan-
la suavidad, y o no la he visto. Dios le tenga de su m a n o , y 
le guarde , que por n inguna cosa quisiera dejar de haberle 
v i s to , y tratado tanto. Ha estado esperando á Mariano , que 
nos h o l g á b a m o s harto tardase. J u l i á n de A v i l a está perdido 
por é l , y todos. Predica admirablemente. Yo b ieñ creo es­
tá m u y mejorado de cuando ella le v i ó ; que los grandes t ra ­
bajos le h a b r á n aprovechado mucho. Ha rodeado el S e ñ o r 
las cosas de suer te , que yo me parlo el lunes que v ienecon 
el favor de Dios á Sevilla. A l padre fray Diego escribo mas 
par t icularmente el c ó m o . 

3. E l fin es, que está esta casa en A n d a l u c í a : y como el 
padre maestro Gracian es provinc ia l della , heme hallado 
su subdita sin entenderlo , y como á tal me ha podido m a n ­
dar. A y u d ó , que ya e s t á b a m o s para i r á Caravaca , que ha-
bia dado el Consejo de Ordenes licencia , y viene de suerte , 
que no valió nada, y a n s í se ha determinado se haga luego 
lo de Sevilla. Harto me consolara llevarla conmigo ; m:is veo 
es perderse esa casa dejarla ahora , con otros i n c o n v e n i e n ­
tes. 

4. Pienso que antes que torne por acá el padre maestro, 
la ve rá ; que lo ha enviado á l lamar el nuncio , y cuando es­
ta llegue es ta rá en Madr id . Yo estoy con harta ma^ salud 
que suelo , y lo he estado por acá . | C u á n mejor verano t u ­
viera con V . R. que en el fuego de Sevilla ! E n c o m i é n d e n o s 
al S e ñ o r , y d íga lo á todas las hermanas , y dé l e s mis enco­
miendas. 

5. Desde Sevilla h a b r á mas mensajeros, y nos e s c r i b i r é -
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mos mas á menudo; y a n s í no mas de que al padre rector, 
y al licenciado dé mis encomiendas m u c h o , y les diga lo 
que pasa, y que me encomienden á Dios. A todas las h e r ­
manas me encomiendo. Él le haga santa. Es hoy día de la 
A s c e n s i ó n . San G e r ó n i m o se le encomienda. Va á Sevilla , 
con otras cinco de harto buenos talentos, y la que va para 
p r io ra harto para el lo. — De V . R. sierva. — Teresa de Jesús . 

6. No s é para que se da tanta priesa para que haga p r o ­
fesión Juana Bautista. Déjela u n poco mas , que harto moza 
es. Y si le parece otra cosa , y está contenta de i la , h á g a l o ; 
mas no me p a r e c e r í a mal que la probase mas , que me p a ­
rec ió enferma. 

NOTAS. 

1. Esta carta la e sc r ib ió la Santa en el convento de Veas, 
donde vió la pr imera vez al padre fray G e r ó n i m o Gracian , 
como ella misma refiere en el l i b r o de sus Fundaciones. En 
ella solo hay que no ta r : en el n ú m e r o p r i m e r o , el amor 
grande con que trata á sus h i jas , que es la levadura de t o ­
do el gobierno , y el unto con que co r r e , sin g e m i r , el car­
ro de la vida regular . 

2. E n el n ú m e r o segundo, las aprobaciones del padre 
maestro fray G e r ó n i m o Grac i an , s in otras muchas como 
ellas, que di jo la Santa dé l . 

3. En el tercero trata de la fundac ión de Sevilla, semina­
r i o de tr ibulaciones ; y por consiguiente , de merecimientos 
y coronas. 

4. E n el sexto, puestos los inconvenientes de que profese 
una santa religiosa tan apriesa, deja á su d i s c r e c i ó n de la 
pr iora la p rofes ión , con gran prudencia ; porque siempre 
se ha de fiar, de quien tiene la materia presente, que esco­
gerá lo mejor. 
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CARTA L. 

A la madre priora, y religiosas del convenio de san Joseph del Salva­
dor de Veas. 

JESUS, M A R I A , JOSEPH. 

1. Abrasen las almas de mis amadas hijas del convento 
de Veas. D e s p u é s que s a l í , no he tenido u n pun to de des­
canso. Sea m i Dios alabado. Por c u m p l i r con lo que V . R. 
m i madre p r i o r a , me m a n d ó , y por consuelo deesas mis 
hijas , d igo : que algo d e s p u é s que l l egué á casa de la s e ñ o ­
ra d o ñ a Mar ía Fajardo, me d ió tan gran dolor por todo el 
cuerpo, que p a r e c í a que se me arrancaba el a lma. Mas con 
todo esto rae c o n s o l é mucho con ver á m i lado al glorioso 
san Joseph, que me c o n s o l ó , y me d ió á n i m o para i r á 
c u m p l i r la obediencia. 

2. Hi jas , m a ñ a n a me p a r t i r é s in falta n i n g u n a , aunque 
sé que el demonio lo siente mucho que vaya á donde v o y ; 
porque le q u i t a r é la presa de dos a lmas, que las tiene a s i ­
das, y han de ser de servicio de la Iglesia. 

3. Por tanto , mis h i jas , acudan á Dios con sus oraciones , 
que rae ayuden en esta o c a s i ó n : y p rocu re r a i madre p r i o ­
r a , que d é el háb i t o para el jueves que viene á la hija del 
doc to r ; que l o q u e falta de dote lo suple su v i r t u d . Y le en­
comiendo esas enfermas. Regá le las mucho ; y crea , m i ma­
d r e , que el día que le faltaren enfermas , le fal lará todo. Á 
las hermanas, que comulguen por m í todo este mes , que 
soy mala : y mi re que las e n g a ñ o , no me crean. M i co ra -
p a ñ e r a va enferma de los ojos, que lo siento mucho. Ah í 
las e n v í o ese regalo de frutas , para que se alegren el jueves 
con la nueva hermana. L l á m e s e Mar ía de san Joseph. Dios 
las haga tan santas como deseo. De casa de d o ñ a María F a ­
ja rdo . Hoy lunes , 6 de agosto. — Teresa de Jesús . 
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NOTAS. 

1. Bien par t icular es esta carta , s e ñ a l a d a m e n t e en loque 
dice el n ú m e r o p r i m e r o : Que san Joseph le as i s t í a a l i r á 
donde iba (que era á To ledo , como se d i rá en otra par te) . 
Y luego: Que lo sent ía el demonio , porque había de quitarle 
dos almas que tenia por suyas. T o d a v í a creo yo que no lo 
senlia solo por estas dos almas, porque son inumerables las 
que en cada ciudad , y pueblo le ha quitado la Santa coa 
el e jemplo, edif icación , y e s p í r i t u d é l a s casas de C a r m e l i ­
tas, descalzos, y descalzas. 

2. Pide oraciones; porque para n inguna cosa impor ta 
t an to , como para la c o n v e r s i ó n de las almas. Todo puede 
estar sujeto á nuestro cu idado; pero el mudar los corazo­
nes, y el hacerlos suyos , solo depende de Dios: y así es 
menester orar para alcanzar , y pedir para poderconsoguir . 

3. E n c á r g a l e s las enfermas, como quien había estado en­
ferma, y como quien estaba enferma en cada una d e s ú s 
enfermas. Como lo decía de sí mismo el Apóstol de las Gen-
2 ro 2 v 29 tes'¿Quis i n f i r m a t u r , et ego non inf i rmor? 

Y d íce le una m á x i m a no tab le : C r é a m e , 
Madre , que el d í a que le falten enfermas, le fa l ta todo. 

i . No es esto de lo fácil de entender : y es m u y bueno , y 
m u y bien dicho , pues que lo dijo la Santa. Si lo d e c í a , por ­
que es tan c o m ú n , y natura l el v i v i r enfermos los cuerpos 
humanos , que decirles : F a l t a todo donde no hay enfermos, 
es dec i r : Faltan los hombres , si no hay hombres enfermos 
en los conventos de rel igiosos; faltan mujeres , sí no hay 
mujeres enfermas en los conventos de monjas. No creo que 
fue este el intento de la Santa , aunque en nuestra d e b i l i ­
dad , y miseria , y lo sugeto que estamos á diversas enfer­
medades , b ien se podía entender de esta manera; pero es 
violentar su intel igencia. 

5. ¿ F u e acaso porque conocía los riesgos de la sa lud , y 
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queria achacosas á sus hijas en el cuerpo , para cu ra r l a s , 
y asegurarlas de las dolencias del a lma? Posible es eso, 
porque de san Bernardo , prodigio de santidad , y p r u d e n ­
c i a , se asegura , que fundaba sus conventos en parles h ú ­
medas; porque á la penitencia vo lun ta r i a se a ñ a d i e s e con 
las enfermedades esta penitencia necesaria : y como qu ien 
ata al l eón con la cuar tana, viviese atado de la enfermedad 
el cue rpo , y estuviese mas atento á dejar lo que se acaba , 
y á adorar lo que se busca. 

San Pablo en lo l i te ra l parece que se gloriaba en sus en ­
fermedades : Liben ter gloriabor i n infirmitat ibus meis ; p o r ­
que veia que suele el S e ñ o r andar b ien „ „ .a 

2. Cor. 12. v. 9. 
hallado , y bien servido con los enfermos , 
mucho mas que con los sanos. 

6. T o d a v í a y o creerla que no desea la Santa enfermas, 
á sus h i jas , sino sanas: y por lo que decia esto á la madre 
priora de Veas seria , porque t e n d r í a muchas enfermas en 
casa, y q u e j á b a s e la pobre de verse s in regalo , y con e n ­
fermas, y con ellas h a b r í a de hacer m i l faltas. Y dice la 
Santa: E n faltando enfermas , fa l ta en que ejercitar la c a r i ­
d a d , y fa l ta todo en faltando el santo ejercicio de la ca r idad : 
f a l l a en que ejercitar la paciencia; y fa l ta todo , st no crece, 
y se ejercita la paciencia. Como si dijera : Tenga, hija , c a ­
r idad con las enfermas, y agradezca que hay enfermas , 
para ejercitar , y tener la caridad. Tenga , hija , paciencia 
con las enfermas, y agradezca que hay enfermas, para ejer­
citarse en la paciencia. 

Dir ía la pobre p r io ra : Madre , ya tengo la caridad , pero 
me falta el socorro. Entonces la Santa le d i r í a : Pues tenga 
paciencia con caridad , que para tener caridad no es m e ­
nester el regalo , basta tener la paciencia , y con ella a r d e r á 
en la caridad. 

7. Luego les e n v í a fruta de su car idad , y pone á la r e ­
ligiosa el nombre de M a r í a , y de Joseph. Presto p a g ó al 
Santo la asistencia que le hizo ( y se refiere en la car ta) y 
á la V i r g e n , d á n d o l e tan buenas hijas en aquel santo c o n ­
vento. 
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CARTA U. 

A las religiosas Carmelitas descalzas del convento de san Joseph de 
Sevilla. 

JESUS. 

1. La gracia del E s p í r i t u santo sea con Vs. Car ida­
des, hermanas , y hijas mias. Sepan que nunca tanto las 
a m é , como ahora : n i ellas j a m á s han tenido tanto en que 
servi r á nuestro S e ñ o r , como ahora , que hace tan gran 
merced, que puedan gustar algo de su cruz , con a l g ú n d e ­

samparo del mucho que su Majestad tuvo en 
M a r c l ' í s 2 ^ ' V3i46' e"a• ¡ Dichoso el dia en que entraron en ese 

l u g a r , pues les estaba aparejado tan v e n ­
turoso t i e m p o ! Harta envidia las tengo. Y es verdad , que 
cuando supe todas esas mudanzas (que bien encarecida­
mente se me significó todo, y que les q u e r í a n echar desa 
casa, con otras algunas part icularidades) que en lugar de 
darme pena, me d ió u n gozo in te r io r g r a n d í s i m o , de v e r , 
que s in haber pasado la m a r , ha quer ido nuestro S e ñ o r 
descubrirles unas minas de tesoros eternos, con que espero 
en su Majestad, han de quedar m u y r icas , y repar t i r con 
los que por acá estamos; porque estoy m u y confiada en su 
misericordia , que las ha de favorecer á que todo lo l leven 
s in ofenderle en nada : que de sentir lo mucho , no se a f l i ­
j a n , que q u e r r á el S e ñ o r darles á en tender , que no son 
para tanto como pensaban, cuando estaban tan deseosas de 
padecer. 
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2. Á n i m o , á n i m o , hijas niias. A c u é r d e n s e , * que no da 
Dios á n inguno mas trabajos de los que 
puede s u f r i r : * y que está su Majestad con « r f * ^ , gJTSí 
los atr ibulados. Pues esto es cierto , no hay patietur vmmuwi 

, • supra id quodpotes— 
que temer , sino esperaren su m i s e n c o r - Í,'S. 
dia , que ha de descubrir la verdad de todo , ^ ^ ¿ J í 
y que se han de entender algunas m a r á - iribuiatiom. 
- i J • u . u- Psal. 90. v. 15. 
ñ a s , que el demonio ha tenido encub ie r ­
tas , para r evo lve r ; de que yo he tenido mas pena, que t en ­
go ahora de lo que pasan. 

3. O r a c i ó n , o r a c i ó n , hermanas m i a s : y resplandezca 
ahora la humildad , y obediencia , en que no h a b r á n i n g u ­
na que mas la tenga á la vicaria que han puesto, que 
Vs. Caridades, en especial la madre p r io ra pasada. ¡ Oh 
q u é buen t i e m p o , para que se coja fruto de las de te r ­
minaciones que han tenido de servir á nuestro S e ñ o r ! M i ­
r en que muchas veces quiere p r o b a r , si conforman las 
obras con el las , y con las palabras. Saquen con honra á 
á los hijos de la V i rgen , y hermanos s u - w ... „ 

J o » j Maüh. 8. v. 26. 
yos en esta gran p e r s e c u c i ó n , que si se Marc.4.v.39.Luc. 
ayudan , el buen Jesús las a y u d a r á ; que 8- v 2 • 
aunque duerme en la m a r , cuando crece la t o r m e n t a , 
hace p a r a r l o s vientos. Quiere que pidamos: y q u i é r e n o s 
t an to , que siempre busca en que nos aprovechar. Bendito 
sea su nombre para siempre. Amen. A m e n . A m e n . 

4. En todas estas casas las encomiendan mucho á Dios : 
y ans í espero en su bondad , que lo ha de remediar presto 
todo. Por eso procuren estar alegres, y considerar , que 
bien m i r a d o , todo es poco lo que se padece por tan buen 
Dios , y por quien tanto pasó por nosotras, que aun no han 
llegado á verter sangre por é l . Entre sus hermanas e s t á n , 
y no en Arge l . Dejen hacer á su Esposo , y v e r á n como an­
tes de mucho se traga el mar á los que nos hacen la g u e r ­
r a , como hizo al rey F a r a ó n , y de i a rá l ib re 

i i i V j i J , Exod. 44. v. 28. 
su pueb lo , y á todos con deseo de v o l ­
ver :\ padecer, s e g ú n se h a l l a r á n con ganancia de lo pasado. 

11. 4 
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5. Su carta r e c i b í , y quisiera no hubieran quemado lo 
que tenian escrito ; porque hubiera hecho al caso. Las mias 
que se dieron , se pudiera escusar, s e g ú n dicen los letrados 
de por acá , mas poco va en el lo . Pluguiera á la d iv ina Ma­
jestad , que todas las culpas cargaran sobre m í , aunque las 
penas de los que han padecido sin culpa , harto han carga­
do. 

6. Lo que me ha dado mucha , fue ven i r en el proceso de 
i n f o r m a c i ó n , que ah í hizo el padre p rov inc ia l algunas c o ­
sas, que sé yo que son grande falsedad , porque estaba yo 
entonces a h í . Por amor de nuestro S e ñ o r se m i r e n m u c h o , 
si por m i e d o , ó t u r b a c i ó n alguna lo d i j o ; porque cuando 
no hay ofensa de Dios , todo no es nada ; mas mentiras , y 
en per ju ic io , mucho me ha lastimado. Aunque no acabo de 
creerlo , porque saben todos la l impieza , y v i r t u d , con que 
el padre maestro Gracian trata con nosotras, y lo mucho 
que nos ha aprovechado , y ayudado á i r adelante en el 
servicio de nuestro S e ñ o r . Y pues esto es , aunque las cosas 
sean de poco tomo , es gran culpa levantarlas. A d v i é r t a n ­
selo por caridad á esas hermanas : y q u é d e n s e con la s a n ­
t í s i m a Tr in idad , que sea en su guarda. A m e n . 

7. Todas estas hermanas se les encomiendan mucho. 
E s t á n esperando como cuando se acaben estos nublados lo 
ha de saber relatar todo la hermana san Francisco. Á la 
buena Gabriela me encomiendo, y pido es té m u y c o n t e n ­
ta , y que traigo m u y presente la afl icción que h a b r á t e n i ­
do en ver tratar ans í á la Madre san Joseph. Á la hermana 
san G e r ó n i m o he lás t ima , si sus deseos son verdaderos ; y 
s i n o , h a b r í a s e l a mas que á todas. Es m a ñ a n a v í s p e r a de 
nuestra S e ñ o r a de la Candelaria. 

8. A l s e ñ o r G a r c í a Álva rez quisiera harto mas h a b l a r , 
que escribir ; y porque no puedo decir lo que q u e r r í a por 
l e t r a , no escribo á su merced. Á las d e m á s hermanas , que 
osaren decir desta, mis encomiendas. — Indigna sierva de 
Vs. Caridades. — Teresa de Jesús . 
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NOTAS. 

Esta carta es de las mas santas, y fervorosas, elocuen­
tes, y espirituales que hay en este Ep i s to l a r io ; y t a l , que 
es l á s t ima deslucirla con las notas: y así no la n o t a r é , por ­
que loda ella es notable , con que le sobran las notas. 

2. Solo en el hecho advierto , que la e s c r i b i ó cuando aca­
b ó de qui tar á la madre pr iora María de san Joseph el p r o ­
vinc ia l de los Calzados y puso vicaria á su p r o p ó s i t o , y h i ­
zo las informaciones contra el padre Gracian , y la Sania , y 
otras religiosas , de que se habla en la carta I , n ú t » . 
4. y en sus notas , n ú m . I . Y en la carta I I I , n ú m . 5. 6. 
y 7. y en sus ñ o l a s , n ú m . 5. Y en la carta X V I I . n ú m 4. y 
en sus notas , n ú m . 3. Y d e s p u é s todo se ha l ló ser apasio­
nado, y v e n c i ó (como a q u í lo profetiza la Santa) la verdad 
á la ca lumnia . 

3. En t re otras razones admirables para consolar las , es 
excelente la que dice : Aun no han llegado á verter sangre por 
su Esposo. Con esta medida en la mano hemos de cotejar 
nuestros trabajos. 

4. ¿ D e q u é te quejas, a lma? ¿ T e han dado de bofetadas 
p o r C h r i s t o ? ¿ T e han dado, atado á una c o l u m n a , cinco 
m i l , y mas azotes? ¿ T e han coronado de espinas? ¿ T e han 
clavadoen una cruz? Pues lodo esto era nada sí lo h ic ie ras , 
y padecieras por quien lodo esto hizo por t i . Porque tú h a ­
das lo que deb í a s , y Dios hizo por tí lo que no d e b í a , y que 
t ú solo d e b í a s . T ú eras deudor deslas penas, y Dios p a g ó 
agenas deudas, y culpas con sus penas. Dios hizo por tí 
enamorado , lo que t ú debes por tus pecados, cont r i to , h u ­
mil lado , y obligado. 

Finalmente esta c a r i a , ó se ha de comentar , ó no la h e ­
mos de tocar; y pues no puede ser en las notas lo p r i m e r o , 
es menester que escojamos lo segundo. 
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CARTA Lll. 

A las mesraas religiosas Carmelitas descalzas del convenio de san 
Joseph de Sevilla. 

JESUS. 

\ . La gracia de! E s p í r i t u santo sea con Vs . Caridades, 
hermanas, y hijas mias. Con sus renglones me c o n s o l é m u ­
cho y quisiera harto responder á cada una por sí largo ; mas 
el t iempo me falta , porque las ©cupac iones me embarazan , 
y a n s í p e r d o n a r á n , y r e c i h i r á n m i voluntad. Harto me con­
solara de conocer á las que han profesado, y entrado ahora. 
Sea mucho en hora buena el estar desposadas con tan gran 
Rey. P l e g u é á su Majestad las haga tales como yo deseo, y 
le suplico , para que en aquella e ternidad, que no tiene fin, 
se gocen con él.. 

2. Á la hermana G e r ó n i m a , que se firmó del M u l a d a r , 
digo , que p l e g u é á Dios no sea en solo la palabra esa h u m i l ­
dad. Y á la hermana Gabriela , que r ec ib í el san Pab lo , que 
era m u y l indo ; y como se pa rec ía á ella en lo chiqui to , me 
c a y ó en gusto. Espero en Dios la ha de hacer grande en su 
acatamiento. A la verdad á todas parece quiere su Majestad 
mejorarlas de las de por a c á , pues las ha dado tan grandes 
trabajos, si no lo pierden por su culpa. Sea por todo alaba­
do , que tan b ien han acertado en su e l ecc ión . Harto c o n ­
suelo ha sido para m í . 

3. Hallamos por acá por exper iencia , que la p r i m e r a , que 
pone el S e ñ o r en una f u n d a c i ó n por mayor , parece la a y u ­
d a ^ da mas amor con e l provecho de la casa , y con las 
hi jas , q u e á las que vienen despucs: y ans í aciertan á ap ro ­
vechar las almas. De m i parecer, mientras no hubiere cosa 
m u y notable en la perlada que comienza , de mala , no la 
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h a b í a n de mudar en estas cosas; porque hay mas i n c o n v e ­
nientes de lo que ellas p o d r á n entender. E l S e ñ o r les d é l u z , . 
pa raTue en todo acierten á hacer su vo luntad . A m e n . 

4. Á la hermana Beatriz d é l a Madre de Dios , y á la h e r ­
mana Margarita pido y o lo que antes de ahora he rogado á 
todas , que no traten mas de cosas pasadas, sino fuere con 
nuestro S e ñ o r , ó con el confesor, para que si en algo a n ­
duv ie ron e n g a ñ a d a s , informando no con la l laneza, y c a ­
r idad , que Dios nos obliga , que se m i r e n m u c h o , para to r ­
na r á tratar con claridad , y verdad. Lo que fuere menester 
sa t is facción , que se haga, porque si no a n d a r á n desasose­
gadas , y nunca dejará el demonio de tentar. Gomo tengan 
contento al S e ñ o r , no hay que hacer ya caso de todo : que 
el demonio ha andado t a l , rabiando , y procurando , que 
estos santos pr incipios no fuesen adelante , que no hay que 
espantar , sino del mucho d a ñ o , que no ha hecho en todas 
partes. 

5. Hartas veces permite el S e ñ o r una caida , para que el 
alma quede mas humi lde . Y cuando con r e c t i t u d , y c o n o c i ­
miento torna , va d e s p u é s aprovechando masen el servicio de 
nuestro S e ñ o r , como vemos en muchos santos. A n s í , que 
mis h i jas , todas lo son d é l a V i r g e n , y hermanas , p rocuren 
amarse mucho unas con ot ras , y hagan cuenta que nunca 
p a s ó . Con todas hablo. 

6. Yo he tenido mas par t icu lar cuidado de encomendar á 
Dios á las que piensan me tiene enojada , y mas he estado 
last imada, y lo e s t a r é , sino hacen esto, que por amor del 
S e ñ o r se lo pido. A mi querida hermana Juana de la Cruz he 
traido m u y delante d é l o s ojos , que la figuro ha andado 
siempre mereciendo. Y que si t o m ó el nombre de C r u z , le 
ha caido buena par te ; que me encomiende á nuestro S e ñ o r : 
y crea por sus pecados, n i los mios (que son harto m a y o ­
res) no diera á todas la penitencia. A todas Vs. Caridades 
pido lo mesmo, y que no me olviden en sus oraciones, que 
me lo deben mucho mas que las de por a cá . Hága la s nues ­
t ro S e ñ o r tan santas , como yo deseo. A m e n . A ñ o de 4580 
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— De Vs. Caridades s ie rva , —Teresa de J e s ú s , Carme­

l i t a . 

NOTAS. 

1. Esta caria la e sc r ib ió la Sania dos a ñ o s antes de su 
muer t e , d e s p u é s de la ú l t i m a tempestad de Sevilla. C o n ó ­
cese en que la firmó a ñ o de 1580, y m u r i ó el de 1582. 

2. Dales la enhorabuena d é l a prelada que han e legido, 
que fué la madre María de san Joseph, restituida á su o f i ­
c i o , d e s p u é s de las bata l las , y t r ibulaciones pasadas. 

3. En el n ú m e r o p r imero i n s i n ú a , que la esci ibieron t o ­
das j u n t a s , y á cada u n a p o n i a s u r e n g l ó n . Y porque la her­
mana G e r ó n i m a se firmó : Gerón ima del M u l a d a r , por h u ­
mildad , porque no se desvanezca de este acto h e r ó i c o , dice 
la Santa en el n ú m e r o segundo: Que ruega á Dios , que no sea 
en el nombre la humildad. 

4. ¿ P u e s desvanecimiento puede habei en humi l la rse? 
¿ P u e d e haber lo , y bajarse el re l ig ioso , y la monja , y el 
obispo h u m i l d e á besar, y ; ibrazarel mu lada r , y levantarse 
soberbio del muladar ? ¡ Santo Dios! ¿ Q u é t a m b i é n en el r e ­
medio se puede cr iar el d a ñ o ? Si . Tan grande es nuestra 
mise r ia , que si Dios no nos tiene en su mano al e jerc i tar la 
humi ldad , p o d r é m o s cr iar en la humi ldad la soberbia , y 
ser humildes soberbios, por parecerme que soy humi lde 
mas que los otros. ¿ S o y mas humi lde? Luego mas santo 
que los d e m á s . ¿ M a s santo? Luego los d e m á s andan del l o ­
do perdidos. Veis a q u í que e n t r ó en la humi ldad p u b l i -
cano, y a c a b ó con soberbia fariseo. Veis a q u í , que se bajó 
humi lde hasta el mu lada r , y se l e v a n t ó del muladar , m u ­
ladar. Veis a q u í hecha esta humi ldad muladar . 

Por eso la Santa con alto e s p í r i t u á aquella humi lde hija 
suya la l e v a n t ó humi lde del muladar en las obras , porque 
no se quedase s in obras , soberbia en el mismo muladar . 

5. A la hermana Gabriela , que le e n v i ó una figura de san 
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Pablo m u y p e q u e ñ a , y ella lo d e b í a de ser t a m b i é n , la nota 
de esto con donaire , y luego pide á Dios , que la haga g r a n ­
de en la v i r t u d , pasando la gracia del donaire á la gracia de 
las almas. Y no es mal camino en este mundo ser p e q u e ñ a , 
para ser en la eternidad m u y grande. 

6. Á la madre pr iora , con gran d i sc rec ión ( c o n el e j e m ­
plo de lo que les sucede á las d e m á s , que es darles grande 
amor á sus hijas en siendo pr ioras) la exhorta, que tenga con 
sus hijas el amor que se halla en las d e m á s . 

7. Para hacer la pr iora perfecta , basta que la pr iora ame 
á sus hijas. Por eso el S e ñ o r no e x a m i n ó en la fe á san Pe­
dro al ponerle la tiara en la cabeza , n i en la esperanza, n i 
en la paciencia , n i otra v i r t u d alguna , sino en la caridad , 
d ic iendo, y preguntando , ¿ A m a s me plus ^ , „ 
Ais ? ¿ Á m a s m e mas que estos ? Porque si é l 
tenia caridad , y amaba , él t e n d r í a fe , y esperanza , y pa­
ciencia , y todas las v i r tudes , que van con la caridad, 

8. De all í parece que pasa la Santa á que se amen unas 
á o t ras , y se olvide lo pasado : y si han tenido a l g ú n disgus­
to , se perdonen. Y a ñ a d e : Á todas digo. Omnibus dico, Á to ­
das , porque todas son sus hi jas : á todas, porque á todas 
a m ó , como á hijas : á todas, porque aunque no todas obra­
ban igualmente , á todas en su p r o p o r c i ó n a m ó i g u a l , y 
ardientemente. 

9. A ñ a d e : Que se olvide lo pasado, y que solo con Dios , y 
su confesor lo traten. Esto es: Beban las aguas del Le lheo , 
que se b e b í a n ant iguamente , cuando se acababan las d i s ­
cordias , y se es tab lec ía la paz. ¿ Y si esto h a c í a n los g e n t i ­
les, c u á n t o mejor los cristianos? ¿ Y si los cr is t ianos, c u á n ­
to mejor las esposas de u n Dios tan perdonador ? 
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CARTA LUI. 

A la madre María de san Joseph, priora de las Carmelitas descalzas del 
convento de san Joseph de Sevilla. 

JESUS. 

1. La gracia del E s p í r i t u santo sea con V . R. ¡ O h c ó m o 
quisiera escribir m u y la rgo! Sino que como escribo otras 
cartas , no tengo lugar . A l padre fray Gregorio he dicho es­
cr iba largo de todo el camino. E l caso es, que hay poco 
que contar , porque venimos m u y bien ; y no con mucha 
calor ; y llegamos buenos, gloria á Dios , el segundo dia de-
Pascua. Hal lé á la madre pr iora m e j o r , aunque no es tá del 
todo buena. Tenga mucho cuidado d e q u e la encomienden 
á Dios. H o l g á d o m e he mucho con ella. Por caridad la pido , 
que me escriba por todas las vias que pudie re , para que y o 
sepa siempre como e s t á n . E n c o m i é n d e m e mucho á G a r c í a 
Á l v a r e z , y d í g a n o s del p l e i to , y de todo , y mas de nues ­
t ro padre , si ha ya llegado. 

2. Yo le escribo m u y encargado, que no consienta coma 
ah í n inguna persona. Mire que no haga p r i n c i p i o , sino fuere 
para é l , que tiene tanta necesidad, y se p o d r á hacer sin que 
se entienda. Y ya que se ent ienda , hay diferencia de u n 
perlado á subd i to ; y vanos tanto en su sa lud , que lodo es 
poco lo que podemos hacer. La madre p r io ra e n v i a r á a l g ú n 
dinero con el padre fray Gregorio para esto , y lo que se 
ofreciere haber menester, que de veras le quiere m u c h o , y 
a n s í lo hace de gana. Y es bien que entienda esto: porque 
y o le d i g o , que t e r n á n poca l imosna , y a n s í p o d r á ser que 
se queden sin comer , sí lo dan á otros. Yo deseo mucho , 
que ellas no tengan inquie tud en nada , sino que s i r ­
van mucho á nuestro S e ñ o r . P l e g u é á su Majestad que sea 
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ans í como yo se lo suplico. Á la hermana san Francisco, 
que sea buena his tor iadora , para lo que pasare. 

3. Como venia desa casa , h é s e m e hecho esta peor. T r a ­
bajo harto t ienen a q u í estas hermanas. Teresa ha venido , 
especial el p r i m e r d í a , b ien tristecil la : decia , que de dejar 
á las hermanas. En v i é n d o s e acá , como si toda su vida h u ­
biera estado con e l las , de contento casi no c e n ó aquella 
noche que venimos. Heme holgado, porque creo es m u y de 
ra í z el ser aficionada á ellas. Con el padre fray G e r ó n i m o 
t o r n a r é á escribir . Ahora no mas de que el S e ñ o r la g u a r ­
de , y haga santa, para que todas lo sean. A m e n . Es hoy 
viernes d e s p u é s de Pascua. Esta carta d é á nuestro padrea 
recaudo; y s i n o estuviere a h í , no se la e n v i é , sino con 
persona m u y c i e r t a ,que impor ta . Año de 1576. — De V . R. 
— Teresa de Jesús . 

Teresa ñ o l a escribe; porque está ocupada. Dice ella quo 
es p r i o r a , y se le encomienda mucho. 

NOTAS. 

1. Esta carta e s c r i b i ó la Santa desde Malagon , y de c a ­
mino para Toledo a ñ o de 1576, cuando volv ió de Sevilla con 
orden del c ap í t u l o general de la Observancia , para que se 
retirase á u n convento , y no fundase mas , y escogió la 
Santa el de Toledo. Y con d i s c r e c i ó n ; porque estaba mas 
cerca de todas las fundaciones. 

2. Nombra á algunas personas, que es bien declarar 
quien fueron. E l padre fray Gregorio se l l a m ó Nacianceno 
por sobrenombre , que a c o m p a ñ ó la Santa en esta o c a s i ó n , 
y era carmeli ta descalzo. Garc ía Á lva rez fué c lé r igo de Se­
vi l la , que le a y u d ó mucho en aquella f u n d a c i ó n , y era gran 
devoto del convento , y de la Santa. Teresa era sobrina su­
ya , hija de so hermano el s e ñ o r Lorenzo de Cepeda, y de 
d o ñ a Juana de Fuentes y Guzman , su m u j e r : y la Santa , 
cuando v ino su hermano de las Ind ias , cogióla en Sev i l l a , 
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y t rá jose la consigo, porque ya h a b í a muer to su m a d r e , y 
d e s p u é s fue carmelita descalza en A v i l a , como queda d i ­
cho en las notas á la carta X L V , n ú m e r o p r ime ro . 

3. Advier te en el n ú m e r o segundo á !a madre María de 
san Joseph, con gran d i s c r e c i ó n , y p r e v e n c i ó n , y le encar­
ga : No consienta coma ninguna persona en el convento ( d e b í a 
de ser en el l ucu to r io . ) Y luego a ñ a d e : Que seria p r i n c i p i o , 
pa ra poderse r e l a j a r ; porque los p r i n c i p i o s , que pueden ser 
tolerables, á los fines suelen v e n i r á ser intolerables y t e r ­
r ibles . Y así como gran maestra de e s p í r i t u , c ierra con cien 
llaves los pr inc ip ios , porque no sean d e s p u é s lamentables 
los fines. 

4. Pero t a m b i é n d ice , y a ñ a d e : S i no fuera para é l , que 
tiene tanta necesidad; y se p o d r á hacer sin que se entienda. 
Como si dijera : Si nuestro padre Graciau , ó otra persona 
de su puesto tuviere tanta necesidad, que pida la ca r idad , 
que se modere el precepto, aun en este caso se p o d r á ba-
c e r , sin que se entienda. ¿ P u e s n o es mejor que se sepa, si 
es ca r i t a t ivo , bueno , y santo lo que se hace? No es mejor 
que se sepa, porque puede ser, que no sean buenos, n i 
caritativos los que los censuraren ; y es menester evitar el 
e s c á n d a l o , no solo ac t ivo , sino pas ivo , c o m p a d e c i é n d o n o s 
de la flaqueza de nuestros he rmanos , y no d á n d o l e s m o t i ­
vos de discursos no necesarios, ó d a ñ o s o s . 

Aprendan de a q u í las a lmas , que deben ejemplo á las de­
m á s , no solo á esconderse de lo m a l o , que hacen , sino de 
lo bueno , que puede parecer m a l o : porque son deudores 
de la buena o p i n i ó n , y hacen mucho d a ñ o con la m a l a ; 
pues que no de balde di jo el E s p í r i t u santo al b u e n o : Cuida 
., . . .„ bien de t u o p i n i ó n : Curam habe de bono n o -
fcccl. M. v. 16. . r . . . , , . 

m m e ; porque es la o p i n i ó n consuelo de los 
buenos , y freno de los perdidos , y malos. 
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CAUTA LIV. 

A la mesma madre Maria de san Joseph , priora de Sevilla. 

1. J e s ú s sea con V . R. Yo le d igo , que le pago bien la so­
ledad, que dice tiene de m í . D e s p u é s de escrita la que va 
con esta rec ib í las suyas. Heme boigado t an to , que rae e n ­
t e r n e c i ó , y caido en gracia sus perdones. Conque m e q u i e -
ra t an to , como yo la q u i e r o , ) o la perdono becbo, y por 
bacer; que la mayor queja que tengo della ahora , es ío p o ­
co que gustaba de estar conmigo . Y bien veo no tiene la 
cu lpa , y ans í lo dije á la madre p r io ra de Malagon, sino 
que como quiso el S e ñ o r , que ab í tuviese tantos trabajos, 
y eso me diera a l iv io , ordenaba que se quitase. 

2. Por cierto que á t rueque de que queden V . R. y esas 
bermanas con a l g ú n descanso, los doy por bien emplea­
dos, aunque fueran raucbos mas. Y c r é a m e , que la qu i e ­
ro raucbo , y que como y o vea en ella esta voluntad , 
lo d e m á s es n i ñ e r í a , para bacer caso dello. Aunque a l l á , 
como babia lo uno , y lo o t r o , y yo la trataba como á 
bija m í a m u y querida , bar to se me bac ía de mal no ver 
tanta llaneza , y amor. Mas con esta su carta todo se me be 
quitado c i e r to , y q u é d a s e la voluntad : que es peor no te­
ner esa defensa , para no ser tanta. 

3. Inf in i to me be alegrado, de que se haya hecho todo tan 
bien . E l concierto no deje de pasar adelante, aunque no 
haya mucha seguridad en lo por v e n i r ; porque es recia co­
sa andar con p l e i t o , en especial al p r i n c i p i o . Y siempre es­
té advert ida, que se rá mejor el concier to , y que aunque 
tengamos jus t ic ia , es recia cosa pleitos. 

4. P r o c u r a r é m o s pagar presto eso á m i hermano ( d i g o l o 
de la alcabala) que barto cuidado t r a igo , y mas que tenia 
ya u n tanto desa casa, j Oh lo que él se ha holgado con sus 
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carias! No acaba de decir de su d i s c r e c i ó n . Ellas venian 
buenas , sino que V . R. cu.indo quiere hacer mejor l e t r a , 
la hace peor. Porque é l , y Teresa escriben , no digo nada 
dellos. 

5. Yo lenia escrito á mi padre p r i o r de las Cuevas , y hoy 
he de escribir á Malagon sobre negocios , y a nuestro padre ; 
y ans í s e rá ha r to , si puedo aun responder á las hermanas , 
porque no rae han dejado visitas. 

6. Yo creo bien lo que hace el buen G a r c í a Alvarez, por ­
que su caridad es grande. D í g a m e l e muchas cosas. Con la 
carta del padre p r i o r me h o l g u é . Harta merced me hacen 
mis amigos de hacerlo ans í con ellas. Mire que los conser­
v e : y cuando se ofreciere alguna vez , haga algo por M a ­
r i a n o , y fray Antonio (que no q u e r r í a lomasen desgracia 
con e l la) como sea templadamente. Dios le perdone, que 
tal b a r a b ú n d a , como se ha hecho en esos frailes , se pudiera 
escusar, y por otro camino conc lu i r con el los: harta pena 
tiene nuestro padre. Bueno está , y al nunc io le p a r e c i ó 
b ien , que no hubiese tornado a l l á . 

7. No d i rá que no la escribo hartas veces. Haga ella lo 
mesmo , que me huelgo mucho con sus cartas. Ninguna co­
sa sabia de lo que a l lá pasaba; que nuesiro padre escribe 
m u y corto : no debe poder mas. Dios sea con ella , y la h a ­
ga m u y santa. Gabriela me escr ibe, que no está buena 
(que d e s p u é s de haber escrito mucha desla, leí su carta) 
dice que del dolor del e s t ó m a g o . P l e g u é á Dios no sea mas. 
No me acuerdo, á qu ien dejé encomendado, que tuviese 
cuenta con V . R. Sea la supriora. Y mi re , que no deje de 
obedecerla, que tenga cuenta con su salud , por amor de 
m í ; que rae d a r á inf in i ta pena , si le falta. P l e g u é al S e ñ o r 
se la d é , como yo le suplico. Á su madre Bea t r iz , y á D e l ­
gado me encomiendo mucho . La pr io ra á V . R. Todas se 
han holgado de lo bien que les va. Siempre sea a n s í . Ya creo 
he dicho que es dia de la V i s i t ac ión . 

8. E l c l é r igo v ino estando en misa , y en d ic i éndo la se 
fue. Ya le h a b l é : y si hubiera de estar a q u í , le hiciera a l -
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guna gracia ; sino que di jo traia c o m p a ñ í a , y que por eso 
pasaba adelante. A ñ o de 1576. 

9. T a m b i é n me escribe Gabr ie la , que tiene V . R. la casa 
m u y a l i ñ a d a . Harto la quisiera ver . Hasta ahora no he p o ­
dido mi ra r cuyas eran las cartas. Heme alegrado con la del 
nuestro buen padre G a r c í a Alvarez. E s c r i b i r é l e de buena 
gana; y esas mis hijas pe rdonen , si he de c u m p l i r con 
qu ien las hace tanto b i en . — De V . R. — Teresa de Jesús . 

NOTAS. 

1. Toda e^ta car ta , aunque no es m a s q u e f a m i l i a r , es 
e n t e n d i d í s i m a , y de g r a n d í s i m a sa l , y c o r t e s a n í a , y con 
eso de notable e s p í r i t u . 

2 . En el n ú m e r o p r i m e r o la dice lo que la ama : y pare­
ce que quiere asegurarle el alma de los temores que tenia , 
por algunos desapegos, que con la Santa u s ó en Sevil la . 
Conócese esto en el n ú m e r o segundo, donde confiesa la 
Santa : Que s e n t í a , que a m á n d o l a como á h i j a , no gustase 
mucho de estar siempre con su madre. Y no hay que a d m i r a r , 
que cuando es la madre prelada , suele embarazar la parle 
de prelada á la de madre. 

No sé como se es, que apenas hay subd i to , á qu ien no 
asombre la sombra de su prelado ; porque embaraza s i e m ­
pre á la humana l iber tad la agena j u r i s d i c c i ó n , y poder. 
A u n los hijos suelen hallarse congojados , si los alan con 
sus padres; porque siempre la naturaleza humana a b o r r e ­
ce tener presente, y sobre sí la mano del superior . 

3. Esta es la r a z ó n , porque en todas partes son s iempre 
los mejores prelados los que se han ido , y acabado sus o f i ­
c ios , y los que han de prevenir les á suceder; porque los 
presentes cansan mucho. Esto procede, de que los pasados 
dejaron gusto con i r se ; los venideros traen de bueno, por 
lo menos , el m u d a r : y solo los que actualmente tienen la 
disciplina en la m a n o , afligen á quien gobiernan. 

I I . 5 
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Y así parece que la Santa aprueba este discurso , donde 
dice : Por cierto que vine en volverme con gusto, á trueque de 
que quedase V. R. tjesas hermanas con a l g ú n descanso. No po r ­
que ellas tuviesen (siendo unos á n g e l e s ) fatiga con su c o m ­
p a ñ í a s a n t í s i m a , sino que e x p l i c ó l a humana cond ic ionen el 
suceso , no el suceso de la humana c o n d i c i ó n : y da á e n ­
tender q u e r í a n mas á la Santa , ó por lo menos le most ra ­
ban mas amor ausente , que no presente. Y así se v ió , que 
esta santa rel igiosa, de la que se embarazaba presente, la 
andaba buscando ausente. 

4. En el n ú m e r o tercero da u n excelente documento : 
Que a l fundar procuren escusar pleitos lo posible. Como si d i ­
jera : Basta el pleito del fundar. Y a ñ a d e : Que aunque se ten­
ga j u s t i c i a , es muy recia cosa pleitos. ¡ Q u é discreta ! ¡ Q u é 
prudente es esta v i rgen s a n t í s i m a ! ¿ P u e s q u é son pleitos 
sino i squ ie tud de las a lmas, y fatiga de los cuerpos? ¿ Q u é 
son , sino destruicion de las haciendas, y peligro de las 
honras? 

Cuando le p id ió al S e ñ o r u n hermano, que juzgase unas 
par t ic iones , y diferencias que tenia con su he rmano , le 
r e s p o n d i ó su d iv ina Majestad con aspereza : Homo, quis me 

constituit judicem inter t e , et f ratrem tuum ? 
Maith' S^V^'Q1* ¿ H o m b r e , q u i é n me ha hecho juez entre 

t í , y t u hermano? Y a ñ a d i ó : E i , qu i v u l t 
tecum judicio contenderé , et lunicam tuam tollere, dimitte ei, 
et p a l l i u m . A l que te pusiere pleito sobre la t ú n i c a , dale 
t a m b i é n la capa. Como sí dijera : ¿ Y o pleitos de hacienda , 
que vengo á e n s e ñ a r á despreciar las haciendas? Yo juez de 
lo t e m p o r a l , que vengo á que se desprecie lo temporal p o r 
lo eterno? A quien te pide la t ú n i c a , dale también la capa; 
porque no te quede en la capa la ocas ión de otro p l e i t o , 
como tuviste en la t ú n i c a . Tanto se disgusta Dios de pleitos 
(cuando pueden excusarse, ó componerse) que previno , y 
c u r ó con la pobreza los pleitos de la codicia. 

5. En los n ú m e r o s cua r to , y q u i n t o habla de negocios. 
Pero en el sexlodice con par t icular gracia : Que haga algo por 
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Mariano , y f ray Antonio, porque no q u e r r í a tomase desgra­
cia con ella. Pero a ñ a d e luego: Como sea templadamente. 
Debian estar quejosos , y q u e r í a la Santa que les satisfacie­
se , pero lo bastante, no lo super f luo ; porque t a m b i é n se 
ha de dar con medida , y peso la sa t i s facción al quejoso. 
¡ Q u é discreta era la Santa ! 

6. En el n ú m e r o s é p t i m o dice : Que no se acuerda á que 
religiosa d e j ó , que tuviese cuenta con la p r i o r a . Y conforme 
lo que luego dice , la cuenta era , que no le dejase hacer so­
brada penitencia , n i con ella permitiese que estragase su 
salud. ¡ R a r o , y admirable gobierno el de santa Teresa! D e ­
jaba por pr iora del convento á una , y luego á la p r io ra le 
s eña l aba otra p r io ra . Como quien d ice : No s a b r á b ien esta 
mandar , si no sabe obedecer. El mejor modo de mandar es 
obedeciendo. Pr iora s in otra pr iora sobre su j u r i s d i c i o n , 
s e r á m u y l i b r e p r io ra . Volun tad sin otra voluntad sobre s í , 
es ta rá l lena de propia vo lun tad . Sepa la amargura del obe ­
decer , para que tenga d u l z u r a , y suavidad en e l m a n ­
dar. 

7. E n esto mostraba su prudencia. Pero su caridad , en 
que viendo que era tan pen i t en teJMar ía de san Joseph , que 
podía estragar su salud , no se contentaba la Santa con ad­
ve r t í r s e lo por cartas, sino con poner persona en su luga r , 
que lo moderase con el d a ñ o á la vista. Con esta prudencia, 
y caridad es bien que gobiernen los superiores á sus s ú b -
dilos. 

CARTA IV. 

A la mesma madre María de san Joseph , priora de Sevilla. 

JESUS. 

\ . Sea con V . R. el E s p í r i t u santo, hija m í a . La carta su ­
y a , fecha á tres de nov iembre , r ec ib í . Yo le digo que nunca 
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cansan , sino que me descansan de o í r o s cansancios. C a y ó ­
me harto en gracia poner la fecha per letras. P l e g u é á Dios 
no sea por no se h u m i l l a r á poner el guar ismo. 

2. Antes que se me o lv ide , m u y buena venia la del padre 
Mariano , sino trajera aquel l a t i n . Dios l i b re á todas mis h i ­
jas de presumir de latinas. Nunca mas le acaezca, n i lo 
consienta. Harto mas quiero que presuman de parecer s i m ­
ples , que es m u y de santas , que no tan r e t ó r i c a s . Eso gana 
en enviarme sus cartas abiertas. Mas ya como se ha c o n ­
fesado con nuestro padre, mas mortificada e s t a r á . Díga le que 
casi me confesé generalmente estotro d i a , con qu ien le he 
escrito , y no me d ió de veinte partes de pena la una , do 
cuando me habia de confesar con su paternidad. Mi re que 
negra t e n t a c i ó n es esta. 

3. Encomienden á Dios este m i confesor, que me tiene 
m u y consolada, que no es poco para mí contentarme, | Oh ! 
q u é bien ha hecho en no l lamar al que ah í me atormentaba, 
para que en n inguna cosa tuviese contento en ese l u g a r ; 
que el que tenia con nuestro padre ya ve con cuantas zozo­
bras era : y V . R. que me le d i r ía , si ella quisiera , porque 
me cae en gracia , no q u e r í a . Yo me huelgo entienda ahora 
m i voluntad . Pues la otra deCaravaca, Dios la perdone ,que 
t a m b i é n le da ahora pena. Esa fuerza tiene la verdad. 

4. Este dia me e n v i ó u n h á b i t o de una jerga , la mas á 
m i p r o p ó s i t o que he t r a í d o , que es m u y l iviana , y grosera. 
Harto se lo a g r a d e c í , que estaba el o t ro m u y r o t o , para el 
f r i ó , y para camisas: y todo lo han hecho ellas , aunque acá 
no hay camisas, n i por pienso en todo el verano , y mucho 
ayuno. Ya me voy haciendo monja : ruegen á Dios que dure . 

6. La madre pr iora de Malagon aun está mas mala que 
suele. Pues algo estoy consolada , que dice , la llaga no es 
en los pulmones, y que no está é t ica ; y que Ana de la Madre de 
Dios , la monja de a q u í , estuvo a n s í , y s a n ó . Dios lo puede 
hacer. Yo no sé que me diga de tanto trabajo , como all í ha 
dado Dios , y con los males gran necesidad ; que n i t ienen 
t r i g o , n i d ineros , sino el mundo de deudas. Los cua t roc ien-
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tos ducados, que las deben en Salamanca, y t e n í a n l o s para 
esa casa , que ya lo habia dicho nuestro padre , aun p l e g u é 
á Dios , que basten, para que se remedien. Ya he enviado 
por parte dellos. Han sido muchos los gastos, que al l í han 
ten ido , y de muchas maneras. Por eso no q u e r r í a y o las 
prioras de las casas de renta m u y francas, n i n inguna , que 
es venirse á perder del todo. La pobre Beatriz ha cargado 
sobre ella , que ha sido la que ha andado buena , y tiene 
cargo de la casa , que se la e n c o m e n d ó la madre pr iora , á 
falta de hombres buenos, como dicen. Su Majestad rae la 
guarde, que tengo mucho que esc r ib i r , y á todas me las ha­
ga santas. Son hoy 19 de noviembre . — D e V . R . — Teresa 
de Jesús . 

6. H u é l g o m e de que l leven ahi tan bien la pobreza, y las 
provea a n s í m i Dios. Bendito sea para siempre. Lo del l i n o , 
y lana j u n t o , mas quiero que traigan l ienzo, cuando lo han 
menester, que es ab r i r puerta para nunca c u m p l i r b ien la 
cons t i iuc ion , y con traer l ienzo con necesidad , la c u m p l e n . 
Esotro d a r á casi tanto ca lor , y n i se hace lo uno , n i lo o t r o , 
y quedarse han con el lo. 

NOTAS. 

1. Esta carta está m u y llena de gracia , y de d i s c r e c i ó n . 
En el n ú m e r o p r imero le nota con la harta sal á la madre 
María de san Joseph el haber puesto en la que esc r ib ió á la 
Santa , la fecha por le t ras , y no por guar ismo. No la deb í a 
de formar m u y b ien , n i tampoco s a b r í a de cuenta , la que 
tan poco t e n d r í a que con ta r , y así q u i t ó s e de cuentos, y p u ­
so por letra la fecha , por no errar la . Pero la Santa no se lo 
pasó en cuenta , y con s ingular sazón le descubre su falta de 
humi ldad en procurar encubr i r el defecto. De todo h a c í a n 
gracia entre s í , para servir con a leg r í a á la gracia del Se­
ñ o r , que así las llevaba á s í . 

2. En el n ú m e r o segundo dice discretamente, que v ió las 
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cartas , que le r emi t i ó abiertas; y todo le c o n t e n t ó , s ino el 
hablar en l a t i n . ¡ O h q u é discreto reparo! Porque le p a r e c i ó 
á l a Santa el la t in en una monja p r e s u n c i ó n , ó a f e c t a c i ó n . 
La santa sinceridad es la madre de la humi ldad ; y l a t i n i ­
zar una monja , que profesa sinceridad ; no es seguir el es ­
p í r i t u de la simplicidad , n i de la h u m i l d a d . 

3. Los mas entendidos seculares en hablando teología . 
quedan con mas o p i n i ó n de presumidos , que entendidos ; 
porque es necesario p roporc iona l d i s c u r r i r , no solo en los 
discursos, sino en la misma p ro fe s ión del que d i scur re . 

Dar documentos de a r t i l l e r í a , y fort if icación u n sacer­
dote, parece tan m a l , como darlos de teología u n soldado. 
Ya cada cosa tiene su p r o p o r c i ó n conocida : n i el diamante 
se proporciona al barro , n i el h i e r r o , se guarnece bien con 
o r o , n i predica b ien el saya l , terc iopelo , n i el p a ñ o fino , 
sayal. Como quien dice : Trages, y razones afectadas , y de 
seda en profesiones de saya l , es i m p r o p i o ; y así m u y j u s ­
tamente lo co r r ig ió a q u í la Santa. 

4. E n el numen / tercero trata de confesores con su h i j a . 
¿ Q u é m u c h o , si solo trataban de c o n f e s i ó n ? Si para el 
cuerpo los que cuidan de su sa lud , no tratan si no de m é d i ­
cos ; ¿ d e q u é han de tratar los que solo t ratan de su alma > 
sino de sus confesores ? 

5. E n el n ú m e r o cuarto d ice : Que con todos sas achaques 
vest ía la t ún i ca de j e r g a ; y que ya comenzaba d ser monja. 
Por comenzar cada día á ser mon j a , a c a b ó con ser tan santa. 
Así se ha de servir al S e ñ o r , comenzando cada d í a , como si 
aquel día fuera el p r imero á s e rv i r l e ; y aun el ú l t i m o , pues 
con pasar así todos los dias del a ñ o , no t e n d r á que t emer 
d e s p u é s el ú l t i m o dia de la v i d a , y de sus a ñ o s . 

6. E n el n ú m e r o qu in to no quiere que sus pr ioras sean 
m u y francas, porque e m p e ñ a r á n las casas. Y es bien conte­
ner las , y moderar las ; porque siendo tan grande su car idad , 
a l l i ha de ser la m o d e r a c i ó n , donde está la i n c l i n a c i ó n : y e l 
dar mucho de lo ageno, suele ser t a m b i é n mas f á c i l , que 
jus to , n i conveniente. 
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7. E n el n ú m e r o sexto reprueba una mezcla , que habia 
escogido la madre pr iora , entre el l ienzo , y la e s t a m e ñ a > 
para el t iempo de enfermedad. Y la reprueba con alto e s p í r i ­
tu ; porque es m e j o r , ó l ienzo , ó l ana , que mezcla de l i e n ­
zo , y lana. Por eso di jo el E s p í r i t u santo : No juntes en u n 
vueo al jumento con el buey: Non arabis 
; f * i . XT i • Deiit- 22. v. 10. 
m bove s i m u l , et asmo. No rae h a g á i s co­
sas , que parezcan unas, y sean ot ras ; porque soy m u y ene­
migo , que lo que parece , no muestre aquello que es. Cosa» 
que n i es e s t a m e ñ a , n i l ienzo ( porque es l i enzo , y esta­
m e ñ a ) no le contenta al S e ñ o r . Si lo busco l i enzo , lo hallo 
e s t a m e ñ a ; si lo busco e s t a m e ñ a , se me vuelve l ienzo. 

8. Esto s u c e d i ó al m u r c i é l a g o , que es tan maldita sabandi­
j a . Porque sesteando e l l eon en una cueva, lo v i ó ^ n d a r pa­
seando ; y di jóle : ¿ Que cómo no pagaba t r ibu to , siendo a n i ­
m a l de la t ierra? C o m e n z ó á v o l a r , y dec i r : Que él no era 
sino p á j a r o , y que se lo pagaba a l á g u i l a . Sa l ió apenas v o ­
lando de la cueva , cuando e n c o n t r ó con el á g u i l a , y di jóle : 
¿Que como no le pagaba el t r ibu to , siendo p á j a r o t Bajóse l u e ­
go á la t i e r r a , y le dijo";, mostrando sus pechos, y su figu­
r i ta de r a t ó n : Que é l no tenia 'pluma, y que era an ima l de los 
de t ierra. Con que n i pagó ' e l t r i bu to al á g u i l a , n i al l e ó n . 

Parecer una cosa, y ser dos, suele ser m u y peligroso. No 
gusta dello Dios. ,0 ca l iente , ó frió , dice el E s p í r i t u santo, 
no t i b io . Utinam friqidus esses, aut calidus : 

. ' . . . Apoc. 3. v. 16. 
sea guia tepidus es, tnctpiam te evomere; 
pero porque eres l i b io , me obliga á lanzarte del e s t ó m a g o . 

9. A p r e n d i ó esto la Santa de su padre el ze los í s imo Elias, 
cuando di 10 á los Israelitas í/sgueoMÓc/aw- „ „ 

. . . o o- . • , n d- Reg. 18. v. 21. 
dicatis m duas par tes : b i dominus est JJeus 
sequimini e u m ; si autem Baal sequ imin i i l lum. ¿ Hasta c u á n ­
do co jearé i s de entrambos pies ? Seguid á B e l i a l , ó á Dios. 
No q u e r í a santa Teresa, que el h á b i t o de sus hijas cojease 
á entrambas partes, á la e s t a m e ñ a , y al l ienzo. N o , b i jas , 
no. Sea l i enzo , ó e s t a m e ñ a . Esto de parecer una cosa , y 
ser o t r a , trae consigo el e n g a ñ o en lo i n t e r i o r , y en lo e x -
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t e r io r la verdad : y Dios tolera raejor al abiertamente m a l o , 
que al dis imulado m a l o , y fingidamente bueno : y a s i l a 
Santa quiere mas la d i s p e n s a c i ó n abierta , que no la re la ja ­
c ión dis imulada. 

Ama Dios m u c h í s i m o la verdad. Es enemigo de mezclas. 
E l vic io solo luego se conoce, y aborrece; la v i r t u d sola lue ­
go se ama, y se reverencia : pero mezcla de vicio , y de v i r ­
tud , que tiene de vicio la falsedad . y m a l i c i a , de v i r t u d las 
apariencias, es una mezcla m a l í s i m a . 

10. Bien se puede acomodar (d icen algunos) el cielo con 
el deleite mundano. Holgaos , que aunque os h o l g u é i s m u ­
cho , es cierto que os s a l v a r é i s . Holgaos, dijera y o ; mas ad­
ver t id , que si no l l o r á i s lo holgado, puede ser que os c o n ­
d e n é i s . Andar mezclado el v ic io , con la v i r t u d , es mucho 
peor , que andarse el v ic io por su pie sin la v i r t u d . 

11 . E l m a l o , ya que es m a l o , conozca que es m a l o , y 
v e n d r á á tener de bueno la l u z , con que conoce que es m a ­
l o ; y p o d r á ser que conociendo lo malo , deje lo ma lo , y 
pase á ser santo , y bueno: pero qu ien siendo malo , afecta 
siempre que es bueno , con ejercicios de malo , y procura 
defender , que aquello malo es b u e n o , y teje una tela de 
bueno , y malo , es m u y malo ; porque pasa de la vo lun tad 
el v ic io al entendimiento. Así se h ic ie ron los agapelas, y 
a lumbrados , y otros herejes m u y sensuales, y perdidos: 
los cuales comenzaron con e s p í r i t u , pero acabaron con car­
ne. Comenzaron con resplandores de santos, y predest ina­
dos; y defendiendo sus vic ios , acabaron con fuego de c o n ­
denados. 

Vaya el sayal por una pa r te , y vaya por otra el l ienzo. 
No mezclemos al l ienzo con el sayal. Sean las reglas claras, 
jus tas , santas , y la vida como mejor se pudiere : que si es 
mala , tiene por lo menos reglas buenas , de donde se pueda 
asir al levantarse. 

¡ Ay de los que falsifican , ó de r r iban las reglas de la v i r ­
t u d , y son monederos falsos! Porque c a í d o s ; no t ienen de 
donde asirse, para buscar su remedio. La p e n i t e n c í a n o s 
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salva, los deleites nos condenan No hagamos compatibles 
deleites, y penitencia ; bueno , y malo ; Dios , y B e l i a l ; gus­
tos de t ierra , y coronas de gloria , y e ternidad. 

CARTA LVI. 

A la mestna madre María de san Joseph , priora de Sevilla. 

1 . J e s ú s sea con V . R . ¡Ó m i hi ja , q u é carta me envia lle­
na de buenas nuevas, a n s í de su sa lud, como esa mon ja , que 
nos hace tan buena o b r a , como será pagar la casa"' P l e g u é 
á Dios no haya a l g ú n d e s m á n , harto se lo suplico , que me 
daria g r a n d í s i m o contento verlas descansadas. Si entrare , 
sob re l l éve la por amor de Dios , que todo lo merece. Yo q u i ­
siera harto tener lugar para escr ibir la l a rgo ; mas helo h e ­
cho hoy á Á v i l a , y Madr id , y otras partes , y está la cabe­
r a , cual la mala ventura . Sus cartas he r ec ib ido , las que 
dice. Una que e sc r ib í á m i padre el p r io r de las Cuevas, que 
la enviaba abierta , para que la viese V . R. se debe de ha ­
ber perdido , que no me dice nada. Solas h a b r á n quedado , 
sin nuestro buen padre. 

2. Diga al s e ñ o r G a r c í a Á l v a r e z , que ahora ha menester 
serlo mas que hasta a q u í . H o l g á d o m e he que haya entrado 
su parienta : e n c o m i é n d e m e l a m u c h o , y á las de Paterna , 
que las quisiera har to escr ib i r . Env íe l e s esta, para que se­
pan que estoy buena , y que me h o l g u é con su carta , y de 
saber van bien Margari ta , y confesor. Que no se espanten 
no es t én luego como nosotras, que es u n desatino: n i p o n ­
gan tanto en que no se hab len , y otras cosas, que de suyo 
no son pecado: que gente acostumbrada á otra cosa, h a r á -
las hacer mas pecados , que les qui ta . Es menester t iempo , 
y que obre Dios , que s e r á desesperarlas. Harto se lo p e d i ­
mos acá . 

o. 
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3. El sufrir las , que la ba ldonen, es malo ; salvo si no es 
pudiendo hacer que no lo etiliende. Es menester, que en ­
t iendan las que gobiernan , que dejado el encer ramien to , lo 
d e m á s ha de obrar D i o s , y l levar lo con gran suavidad. Él 
sea con ella , hi ja m i a , y me la guarde , y á todas, y las d é 
mis encomiendas. 

4. A la pr iora de Paterna (que en todas sus cartas no ha­
ce mas caso de san G e r ó n i m o , que si allí no estuviese, y 
q u i z á s ha rá mas que el la) que me diga como le va , y á san 
G e r ó n i m o , que me lo escriba : y á en t rambas , que pongan 
en Dios su confianza , porque acierten en todo ; y no p i e n ­
sen que han de hacer nada por s í . 

5. Yo estoy buena ; la madre p r io ra de Malagon , como 
suele. D í g a m e , si llevaba nuestro padre dinero para el c ami ­
no , que he entendido, que no. E n v í e l e esa carta mia á recau­
do , y con brevedad por ca r idad ; mas sea con persona c i e r ­
ta. Harto me pesa , que se vaya el fiscal de a h í . Parece qu ie ­
re Dios , que él solo se vea que lo hace. A l p r io r del C á r m e n 
d é V . R. mis encomiendas, y á m i buen fray Gregorio que 
me escriba. Son hoy 17 de enero. A ñ o d e l 577. Y y o . — Sier-
va de Y . R. — Teresa de Jesús . 

6. En gracia me han caido sus mai t ines . Yo creo que i r í a n 
bien , q u é siempre ayuda el S e ñ o r á la mas necesidad. No 
me deje de esc r ib i r , aunque no es té ah í nuestro Padre. Yo 
no lo h a r é tantas veces, aunque no sea sino por los portes. 

NOTAS. 

1 . Es esta carta para la misma madre p r io ra de Sevil la , 
y antes de la segunda t r i b u l a c i ó n . A lég ra se de que haya r e ­
medio , para pagar aquella casa , con el ingreso de una m o n ­
j a ; porque la Santa q u e r í a á sus hijas pobres , pero no e m ­
p e ñ a d a s . Tenia b o n í s i m o gusto en esto : pues la pobreza es-
a l e g r í a , pero el e m p e ñ o congoja. La pobreza le da al h o m ­
bre l ibertad ; el e m p e ñ o servidumbre . El pobre canta a le -
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gre delante "de los ladrones: Cantal vacuus coram latrone 
v i a to r ; pero el e m p e ñ a d o l l o r a , y se af l ige: y si no paga p u -
diendo, y aun algunas veces no pudiendo , es tenido por l a ­
d r ó n . 

2. Honesta cosa es(dice el Fi lósofo mora l ) la pobreza ale­
gre. Y a ñ a d e : Antes si es alegre, !no es pobreza : Séneca 
Honesta res est Iceta paupertas: imó non est pauper-
tas, si loeta est. Nada desto puede decir el e m p e ñ a d o ; p o r ­
que no es pobre alegre, sino siervo triste del que debe. 

3. Por eso S a l o m ó n no quiso pedir e m p e ñ o s , n i pobreza : 
D iv i t i a s , et paupertatem ne dederis m i h i ; sed _ 
. . . , . J 'i • n • J- Prov.30. v. 3. 
tantum vic tm meo tnbue necesaria. Como si d i ­
je ra : S e ñ o r , no necesidad , n i e m p e ñ o ; sino sustento y ves­
t ido. No quiero r iquezas; mas tampoco quiero e m p e ñ o s . No 
me sobre lo s u p é r f l u o ; pero tampoco me falte lo necesario. 

4. Este convento de Paterna , que a q u í i n s i n ú a la Santa , 
no sé que hoy lo haya en la Re l ig ión : puede ser que lo p a ­
sasen á otra parte. 

5. Aquí dice una m á x i m a excelente, y aun dos , y aun 
tres. La pr imera : Que cara á cara no sufra baldones el su­
per ior ; porque seria esta humi ldad d a ñ o s a : pues por poner 
en m u y alto la h u m i l d a d , se echa por el suelo el mando , y 
la autoridad ; y mas conviene esto, que aquello para el go • 
bierno espir i tual de las almas. Es discurso 
de san Gregor io : iVo» dum immoderatius j f p ¿e§>r ' inv, , t" 
custoditur v i r tus h u m i l i t a t i s , solvantur j u ­
ra regiminis. No se pierda la autoridad del gobierno, por la 
humi ldad del prelado. 

6. La segunda: Que es bien dis imular el prelado, cuando 
son los baldones en ausencia. Como si dijera : Ta l vez c o n ­
viene dejar dec i r , porque nos dejen hacer. Asi decia S i x ­
to V . cuando en algo lo m u r m u r a b a n : Dejadlos decir, pues 
que nos dejan hacer. Porque andar averiguando chismes de 
ausencia, y á caza de descuidos de la lengua , destruye en 
los superiores el o b r a r , por corregir el decir. 

7. La tercera aun es mejor que estas dos : Que no sean 
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muy gobernadoras las preladas: n i lo quieran todo corregir , 
tj gobernar. Dentro del mismo gob ie rno , y sin salir de los 
l imi tes de la obediencia, es menester dejar al alma en su l i ­
bertad , para que obre la rel igiosa, gustosa, y v o l u n t a r i a , 
lo que no hace con tanto gusto , violenta . 

8. Con esto se le a t r ibuye á la grac ia , lo que quiere t o ­
mar para sí esta nuestra miser ia , ó naturaleza. Q u e r r í a m o s 
nosotros , que fuesen nuestros subditos buenos, porque no­
sotros se lo mandamos; y mejor es que sean buenos, po r ­
que se lo manda Dios : si bien se lo manda por nosotros, y 
somos el ins t rumento de Dios. Algunas veces amamos mas 
el mandar , que el me jo ra r : y quiero que sirva á D ios , por ­
que me obedezca á m í . No a s í , no ¡ s i n o que á m í me o b e ­
dezca , solo porque s i rva á Dios. 

Dios es el que ha de obrar en el conven to , no la p r i o r a . 
Dios ha de obrar en el obispado, no el ob i spo ; porque todo 
es bien que lo hagamos en el nombre de Dios , y por Dios : 
y sea Dios obispo , y pastor del ganado del obispo, y o b i s ­
pado. Demos las reglas generales. 

9. Anden las cosas, por m a y o r , conforme lo mandan las 
constituciones : pero el gobernar , por menor , en cada co­
sa , y en cada a c c i ó n , no es de la p r i o r a , n i del pre lado, so­
lo es de Dios. E l prelado pida á Dios : t r á t e lo con Dios : a c u ­
da á Dios , para que él gobierne por menor , lo que el pre la­
do no es bastante á gobernar ; sino solo por mayor . Muestre 
d u l z u r a , agrado, v ig i l anc ia , celo, d i s c r e c i ó n , y todo con 
a m o r , y caridad , y ve rá como , sin que parezca que él g o ­
bierna , lo gobierna todo Dios. 
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CARTA LVIF. 

A la mesma madre María de san Joseph , priora de Sevilla. 

JESUS. 

4 . La gracia del E s p í r i t u santo sea con V . R. m i h i ja . Con 
tan buenas nuevas, y con tantos regalos, como ahora me 
e n v i ó , r a z ó n fuera alargarme muoho ; al menos d i é r a m e 
harto contento : sino que como la e sc r ib í aye r , y el trabajo 
deste inv ie rno de cartas á venido á enflaquecer la oabeza de 
suerte, que he estado bien mala. Mejor estoy h a r t o ; y con 
todo casi nunca escribo de m i letra , que dicen es menester 
para sanar del lodo. 

2. Su manera de o r a c i ó n me contenta m u c h o ; y el ver 
que la tiene , y que la hace Dios merced , no es falla de h u ­
mildad ; con que entienda , que no es suyo , como lo hace ; 
y se da ello á entender , cuando la o r a c i ó n es de Dios. Har ­
to le a labo, de que vaya tan bien , y p r o c u r a r é dar las a l ­
bricias que pide. Ruegue á Dios , que sea y o t a l , que me 
oiga. 

3. En la de fleatríz, bueno es; mas lo mas que p u d i e r e , 
dé de mano á esas cosas en p l á t i c a s , y en todo. Sepa que va 
mucho en las pr ioras . No t r a tó a q u í la hermana san G e r ó n i ­
mo deso; porque luego la atajó la pr iora , y r i ñ ó , y a n s í ca­
l l ó : y ya v e , que cuando estuve yo a l l á , tampoco pasaba 
mucho adelante. No sé si hicimos m a l , en que saliese de e n ­
tre nosotras. P l e g u é á Dios que suceda en b i e n . Mi re si h a ­
l laran el papel para la pr iora las o t ras , ¿ q u é cosa fuera? 
Dios le perdone á qu ien la manda escr ibi r . Nuestro padre 
quisiera la escribiera con r igor en ese caso. Lea esa carta 
que la escribo, si le pareciere, e n v í e s e l a . Háce lo en e x t r e ­
mo bien en no consent i r , que hablen con nadie. 
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4. De Veas me escribe la p r i o r a , que solos los pecados 
t ratan con u n o , y se confiesan todas en media ho ra ; y me 
dice , que a n s í h a b í a n de hacer en lodos cabos, y andan 
c o n s o l a d í s i m a s , y con gran amor con la p r i o r a , como lo 
t ratan con ella. Podia V . R. dec i r , que pues en este caso 
tengo alguna experiencia ; ¿ q u é para q u é han de buscar los 
que q u i z á no t ienen tanta , sino escr ibi rme? Y en esa t i e r ­
r a conviene mas , que en n inguna . Á la hermana san F r a n ­
cisco haga que d é carne á esa , en saliendo cuaresma, y no 
la deje ayunar . Quisiera saber que es esto que d ice , que le 
hace Dios tanta fuerza . que no se declara. Mire el t raba jo , 
andar ahora con esos llantos delante de las otras, y que la 
vean escribir á cada paso. Procure eso que e s c r i b i ó , e n v i á r ­
melo , y q u í t e l e la esperanza de que ha de tratar con nadie, 
sino con nuestro padre; que la han destruido. 

5. En t i enda , que ah í se entiende ( a u n menos de lo que 
V . R. piensa) este lenguaje ; aunque siendo en confes ión , y 
con el padre Acosta, no puede veni r d a ñ o . Mas yo sé b ien , 
que á e l l a , menos que á otras conviene. Bien está eso que 
se manda en Paterna, de dar alguna anchura ; aunque v a ­
l iera mas no se haber comenzado sino lo que h a b í a de ser. 
Que en estas cosas de re fo rma , si con voces alcanzan algo , 
luego les parece ans í lo han de alcanzar todo. M u y bien h i ­
zo en avisarles anduviesen en comunidad . 

6. Como no escribo de una vez esta no s é , si me he de 
olvidar de responder á algo. Esos cerrojos l levan ;que como 
ellos e s t án acá en las rejas del c o r o , y no me parece son 
menester mas pulidos. A u n q u e y o veo que ella no se c o n ­
t e n t a r á , mas pase como a c á , que no se t ienen por mas g r o ­
seras , y mejor es ce r ro j i l l o s , que otra cosa ; que yo no e n ­
tiendo , que cerraduras pide. Los crucifijos se es tán hacien­
do ; creo c o s t a r á n á ducado. 

7. Ahí y a n esas respuestas; que e n v i é á m i hermano á 
preguntar esa pregunta , y concertaron los que a h í van 
responder en san Joseph , y que allá l o juzgasen las m o n ­
j a s ; y el obispo ha l ló se presente, y m a n d ó que me lo e n -
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viasen que lo juzgase yo . A u n para leerlo no estaba la n e ­
gra cabeza. M u é s t r e l o al padre p r i o r , y á Nicolao; masbales 
de decir l o q u e pasa; que no lean la sentencia , hasta que 
vean las respuestas. Y si pud ie re , t ó r n e m e l o á enviar , por ­
que gus t a r á nuestro padre; que a n s í h ic ieron en Ávila . p a ­
ra que lo env ia je , aunque no sea este camino del a r r i e ro . 

8. Esa carta le e n v i ó , que me e sc r ib ió m i h e r m a n o ; y 
desas mercedes, que le hace Dios , son muchas las que me 
escribe. Esa ha l lé á m a n o , porque creo se h o l g a r á , pues 
le quiere b ien . R ó m p a l a luego, y q u é d e s e con Dios , que 
no acabarla con ella , y h á c e m e ma l . Su Majestad me la ha ­
ga santa. Son hoy 2 de marzo. A ñ o de 1577. — Sierva de 
V. R. — Teresa de J e s ú s . 

A g r a d é z c a m e i r esta de m i l e t r a , que aun para san J o -
seph de Ávila no lo he hecho. 

NOTAS. 

1. En esta carta en el n ú m e r o p r imero dice la Santa sus 
indisposiciones; par t icularmente la flaqueza, que le r e s u l ­
tó de escribir tantas cartas. Dirá el pol í t ico : ¿ P u e s para q u é 
escr ib ió t an to , que le hiciesen mal á la salud necesaria para 
el ¡ b u e n gobierno de sus monjas? 

2. La respuesta es: Porque amaba á sus monjas mas que 
á su salud ; y la salud en los santos ha de ser como el d ine ­
ro , que se ha de gastar , y no se ha de guardar. Guardada, y 
no empleada , aunque se acomoda el cue rpo , d a ñ a el a lma . 
Gastada, y empleada , aprovecha á las a lmas , y á su a lma. 
Sinos hemos de m o r i r ; g u a r d á n d o l a para nosotros, y gas-
tándola^en^el servicio de Dios ; ¿ c u á n t o es mejor aventurarla 
por Dios , y gastarla en el servicio de Dios? 

T o d a v í a , así como el d inero se ha de gastar, pero no des­
perdic iar , se ha de hacer lo mismo con la salud ; porque 
es grande e l j i a ñ o de guardarla sobrado, en los perezosos ; 
y el de desperdiciarla sobrado en los fervorosos. 
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3. E n el n ú m e r o segundo aprueba su manera de o r a ­
c ión ; y le advierte , que no tenga por malo conocer la mer ­
ced , que Dios le hace; como le dé gracias por el lo. Y la ra­
z ó n es: porque negarle á Dios las gracias del beneficio, por 
h u i r del conocimiento del beneficio, es humi ldad imperfec­
ta . Dios echa menos las gracias de las mercedes que hace. Y 
cuando c u r ó l o s diez leprosos, y vo lv ió solo el uno á a g r a d e -
Lucae *1 v I cer '0 > d i j o : Nonné decem mundat i sunt? 

nouem M6¿ swní? ¿ N o c u r é á d i e z ? Pues 
en d ó n d e e s t án los nueve ? No hubo mas que este , que v o l ­
viese á dar las gracias a! S e ñ o r , y hubo de ser forastero. 
Non est qui rediret , et daret g lo r iam Deo : nis i hio a l i e n í g e ­
na. 

4. E n el n ú m e r o tercero habla de alguna religiosa , á 
qu ien debia de hacer a l g ú n confesor suyo escribir las m e r ­
cedes que Dios la hac ia , y sen t í a lo m u c h í s i m o la Santa , y 
aun la p r io ra . La cual decía á esta , y á otras , que no andu­
viesen comunicando este g é n e r o de cosas por afuera , y mas 
acabadas de salir de una t r i b u l a c i ó n , a r r i e s g á n d o s e á otras. 
Y es d i s c r e t í s ima m á x i m a de gobierno , por ser m u y p e l i ­
grosa cosa en cualquiera , ser coronista de si mismo , y es­
c r i b i r su misma vida . 

5. Un emperador gent i l e sc r ib ió lo que obraba , pero fue 
tan ambicioso , que de ciudadano, su a m b i c i ó n le hizo t i ­
rano . No así san Juan el Evangel is ta , que era la misma h u ­
mi ldad ; y n u n c a , cuando hablaba de sí alguna cosa de h o ­

n o r , quiso nombrarse ; s i n o , que dec ía : 

et'cTii. v^W* 23' Muel d i s c í p u l o , á quien amaba J e s ú s ; n o 
decía , Yo Juan , á quien amaba J e s ú s ; s i ­

no : Aquel d isc ípulo . Busquen otros qu ien es aquel d i s c ípu lo r 
pero él no se ha de nombra r . 

Santa Teresa para escribir su v ida , fue necesario se l o 
mandasen por obediencia ; y como se ve en la carta que es­
c r ib ió al r emi t i r l e á su confesor, que es la X V de este E p i s ­
tolario , s in t ió mas haber escrito las mercedes , que las c u l ^ 
pas. 



TEHESA DE JESUS. 89 

6. En el n ú m e r o cuarto vuelve á confi rmar la m á x i m a de 
que aunque confiesen con uno los pecados, pero el modo 
del e sp í r i t u , si él no entiende esc lenguaje i n t e r i o r , lo co­
muniquen con qu ien lo ent ienda; porque s ino , s u c e d e r á 
lo que dec ía san Pablo: S i Jiesctero t n r í u - _ , 

M . . . . > . ^ 3 . Cor. 14. v. 14. 
temvocis, ero e i , cu i loquor , barbarus. Que 
no entendiendo su lengua los que se hablan , son b á r b a r o s 
de sí mismos. No á todos da Dios el don de discernir los es­
p í r i t u s , y es menester grande e s p í r i t u , para conocer e s p í ­
r i tus . 

7. En el n ú m e r o qu in to confirma esto del lenguaje espi­
r i t ua l ; y habla del padre Acosta, que era u n religioso m í s ­
tico de la C o m p a ñ í a . Y hablando de las monjas de Paterna , 
dice : Ha sido bien darlas alguna d i l a t a c i ó n ; pero quii.no ha­
bía de ser á su instancia, sino prevenida de la suavidad de la 
p r i o r a , dándose la antes que se la pidiesen. No hay duda , que 
cuando al s ú b d i t o se le d a , porque lo p ide , le pagan; si es 
cuando no lo p ide , le dan ; y esto estima mas que aque l lo , 
y es me jor ; y esto aconseja la Santa. 

8. En el n ú m e r o sexto le e n v í a unos cerrojos , para las 
rejas; y dice con gracia : Que no eran pu l idos ; pero que p a ­
sasen, pues no eran mas groseras las de su casa, y los usaban. 
En los cil icios no echaba menos san Hi l a r ión la limpieza , y 
curiosidad ; ¿ q u é baria en los cerrojos la Santa? T a m b i é n 
le env ía unas i m á g e n e s del S e ñ o r ; y esto lo refiere entre las 
rejas, y los cerrojos; p o r q u e , para tolerar los cerrojos , y 
las rejas, es todo el consuelo el S e ñ o r ; y porque h a c i é n d o ­
lo todo por el S e ñ o r sobran los cerrojos y las rejas. 

9. San Benito á u n santo anacoreta , que estaba atado á 
una cadena de h i e r r o , se la q u i t ó , y le d i j o , se hiciese sier­
vo de Dios , mas atado de la cadena de Cristo , que es su 
amor , que de la cadena de hierro . Siservus Deies , teneatte 
catena Chr i s t i , e t non ca leña fe r r i . Como sí d i je ra ; ¿ Qué cer­
rojo , q u é cadena para hacer su vo lun t ad , como el amor de 
J e s ú s ? Pero en las santas religiones las cadenas, y cerrojos , 
y rejas t ienen encerrados á los cuerpos ; mas el amor á tas 
almas. 

http://quii.no
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'10. E n el n ú m e r o s é p t i m o , donde d ice : A h i van esas res­
puestas, habla de las que dieron el venerable padre fray 
Juan de la Cruz , y los d e m á s conferenles en e l c e r t á m e n de 
aquel espir i tual mo te , Búscate en m i . Cuya censura d ió m a ­
teria á la carta qu in t a . Y en esta declara la Santa todo el 
suceso como allí queda refer ido. 

CARTA LVIH. 

A la mesma madre María de san Joseph , priora de Sevilla. 

JESUS. 

1. La gracia del E s p í r i t u santo sea con V . R. hija m í a . 
E n ext remo se me ha doblado el amor que las tenia , a u n ­
que era h a r t o , y á V . R. porque ha sido la que mas ha p a ­
decido. Mas sepa c i e r to , que cuando supe , que la hablan 
qui tado voz , l u g a r , y el oficio ; que me dió part icular con­
suelo; porque aunque creo , que m i hija es harto r u i n ten­
go entendido que teme á Dios , y que no h a b r í a hecho cosa 
contra su Majestad , que mereciese tal castigo. 

2. Espero en su Majestad irá ordenado se descubran las 
verdades. E n esa casa ha habido poca ; y esto me d ió á m í 
mucha pena , cuando supe los dichos del procesoque t raje­
r o n , y de algunas cosas que sabia yo eran gran falsedad , 
po r ser del t iempo que yo ah í estuve. Ahora que he visto 
lo que pasa destas he rmanas , he dado muchas gracias á 
nuestro S e ñ o r , que no les d ió lugar para que levantasen 
mas. Estas dos almas me tienen fatigada ; que es menester 
que todas hagamos par t icular o r a c i ó n , porque Dios les d é 
luz . Desde que andaba a n s í el padre G a r c í a A l v a r e z , tenia 
y o temor de lo que ahora veo. 

3. E n gracia me ha ca ído cuan autorizada es tá con su 
campanar io ; y si campea tanto como d ice , tiene r a z ó n . Yo 
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espero en Dios que lia de i r m u y adelanto esa casa , porque 
lian pasado mucho. V. R. lo dice tan b ien l o d o , que si m i 
parecer se hubiera de l o m a r , despuesdeyo muer ta , la e l i ­
dieran por fundadora , y aun en vida , m u y de buena g a ­
na ; que har to mas sabe que y o , y es mejor. Esto es decir 
verdad. U n poco de experiencia la hago de ventaja ; mas de 
mí hay ya que hacer poco caso ; porque se e s p a n t a r í a , cuan 
vieja estoy, y cuan para poco. Á todas d é muchas enco ­
miendas. Su Majestad me la guarde , h i j a , y la haga m u y 
santa. A m e n . — De V . R. — Teresa de Jesús . 

NOTAS. 

1. Esta carta se e sc r ib ió antes de acabarse la p e r s e c u c i ó n 
de Sev i l l a , pues dice en el n ú m e r o segundo. Que espera en 
Dios , que se descubr i rá la verdad. Dice en el p r i m e r o : Que 
por lo mucúo que han padecido sus hijas , las ama doblado. 
Y esto es fácil de c reer : porque el parentesco de los t raba­
jo s , es mas estrecho que el d é l a sangre. Hasta entonces 
eran hijas de su amor ; pero d e s p u é s que padecieron, lo 
eran de su dolor ; y los hijos del dolor se aman tanto mas , 
cuanto costaron doblado. 

2. Esta es una de las razones del amor del S e ñ o r á las 
almas; porque las r e d i m i ó con su sangre; y almas, que 
costaron su sangre, ¿ c ó m o no han de ser amadas, y desea­
das de Dios? 

3. Dícele con grande gracia : Que aunque es r u i n , nunca 
della c r e y ó , que mereciese tan gran pena , como la de p r i v a r ­
la de oficio. Con lo p r i m e r o , la humi l l a con lo segundo , la 
alienta. Así se ha de hacer siempre con los subdi tos: a l a ­
barlos de suerte que no se desvanezcan , reprehenderlos de 
suerte , que no desconfien. 

Pa réce l e á la Santa , al nalir de aquella te r r ib le t r i b u ­
l a c i ó n , que fue mi lagro vencerla. Y no hay duda : porque 
en u n mundo de culpas , t r i un fa r de la calumnia l a i n o c e n -



92 CARTAS DE LA SANTA MADHE 

c i a , y sobreviv i r al suceso, es grande merced de Dios. 
4. En el n ú m e r o tercero le dice con grande gracia , de la 

autoridad de su campanar io , para recrear el á n i m o descon­
fiado de su hija : y con una gracia l igera , le asegura m u ­
chas virtudes , y gracias. Y luego a ñ a d e con g r a n d í s i m o do­
naire : V. R. lo dice todo tan bien, que si m i parecer se hubie­
r a de tomar , después de yo muer ta , la eligieran por f u n d a ­
dora , y aun en v i d a , de muy buena gana , que harto mas sa­
be que yo. ¡ Ó humi ldad ! ¡ Q u é de cosas dices tan lejos de 
lo que pasan , siendo perfecta h u m i l d a d , y lo que es mas 
sin ofender la verdad ! ¿ Q u i é n supo como la Santa saber, 
y hace como que ignoraba al saber? 

Estaba desconfiada esta hi ja . Era entendida, y por dejar­
la contenta, se hizo la Santa ignoran te , y á su hija la acre­
dita de entendida. Y porque puede ser , que no le pesase á 
la h i j a , de que supiesen que sabia decir lo que sabia e n t e n ­
der , le d ice : V. R. lo dice todo tan bien , que después de yo 
muer t a , la p o d í a n hacer fundadora; que es mucho mas que 
p r i o r a . 

5. A q u i puede repararse, que puso la Santa la gracia del 
fundar en el dec i r , cuando parece, que solo ha de ser en el 
obrar . Pero n o , mejor lo e n t e n d i ó la Santa. Porque aunque 
para funda r , y ganar almas á Dios , p r i m e r o es el o b r a r ; 
para eso mismo ayuda mucho el decir . 

Aunque el S e ñ o r c o m e n z ó á fundar su Iglesia , ob rando : 
quiso t a m b i é n ayudarse para eso de la gracia en el dec i r , 
e n s e ñ a n d o como dicesan Lucas : Cwpit Jesús faceréet doce• 

Actor i v i re ^ Para clue crec'eseJ e n v i ó en lenguas de 
fuego al E s p í r i t u santo. Á la p r e d i c a c i ó n de 

los Após to les se debe toda e n s e ñ a n z a cr is t iana; porque no 
puede lograrse la fundac ión de la doctrina , sino por la l e n ­
gua , e x h o r t a c i ó n , y e n s e ñ a n z a . 

6. Y así para fundar , y conservar , y reformar el e s p í r i ­
t u , es necesaria la lengua , y la gracia del decir. Por eso 

dice san Gregor io , h&blando de la lengua 
lo?.' Ap!' m^qu le del obispo, que sea la que fomente lo bue-
esi,AregioEpiscopt. n0 ^ corr j ja |0 raai0 > h u m i l l e á los sober-
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bios, m i t i g u e á ios airados, a l i e n t e á los perezosos, suavice 
á los á s p e r o s , consuele á los afl igidos: Lingua noslra bonis 
fomentum s i t , p rav i s aculeus, túmidos recundat, iratos m i -
Hget, pigros exacuat , desides hortatu succendat, refugienl i -
bus suadeat, asperis b land ia tur : desparatos consolelur. 

Y aun en lo n a t u r a l , la gracia del hablar lo vence todo. 
Y en el Imper io r o m a n o , la lengua arrebata los puestos, y 
las coronas. Y T u l i o , por ella solo (h i jo de u n pobre o f i ­
cial ) l legó á ser c ó n s u l de Roma, que era entonces ser s e ñ o r 
de todo el mundo . 

7. Todav ía dice la Santa : Después de muer ta , la eligieran 
por fundadora. Como si dijera : Muerta á las propias pasio­
nes, obrando como muerta al m u n d o , hablando (muer ta 
al m u n d o , y viva á Dios) con gracia cosas de Dios „ y de 
gracia , puede ser no solo p r i o r a , sino t a m b i é n funda ­
dora. 

CARTA L1X. 

A la mesma madre María de san Joseph , priora de Sevilla. 

4. J e s ú s sea con V . R. Yo le d igo , que me huelgo l a n í o 
con sus cartas, que las estoy deseando. No sé que lo hace ; 
que amor part icular tengo á esa casa , y á las que e s t án con 
ella. Si es como p a s é a h í tantos trabajos. Ya estoy buena , 
gloria á Dios , que las calenturas pararon en u n gran r o m a ­
dizo. 

2. Yo veía bien el trabajo , que t e m í a n con esos dichos, y 
hechos de los padres Calzados. Por acá no han faltado. Mas 
como nos ha l ibrado Dios del Tostado , espero en su d iv ina 
Majestad , que ha de hacernos en todo merced. Siempre es 
menester mucha o r a c i ó n , para que nuestro S e ñ o r nos l i ­
b re , y para que d é asiento en estas cosas; que mientras el 
general r e v e r e n d í s i m o esté ans í disgustado, yo le d i g o , que 
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hade haber bien en que merecer. Porque de nuestro padre 
lo s a b r á todo , deso no digo ahora nada, sino que la ruego 
por caridad, tenga mucho cuidado de escr ibirme lo que pa­
sa , cuando nuestro padre no pudiere , y de darle mis c a r ­
tas , y recaudar las suyas. Ya sabe que se pasa (aun estando 
a h í ) de sobresaltos; ¿ q u é se rá estando lejos. 

3. E l correo m a y o r , que es de a q u í , es p r i m o de una 
mon ja , que tenemos en Segovia. Hame venido á v e r , por 
ella dice que h a r á maravi l las . L l á m a s e Figueredo. H é m e ­
nos concertado, y d ice , que si allá hay cuidado de dar las 
cartas al correo mayor , que casi á ocho dias podria saber 
de a l l á . Mire que gran cosa seria. Dice , que con poner una 
cubierta , que diga , que es para Figueredo el correo mayor 
de Toledo, n inguna se puede perder. Todo es trabajo de 
V . R. Yo s é , que otros mayores l o m a r á por m í , que ans í lo 
t o m a r í a y o por ella. Sepa que me dan á veces deseos de 
ve r l a , que parece que no tengo otra cosa en que entender. 
Esto es verdad. Allá se informe , si le ha de poner magnif i ­
co, ó como. Él harta buena suerte tiene. Por esto me he 
holgado de quedarme ahora a q u í , que en Av i l a hay mala 
comodidad para esto, y aun para otras cosas. Solo por m i 
hermano me pesa, que lo siente mucho. Mal hace de no es­
c r ib i r l e alguna vez. Por festa caria suya ve rá cuan mal le 
va de sa lud , aunque alabo á Dios , que no tiene ca l en ­
tu ra . 

4. Nunca se rae acuerda de guardar lascarlas , que se me 
escriben de Teresa. Á todas dicen que las trae confusas de 
ver su perfecion , y la inc l inac ión á oficios hajos. Dice, que 
no piensen , que por ser sobrina de la fundadora , la han de 
tener en raas, sino en menos. Q u i é r e n l a mucho. Hartas co­
sas dicen della. Para que alaben á Dios (pues ellas le d i e ron 
á ganar este b i e n ) les digo esto. Harto me huelgo de que la 
encomienden á su Majestad. 

5. Mucho quiero yo á su padre ; mas cierto la digo estoy 
consolada de estar lejos. No acabo d e entender la causa; s i ­
no es, que ios contentos de la vida , para mí son cansancios 
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(debe de ser el miedo , que tengo de no me asir á cosa del la) 
y ans í es mejor qui tar la o c a s i ó n . Aunque ahora al presen­
te , por no desagradar á m i hermano lo que ha hecho, q u i ­
siera estar allá , basta que asentara algunas cosas, que guar­
da para esto. 

6. He andado t ratando esto de la monja de Nico lao , ya 
que la habia despedido; porque me esc r ib ió otra vez esa 
carta Nicolao . Nuestro padre dice , que no es para ello. Con 
todo no la he tornado á despedir; porque en tal necesidad 
se pueden v e r , que sea b ien p roba r l a . Q u i z á s se rá buena. 
T rá t e lo allá con nuestro p a d r e , si se viere en necesidad , é 
i n f ó r m e s e de las faltas que t iene; que yo no le h a b l é , sino 
poco en e l l o , que veo que t ienen allá mal recado. 

7. Mucho me he holgado de las calzas, y g range r í j i s . Co­
mo se ayuden , les a y u d a r á Dios. Respondiendo á lo que d i ­
ce de pagar los censos, y /vender esos, es tá claro que seria 
m u y gran b ien i r qui tando carga. E n lo d e m á s , har to r e ­
cio es tomar ahora sin nada á n i n g u n a : solo se puede s u ­
f r i r l o m á n d o l a por solo Dios , que no se ha tomado ahí n i n ­
guna de l imosna , y él nos a y u d a r á ; y qu i zá t r a e r á á otras, 
porque se haga esto por é l . Esto es, cuando á nuestro pa­
dre impor tunaren m u c h o , y lo dijere á V . R. Ella no hable 
palabra. Y mi re amiga m u y mucho en esto de no se a r r o ­
jar á tomar monjas , que le va la vida en entender lasque 
son para nosotras. Esa de Nicolao no debe ser mas que b o ­
ni ta . 

8. La sobr ina , ó p r ima de Garc í a A lva rez , cierto es lo 
que d i je , á m i parecer. Cavallar rae lo d i jo . No creo es la 
doña Clemencia , sino la otra . Con llaneza le puede decir á 
García Á l v a r e z , que le han dicho ha tenido gran melanco­
lía. Á mí loca me dijo claramente , que por eso no la h a b l é 
yo mas. Aunque esto no fuera , ahora no es menester c a r ­
gar la casa , sino descargar luego la deuda. Esperemos u n 
poco , que con esas b a r a b ú n d a s desos padres no me espan­
to no entre n inguna . 

9. Todo lo que se gastare en portes, ponga por memor ia , 
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para que se desquite de los cuarenta ducados , que e n v i a ­
r o n de san Joseph de Á v i l a ; y mi re que no haga otra cosa , 
que no se rá comedimiento , sino bober i a ; que por algo se 
lo digo. ¡ C ó m o presume ya de enviar dineros! En gracia me 
ha caldo , para estar yo acá con tanto cuidado de como ellas 
se han de valer. Con todo v ino á buen t i e m p o , t a m b i é n pa­
ra pagar portes : Dios se lo pague; y el agua de azar que 
v ino m u y buena , y á Juan de la Cruz el velo. Con todo no 
presuman de hacer esas cosas otra vez, que cuando y o 
quisiere a lgo , se lo a v i s a r é c i e r t o ; y á m i parecer, con 
mas llaneza , ó tan ta , como á donde es t án las de que mas 
fio; porque creo que esto lo h a r á V . R. de gana , y todas. 

\ 0 . La de la buena voz nunca mas t o r n ó . Harto cuidado 
t r a igo , si viere cosa, que les está b ien . ¡ Oh q u é deseo ten­
go , de que les den el agua! Tanto lo q u e r r í a , que no lo 
creo. Alguna confianza me da , que p o d r á el padre Mar iano, 
ó nuestro padre algo con fray Buenaventura , pues está por 
mayor de los padres Franciscos. Hága lo el S e ñ o r , que gran 
descanso seria. Bien c r e e r á n ellas, ahora que va nuestro pa­
dre , que me le diera estar mas a l l á , que acá , aunque p a ­
sara a l g ú n mal rato con el obispo. Espantada estoy ver á 
ellas con tanto contento. Mejor lo ha hecho Dios; sea por 
lodo bendi to , y g u á r d e m e á V . R. muchos a ñ o s . 

11 . Por no la dar pena, no la q u e r r í a hablar en la que 
tengo por la nuestra pr iora de Malagon, aunque de menos 
la hizo Dios, Dejado lo que la q u i e r o , es terr ib le la falta 
que hace á tal t iempo. A q u í la hubiera t r a í d o ; sino que me 
dice este doctor que nos cura , que si ha de v i v i r u n a ñ o , 
no v iv i rá u n mes. E l S e ñ o r lo remedie. E n c o m i é n d e s e l a 
mucho . Bien deshauclada e s t á , que dicen que es t í s ica . 
G u á r d e n s e de beber el agua de la zarza pa r r i l l a , aunque 
mas qui te el mal de e s t ó m a g o . La pr iora , y las hermanas 
se le encomiendan. Harta pena me ha dado el mal de m í 
santo p r i o r . Ya le encomendamos á Dios. H á g a m e saber dé l 
y de Delgado que se ha hecho; y e n c o m i é n d e m e á todas 
las que viere que conviene, y á todos; y q u é d e s e con Dios , 
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que bien rae he alargado, y holgado de saber que es tán bue­
nas , en especial V . R . , que t ra igo miedo á estas p r io ra s , 
s e g ú n á lo que nos l legan. Dios me la gua rde , hija mia . 

1 2 . De Caravaca, y Veas tengo a q u í algunas veces cartas. 
No faltan trabajos en Caravaca ; mas espero en Dios se r e ­
m e d i a r á . Son hoy 7 de se t iembre , a ñ o de 4878. — D e V . R. 
— Teresa d é Jesús . 

13. Ahora mas veces nos e s c r i b i r é m o s . ¿ C ó m o no me d i ­
ce de fray Gregor io? E n c o m i é n d e m e l o m u c h o , y d í g a l e 
como les va ' a l l a , ( s i ella no me escribe de todo, no lo hace 
nadie) y como le va con el padre fray Anton io de J e s ú s . No 
r e s p o n d e r é á Nicolao , hasta que me avise. Medio real ha de 
poner de porte , cuando no fueren sino t res , ó cuatro c a r ­
tas, y cuando mas, mas. Como s é , en que cae verseen ne­
cesidad, y cuan^mal se hal lan ah í d ineros , no me he a t r e ­
vido á despedir del todo ahora á Nicolao. Es menester que 
lo uno , y lo otro entienda nuestro padre despacio, cuando 
en algo le pidiere parecer; que como anda tan ocupado, no 
a d v e r t i r á . 

NOTAS. 

1. Esta carta se e s c r i b i ó , cuando aun no se h a b í a acaba­
do la guerra e sp i r i tua l , que se hizo al monasterio de san Jo-
seph de Sevil la. 

Exhorta la Santa á la paciencia, y que l l evecon ella sobre 
sí los dichos, y hechos do la e m u l a c i ó n . Porque la pac ien ­
cia es el escudo donde han de dar los golpes de la persecu­
ción ; y sin e l l a , n i hay m é r i t o , n i co rona , y penosa cosa 
es^padecer s in provecho una t e r r i b l e l r i b u l a c i o n . 

2 . Y no solo la paciencia es fructuosa, sino que es f ru to de 
la p e r s e c u c i ó n . Por esto dijo el S e ñ o r de los santos a t r i b u ­
lados: E t fructum afferunt i n patientia. T e n - 3 v ^ 
d r á n el f r u t o , esto es], el m é r i t o en la pac ien­
cia ; y t e n d r á n el premio en la e ternidad, que es el fruto de 
la paciencia. 

I I . 6 
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3. Luego a ñ a d e : Entretanto que nuestro padre general esté 
enojado , hemos de padecer mucho. Dios nos l i b re de la i ra de 
u n super ior enojado, aunque sea santo; porque no duele 
el brazo al las t imar , como duele el cuerpo al ser lastimado, 
y azotado. Y asi se suelen dar comunmente los azotes s in 
piedad ; y lo que á la mano le parece b l a n d u r a , es a m a r ­
g u r a , y tormento á las espaldas; y mas, cuando Dios con 
sus permisiones aprieta la mano que da , para ejercitar en 
su amor al que quiere a t r ibu la r . Por eso se quejaba Job á 
, , „ D i o s , d i c i é n d o l e : iVec caro mea cenea est. ¿ P o r 
Job. 6. v. 12. ' c - o 

ventura soy yo de bronce , S e ñ o r ? 
Hay santos, que hace la bondad d iv ina con escoplo; 

otros con p ince l , y de p in tu ra . Los de escoplo se l ab ran 
con penas, persecuciones, t r ibulaciones y afrentas; los de 
p in tu ra con favores, con regalos, con mercedes. Santa T e ­
resa fue de p in tu ra en la he rmosura ; y de escoplo en los 
trabajos , y penas. 

4. En el n ú m e r o cuarto habla de la v i r t u d de su sobrina 
Teresa de J e s ú s , hija de su hermano el s e ñ o r Lorenzo de 
Cepeda. Y dice, que trabajaba, y servia en el convento con 
exceso á las d e m á s ; y que ella decia : Que no creyesen, que 
por ser sobrina de la Fundadora , habia de hacer menos que 
las otras. 

¡ Ó buena sobr ina! ¡Ó buen pariente ! i Ó buen nepote! 
Val íase de las vir tudes de su tia , no para el regalo, n i el 
f avor , sino para imi t a r sus excelentes v i r tudes , San Carlos 
fue nepote de Pió I V ; y fue nepote s a n t í s i m o . U n p r e b e n ­
dado grande de Palencia, l lamado D . G e r ó n i m o Reinoso, 

de quien santa Teresa habla en sus Funda-
Fundac. cap. 28. . . . , , 

ctones, sobrino del i lus tns imo s e ñ o r don 
Francisco Reinoso, r e f o r m ó , á su t í o , y f o r m ó uno de los 
mayores prelados, que ha habido en la i lus t re Iglesia de 
C ó r d o b a . San Ambros io tuvo u n hermano santo, que l ego -
bernaba la casa , y o t r o s í e s h a b r á n tenido , mas estos p u e ­
den contarse. 

5. Pero no sé si p o d r á n contarse tan fác i lmente los que 
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torcieron á la otra mano el camino . La Santa por lo menos 
en este n ú m e r o , con manifestar afición á su sobrina Tere­
sa , luego dice : Que se recata de aquella misma afición. Dale 
la afición , pero le niega el a m o r , y muestra , y d i ce , que 
no quiere asirse á e l la , sino estar con l iber tad. Porque no 
ay d u d h a , que el amor de las criaturas parece a m o r , y es 
p r i s i ó n ; y lo p r imero que qui ta al a l m a , es la l iber tad . Y 
aun en lo bueno puede haber p r i s i ó n , que d a ñ e al perfecto 
amor de Dios ; y aquella alma de Dios toda , no q u e r r í a ser 
en parte de su sobrina , para ser toda de Dios n e g á b a s e al 
amor permi t ido á su sobr ina ; porque al fin , en siendo 
amor , aquello se qu i la á Dios , que el amor da á la sobrina. 
Verdaderamente, cuando menos hacen los nepotes a l lado 
de los prelados, sino a r r a s t r an , sino imp iden , por lo m e ­
nos embarazan. 

6. En el s é p t i m o n ú m e r o , donde habla d é l a s g r a n g e r í a s 
sin duda es de lo que obraban por sus manos aquellassier-
vas de Dios para su sustento; porque luego i n s i n ú a la ne ­
cesidad de la casa , en que no se admi tan monjas s in do te , 
sino a lguna , y solo por agradar mas á Dios ; que si con 
una mano lo qui ta la caridad , con otra lo ofrece su p r o v i ­
dencia. 

Por eso alaba esta Santa la g r a n g e r í a ; porque el susten-
tarsede sus manos , no solo es bueno sino apos tó l i co . Y s a n 
Pablo decia : N a m ad ea, quce m i h i opus erant \ 

. , í , , , Act. 20. v. 34, 
mimstraverunt manusistce. Estas manos me bus­
caron la comida , trabajando con mis manos; porque es­
te g é n e r o de g r a n g e r í a es sustento, y o c u p a c i ó n , y no i m ­
pide la o r a c i ó n , antes b ien hace para Dios la o c u p a c i ó n y 
el sustento; y hace de la o r a c i ó n ú t i l , y celestial g r a n g e r í a . 

7. A l fin del n ú m e r o s é p t i m o , hablando de la monja de 
Nicolao (que era una doncella que p r e t e n d í a serlo en S e v i ­
lla , por medio del padre fray Nicolás de J e s ú s M a r í a ) dice 
con g r a n d í s i m a gracia : Esa de Nicolao no debe de ser masque 
bonita. Y es que d e b í a de ser bonita la boni ta . Como sí d i ­
jera : Es boni ta ; pero no tiene mas cauda l , que ser bonita. 
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Es boni ta , pero yo q u e r r í a á mis monjas y novicias buenas 
y no bonitas, esto es, buenas, valerosas, fuertes, an imo-

_ ^ sas, fervorosas : Mulierem for tem: constan­
tes para serv i r al S e ñ o r , no solamente boni­

tas. Todo lo dice con gracia esta prudente v i r g e n , y santa, 
tan llena y coronada de santidades y gracias. 

8. En el n ú m e r o octavo parece que trata de la r e c e p c i ó n 
de una sobrina , ó p r ima de Garc í a Á l v a r e z , c a p e l l á n de las 
religiosas de Sev i l l a , que era m e l a n c ó l i c a . Y dice con g r a ­
cia la Santa: Que á e l l a no le dijeron sino que era loca. Con­
fieso que si ella servia y obedec ía á la me lanco l í a , t e n d r í a 
mas de loca que de m e l a n c ó l i c a . 

Una cosa es m a n d a r , otra obedecer á la m e l a n c o l í a . En 
siendo el vic io dominan te , y que no puedo echarlo de m í , 
¡ ay de m í ! Porque no se sabe en que tengo de parar , ya 
sea el v ic io m o r a l , ó na tu ra l . 

9. A esto se a ñ a d e , que la Santa h a b í a quedado tan es­
carmentada de m e l a n c ó l i c a s con el suceso de Sevilla , que 
las miraba con m i l ojos. Yo entiendo (como he insinuado 
en otra par te ) que la Santa con sus oraciones ha desterrado 
la m e l a n c o l í a de su O r d e n , porque bien puede ser, que 
sean m e l a n c ó l i c a s al en t r a r ; pero en habiendo entrado han 
de ser alegres, ó no han de profesar. 

40. Yo pore l t iempo que he gobernado conventos (que 
han sido muchos) d i r ia , que tres g é n e r o s de tentaciones no 
me desconsuelan en las novicias. La pr imera , t e n t a c i ó n de 
r i s a , porque es s e ñ a l , que es tá el á n i m o l ib re de cuidados, 
y que no acuerdan de los de afuera, n i de las ollas de Eg ip ­
to . Y las que la padecen , ordinar iamente profesan. 

La segunda , t e n t a c i ó n de hambre ; porque es s e ñ a l , que 
anda buena la salud ; y no a s i r á n por lo menos, n i t e n d r á n 
por achaque para salirse á la enfermedad. 

La tercera , t e n t a c i ó n de s u e ñ o ; porque es s e ñ a l , que an­
dan vigilantes los ejercicios de la Re l ig ión . 

4 1 . E n el n ú m e r o siguiente |le d ice : Que desquite lo que 
debe con los portes de las car tas , y que no haga otra cosa, 
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que no será comedimiento sino boberia. N i p o l í t i c a , n i c o r ­
tesana , n i espir i tual parece que pudo ser mayor santa T e ­
resa. ¡ Oh c u á n t o mas justo era pagar, que no da r ! ¿ B u e n o 
es que se ejercite la l iberal idad , q u e d á n d o s e en pie la deuda? 
Eso no lo consiente santa Teresa , que es discreta y l i b e ­
r a l . 

12. Pero con licencia de la madre Mar ía de san Joseph , 
he de averiguarle el de l i t o , y su ra íz . Pregunto , ¿ q u é es la 
causa ¡ porque debiendo daba , y no pagaba ? De suei t e , que 
el dinero que gastaba , quena que fuese por cuenta de su 
l ibera l idad, y no por la de su deuda, y esto nos sucede á 
m u c h í s i m o s . 

La r a z ó n es llana , aunque sin r a z ó n , pero m u y hi ja de 
nuestra naturaleza. Porque al dar obra nuestra v o l u n t a d ; 
al pagar , nos necesita la agena. Á da r , hago y o deudores; 
al pagar no me queda n inguno deudor ; y así queremos mas 
dar , por lo que nos queda con el beneficio, que pagar , a u n ­
que salgamos de la deuda. Y esto que parece l i be r a l i dad , no 
es sino propia vo lun tad ; y esto es lo que c o r r e g í a tan santa­
mente la Santa. 

13. En el n ú m e r o d u o d é c i m o Inb la de la p r io ra de M a l a -
gon (que era la madre Brianda de san Joseph) y de su e n ­
fermedad , que fué m u y penosa , y peligrosa , brotando por 
la boca sangre de una vena rota , ocasionada de lo mucho 
que t raba jó recien entrada en la Orden , como dicen las Co-
rón icas ; d íce les con harta gracia : Que se guarden de beber 
el agua de la zarza p a r r i l l a . Y como quien les pone delante 
la calavera, les d i ce , que m i r e n por su salud. 
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CARTA LX. 

A la mesma madre María de san Joseph , priora de Sevilla. 

JESUS. 

1 . La gracia del E s p í r i t u santo sea con V . R. hija m i a . 
No sé como calla t an to , en t iempo que por momentos quer ­
r í a saber como les va. Yo les d i g o , que no ca l ío por acá en 
lo que toca á esa casa. Sepa que está a q u í el padre fray N i ­
colao, que ya es p r i o r de Pastrana, que me v ino á v e r , con 
qu ien me he consolado m u y mucho , y alabado á nuestro 
S e ñ o r , de que nos haya dado tal sujeto en la Orden , y de 
tanta v i r t u d . Parece que su Majestad lo t o m ó por medio , pa­
ra el remedio desa casa, s e g ú n lo que ha trabajado, y le 
cuesta: e n c o m i é n d e n l e mucho á nuestro S e ñ o r , que se lo 
deben. 

2. Y V . R. hi ja m i a , déjese ahora de pe r f ec íones bobas, 
en no querer t o r n a r á ser p r i o r a . ¿ E s t a m o s todos d e s e á n ­
dolo y p r o c u r á n d o l o , y ella con n i ñ e r í a s , que no son otra 
cosa? Este no es negocio de V . R. sino de toda la Ó r d e n ; 
porque para el servicio de Dios conviene t an to , que ya lo 
deseo ver hecho, y para la honra desa casa , y de nuestro 
padre Gracian. Y aunque V . R. no tuviera n inguna parte 
para este of ic io , no convenia o t ra cosa. Cuanto mas , que á 
falta de hombres buenos, como dicen , etc. Si Dios nos h i ­
ciera esta merced , V . R. ca l le , y obedezca , no hable pa la ­
bra ; mi re que me e n o j a r á mucho. Rasta lo dicho , para que 
entendamos que no lo desea. Y á la verdad , para qu ien lo 
ha p robado , no es menester dec i r lo , para entender, que es 
pesada cruz. Dios la a y u d a r á , que ya la tempestad se ha 
acabado por ahora, 

3. Mucho deseo saber si esas monjas se conocen, ó c o n -
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Iradicen en algo (que me l ienen fatigada , por lo que toca á 
sus almas) ó como e s t á n . Por caridad de todo me avise l a r ­
go , que con enviar á Roque de Huertas las cartas por la v ia 
del arzobispo , me las e n v i a r á á donde es tuviere; que a q u í 
esc r ib i rá la hermana Isabel de san Pablo lo que en esto p a ­
sa, porque yo no tengo lugar . Á m i hija Blanca d é muchas e n ­
comiendas, que en gran manera me tiene contenta , y m u y 
obligada á su padre , y á s u madre de lo mucho que han 
puesto en lo que V . R. toca. A g r a d é z c a s e l o de m i parte. 

4. Yo le d i g o , que es una historia lo que ha pasadoen 
esa casa, que me tiene espantada , y con deseo de que me lo 
escriban todo con c l a r idad , y verdad ; y ahora me d iga , co­
mo andan esas dos hermanas m u y pa r t i cu la rmen te , que co ­
mo he dicho , me t ienen con harto cuidado. Á todas -dé m u ­
chas encomiendas m i a s , y á la madre vicar ia tenga esta por 
suya , y á la ' m i Gabriela me encomiende m u c h o , y á la 
hermana san Francisco. 

5. Ya me l laman para el padre Nico lao , y m a ñ a n a me 
parto para Val ladol íd , que me ha enviado u n mandamiento 
nuestro padre v icar io genera l , para que luego vaya a l lá . De 
ahí á Salamanca. A Valladol id habia poca necesidad; mas 
h á n s e l o pedido la s e ñ o r a ^ d o ñ a Mar ía , y el obispo. E n Sa­
lamanca t ienen har ta , que e s t á n en aquella casa, que es 
bien enferma, y pasan mucho trabajo con el que la v e n d i ó , 
que la vida que les da , y los desafíos que cada dia les hace , 
y lo que han pasado con é l , ha sido h a r t o , y pasan cada 
dia. Suplique á nuestro S e ñ o r se ]compre buena y barata. 
Y su Majestad me la guarde , hija mia , y me la deje ver an ­
tes que muera . Son hoy 24 de j u n i o . 

6. P á r t e m e m a ñ a n a . Tengo tanta o c u p a c i ó n , que no pue­
do escribir á esas mis h i jas , n i decir mas. H á g a m e saber si 
recibieron una carta m i a . — I n d i g n a sierva de V . R. — Te­
resa de Jesús . 
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NOTAS. 

\ . Esta caria la e s c r i b i ó la Santa al acabarse las perse­
cuciones de las calumnias , que levantaron al convento de 
san Jeseph de Sevilla. Quejase amorosamente de la madre 
Mar ía de san Joseph, á quien despojaron del p r i o r a to , de 
que no le escriba por momentos lo que al lá pasa; porque 
el c o r a z ó n de la Santa , dentro de la r e s i g n a c i ó n , estaba con 
sumo cuidado del que sus hijas p a d e c í a n ; porque la r e s ig ­
n a c i ó n no qui ta los cuidados, que ofrece la car idad, sino que 
quieta el alma en los sucesos, y la tiene resignada en los 
cuidados. 

2. La caridad es i nqu ie t a , y solíci ta ; y cuando una vez 
se ha apoderado del alma , no la deja una hora de sosiego ; 
y siempre está ya celosa, ya aten 'a , ya cuidadosa de lo que 
tiene á su cargo, como lo dice elegantemente san Bernardo: 
Mens, quam semel affecerit charitas, suijurisesse non finitur: 

_ _ „ . metuit quod nescid, dolet quod non oportet: 
D. Bern. Epist. . . . , , . , 

74. quae est 3. ad solicitatur plus quam voluent : et unde n o -
nfac^Abbatem13' i ue r i t - compatitur nolens: miseretur i n v i t a . 

La caridad apoderada del alma , no le de­
j a d i scu r r i r l i b r e : teme lo que no sabe : le duele lo que no 
le conviene recelar, estarnas solícita d é l o que qu ie re : com­
padécese af l ig ida, y aflígese violentada. Padec í an en Sevilla 
las hi jas: ¿ m i r e n como h a b í a de estar en Avi l a la madre? 
¿ Y sobre esto no escribir le? Bien se ve que era la pena e x ­
cesiva. 

3. El padre fray N i c o l á s , de qu ien habla a q u í , fue aquel 
gran v a r ó n p r imero general de la Descalcez, fray Nicolás 
de J e s ú s Mar ía , de la n o b i l í s i m a casa de los Dorias en G é -
nova , que siendo ya sacerdote secular, t o m ó el h á b i t o en 
Sevi l la , por las oraciones de la Santa. La c u a l , h a b i é n d o l e 
encomendado algunos negocios, en pago del los , le c o n s i ­
g u i ó del S e ñ o r esta soberana vocac ión ; y de qu ien dijo la 
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Santa á la madre Leonor de la Mise r icord ia , como queda 
dicho en las Notas á la carta X L I V , n . 2. Yo le encomendé 
mis negocios: él me encomendó su a l m a , y dentro de un a ñ o , 
ya le tenia hecho carmelita descalzo. Y ella oyendo esto, t a m ­
b ién se r e so lv ió á hacerse carmel i ta descalza. Fue hombre 
esp i r i tua l , p r u d e n t í s i m o , y observantis imo ; y tan zeloso, 
que decia de s í , animando á sus hijas á la regular d i s c i p l i ­
na ; y observancia : Advier tan , que después de muerto se han 
de estar batiendo mis huesos en la sepultura unos con otros , y 
clamando: Observancia regular : Observancia regular. Bien 
ha oído estas voces de aquel p r imero padre la sagrada r e ­
forma , pues no parece observante de su regla , y cons t i tu­
ciones, sino la misma observancia. 

4. La madre M a r í a , á qu ien escr ibe, y h a b í a n quitado 
los padres Calzados el p r i o r a to , no q u e r r í a ahora ser res t i ­
tuida á é l , n i volver á ser p r i o r a , y la Santa con g r a n d í s i ­
ma gracia le d i ce : Que es una boba perfección. Porque el 
honor de la persona puede r e n u n c i a r l o ; pero no el del o f i ­
c i o , n i del convento. Y aun el honor de la persona hay c a ­
sos en que no puede renunciarse , cuando con él va e n ­
vuelto el per juicio ageno. Desacreditada una pr iora , y con 
ella otras religiosas , queda desacreditado u n convento. 
Siendo esto a s í , la r e s t i t u c i ó n de la persona lo es del honor 
del monasterio, y así el no aceptar con el oficio el honor 
del convento , parece h u m i l d a d , y no es sino b o b e r í a : 
pues por u n acto de h u m i l d a d , deja una grave comunidad 
desacreditada é infamada. 

5. Y dice discretamente la Santa : Hemos andado t r á s que 
la restituyan a l oficio, ¿ y ahora quiere que no se logre el t r a ­
bajo, por hu i r del trabajo del oficio? ¿ E s a no es gran bebe ­
r í a ? Hemos andado por volver á su debido lugar el c r é d i t o 
del convento , ¿ y ahora quiere que quede s in c r éd i to , por 
afectada humi ldad ? ¿ E s a , no es b o b e r í a , y necedad? 

6. A ñ a d e discretamente la Santa : Y aunque V. R. no t u ­
viera ninguna parte pa ra este oficio, no convenia otra cosa. 
Porque no entraba á ser p r i o r a , sino á res t i tu i r el honor 



106 CARTAS DE LA SANTA MADRE 

de la comunidad , que consislia en esta r e s t i t u c i ó n . 
7. No puede negarse que el c r é d i t o de las comunidades 

son las mural las de su observancia, y aquel por el suelo , 
esta t a m b i é n . A n d a r á la comunidad relajada , 'desacredita­
da , y por el suelo , en andando por e l suelo su h o n o r , y 
su e s t i m a c i ó n . Pues comunidad desacreditada, y relajada, 
se convier ten entre s í ; porque si está relajada , m u y aprisa 
llega á estar desacreditada; y si es tá desacreditada , s e ñ a l 
es que está relajada. 

Dos riendas tiene el apeti to torpe para v i v i r enfrenado. 
La p r imera , la de la r a z ó n . La segunda , la del honor . Ta l 
vez se rompe la r ienda de la r a z ó n , y se contiene con la 
r ienda del h o n o r ; y si esta y aquella fa l t an , corre furioso 
hasta la ú l t i m a desdicha. Y asigno de balde dice el E s p í r i t u 

Eccl 41 v 15 san t0 ' clue cu'demos del h o n o r , y la o p i n i ó n : 
Curam habe de bono nomine. 

8. E n el n ú m e r o cuarto pondera el cuidado con que es­
taba de dos rel igiosas, que d e b í a n de andar a t r ibuladas , ó 
h a b í a n causado alguna t r i b u l a c i ó n , y quería , que satisfa­
ciesen. ¡ Dios nos l i b r e de e m p e ñ a r n o s en a l g ú n desatino! 
¡ Oh con q u é dif icultad salimos d é l , sí hemos de romper por 
nuestra misma o p i n i ó n ! Por eso debemos mucho cuidar de 
no tener , n i querer otra honra que la de Dios. Todo lo s i ­
guiente es de negocios hasta el fin. 

CARTA LXI, 

A la mesma madre María de san Joseph, priora de Sevilla. 

JESUS. 

1. La gracia del E s p í r i t u santo sea con V . R . , hi ja m í a . 
Y con cuanta r a z ó n la puedo l l amar a n s í ; porque aunque 
y o la q u e r í a m u c h o , es ahora tanto mas, que me espan-
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t a ; y ans í me dan deseos de verla y 'de abrazarla mucho. 
Sea Dios alabado, de donde viene todo el b i e n , que ha 
sacado á V . R. de batalla tan r e ñ i d a con v i t o r i a . Yo no lo 
echo á su v i r t u d , sino á las muchas oraciones, que por acá 
se han hecho en estas casas por esa. P l e g u é á su Majes­
tad , que seamos para darle gracias de la merced que nos 
ha hecho. 

2. E l padre p r o v i n c i a l me ha enviado la carta de las 
hermanas, y el padre fray Nicolao la suya , por donde he 
v i s to , que está ya V . R. tornada á su o f ic io , que me ha 
dado g r a n d í s i m o consuelo; porque todo lo d e m á s era no 
acabar de quietarse las almas. V. R. tenga paciencia, y 
pues la ha dado el S e ñ o r tanto deseo de padecer, a l é g r e ­
se de cumpl i r l e en eso, que y o entiendo no es p e q u e ñ o 
trabajo. Si h u b i é s e m o s de andar á escoger los que q u e r e ­
mos, y dejar los o t ros , no seria im i t a r á nuestro Espo­
so, que con sentir tanto en la o r a c i ó n del Huerto su p a ­
sión , el remate era : F i a t voluntas l ú a . Esta . . . 

. ' , . . . . Malth. 26. v. 42. 
voluntad hemos menester hacer s iempre, y 
haga él lo que quisiere de nosotros. 

3, A l padre fray Nico lás he pedido de á V . R. los avisos, 
que entiende que conviene , porque es m u y cuerdo , y la 
conoce; y a n s í me remi to á lo que á V . R. la escribiere. 
Solo le pido y o , que procure el menor 
. . r j e j atribuye la San-
trato que ser pueda fuera de nuestros ta la persecuc ión 
Descalzos ( d i g o , para que traten esas dec ieronenaievi -
monjas , n i V . R. sus almas). No se les l i a ,áhabersecon-
dé m u c h o , que les hagan falta alguna ful?f deCsus Des-
vez, no siendo las comuniones tan á me- calzos, y p í d e l e s , 

, , - , . que n0 '0 hagan, 
n u d o ; no se les de nada , que mas i m ­
porta no nos ver en otra como la pasada. De los frailes si 
quieren mudar algunas veces, ó alguna m on ja , no se lo 
qui te . Tengo tan poco lugar , que aun no )a p e n s é e sc r i ­
b i r . Á todas me encomiende m u y m u c h o , y les agradezca 
de m i parte el buen conocimiento , que han tenido en acer­
tar á darme contento. La Vi rgen se lo pague, y me las dé 
su b e n d i c i ó n , y haga santas. 
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4. Creo que no han de poder dejar de tomar á la hija 
mayor de En r ique Freyla ; porque se le debe mucho. H a r á 
en esto conforme la dijere el padre fray Nico lás á qu ien lo 
r emi to . La mas chica , en n inguna manera conviene ahora , 
ans í por la edad , como porque en n i n g ú n monasterio es-
tan bien tres hermanas jun ta s , cuanto masen los nuestros, 
que son de tan pocas. V á y a l o entre teniendo, diciendo que 
por la edad , y no los desconsuele. 

5. i Oh lo que m i hermano ha sentido sus trabajos! Dios 
la dé el descanso, que mas le conviene para contentar le . 
E s c r í b a m e largo de todo , en especial desas dos pobrecitas, 
que me t ienen con mucho cuidado. M u é s t r e l e s gracia , y 
procure por los medios que le pareciere, si pudiese se v i ­
niesen á entender. Yo me p a r t i r é de a q u í dia de santa A n a , 
Dios quer iendo. E s t a r é en Salamanca algunos de asiento. 
Pueden veni r sus cartas á Roque de Huerta . Todas estas 
hermanas se le encomiendan m u c h o , y á todas. Harto las 
deben. 

6. E s t á n estos monasterios, que es para alabar al S e ñ o r 
de todo. Encomienden á su Majestad lo de Mnlagon, y el 
negocio á que voy á Salamanca , y no olviden á lodos los 
que debemos, en estos tiempos en especial. Es hoy dia de 
la Madalena. Las ocupaciones de a q u í son tantas, que aun 
no sé como he escrito esta. Ha sido en algunas veces, y á 
esta causa no escribo al padre fray Gregor io , que lo p e n s é 
hacer. E s c r í b a l e ella u n gran recaudo por m í , y que estoy 
contenta , que le haya cabido tan buena parte desta g u e r ­
ra , que a n s í le c a b r á del despojo. D í g a m e como está nues ­
t ro padre p r i o r de las Cuevas, para que vea, como le he 
de escribir en estos negocios. A ñ o de 1579. — De V . R. sier-
va . — Teresa de Jesús . 

NOTAS. 

1 . Ya esta carta es deipues de la v i tor ia de la r e s t i t uc ión 
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que se hizo del pr iora to en la madre María de san Joseph, 
la cual hizo el padre fray Angel de Salazar, v icar io general 
de los Descalzos, h a b i é n d o l e cometido la causa e l s e ñ o r 
n u n c i o , y descubierta la verdad del hecho , como consta de 
su patente, fecha en Madr id á 28 de j u n i o de 1579. 

2. Dice en el n ú m e r o p r imero l oque desea ver la d e s p u é s 
deste venc imien to , y abrazarla. Así se abrazan , d e s p u é s 
de la v i t o r i a , los soldados que con su v a l o r , y su sangre la 
vencieron. Así a b r a z a r í a la Reina de los Angeles á su Hijo 
precioso, d e s p u é s de la r e s u r r e c c i ó n . Y as í se a r r o j ó á sus 
pies la Madalena, d e s p u é s de e l la , para a b r a z á r s e l o s en el 
Huerto. Y así a b r a z a r á Dios á las almas en la g l o r i a , d e s p u é s 
que hayan vencido las t r ibu lac iones , tentaciones, y t r a b a ­
jos del dest ierro. 

3. Dícele en el n ú m e r o segundo, cuan b ien ha hecho de 
aceptar el p r i o r a t o , y que ande alegre con su c r u z , y se 
conforme en todo con la voluntad de Dios. Solo esta c o n ­
formidad basta á a l iv ia r la cruz del S e ñ o r ; porque la m a ­
yor cruz del alma es no conformarse con su santa v o l u n ­
tad. Por eso he oído dec i r , que les r e p e t í a la Santa d i sc re -
t í s i m a m e n t e á sus h i j a s : M i r a d , hijas mias , hagamos la 
voluntad de Dios , pues ansi como ansi se ha de hacer su v o ­
luntad, -t 

Es de admirable m á x i m a , como quien d i ce : Sí hemos de 
padecer por necesidad , padezcamos por v i r t u d . Sí hemos de 
padecer s í e r v a s , padezcamos hijas. Sí hemos de padecer 
por t emor , padezcamos por amor. Si ha de hacer Dios lo 
que quisiere de m í , ¿ p o r q u é no h a r é y o lo que él q u i s i e ­
r e , por Dios? Si ha de hacer en raí lo que quisiere , ¿ p o r ­
q u é no h a r é yo en m í lo que él quisiere? 

4. Dice San Bernardo , que cuando se l leva la carga de la 
cruz con a m o r , y conformidad , no solo no pesa , sino que 
lleva al que la t rae. Es una carga tan milagrosa , que l leva 
sobre sí al que trae la carga en s í . Es como la p luma de los 
pá jaros que siendo así que es peso , con aquel peso vuela e l 

I I . 7 
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p á i a r o , y sm el no pudiera v o l a r : N u m ve-
D. Bern. Epist. , , . , „ . . 

"/2. quse est 1 ad re leve est> quocl portantem non g rava t , sed 
RAinqWuin Fus- levat? Occurrit m i h i de pennis a v i w n , quw 

et corpulentiorem reddunt substantiam, et 
agiliorem. Hoc p l a n é i n pennis Chris t i oneris expr imi t s i m i l i -
tudinem, quod et ipsw ferunt á quibus feruntur. Y as í almas , 
gusto , gusto : gozo , gozo : a legr ía , a l eg r í a en los trabajos, 
que con eso son coronas y no penas los trabajos. 

5. En el n ú m e r o tercero le d ice : Yo le p i d o , que procure 
el menor trato que ser pueda, fuera de nuestros Descalzos, pa ­
ra que traten V. R. n i las monjas sus almas. Y a ñ a d e : De los 
frailes s i quieren mudar algunas veces, no se lo quite, m i r a n ­
do al consuelo de las religiosas. Son dos m á x i m a s m u y san­
tas , tanto la segunda , como la p r imera . De los escarmen­
tados se hacen los ar teros , y prudentes ; porque (aunque 
á costa de d a ñ o s ) causa el escarmiento provechos. 

6. Hablaban las santas en lengua e sp i r i t ua l , y obraban 
como hablaban. Para los que no s a b í a n esta lengua , era a l ­
g a r a b í a : y as í las habian acusado de lo que las h a b í a n de 
co rona r , y alabar; y los actos de la mor t i f icac ión les pare­
c e r í a disparates, y las tr ibulaciones culpas, y el acusarse 
en los c a p í t u l o s confes ión sacramental. Con esto la Sania 
quiere que las confiesen los padres Descalzos, que entienden 
el lenguaje del e s p í r i t u . 

7. Pero a ñ a d e : Entre los mismos Descalzos, no las necesi­
ten solo á u n confesor. Porque no hay regla tan estrecha, 
que no pida alguna l imi t ac ión , respecto de ser la humana 
l iber tad tan l i b r e , que se acongoja y desespera en e n c o n ­
trando m u y cerca con las esquinas. Y así es menester ha­
cerle ca l le , aun en lo mas estrecho, ó r e v e n t a r á s in eso la 
vo lun tad . 

Por eso Clemente V I I I y otros pont í f ices han mandado, 
que de cuatro á cuatro meses les den nuevos confesores; 
Eccl 15 v 14 Porclue desde que Dios dejó al hombre on su 

a l b e d r í o : Reliquit Deus hominem i n manu 
consí'/n su't, revienta sí le qui tan esta l iber tad . Y así aun 
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dentro de la obediencia rendida y subordinada ha de haber 
alguna l i b e r t a d ; y ya que me he de contesar con los de 
la O r d e n , sea (como dice santa Teresa) mudando alguna 
vez entre los mismos de la Orden. 

8. En el n ú m e r o cuar to , advierte otra m á x i m a discreta 
de gob ie rno , y es: Que se reciba la h i ja de Enrique Freyle 
para religiosa, pero no la otra hermana; porque tenian ya 
otra en el conven to , y serian t res , y no es bien que haya 
tres hermanas en u n convento de Carmelitas descalzas. 
¿ P u e s p o r q u é ? Porque para el t iempo de elecciones, y para 
el mismo gob ie rno , es d a ñ o s o esto. ¡ Te r r ib l e cosa, que se 
presuma de unas santas, que puede haber disensiones! No 
es t e r r i b l e , sino m u y prudente , y santa, aunque sean m u y 
santas las religiosas. 

9. En el apostolado no eran t res , sino dos los hermanos , 
Santiago y San J u a n , y bien santos; y todavía pre tendie­
r o n las dos primeras s i l las , y no queria su madre quedase 
silla al lado del S e ñ o r , n i para el mismo san Pedro. ¿ Q u é 
harian tres hermanas en u n convento p e q u e ñ o , que aun ­
que sea santo el convento , mas no es el apostolado"? | Q u é 
bien discurre la Santa ! 

Este E n r i q u e F r e y l e , fue u n p o r t u g u é s m u y rico de Se­
v i l l a , casado con d o ñ a Leonor Va lo ra , á qu ien debieron 
tanto las religiosas en el t iempo de la mayor necesidad, que 
con r a z ó n lo pondera la Santa en esta carta. P r e m i ó s e l o 
D i o s , con hacer á sus h i jas , hijas de santa Teresa; y la 
•una de el las, llamada Blanca de J e s ú s (de qu ien hace m e n -
« i o n la Santa en la carta pasada, n ú m . 3.) una de las f u n -
«dadoras de Por tugal . 
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CARTA LXII. 

A la mesma madre María de san Joseph , priora de Sevilla. 

JESUS. 

1. La gracia del E s p í r i t u santo sea con V . R . , hija mia . 
E n la carta de m i padre fray Nico lás me he alargado en 
algunas cosas, que no d i r é a q u í , porque V . R. las v e r á . 
La suya viene tan buena y h u m i l d e , que m e r e c í a larga 
respuesta. Mas V . R. ha quer ido escriba al buen Rodrigo 
Alvarez , y a n s í lo hago , y no hay cabeza para mucho 
mas. Dice Es té fano d a r á estas á quien las lleve á recado. 
P l e g u é á Dios sea a n s í . H o l g á d o m e h e con é l , y p e s á d o m e 
de que se viene. T é n g o l e tan agradecido lo que hizo en 
t iempo de tanta necesidad, que no habia V . R. menester 
a c o r d á r m e l o . Procurar tengo se torne a l l á , que es mucho 
para en esa t ie r ra haber de quien se flar. 

2. En esta no me hallo tan mal de salud , como por otras. 
De la poca que me escribe la hermana Gabr ie la , que tiene 
V . R . , me ha pesado mucho. Los trabajos han sido tantos, 
que aunque fuera de piedra el c o r a z ó n , le hubieran hecho 
d a ñ o . Yo quisiera no haber ayudado á ellos. V . R. me pe r ­
done á m í , que con qu ien bien quiero soy in to le rab le , que 
q u e r r í a no errase en nada. Ans í rae acaec ió con la madre 
Rrianda, que le esc r ib ía cartas ter r ib les , sino que me apro­
vechaba poco. Cierto que en parle tengo por peor lo que el 
demonio t ra ía urdido en esta casa , que lo desa. Lo u n o , 
porque d u r ó mas , y lo o t r o , porque fue el e scánda lo de los 
de afuera m u y mas perjudicial . Y no s é , si q u e d a r á tan sa­
no como esotro. Creo que n o , aunque se ha remediado, 
para el que habia den t ro , y la inquie tud d é l . E l S e ñ o r lo 
ha allanado. Sea él bend i to ; porque las monjas t en í an poca 
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culpa. De qu ien mas enojada he estado, es de Beatriz de 
J e s ú s , porque j a m á s ha d í c h o m e una palabra , n i aun a h o ­
ra , con ver que todas me lo d i c e n , y que y o lo sabia. Hame 
parecido harta poca v i r t u d , ó d i s c r e c i ó n . Ella debe de pen­
sar es guardar amis tad; y á la verdad es asimiento g r a n ­
de el que t i ene : que la verdadera amistad no se ha de ver 
en encubr i r lo que pudiera haber tenido remedio , s in tanto 
d a ñ o . 

3. V R. por amor de Dios se guarde de hacer cosa , que 
sabido pueda ser e s c á n d a l o . L i b r é m o n o s ya destas buenas 
in tenciones , que tan caro nos cuestan. No piense, que me 
cuesta poco estar ahora mas blando el r e t o r , y por acá lo 
e s t á n todos: que harto he puesto, hasta escribir á Roma , 
de donde creo ha venido el remedio. Grandemente he agra­
decido á ese santo de Rodrigo Alvarez lo que 'hace , y a l 
padre Solo. Déle mis encomiendas, y d í g a l e , que me pare ­
ce que es mas verdadero amigo en hacer las obras , que las 
palabras: pues nunca me ha escr i to , n i enviado si quiera 
unas encomiendas. 

4. No sé como dice V . R . , que el padre fray Nico lás la 
ha revuelto conmigo , porque no tiene otro mayor defensor 
en la t ie r ra . Dec í ame él la verdad : para que como en ten­
día el d a ñ o de esa casa, no estuviese e n g a ñ a d a . ¡ Ó m i h i ­
j a , que poco va en disculparse t an to , para lo que á m í me 
toca ! Porque verdaderamente le d igo , que no se me da mas 
que hagan caso de m í , que n o , cuando entendiese aciertan 
á hacer lo que es t án obligabas. E l e n g a ñ o es, que como á 
m í me parece , que m i r o lo que les toca con tanto cuidado , 
y a m o r ; p a r é c e m e que no hacen lo que deben , sino me dan 
c r é d i t o , y que me canso en balde. Y esto es lo que me h i ­
zo enfadar de suer te , que lo quisiera dejar todo, p a r e c i é n -
dome ( como digo) no aprovecha nada , como es verdad. 
Mas os tanto el a m o r , que siendo de a l g ú n efeto, pudiera 
acabarlo conmigo : y a n s í no hay que hablar en esto. 

5. Serrano me ha dicho que se ha tomado ahora una 
monja : y conforme á las que él piensa que hay en casa 



J14 CARTAS DE LA SANTA MADRE 

(porque me dice cree son veinte) ya esta-
Esi-randaño na- , , , , . , - ir • . . / .. 

ra los conventos ra el numero cumpl ido . Y si lo esta, nadie 
ser muchas las re- pUede dar licencia para que se tome: que 
ngiosas , . . . , . 

el padre vicario no puede hacer cosa c o n ­
tra las actas y breves apos tó l i cos . Mírese mucho por amor 
de Dios , que se e s p a n t a r í a el d a ñ o , que es en eslas casas , 
ser muchas , aunque tengan renta , y de comer. No sé como 
pagan tanto censo cada a ñ o , pues t ienen con que lo qui ta r . 
Harto me he holgado deso que viene de las Ind ias : sea el 
S e ñ o r alabado. 

6. En l o q u e dice de l a s u p r i ü r a , teniendo V , U . tan p o ­
ca salud , no podrá seguir el coro ; y es menester qu ien lo 
sepa m u y b ien . El parecer n i ñ a Gabr ie la , importa p o c o ; 
que ha mucho que es mon ja , y las vir tudes que tiene son 
las que hacen al caso. Si en el hablar con los de afuera h u ­
biere alguna falta, puede i r con ella San Francisco. A l m e ­
nos es obediente, que no s a l d r á de lo que V . R. quisiere , y 
tiene salud (que es mucho menester no faltar del coro) y 
San G e r ó n i m o no la tiene. Conforme á conciencia, á quien 
mejor se puede da r , es á el la. Y pues ya tuvo el coro en 
vida de la negra vicaria , verian si lo hacia bien : y ans í se 
le d a r á n de mejor gana el voto : y para s u p r í o r a mas se m i ­
ra en la hab i l idad , que en la edad. 

7. Ya escribo al padre p r i o r de Pastrana lo de la maes­
t ra de novicias : que bien me parece lo que dice, q u e r r í a h u ­
biese ya pocas ; que para todo es gran inconveniente , como 
he d i cho , y no hay por donde se vengan á perder las casas, 
sino por a q u í . 

8. G r a n cosa es la l imosna , que hace el santo p r io r de 
las Cuevas , del pan. Con eso que tuviera esta casa pudiera 
pasar, que no sé que se han de hacer. No han hecho sino 
tomar monjas con nonada. Lo que dice de Por tuga l , harta 
priesa da el arzobispo, y yo pienso darme espacio para i r 
a l lá . Sí puedo , le e s c r i b i r é ahora. Procure V . R. vaya la 
carta con brevedad , y á recaudo. 

9. E l conocerse Beatriz , q u e r r í a aprovechase , para des-
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decir lo que ha dicho á Garc ía Alvarez , por lo que toca á su 
alma. Mas traigo gran t emor , que no s t ent iende, y que so­
lo Dios lo ha de hacer. Él haga á V . R. tan santa , como yo 
le supl ico , y me la guarde, que por r u i n que es, quisiera 
tener alguna como ella! que no sé que me haga, si ahora se 
funda , que no hallo n inguna para priora , aunque las debe 
de haber; sino como no es t án experimentadas, y veo lo que 
aqu í ha pasado , hame puesto mucho t emor , que con b u e ­
nas intenciones nos coge el demonio para hacer su hecho. 
Y a n s í es menester andar siempre con temor , y asidas de 
Dios , y fiar poco de nuestros entendimientos; porque por 
buenos que sean (si esto no h a y ) nos de ja rá Dios , para e r ­
rar en lo que mas pensamos que acertamos. 

10. En esto desta casa (pues ya lo ha entendido) puede 
tomar experiencia. Que cierto le d igo , que q u e r í a el demo­
nio hacer a l g ú n salto; y que á m í me t e n í a n espantada a l ­
gunas cosas de las que V . R. e s c r i b í a , haciendo caso dellas. 
¿ Á d ó n d e estaba su entendimiento1? ¿ P u e s q u é la hermana 
San Francisco? ¡ O h v á l a m e Dios , las necedades que traia 
aquella carta ! Todo para conseguir su fin. E l S e ñ o r nos d é 
l u z ; que s in ella , no hay tener v i r t u d , sino para m a l , n i 
habi l idad. 

W. Yo me hue lgo , que V . R. es té tan d e s e n g a ñ a d a ; p o r ­
que le a y u d a r á para muchas cosas. Para acertar , a p r o v e ­
chará mucho haber errado, que a n s í se toma experiencia. 
Dios la guarde , que no p e n s é poderme alargar tanto. La 
pr iora se le encomienda m u c h o , y las hermanas. —De 
V. R. sierva. — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

I . Esta carta ( s e g ú n se colige del contexto) la e s c r i b i ó l a 
Santa al p r inc ip io del a ñ o de 1580 estando en Malagon , á 
donde fue por prelada por ó r d e n del padre fray Ángel de 
Salazar, v icar io general de los Descalzos , como lo dice la 
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Sania en la carta X X V . n . 3. y~5. y se declara en las n o ­
tas , n ú m . 6. aunque no se sabe, que ejercitase el oficio. 

2. E n ella , pues, parece (á lo que supone la Santa) que 
el demonio debia de u r d i r otra t raza, para levantar otra 
t r i b u l a c i ó n al convento de Carmelitas descalzas de la c i u ­
dad de Sevilla , y que esta se encaminaba con el errado g o ­
bierno espir i tual de alguna de sus religiosas. Y parece que 
se i n s i n ú a , que debia ser materia de revelaciones, que son 
m u y peligrosas. Porque c r e í d a s por verdaderas, no s i e m ­
pre aprovechan; antes muchas veces d a ñ a n : y ave r igua ­
das por falsas , desacreditan , y afrentan. Mucho debe de 
querer Dios á este monasterio de Sev i l l a , pues tanto le 
aborrece el demonio . Y grande cuidado deben tener consi­
go las religiosas que lo hab i t an , pues tan grande lo tuvo la 
Santa d é l : que si otros fueron hijos de su amor , lo fue este 
de su a m o r , y su dolor . 

3. La carta es, y parece s e n t i d í s i m a : y entre suavidades, 
y r igores ; r igores , y suavidades (como lo acostumbra la 
Santa) le dice m u y bien su parecer á nuestra madre p r i o ­
r a . 

4. E n el p r i m e r o n ú m e r o va haciendo d i spos ic ión á la 
r e p r e h e n s i ó n con ganar la voluntad á la que ha de r ep re ­
hender. Porque para r e ñ i r m u c h o , no es necesario ganar 
al reprehendido; pero para persuadi r lo , impor ta siempre 
el ganarlo , porque nunca llegue á pensar el mortificado , 
que elzelo es enemistad. 

Luego d i s c r e t í s i m a m e n l e se imputa á sí misma la culpa 
de la r e p r e h e n s i ó n , l l a m á n d o s e intolerable con los que bien 
quiere. Con lo cual sobre los cimientos del amor va l e v a n ­
tando el edificio de la santa disc ipl ina . 

De all í pasa á ponderarle el pel igro en que han estado , 
con g r a v í s i m a s palabras, para que por el pel igro vea el 
d a ñ o , y por el d a ñ o saque el f ruto del escarmiento ; que es 
todo el bien que nos pueden dar los d a ñ o s . 

5. E n el n ú m e r o te rcero , sobre estas ponderaciones, a ñ a ­
de : Que la libre Dios deslas buenas intenciones. Porque s i e n -
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do la buena i n t e n c i ó n todo el p r inc ip io de nuestro r emed io , 
somos tales, que con torcerla á u n ladito , suele ser toda 
nuestra p e r d i c i ó n . Habla de unas intenciones incautas, é 
imprudentes , que nacen de una falsa caridad, que produce 
unos bijos , y afectos de la misma m a l d i c i ó n : como quien 
todo lo tiene por bueno , cuando es lodo malo. Todos son 
buenos, con que á lodos los dejen ser malos. ¡ Ó q u é m a l d i ­
ta a p r e h e n s i ó n , i n t e n c i ó n , y a t e n c i ó n ! 

6. Yo e n t e n d í de cierta prelada de u n conven to , en cier­
ta parte del m u n d o , que era tanta su bondad , y tan sana , 
y sincera su i n t e n c i ó n , que cuando los devotos t e n í a n d i s ­
gustos con sus devotas, los llamaba , y pacificaba , y bac ía 
que volviesen á corresponderse. ¡ M i r e n q u é buena i n t e n ­
c i ó n ! T a l , que no pusiera otra el demonio á una prelada , 
si él pudiera poner á las almas intenciones. Porque siendo 
este g é n e r o de devociones frecuentes la peste de los c o n ­
ventos , la r u i n a de las almas , el de sc r éd i t o de las esposas 
de Cr i s to , flecbas que se t i r an derecbas á las n i ñ a s de sus 
ojos; la Prelada, que lo deb í a ce lar , recelar , destruir y 
quemar , las fomentaba , y se hacia cura destos d iabó l i cos 
casamientos. Y así estas intenciones, que parecen buenas, 
son p é s i m a s : estas que parecen llenas de caridad , e s t án l l e ­
nas de veneno; y mucho mas en l a s q u e fueron preladas. 

7. Bien cierto es, que no seria cosa alguna de estas la 
que m o t i v ó la queja á la Santa, porque era r e l ig ios í s ima 
prelada, y e s p í r i t u a l í s i m a la madre Mar ía de san Josepl i : 
y tanto , que r e s p l a n d e c i ó con c l a r í s i m a s v i r tudes . Á mas 
de que en estos santos conventos, n i bay , n i ha habido este 
g é n e r o de miser ias , y desdichas. Pero pues se quejaba de 
su buena i n t e n c i ó n la Santa , no se quejaba de balde. Seria 
en otra cosa el e r ro r mas p e q u e ñ o : y las almas perfectas 
no hal lan cosa imperfecta p e q u e ñ a . Y así es menester que 
sea u n Argos , como dice san Gregor io , el pre lado, l leno de 
ojos dentro , y fuera : den t ro , para verse á s í , y m i r a r bien 
su i n t e n c i ó n , y fuera , para ver á los d e m á s , como eran 
t a m b i é n los animales de Ecequic l : Admonendi sunt, qui 

7. 
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D. Greg Mâ n PrcBSUnt (dice) utper circumspeclionis stu-
m Pastor. 3. pare, dium oculos pervigiles intus, et in circuitu 

habeant, et cwli animalia fieri contendant. 
Dignum quippé est, ut cunctiqui proesunt, intus atque in cir­
cuitu oculos habeant: quatenus, et interno judici in semetip— 
sis placeré studeant; et exempla vitce eocteriusprcebentes, ea 
etiam, quee in aliis sunt corrigenda, deprehendant. 

8. Tres cosas, que parecen buenas , q u e r r í a s iempre 
echar de los conventos de las re l ig iosas , y que r e p e t i d a ­
mente estuviesen b a r r i e n d o , y arrojando de su casa los 
prelados, y preladas. La p r i m e r a , la d e v o c i ó n ; porque 
siendo la d e v o c i ó n con Dios s a n t í s i m a , es con los de afue­
ra m a l í s i m a . Y si esta falsa d e v o c i ó n se echa de casa , se 
q u e d a r á aquella santa , y verdadera en casa. 

La segunda, la honra ; porque siendo m u y bueno el c o n ­
servarla por Dios , hay otra honra falsa del m u n d o , con la 
cual la re l ig iosa , porque es mas noble que la otra , ó p o r ­
que es mas antigua que la otra , ó porque es mas vieja que 
la o t r a , no se le puede, n i mandar , n i mor t i f i ca r , n i co r ­
r e g i r , n i enmendar ; sino que á cada paso pone su honra 
por delante. ¿ Á una mujer como á m í ? ¿ Á una mujer de 
m i calidad? ¿ A una mujer de m i ancianidad? ¿ A una m j -
j e r de mis a ñ o s ? Con que no hay qu ien la pueda gober ­
nar . 

9. La tercera , la amistad; porque siendo a s í , que la sen­
cil la , y na tura l correspondencia , y amistad es santa, y ne­
cesaria en u n conven to , todav ía en teniendo estrecha, y 
par t icular amistad unas con o t ras , no pueden v i v i r una^ 
con ot ras , porque no pueden v i v i r unas s in otras , n i apar­
tar las unas de otras , y así no hay averiguarse las unas con 
las otras ; y nace la enemistad , se cr ia , y se fomenta d e n ­
t ro de la misma amistad , y arde el convento en amistades, 
y enemistades. Porque si se ha de elegir p r io ra , ha de ser 
á m i amiga. Si se advierte cualquiera cosa , eso no se ha de 
hacer con m i amiga. Si se quema la casa, y la honra del 
convento , la amiga lo ha de e n c u b r i r , y defender á su 



T E R E S A DE JESUS. 119 

amiga. Con que por ser m u y amiga de su amiga , es enemi ­
ga de Dios , de sí misma , y su convento. 

Estos tres puntos , y d i c t á m e n e s ( aunque no son del ca­
so, n i al p ropós i t o de nuestras madres Descalzas, que son 
ejemplo del mundo en la d e v o c i ó n verdadera, y en buscar 
en todo solo la honra de Dios , y en amarse como á he rma­
nas con tan pura caridad) me ha parecido esc r ib i r , por si 
lo fueren en otros que puede haber en el m u n d o : y porque 
en los santos, y s a n t í s i m o s se prevengan las almas con los 
mejores d i c t á m e n e s ; pues lo que no sucede ahora , si d u r ­
miesen las preladas, puede con el t iempo suceder. 

10. En el n ú m e r o cuar to , porque puede ser que la r e l i ­
giosa se quejase, de que el padre fray Nicolás la habia pues­
to en mal con la Santa , lodefiende, y dice : QuG.es el quemas 
la defiende siempre. La culpa es desconfiada, y está p e n ­
sando , que todos la acusan , aunque sea culpa leve. Así se­
r i a , y de o m i s i ó n la desta santa rel igiosa: que son culpas 
propias de nuestra naturaleza , si Dios no despierta el celo 
promovedor de lo bueno , censor santo de lo malo. 

11 . Luego le dice la Santa lo poco que ella siente, que 
no le sean amigas, como lo sean de Dios ; y que solo para 
Dios quiere amigas á sus hi jas; porque solo para Dios 
hemos de querer á los hijos , y á las hijas. 

Cuan sentida fue esta carta, y lo que lastimaba á la Santa, 
que no creyesen sus advertencias, se ve al fin de este n ú ­
mero , donde dice : Que llegó á sentirlo de suerte, que lo qui­
siera dejar todo, per ver que no la creían. ¡Oh q u é de congo­
jas pasan los santos para remediar los d a ñ o s ! ¡Oh lo q u é 
sienten , que no crean los consejos, que se ofrecen á los re­
medios! Por eso el S e ñ o r d ió las mas recias reprehensiones 
á sus Disc ípu los al no quererle creer : O 
stulti, et tardi carde ad credendurn! Et ex- Marc^Te.2* . 14.23 
probravit incredulitatem eorum. 

12. E n el n ú m e r o qu in to le advier te , cuanto conv iene , 
que no exceda el n ú m e r o de las veinte y una religiosas: y 
que esto no lo puede dispensar el padre vicar io general 
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porque es tá mandado lo contrar io por el papa. Y a q u í se 
advierten tres cosas. 

\ 3 . La p r i m e r a , que siendo el intento p r imero de la San­
ta que no fuesen mas que trece, d e s p u é s D ios , y la expe ­
r iencia le d i j e r o n , que era menester veinte y una. De suer­
te , que crece la luz de Dios en los santos, por medio de ¡a 
exper iencia ; porque la ciencia experimental en el mismo 

Lucae2 v 52 ^ 0 S crec'^- •^s' entienden los expositores el l u ­
gar del Evange l io : Jesús proficiebat sapimtia, 

et cetate : et gratia apud Deum, et homines. 
4 4. La segunda , que deste n ú m e r o nunca seria b ien se 

excediese en los conventos de religiosas en n i n g ú n t iempo 
en la santa Descalcez, como se hace; pues tuvo este parecer 
la Santa , d e s p u é s de haber pasado por él la o r a c i ó n , y la 
experiencia. 

45. La tercera, cuan peligroso es cargar sobrado de m o n -

Isaiae9 v3 *aS 60 0̂S conventos ' Y í lue P116^3 decirse lo 
del Profeta : Multiplicasti gentem , et non magni-

ficasti Icetüiam. Habé i s mul t ip l icado la gente, S e ñ o r , pero 
no nuestra a l eg r í a . Y desde punto podrá ser que hablemos 
mas adelante. 

4 6. E n el n ú m e r o sexto tiene por mejor e lecc ión la de 
una superiora j ó v e n , que no la de otra mas anciana. Pue ­
de ser que aquella fuese mas despierta , y mas celosa ; y es­
ta otra mas dormida , y menos cauta : y la Santa ( s e g ú n el 
estado del convento) le aplicaba los remedios, y se iba d e ­
rechamente á buscar la e lecc ión , donde estaban las v i r t u ­
des: y dejando á un lado la edad , e legía á qu ien tenia es­
p í r i t u , prudencia y capacidad. 

De veinte y tres a ñ o s h ic ieron arzobispo de Milán á san 
Cár los B o r r o m e o , y fue una antorcha c l a r í s ima de la I g l e ­
sia. No l legó á ellos san Luís obispo , y lo vemos canoniza­
do por su e s p í r i t u admirable . No tenia santa I n é s , la del 
monte Policiano , veinte a ñ o s , y ya tenia fundados tres con­
ventos. De trece t r i u n f ó otra I n é s celestial del demon io , y 
toda su ido la t r í a . Cuando son superiores las vir tudes á los 
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a ñ o s , no hay que hacer caso alguno de los a ñ o s , sino es­
coger las v i r tudes : y mas donde no ofrece mucho el a rb i t r i o 
en que escoger. 

17. A l fin del n ú m e r o octavo dice la priesa que el S e ñ o r 
don Teutonio de Braganza daba á la Santa , para que fuese 
á fundar á Por tuga l , y el espacio con que ella se iba en la 
raaleria. 

Y en el nono vuelve la Sania á darles otro golpe fuerte á 
las buenas intenciones. En que se conoce, que esta santa 
religiosa er rar la sin pecar; pero es menester, que los p re ­
lados sepan, que en ellos raras veces hay errores sin peca­
dos. Porque como no e s t án solo obligados al r emedio , sino 
t a m b i é n á la p r e v e n c i ó n , nos impu la Dios lo que debemos 
saber, como aquello que sabemos, si no lo prevenimos, y 
remediamos ; y lo que debemos aver iguar , nos lo imputa , 
si no lo aver iguamos, como si habiendo averiguado , no lo 
h u b i é r a m o s reformado , n i enmendado. 

48. Luego le d ice : Que tiemble, que ore, que se eche á los 
pies del Señor; que todo lo ponga en sus manos, que no se fie 
de si. Que es plá t ica que p o d í a m o s o i r ía todos los prelados 
de la Iglesia en p i e , porque es el mismo Evangel io : á lo me­
nos deducido de la doctrina e v a n g é l i c a Con esto les da una 
mano m u y bien dada á ella , y á otra religiosa que se l l ama­
ba Isabel de san Francisco, que el mismo san Francisco no 
la diera mas bien dada. 

19. U l l imamenle en el n ú m e r o u n d é c i m o , como lo acos­
tumbra la Sania , para dejarla entre desconsolada, y gusto­
sa , y entre alegre, y compungida , le dice : Que se huelga, 
que haya hallado en el daño el desengaño, y con este el escar­
miento , que (como hemos advert ido) es el mayor fruto del 
d a ñ o . 
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CARTA LXII1. 

A la mesma madre María de san Joseph , priora de Sevilla. 

JESUS. 

4. La gracia del E s p í r i t u sanio sea con V . R . , m i hi ja . Hoy 
v í spe ra de la P r e s e n t a c i ó n de nuestro S e ñ o r r ec ib í la carta 
de V . R . , y las desas mis hermanas. Heme holgado mucho, 
y no sé que es la causa, que con cuantos disgustos me da 
V . R , no puedo sino quererla mucho : luego se me pasa l o ­
do. Y ahora , como esa casa ha sido la mejorada en padecer 
enastas refriegas, la quiero mas. Sea Dios alabado, que 
ans í se ha hecho todo tan b i e n : y V . R. debe de estar algo 
mejor , pues no la l lo ran sus hijas, corno suelen. 

2. E l vestirse t ú n i c a al verano , si me quiere hacer placer , 
en llegando esta , se la q u i t e , aunque mas se mor t i f ique . 
Pues todas entienden su necesida i , no se desed i f i ca rán . Con 
nuestro S e ñ o r cumpl ido t i ene , pues lo hace por m í . Y no 
haga otra cosa: que ya yo he probado el calor de a h í ; y va­
le mas estar para andar en la comunidad , que tenerlas t o ­
das enfermas. A u n por las que viere que t ienen necesidad , 
t a m b i é n lo digo. 

3. Alabado he á nuestro S e ñ o r , de que hiciese tan b ien 
la e lecc ión : pues dicen , cuando es desa suer te , in terviene 
el E s p í r i t u santo. A lég re se con ese padecer, y no d é lugar 
á que el demonio la inquiete con descontento d é s e oficio. 
Ríen es que diga ahora , se ho lga r í a de saber, que la enco­
miendo al S e ñ o r ; pues ha u n a ñ o que no solo y o , mas en 
los monasterios hago que lo hagan : y ans í por ventura se 
ha hecho todo tan b ien . Su Majestad lo lleve adelante. 

4. Ya yo sabia , que yendo el padre fray Nico lás se habia 
de hacer todo m u y b ien . Mas poco antes que V . R. lo p id ie -
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r e , y se lo mandaran , nos echaba á todos á perder ; p o r ­
que V. R. miraba sola su casa, y él estaba ocupado en ne­
gocios de toda la Ó r d e n , que d e p e n d í a n de S. R. Dios lo ha 
hecho como qu ien es. Yo quisiera que estuviera allá , y t a m ­
b ién acá , hasta ver concluido negocio tan impor tante . Harto 
quisiera hubiera venido á t iempo , que nos h u b i é r a m o s p o ­
dido hablar. Ya no p o d r á ser. 

5. Porque sepa V . R . , que h a b r á cinco dias , que me e n ­
vió una patente el padre v i c a r i o , para que vaya á V i l l anue -
va de la Jara á fundar un monaster io, que es cerca de la 
Roda. Ha cuatro a ñ o s casi] que nos impor tuna el a y u n t a -
!r»iento de a l l í , y otras personas, en especial el inquis idor 
de Cuenca , que es el que estaba ah í por fiscal. Yo hallaba 
hartos inconvenientes , para no lo hacer. Fue allí el padre 
fray Antonio de J e s ú s , y el padre p r io r de la Roda : han 
hecho tanto , que han salido con el lo. Son veinte y ocho le­
guas de a q u í . Por harta buena dicha tuviera , si pudiera ser 
camino el i r a h í por ver á V . R . , y har ta rme de r e ñ i r con 
ella ; y aun por mejor dec i r , de hablar la : que ya debe de 
estar hecha persona con los trabajos. He de tornar antes de 
Pascua a q u í , si Dios fuere servido, que no llevo mas l i ­
cencia , quehasta el dia de san Joseph. Dígalo al padre p r io r , 
por si se le hiciere camino de verme al l í . He escrito á S. R. 
por via de la co r te , y de a q u í lo hubiera hecho mas veces, 
y á V . R . , como p e n s é se p e r d í a n las cartas, no he osado. 

6. Harto me he holgado de que mis cartas no se hayan 
perdido: porque allí e sc r ib í lo que me pa rec í a de supr iora , 
aunque mejor e n t e n d e r á V . R. lo que conviene á su casa ; 
Mías yo le digo que es gran disparate tener pr iora , y supr io­
ra poca salud. Y t a m b i é n lo es, que no sepa bien l ee r , y 
cuidar del coro la supr io ra , y vase contra c o n s t i t u c i ó n . 
¿ Q u i é n quita á V . R . , que si hubiere a l g ú n negocio, e n v i é 
la que quis iere , y si estuviese m u y mala? Entiendo yo que 
no sa ldrá Gabriela de lo quo V . R. la dijere : y como V . R. 
l a dé au to r idad , y la acredite , y ella tiene v i r t u d para no 
dar mal ejemplo : y a n s í me h o l g u é de ver á V. R. i n c l i n a ­
da á ella. Dios ordene lo mejor. 
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7. En gracia me cae decir V . R . , que no se ha de creer 
lodo lo que dijere la hermana San G e r ó n i m o , h a b i é n d o s e ­
lo yo escrito tantas veces. Y aun en una car ta , que iba á 
G a r c í a A lva rez , que V . R. r o m p i ó , dec ía harto , para que 
no se creyese su e s p í r i t u . Con todo digo , que es buena a l ­
m a , y que sino es tá perd ida , no hay porque la comparar 
con Beatr iz , que e r r a r á por falta de en tend imien to ; mas no 
por malicia . Ya puede ser, que yo me e n g a ñ e . Con que no 
la deje V . R. confesar, sino con frailes de la Orden , es aca­
para la paz desús bado. Y si alguna vez fuere con Rodrigo 

hijasles prohíbela Á l v a r e z , d íga le V . R. en la o p i n i ó n que le 
Sania que no se . , . , 
confiesen sino con tengo , y siempre me le encomiende m u -
sus Descalzos. 

8. H o l g á d o m e he de ver por estas letras que me escr i ­
ben las he rmanas , el amor que la tienen , y hame pa rec i ­
do b ien . En forma me ha sido r e c r e a c i ó n , y h o l g á d o m e 
con la de V . R. Ansí se me pasase el disgusto con la h e r m a ­
na San Francisco. Creo es, que me p a r e c i ó su carta m u y 
de poca h u m i l d a d , y obediencia. Por esoV. R. tenga cuen ­
ta con su aprovechamiento (que se le deb ía pegar algo de 
Paterna) con que no se alargue tanto en encarecer; porque 
aunque con sus rodeos le parece que no miente , es m u y 
fuera de pe r fecc ión tal es t i lo , con quien no es r a z ó n sino 

hablar c l a ro : que h a r á n hacer á u n per la -
Mian ageno es en , ., , . , „ , - .T 

los subditos la po- do m n disbarates. Esto le diga V . R. en 
prelados CUn SUS respuesta de la que ahora me e s c r i b i ó , que 

cuando es té enmendada desto, me l e r n á 
satisfecha. 

9. Á este gran Dios quiero que contente mas ; que de m í 
hay poco caso que hacer, ¡ ó mí h i j a , q u i é n tuviera l u g a r , 
y cabeza, para alargarse en esta, sobre las cosas que h a » 
pasado en esta casa! Para que V . R. tomara exper iencia , y 
aun pidiera á Dios p e r d ó n de lo que no me a v i s ó : que he 
sabido, que estaba presente. La i n t e n c i ó n sa lva r í a á a l g u ­
nas : á otras no bastaba. Tome V . R. escarmiento, y vaya-
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se llegada á las const i tuciones, pues es tan Las leyes han de 
Tmisa dellas , si no quiere ganar poco con ser el norte de los 

. , , _ . que gobiernan, 
el m u n d o , y perder con Dios. 

10. Ahora no hay n i n g u n a , que no entienda la p e r d i c i ó n 
q u e t r a i a n , y lo d igan ; sino es Beatriz de J e s ú s que las 
queria tanto , que aunque lo ve , n i nunca me a v i s ó , n i 
ahora dice nada, que ha perdido conmigo har to . D e s p u é s 
que v i n e , no confesó mas el que confesaba, n i creo confe­
sará ; porque ans í conviene para el pueblo , que estaba t o ­
do m u y t e r r ib l e . Y cierto que es bueno , si cayera en ot ro 
poder. Dios perdone á q u h n le hizo perder á esta casa, que 
él se a p r o v e c h a r á , y todas con é l . 

11 . Bien conoce hay r a z ó n para lo que se hace, y viene 
á ve rme , y yo le he mostrado mucha grac ia , porque a n s í 
conviene ahora ; y cierto que estoy bien con sn sencillez. 
La poca edad , y experiencia hace mucho d a ñ o . ¡ Ó m i m a ­
dre , que está el mundo con tanta malicia , que no se toma 
nada á b i e n ! Si con la experiencia que hemos ahora tenido, 
no nos m i r a m o s , todo i rá de mal en peor. V . R. se haga vie­
ja ya en m i r a r l o lodo (pues la ha cabido tanta parte) por 
amor de nuestro S e ñ o r , que yo h a r é lo mesmo. 

12. He admi rado , como no me e n v í a a l g ú n v i l l a n c i c o , 
que á osadas no h a b r á pocos en la e lecc ión : que yo amiga 
soy de que se alegren en su casa , con m o d e r a c i ó n : que si 
algo d i j e , fue por algunas ocasiones. La m i Gabriela tiene 
la culpa desto. E n c o m i é n d e m e l a V . B . mucho. Bien la q u i ­
siera escr ib i r . 

13. Llevo por supriora á San Á n g e l , y de Toledo la p r i o ­
r a , aunque no estoy determinada cual s e rá . Encomienden 
mucho al S e ñ o r se sirva desta f u n d a c i ó n . Y á Beatriz la en­
comiendo, que es de haber mucha l á s t ima . E l recaudo de 
Margarita me contenta , sí ans í queda a l lá . E l t iempo lo i rá 
a l lanando, como vean amor en V . B . 

14. E s p á n t a m e lo que debemos al buen padre p r io r de 
las Cuevas. V . B . le e n v í e u n gran recaudo de m i parte. 
Haga que todas me encomienden á D i o s , y V . B . lo haga 
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que andu causada, y estoy m u y vieja. No es mucho me ten­
ga vo luntad el padre p r i o r ; porque me la debe m u y debi ­
da. Dios nos le guarde , que gran bien debemos en tener le , 
y b ien obligadas e s t á n de encomendarle. Su Majestad sea 
con V . R . , y me la guarde. A m e n . — Indigna sierva de 
V . R — Teresa áe Jesús. 

15. En lo que me he alargado verá la gana que tenia de 
escribir la . Bien tiene esta por cuatro de las prioras de por 
acá , y pocas veces escribo de m i letra. Harto me he holgado 
de la buena ó r d e n , que ha dado el padre pr io r en la ha­
cienda , porque lo que se debe á m i hermano no se pierda , 
aunque tenga mas necesidad. A q u í e s t án todas conten t i s i -
mas, y la p r io ra es t a l , que les sobra r a z ó n . Yo le digo , que 
es de las buenas que h a y , y tiene salud , que es gran cosa. 
La casa está como u n p a r a í s o . A l padre fray Gregorio m u ­
chas saludes, y que c ó m o me tiene olvidada ; y al padre So­
to. Bien le ha valido á V . R. su amistad. 

NOTAS. 

4. Esta carta , para la madre María de san Joseph , á quien 
la leyere con a t e n c i ó n , es t a m b i é n d i sc re t í s ima ; y aunpa r 
ra cualquiera medianamente entendido, aunque la lea sin 
e l la . 

8. E n el p r imero n ú m e r o con grande gracia le dice la 
Santa su amor , y que no puede dejar de t e n é r s e l o , aunque 
reciba de ella tantos disgustos. Con que templa los disgus­
tos con el amor , de suer te , que hace amor de los disgustos. 

3. M á n d a l e en el segundo , que se ponga t ú n i c a de l i e n ­
zo : Pues todas (dice la Santa) conocen su necesidad; porque 
con ella es mejor i r á la comunidad con l i enzo , que no f a l ­
l a r á la comunidad con e s t a m e ñ a ; pues la presencia del 
prelado es el r emed io , y c o r r e c c i ó n de la comunidad ; y el 
faltar al c o r o , es falta púb l i ca ; el no traer t ú n i c a , secreta. 

4. En el n ú m e r o tercero le dice lo que la encomienda á 
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Dios, y alaba lo bien que se hizo la e l e c c i ó n , a t r i b u y é n d o ­
lo al padre fray Nico lás , de qu ien hablamos en las notas á 
la corta L X . n . 3 . Y á ella le agradece el r e n d i m i e n t o , que 
es donde v i v e , y habita descansada la humi ldad . 

5. En el n ú m e r o qu in to habla la Santa d é l a fundac ión de 
Vil lanueva de la Jara, que es bien notable , como se puede 
ver en las Fundaciones de la Santa. Y d íce le á la madre 
María de san Joseph : Que desea ir á Sevilla , y hartarse de 
reñir con ella ; y que ya debe ser persona de importancia, des­
pués que ha padecido por Dios. ¡ Q u é de luces que mani f ies ­
ta en las burlas I Tantas como los mas sabios en las veras. 
Persona de importancia ( d i ce ) estará hecha con los trabajos. 
Las personas se hacen de importancia con las penas. Con el 
peso sobre sí crecen las palmas, con los trabajos las almas. 

6. E n el n ú m e r o sexto siente, que la pr iora , y supr iora 
no tengan salud. Como quien dice : Es poco menos que es­
tar enferma la casa , si lo e s t án las que la gobiernan. Cuan­
do la supr iora está sana , y la pr iora enferma , suple la una 
lo que le falta á la o t r a , pero enfermos iodos los goberna­
dores , cae en la cama el gobierno. 

7. Estos oficios de p r i o r a , y supr iora , de g u a r d i á n , y de 
vicario , de obispo , y de p rov i so r , han de andar contrapues­
tos en algunas cosas. ¿ E s flemática la pr iora?Sea la supr io ­
ra un poqui to co l é r i ca . ¿ E s colér ica la p r io r a? Sea la s u ­
priora u n poquito flemática ; porque si entrambas son fle­
m á t i c a s , t e n d r á n dormido el gobierno; y si son entrambas 
c o l é r i c a s , a n d a r á inquieto el gobierno. 

Lo mismo es en los seglares , y en todas las d e m á s cosas, 
que es necesario moderar, y pesar todos los temperamentos, 
porque no sobresalga de manera a l g ú n h u m o r , que cause 
las dolencias po l í t i cas de el gobierno. 

8. En el n ú m e r o s é p t i m o habla de una hermana , á qu ien 
no se le h a b í a de creer todo , y así lo dice la Santa , y dale 
por remedio : Que no la dejen confesar, sino con los Descal­
zos. D e s p u é s habla de otra religiosa , que por m u y grandes 
rodeos dec ía lo que no pasaba, y c á n s a s e la Santa que le 
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costase tan gran trabajo el m e n t i r , y que d e s p u é s de todo 
su t rabajo , parase solo en m e n t i r , que era su mayor t r a ­
bajo. 

9. En todo era la Santa no solo discreta, sino la misma 
d i s c r e c i ó n ; y mas al e n s e ñ a r una m á x i m a tan excelente , 
como que no hay cosa mas acomodada que decir verdad , y 
hablar claro , y obrar con sinceridad. Porque andar por r o ­
deos , pul iendo lo falso, y p o n i é n d o l o en traje de verdade­
ro , no solo es men t i r con cien m i l sobresaltos, y d i f i c u l t a ­
des (porque á cada paso lo cogen) sino querer e n g a ñ a r con 

el men t i r . Por eso dice el S e ñ o r á sus Disc í -
Mallh. i . v. 37. 

pu los : Sit sermo vester, est, est: non, non. 
Sean vuestras palabras, sí por s í , y no por no. Porque no, 
por s í , y sí por no , es p é s i m o modo de hab la r , de decir y 
de ment i r . 

10. Habiendo hablado en este n ú m e r o s é p t i m o , a l u m ­
brando á una hermana en lo que habla , pasa al d é c i m o en 
que trata de la p e r s e c u c i ó n de Malagon, y en él nota A otra , 
y la reforma de lo que callaba. Porque habiendo cosas que 
pudiera la Santa haber remediado con d e c í r s e l o , callarla el 
angel i to , por tener car idad, y no acusar, ó dar pesadum­
bre á sus hermanas. 

¡ Oh q u é mala caridad que tenia el angelito ! Vce mihi, quia 
Isaiae6 v 5 ^aCMl-' Decía el santo Profeta : \Ay de mi , por-

^we ca/ /e/Cuando deb ía adve r t i r , y amonestar. 
Y a ñ a d e : Quia vir polluíus labiis ego sum. ¿ T e n g o mancha­
dos mis labios , y con cal lar? Sí . Que tanto manchan los la­
bios el callar lo conveniente, como el hablar lo nocivo. Tan­
to mancha un mal s i l enc io , como una m u r m u r a c i ó n . 

M i Perros mudos llama el S e ñ o r á los que deben hablar, 
... Y callan : Canes mutinon valentes latrare. No 

Isaías 56. v. 1'). ,. , . , . 
dice que no hab l an , sino que no pueden : 

iVon valentes; porque de la manera que el p e r r o , atravesa­
do u n bocado en la garganta , ó ocupada la boca con el b o ­
cado , no puede l ad ra r ; as í quien ocupa con la p a s i ó n , ó 
la a m b i c i ó n , ó la a f i c ión , ó otros afectos desordenados el 



T E K E S A DE JESUS. 129 

ins ' rumenlo de ce lar , y de ve la r , no puede aunque quiera 
hablar, espantar , ahuyentar , morder , y despedazar á lo 
malo. 

12. E l silencio de esta monja tan cari tat iva , c r i ó las i m ­
perfecciones, que arriesgaron el honor de su madre , y su 
convento , y lo que es mas, la v ida , y progresos de la sa­
grada Reforma , con aquella p e r s e c u c i ó n , y con la t e r r ib le 
que se l e v a n t ó en Sevil la. ¡ M i r e n q u é cari tat ivo s i l e n ­
cio ! 

Aprendan , y escarmienten los s ú b d i t o s . Zelen , y velen , 
para avisar con caridad á los prelados, de lo que conviene 
que se remedie ; y tenga por mejor , con la Santa , adver t i r ­
lo á las cabezas zelando, que no andarlo infructuosamente 
por los rincones censurando, y m u r m u r a n d o . 

Í 3 . A l fin del n ú m e r o u n d é c i m o dice la Santa: Que se 
haga vwja. Como si d i je ra : zelosa , y de c o n d i c i ó n r e g a ñ o ­
na ; porque el mundo está m u y m a l o , y no solo es menes­
ter contentar á Dios con la verdad , sino contentar , y satis­
facer al mundo con el recato. Y esto lo dice con gracia , y 
esp í r i tu devoto , santo , y prudente. 

4 4. Ya que la e n s e ñ a con las veras, vuelve en el n ú m e ­
ro d u o d é c i m o á recrearle el á n i m o con las bu r l a s , p i d i é n ­
dole vil lancicos. Dulcís, et rectus Dominus, 2 i v 8 
como hemos dicho otras veces. Así era santa 
Teresa en cada car ta , en cada per iodo , y r a z ó n , parece 
que mezcla á lo recto con lo dulce. Hale dado una bien se­
vera r e p r e h e n s i ó n , y luego le canta unos vil lancicos con 
p e d í r s e l o s ; porque quiere co r r eg i r , y remediar ; mas no 
quiere entristecer , n i af l ig i r . 

45. Ul t imamente da grandes recados al padre p r io r de la 
Cartuja , que lo era el padre Pantoja.Buen amigo que lo fue 
en las t r ibu lac iones , y en t iempo de desamparo; y así al l í 
se han de i r las gracias, y el a m o r , en donde se vió la fi­
neza en el t iempo del dolor . Por eso se a p a r e c i ó el S e ñ o r lo 
p r imero á las M a r í a s ; porque siendo las qr.e se mostraron 
tinas en los rigores sangrientos de la pas ión , jus to era que 
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fuesen ellas á las que alumbrasen p r imero los rayos , y l u ­
ces de la gloriosa r e s u r r e c c i ó n . 

CARTA IXIV. 

A la niesma madre María de san Joseph , priora de Sevilla. 

JESUS. 

\ . Sea con V . R . , Madre mia , el E s p í r i t u sanio. P a r é c e m e 
no quiere nuestro S e ñ o r pase mucho t iempo sin que yo t en ­
ga en que padecer. Sepa que ha sido servido l levar consigo 
á su buen amigo , y servidor Lorenzo de C é p e d a . Dióle u n 
flujo de sangre tan apresuradamente, que le a h o g ó , que no 
d u r ó seis horas. Habia comulgado dos dias habla , y m u r i ó 
con sentido, e n c o m e n d á n d o s e á nuestro S e ñ o r . Yo espero 
en su misericordia se fue á gozar d é l ; porque estaba ya de 
suerte , que si no era tratar en cosas de su serv ic io , todo l e 
cansaba ; y por esto holgaba de estarse en aquella su h e r e ­
dad , que era una legua de A v i l a , que decia andaba co r r ido 
de andar en cumpl imien tos . 

2. Su o r a c i ó n era ordinar ia , porque siempre andaba en 
la presencia de Dios , y su Majestad le hacia tantas merce­
des , que algunas veces me espantaba. A penitencia tenia 
mucha i n c l i n a c i ó n , y ans í hacia mas de la que y o quisiera ; 
porque todo lo comunicaba conmigo , que era cosa e x t r a ñ a 
el c r é d i t o , que de lo que yo le decia tenia , y p roced ía á a 
mucho amor que me h a b í a cobrado. Yo se lo pago en hol— 
garme , que haya salido desla vida tan miserable, y que ca­
té ya en seguridad. Y no es manera de dec i r , sino que mo 
da gozo, cuando en esto pienso. Sus hijos me han hecho 
lás t ima ; mas por su padre pienso los h a r á Dios merced. 

3. He dado á V . R. tanta cuen ta , porque sé que le ha de 
dar pena su muerte ( y cierto se lo deb ía bien , y todas esas 
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mis hermanas) para que se consuelen. Es cosa e x t r a ñ a lo 
que él s i n t i ó sus trabajos, y el amor que las tenia. Ahora es 
tiempo de p a g á r s e l o , en encomendarlo á nuestro S e ñ o r , á 
cond ic ión , que si su alma no lo hubiera menester ( como 
yo creo que no lo ha , y s e g ú n nuestra fe lo puedo pensar) 
que se vaya lo que hicieren por las a lmas , que tuv ie ren 
mas necesidad , porque se aprovechen de l lo . 

4. Sepa que poco antes que mur iese , me h a b í a escrito 
una caria a q u í á san Joseph de Segovia, que es á donde 
ahora estoy, que es once leguas de Ávila , en que me decia 
cosas, que no p a r e c í a sino que sabia lo poco que h a b í a de 
v i v i r , que rae ha espantado. P a r é c e m e , m í hi ja , que todo 
se pasa tan presto, que mas h a b í a m o s de traer el pensa­
miento en como m o r i r , que no en como v i v i r . P l e g u é á Dios 
que ya que me quedo a c á , sea para servir le en a lgo , que 
cuatro a ñ o s le l levaba, y nunca me acabo de m o r i r ; antes 
estoy ya buena del mal que he tenido , aunque con los acha­
ques o rd ina r ios , en especial de la cabeza. 

5. Á m i padre Rodrigo Alvarez e n v i é V . R. á dec i r , que 
á su buen t iempo v i n o su carta ; que venia toda del bien 
que eran los trabajos; y que me parece, que ya hace Dios 
milagros por su merced en vida, que ¿ q u é se rá en muer te? 

6. Ahora me han d i c h o , que los moriscos dése lugar de 
Sevilla concertaban alzarse con ella. R ú e n camino l levaban 
Vs. Rs. para ser m á r t i r e s . Sepan lo cierto desto, y e s c r í b a ­
melo la madre supr iora . H o l g á d o m e he de su salud , y da­
do pena la poca que V . R. trae. Por amor de Dios V . R. se 
mi re mucho. Dicen que es bueno para eso de la or ina , c o ­
gidos unos escaramojos, cuando e s t á n maduros , y secos, y 
hechos po lvos , y tomar cantidad de medio real á las m a ñ a ­
nas. P r e g ú n t e l o á u n m é d i c o , y no es té tanto sin escr ib i rme 
por car idad. 

7. Á todas las hermanas me encomiendo m u c h o , y á San 
Francisco. Las de a c á , y la madre pr iora se les encomienda. 
Linda cosa les parece estar entre esas banderas , y ba ­
r a b ú n d a s , si se saben aprovechar , y sacíir e sp í r i t u de t an-
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tas n o v e d a J í í S , como ah í deben de o i r ; que han bien m e ­
nester andar con harta advertencia, para no se distraer. 
Gran gana tengo de que sean m u y santas. 

8. ¿ M a s q u é ser ia , si se hiciese lo de Portugal? Que me 
escribe don Teutonio el arzobispo de Ebora , que no hay 
mas de cuarenta leguas desde ah í a l lá . Por cierto para m í 
seria l iar lo contento. Sepa que ya que v i n o , deseo hacer 
algo en servicio de D i o s , y pues ha de ser ya poco, no lo 
gastar tan ociosamente como he hecho estos a ñ o s , que to­
do ha sido padecer en lo in te r io r , y en lo d e m á s no hay co­
sa que luzga. Pidan á nuestro S e ñ o r , que me d é fuerzas, 
para emplearme algo en su servicio. Ya le he dicho que rae 
d é esta á m i padre fray Gregor io , y la tenga por suya ; que 
cierto le amo en el S e ñ o r , y deseo ver le . M u r i ó mi h e r m a ­
no el domingo d e s p u é s de San Juan, Su Majestad me la 
guarde á V . R. y haga la que yo deseo. Son hoy 4 de j u l i o 
de 1579. — De V . R. sierva. — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

1. En esta carta le da la Santa á la madre pr iora de Sevilla 
dilaliida cuenta de la muer tedesu hermano el s e ñ o r Lorenzo 
de Cepeda con v a l o r , p iedad, y sinceridad. No tuvo cosa 
p e q u e ñ a la Santa. 

2. Dice en el n ú m e r o p r i m e r o , que m u r i ó ahogado de la 
sangre, y de repente; pero no desprevenido. Y esto no es 
muerte de repente, sino m u y preven ida , y premeditada. 
Por eso cuando la Iglesia p ide , que nos l ibre Dios de la m a ­
la m u e r t e , no dice solo: A subitánea morte, libera nos Do­
mine: l í b r a n o s , S e ñ o r , de la muerte de repente , sino que 
a ñ a d e : Et improvisa morte, subitánea, et improvisa; porque 
muerte de repente para el cuerpo , y p revenida , y p r ó v i d a 
para el alma , no se atreve á repugnarla la Iglesia ; por ser 
posible , que sea mejor , y mas seguro para el alma en a l ­
guna ocas ión este g é n e r o de muerte , que la muerte m u y de 
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espacio, con los riesgos que Iraen consigo las terribles t e n ­
taciones , que el demonio ofrece al hombre al m o r i r . 

3. Uno de los sanios Simeones Estilitas m u r i ó de u n r a ­
yo en la c o l u m n a , donde tantos a ñ o s liabia hecho peni ten­
cia. El venerable fray J o r d á n , p r imero general de la R e l i ­
g ión d o m i n i c a , m u r i ó ahogado en u n r i o , y d e s p u é s se 
apa rec ió l leno de gloria i n m o r t a l . 

4. Otro santo patriarca de una Rel igión g r a v í s i m a , m u r i ó 
casi de repente en nuestro t iempo. S u c e d i ó lo mismo al ve­
nerable padre maestro Rojas, devo t í s imo de la virgen Mar ía 
nuestra S e ñ o r a , y promovedor insigne de esta santa devo­
ción , y que hizo , y fundó , y fo rmó en Madrid en el c o n ­
vento re l ig ios í s imo de la T r in idad s an t í s ima aquella i lustre , 
y pia , y caritativa c o n g r e g a c i ó n del Ave Marta ; y de este 
santo y excelente v a r ó n , p r imero se supo su m u e r t e , que 
no su achaque. Y p o d í a n traerse m u c h í s i m o s ejemplos de 
este g é n e r o . Y así en lo que debemos cargar la m a n o , y la 
c o n s i d e r a c i ó n los cr is t ianos , es andar prevenidos , para 
mor i r como este santo v a r ó n , hermano de la Santa, y de­
ja r á Dios el t iempo , el cuando , y el modo del m o r i r , como 
nos conceda donde m o r i r para v i v i r . 

5. En el n ú m e r o tercero dice la Santa : Que espera, que 
no ¡ta menester oraciones su hermano. Y aunque dice : Según 
nuestra Fé; porque debemoscreer piamenle , que el bueno 
se sa lva rá , y que el m a l o , si no l l o r a , se c o n d e n a r á ; y su 
hermano era m u y santo , y bueno : pero es cierto que tuvo 
reve l ac ión la Santa , de que estuvo breve t iempo en el p u r ­
gatorio. Y tal h a b í a sido su v i d a , y su penitencia , y su 
o r a c i ó n , que se puede bien creer. 

6. E n el n ú m e r o cuat to dice una m á x i m a admirab le , y 
que es bien que la traigamos presente d í a , y noche, y que 
durmamos con e l l a : Paréceme, mi hija, que todo se pasa 
tan presto, que mas habíamos menester poner el pensamiento 
en morir, quemen como rntnr. ¡ Oh q u é discreta r azón ! ¿ Q u é 
es el mundo , y su substancia , si todo el mundo en un i n s ­
tante se acaba? ¿ Q u é es lodo , si toda la vida se vá v o l a n -

I I . 8 
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do cá la muerte ? ¿ Q u é es todo, si todo depende del h i lo del 
v i v i r , que cada dia vá adelgazando el m o r i r ? ¿ Q u é es , s í -
no m o r i r , e.-to que l laman v i v i r ? 

¿ Q u é es lodo, aunque sea todo mitras , coronas, t iaras , 
si está colgando de una hebra tan delicada, y delgada , que 
apenas está pendiente , cuando se desvanece , se qu iebra , y 
desaparece? ¿ Q u i é n piensa como eterno en el v i v i r c a m i ­
nando acelerado al m o r i r ? La muerte viene volando á la v i ­
d a : la vida corre volando á la muer te : presto se encuen­
tran los que volando por l ínea recta se buscan. 

7. ¡ Q u é bien que hacen los pont í f ices romanos en hacer 
quemar un poco de estopa h\ coronarse! Porque no dura 
mas la corona, que el incendio de la estopa. ¡ Q u é bien ha­
c í an los emperadores griegos, á quien el dia mismo que los 
coronaban , les buscaban cua t ro , ó cinco lapidarios con 
muestras de diversas piedras de jaspes ó de metales, para 
que escogiesen de cual d e ü a s q u e r í a n que esculpiesen su 
sepulcro 1 ¡ Q u é bien que hizo san Juan el l imosnero en h a ­
cer se comenzase su sepu lc ro , y que no se lo acabasen, 
porque cada dia le dijesen : Señor, cuando queréis se acabe 
vuestro sepulcro? ¡Y con la pregunta misma ¡ e a c o r d a s e n de 
su muerte 1 

8. Pensemos (coioo nos dice la Santa) como hemos de 
m o r i r , para v i v i r . Pensemos como hemos de v i v i r , pata 
m o r i r . Toda la gloria , y la dicha de la muerte consiste en 
obrar con su memoria en la v ida . Toda su dicha oonsisle 
no en andar , sino en parar. Toda la glor ia de la vida c o n ­
siste en hacer muerte la v i d a , para hacer la vida mue r t e ; 
en hacer t r á n s i t o d i chos í s imo á la m u e r t e , de una g l o r i o ­
sa , y eterna vida . 

9. E n el n ú m e r o qu in to (como quien se hallaba m u y su­
per ior á su trabajo) e n v í a encomiendas al padre Rodrigo 
Alvarez , de qu ien habemos hablado. Y en el sexto habla del 
levantamiento de los moriscos de Sevilla , y convida á sus 
hijas al m a r t i r i o , como qu ien sabia lo deseaban. Y no se 
escusa de decirles ,que le escriban lo que hay de nuevo no 
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esta materia ; porque las pr imeras cabezas de la r e p ú b l i c a 
(como lo era una i lustre fundadora , y la pr imera mujer de 
aquel t iempo) es bien que sepan lo que pasa , para p e d i r á 
Dios por lo p ú b l i c o y para ayudar con eso , y con los d i c ­
t á m e n e s , y con cuanto puedan, al remediouniversa lde los 
re inos , y provincias. 

10. Pero luego les advier te , que reciban mucha luz de 
los cuidados con que se vive en el mundo , y den gracias á 
Dios , de que ven la guerra desde la paz, y reconozcan su 
dicha al verse dentro del puerto mirando la tempestad. 

CARTA XLV. 

A 1Ü madre priora, y religiosas del convenio de san Joseph de Granada 

JESUS. 

\ . Sea con Vs. Rs. el E s p í r i t u santo. En gracia me cae la 
barahunda, que tienen de quejarse de nuestro padre p r o ­
v inc ia l , y el descuido que ¿han tenido en hacerle saber de 
s í , desde la carta p r i m e r a , en que le decian que hablan 
fundado; y conmigo han hecho lo mesmo. S. R. estuvo 
a q u í el dia de la C r u z , y n inguna cosa habla sabido mas de 
lo que le d i j e , que fue lo que por una carta me e s c r i b i ó la 
pr iora de Sev i l l a , en que le decian compraban casa en doce 
m i l ducados. 

2. Á donde habia tanta prosperidad , no es mucho fuesen 
patentes tan justas. Mas allá se dan tan buena m a ñ a á no 
obedecer, que no me ha dado poca pena e:-to postrero, por 
lo mal que ha de parecer en toda la Orden , y aun por la cos­
tumbre que puedequedaren tener l ibertad las p r io ras , que 
tampoco le fa l ta rán disculpas. Y ya que hacen V s . Rs. tan 
cortos á esos s e ñ o r e s , ha sido gran ind i sc rec ión haber esta­
do tantas , y como tornaron á enviar á esas pobres tantas 
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leguas, acabadas de env ia r , que no sé que c o r a z ó n b a s l ó . 
3. Pudieran haber tornado á Veas las que v in ie ron de 

allá , y aun otras con ellas, que ha sido te r r ib le desconcier­
to estar tantas, en especial sintiendo daban pesadumbre, 
n i sacar las de Veas, pues sabian ya , que no t e n í a n casa 
propia . Cierto me espanto de la paciencia, que han tenido. 
Ello se e r r ó desde el p r inc ip io : y pues V . R. no tiene mas 
remedio del que d ice , b i en es se ponga, pues se tiene t a n ­
ta cuenta , si entra una he rmana , que por eso lo ha de h a ­
ber. En lugar tan grande mucha menudencia me parece. 

4. R e í d o m e he del miedo que nos pone , que q u i t a r á el 
arzobispo el monasterio. Ya él no tiene que ver en é l : no 
sé para que le hace tanta parte. Pr imero se m o r i r á que sa­
liese con ello. Y si hade ser para poner pr inc ip ios en l a ó r -
den de poca obediencia, harto mejor seria no le hubiese; 
porque no está nuestra ganancia en ser muchos los monas­
terios , sino en ser santas las que estuvieren en ellos. 

5. Estas cartas que vienen para nuestro padre p r o v i n c i a l , 
no sé cuando se le p o d r á n dar. He miedo no será de a q u í á 
mes y medio , y aun entonces no sé por donde i r á n cier tas; 
porque de a q u í fué á Sor ia , y de all í á tantas partes v i s i ­
tando , que no se sabe cosa cierta á donde es ta rá , n i cuan­
do s a b r é m o s d é l . A m i cuenta , cuando llegasen las pobres 
hermanas, e s ta r í a en V í l l a n u e v a : que me ha dado harta 
pena la que ha de r e c i b i r , y co r r imien to ; porque el lugar 
es tan p e q u e ñ o , que no h a b r á cosa secreta, y h a r á harto 
d a ñ o ver tal disbarate : que pudieran enviarlas á Veas has -
la avisar le , pues no tenian tampoco licencia para donde 
tornaron , que ya eran conventuales desa casa , por su m a n ­
damiento , y no t o r n á r s e l a s á los ojos. Pa rec í a h a b í a a l g u ­
nos medios; pues se tiene V . R. toda la culpa de no haber 
avisado las que l levó de Veas, ó si ha lomado alguna f r e í -
la , sino no haber hecho mas caso d é l , que si no tuviese 
oficio. 

6. Hasta el inv ie rno ( s e g ú n me d i j o , y lo que tiene que 
hacer) es imposible i r a l l á . E l padre vicario p rov inc ia l 
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p legué á Dios es lé para e l l o ; porque me acaban de dar 
unas cartas de Sevilla , y e s c r í b e m e la pr iora , que está h e ­
r ido de pestilencia (que la hay a l l á , aunque anda en se­
creto) y fray B a r t o l o m é de J e s ú s , que me hadado harta 
pena. Si no lo hubieren sabido, e n c o m i é n d e n l o s á D i o s , 
que p e r d e r á mucho la Orden. E l padre vicario dice en el 
sobrescrito de la carta , que es tá me jo r , aunque no fuera 
de pel igro. Ellas e^tan harto fatigadas, y con r a z ó n : que 
son m á r t i r e s en aquella casa de otros trabajos que en esa , 
aunque no se quejan tanto. Donde hay salud , y no les f a l ­
ta de comer , que e s t én u n poco apretadas, no es tanta 
muerte : si m u y acreditadas con muchos s e ñ o r e s , no sé de 
que se quejan : que no habia de ser todo pintado. 

7. Dice la madre Beatriz al padre p r o v i n c i a l , que e s t á n 
esperando al padre v i c a r i o , para l o m a r las monjasde Veas, 
y Sevilla á s u s casas. E n Sevilla no es t án para eso , y es m u y 
lejos , y en n inguna manera conviene. Cuando tanta sea la 
necesidad , nuestro padre lo v e r á . 

8. Las de Veas es tan acertado , que si no es por el m i e ­
do que tengo de no ayudar á hacer ofensas de Dios con i n o ­
bediencia , enviara á V . R. un gran precepto ; porque para 
todo lo que toca á las Descalzas, tengo las veces de nuestro 
padre prov inc ia l . Y en v i r t u d dellas digo , y mando : Que lo 
mas presto que pudiere tener acomodamiento de enviar las , 
se tornen á Veas las que allá v in ie ron , salvo la madre p r i o ­
ra Ana de J e s ú s : y esto aunque sean pasadas á casa por sí ; 
salvo si no tuviesen buena renta para salir de la necesidad 
que t ienen. Porque para n inguna cosa es bueno comenzar 
fundac ión con tantas jun tas , y para muchas conviene. 

9. Yo lo heencomendado á nuestro S e ñ o r estosdias (que 
no quise responder de presto á las car tas) , y hallo que en 
esto se se rv i r á á su Majestad ; y mientras mas lo s int ieren , 
mas. Porque va m u y fuera de e sp í r i t u de Descalzas n i n g ú n 
g é n e r o de as imiento, aunque sea con su pr iora , n i medra­
r á n en e s p í r i t u j a m á s . Libres quiere Dios á sus esposas, 
asidas á solo é l ; y no quiero que comience esa c a s a á i r c o -

8, 
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mo ha sido en Veas, que nunca me olvido de una car ta , 
que me escribieron de a l l í , cuando V . R. dejó el oficio. Es 
p r i n c i p i o de bandos, y de otras hartas desventuras , sino 
que no se entiende á los pr inc ip ios . Y por esta vez no t e n ­
gan parecer sino el m i ó , por caridad : que d e s p u é s que es-
ten mas asentadas, y ellas mas desasidas, se p o d r á n t o r ­
nar , si conviniese. 

4 0. Yo verdaderamente que no s é las que fueron qu ien 
son , que bien secreto lo han tenido de m í , y de nuestro 
padre. N i p e n s é V . R. l l eva rá tantas de a h í ; mas imagino , 
que son las m u y asidas á V . R. ¡ Oh e s p í r i t u verdadero de 
obediencia , como en viendo á una en lugar de Dios , no le 
queda repugnancia para amarla! Por él pido á V . R. que m i ­
re que cr ia almas para esposas del Crucif icado: que las c r u ­
cifique en que no tengan v o l u n t a d , n i anden con n i ñ e r í a s . 
M i r e n que es p r inc ip i a r en nuevo r e i n o , y que V . R. y las 
d e m á s e s t á n mas obligadas á i r como varones esforzados, 
y no como mujerci l las . 

H . ¿ Q u é cosa es , madre m í a , en si la pone el p-idre p ro ­
vinc ia l presidente, ó p r i o r a , ó Ana de J e s ú s ? Bien se e n ­
tiende , que si no estuviera por mayor , no lern ian para que 
la nombra r mas que á las d e m á s , porque t a m b i é n han sido 
prioras. Á él le han dado tan poca cuenta , que no es mucho 
no sepa, si e l ig ie ron , ó no. Por cierto que me han a f r e n ­
tado, que á cabo de rato m i r e n ahora las Descalzas en esas 
bajezas. Y ya que mi r en , lo pongan en plát ica , y la ma­
dre María de Christo haga tanto caso dello. Ó con la pena se 
han tornado bobas, ó pone el demonio infernales pr inc ip ios 
en esta Orden. Y I rás esto loa V . R. de m u y valerosa , como 
si eso le quitara el valor . Dése les Dios de m u y humi ldes , y 
obedientes , y rendidas á mis Descalzas , que todos esotros 
valores son p r inc ip io de hartas imperfeciones , s in estas v i r ­
tudes. 

'12. Ahora se me acuerda, que en una de las cartas p a ­
sadas me escr ib ie ron , que lenia ah í parientes una , que les 
liabia hecho provecho l levarla de Veas. Sí esto es que lo 
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hace, dejo en la conciencia de la madre p r i o r a , que si le 
parece la deje; nj.is no á las d e m á s . 

13. Yo bien creo que V . R. lerna hartas penas en ese 
p r inc ip io . No se espante, que una obra tan grande no se 
ha de hacer s in ellas , pues el premio dicen que es grande. 
P l egué á Dios , que las imperfeciones con que yo lo h a ­
g o , no merezcan mas castigo que p r e m i o ; que siempre 
ando con este miedo. 

14. Á ia pr iora de Veas escribo, para que ayude a l gasto 
del c a m i n o , como hay ya tan poca comodidad. Yo le d i g o , 
que si Av i l a esluviera tan cerca , que me holgara yo harto 
de tornar mis monjas. Podrá^e hacer , andando el t i empo , 
con el favor del S e ñ o r ; y ansi les puede decir V . R . , que 
en fundando, y no siendo menester allá , se t o r n a r á n á sus 
casas , como hayan tomado monjas a h í . 

15. Poco ha que e s c r i b í largo á V . R . , y á esas madres , 
v a l padre fray Juan , y les di cuenta de lo que por acá pa ­
gaba , y a n s í me ha parecido no escr ibir mas desta para 
ludas. P l e g u é á Dios no se agravien como de l lamarla nues­
tro padre á V R. presidente, s e g ú n anda el negocio. Hasta 
que acá hicimos e l e c c i ó n , cuando v ino nuestro padre, ans í 
ia l l a m á b a m o s , que no priora , y todo es uno. 

16. Cada vez se me olvida esto. Di jé ro i imo que en Veas, 
aun d e s p u é s del c a p í t u l o , s a l í an las monjas á aderezar la 
Iglesia. No puedo entender como , que aun el p rov inc ia l 
no puede dar l icencia ; porque es un motu propio del Papa 
con recias descomuniones, dejado de ser c o n s t i t u c i ó n bien 
encarecida. Luego , luego se nos hacia de m a l , ahora nos 
holgamos m u c h o : n i salir á cerrar la puerta de la calle. 
Bien saben las hermanas de A v i l a , que no se ha de hacer: 
no sé porque no lo avisaron. V . R. lo haga por ca r idad , 
que Dios d e p a r a r á quien aderece la Ig les ia , y medios hay 
para todo. 

17. Cada vez que me acuerdo, que tienen á esos s e ñ o r e s 
tan apretados, no lo dejo de sentir. Ya esc r ib í el otro dia , 
que procurasen casa , aunque no sea m u y buena , n i razo-
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nable , que por mal que e s t én , no e s t a r á n tan encogidas. Y 
si lo es tuvieren , mas vale que padezcan el las, que qu ien 
las hace tanto b ien . Ya escribo á la s e ñ o r a d o ñ a A n a , y 
quisiera tener palabras para agradecerle el bien que nos 
ha hecho. No lo p e r d e r á con nuestro S e ñ o r , que es lo que 
hace al caso. 

48. Si quiere algo á nuestro padre , hagan cuenta que no 
le han escrito. Porque , como digo , se rá m u y tarde cuando 
le pueda embiar las cartas. Procurar lohe. Desde Vi l lanueva 
h a b r á de i r á Daimiel á admi t i r aquel monasterio , y á M a -
lagon , y Toledo; luego á Salamanca , y á A l v a , y á hacer 
no sé cuantas elecciones de prioras. D í j o m e , que pensaba 
hasta agosto no veni r á Toledo. Harta pena me da verle a n ­
dar por tierras tan calientes tantos caminos. E n c o m i é n d e n ­
lo á D ios , y procuren su casa como pudieren con amigos. 
Las hermanas bien podian estar a h í , hasta hacerlo saber á 
S. R . , y viera lo que convenia , ya que no le han dado 
parte de nada, ni haber nadie escrito la causa de porque no 
l levan esas monjas. Dios nos dé l u z , que sin ella poco se 
puede acertar , y guie á V. R. A m e n . Hoy 30 de mayo. — 
Sierva de V. R. — Teresa de Jesús. 

19. Á la madre p r io ra de Veas escribo sobre la ida de las 
monjas , y que sea lo mas secreto que pudie re : y cuando 
se sepa, no va nada. Esta dé V . R. que la lea la madre s u -
p r i o r a , y sus dos c o m p a ñ e r a s , y el padre fray Juan de la 
Cruz , que no tengo cabeza para escribir mas. 

NOTAS. 

1. Esta carta es extremada , y tiene u n picante admirable 
de e n s e ñ a n z a ; porque lo que e sc r ib í a la Santa, ó enojada, 
ó enamorada , es de lo fino y refino de la Iglesia. 

Esc r ib ió l a disgustada con las religiosas de Granada, de 
qu ien era prelada la madre Ana de J e s ú s , su mas querida 
hija , y que d e s p u é s fue dechado de pe r fecc ión en el m u n d o , 
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como parece por su Vida, escrita con p luma m u y delgada , 
por el r e v e r e n d í s i m o padre maestro fray Angel M a n r i q u e , 
d e s p u é s i l u s t r í s i m o obispo de Badajoz, c a t e d r á t i c o de p r i m a 
de Salamanca, h i j o , y padre de la insigne y real casa 
de Huer ta , de cuya religiosa comunidad holgara yo copiar 
la observancia, y las vir tudes . 

2. Fue el caso, que estando santa Teresa de partida para 
la fundac ión de B u r g o s . se ofreció la de Granada , la cua l 
e n c o m e n d ó la Santa á la madre Ana de J e s ú s , que á la s a z ó n 
estaba en Veas, e n v i á n d o l e para ello dos monjas de Ávila : 
la u n a , la madre María de Chr is to , de qu ien habla en esta 
carta , que acababa de ser p r i o r a ; y la otra, Antonia del Es­
p í r i t u santo, una de las cuatro p r imeras , y el padre p r o ­
vincial le m a n d ó , que llevase las d e m á s del convento de 
Veas. Con esta ocas ión debieron de i r algunas mas de las 
que convenia. E n lo cual le p a r e c i ó á la Santa , que habria 
obrado algo el afecto na tu ra l de las religiosas de Veas, para 
con la madre Ana de J e s ú s , que las habla criado á sus pe­
chos desde su f u n d a c i ó n . 

3. D e m á s desto no dieron cuenta de lo obrado en la de 
Granada, n i á la Santa , n i al padre p rov inc ia l . Y entre las 
religiosas d e b i ó de haber a l g ú n reparo , en si escribiendo á 
la madre Ana no la daba el t í tu lo de p r io ra . Estas fueron 
las culpas tan leves á nuestros ojos , que en los de la Santa 
merecieron tan agria r e p r e h e n s i ó n , como a q u í les d ió , cua­
tro meses, y cuatro d í a s antes de su felicísima m u e r t e , en 
que dejó como en testamento, á su sagrada reforma el oro 
precioso de las vir tudes , en especial de la humi ldad y o b e ­
diencia. Imi tando en esto á C h r i s t o redemptor nues t ro , que 
al m o r i r de jó impresas en el c o r a z ó n de los fieles, con doc­
tr ina , y e j emplo , estas soberanas vi r tudes . Y al despedirse 
de sus D i s c í p u l o s , d e s p u é s de resucitado, les d ió una severa 
r e p r e h e n s i ó n , que l l enó de m á r t i r e s la Iglesia , como a d v i r ­
tió san G e r ó n i m o : Et exprobavit increduli-
tatem eorum, et dwitiam cordis: ut succe- D ̂ er IWdVi 
dat cor camera charitatc plenum. Hinc quot 
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caterva marlyrum mortem hujus sceculi HbenLr offí-ctant? 
¿ Q u é de m á r t i r e s ha dado áHa Iglesia (dice san G e r ó n i m o ) 
y q u é de coronas al cielo esta r e p r e h e n s i ó n , q u e d i ó C h r i s t o 
á sus Disc ípu los al ausentarse de s u s o j o s ? ¿ Y q u é de almas 
puras ( d i r é y o ) h a b r á dado , y d a r á á la gracia, y santos á 
la g l o r i a , esta que d i ó santa Teresa á sus hijas al partirse 
dellas? 

4. Aunque las faltas fueron tan ícve&, y o me persuado, 
que si o y é r a m o s sus disculpas, pasaran de leves á n i n ­
gunas ; pero la Santa , como gran maestra , las va m o r t i f i ­
cando, e n s e ñ a n d o y discipl inando e x c e l e n t í s i m a m e n t e : y 
dejó tan e n s e ñ a d a aquella casa de Granada para siempre 
j a m á s , que yo pasé por allí el a ñ o de 49 ,y ha l l é á las hijas» 
y sucesoras de la venerable Ana tan espir i tuales , y p e r ­
fectas, que podian d i r los consejos, que recibieron sus 
pr imeras fundadoras de la Sania. 

5. En el n ú m e r o p r imero dice : En gracia me ha caido la 
barahunda que tienen de quejarse de nuestro padre provincial. 
Tiene r a z ó n la Sania de l lamar la a s í , porque raras veces 
hay quejas de comunidades, y mas. contra sus prelados, 
nue no sea con grande barahunda; porque comunmente 
todas son voces, c o n f u s i ó n , d e s ó r d e n , mucho r u i d o , y po­
ca r a z ó n . 

6. A ñ a d e luego: Y el descuido, que han tenido en escribirle : 
y conmigo han hecho lo mismo. Como quien dice. Q u e j á n s e 
ellas, cuando nos hemos de quejar nosotros. Quejase la 
cu lpa , cuando se ha de quejar la j u r i s d i c i o n . Q u e j á n s e los 
s ú b d i t o s , cuando se han de quejar los superiores. N i del 
padre , n i de la madre se acuerdan , y quieren d e s p u é s 
acer tar , y sobre eso quejarse. 

¡ Oh q u é dol ió hay en el mundo desto ! Está ardiendo una 
comunidad en relajaciones, y porque el prelado toma la 
disciplina para r e f o r m a r l a , arde luego de quejas, y sen­
t imientos . Cuando se ha de quejar el prelado de que p r e ­
valece lo malo , y no le dejan reducir le á lo bueno , se que­
ja de lo bueno lo malo. 
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Pero no eran m u y desentendidas las madres , que sa l ían 
á las quejas agenas ai encuentro con las propias; y para 
mi t iga re ! enojo que temian , manifiestan el enojo que t e ­
n í a n . Pero h a b í a n l a s con sania Teresa, que las conoc ía 
mejor que á sí misma; y así les pone á la vista la culpa de 
sus descuidos, y la b a r a b ú n d a de sus quejas. 

7. En el n ú m e r o segutido, Dolándolas d e q u e hubiesen 
comprado casa con tanto dinero , como doce m i l ducados, 
dice: Que fueron justas { e s l o es de veras) contra ellas jus­
tamente las patentes del provincial. Como quien d ice : Á los 
p r ó s p e r o s , y felices es menester ajustar, y m o r l i f l c a r ; que 
los inlel ices , y pobres harto andan mortificados. 

Nunca recalcitraba el pueblo de Dios tanto como en sus 
felicidades. Así lo dice Moisés su caud i l l o : Incrassatus est 
dilectus , et recalcitravit : incrassatus, impigua**. 
tus, dilatatus, derebquit Deum factor em suum, et 
recessit á Deo salutari suo. En sus infelicidades era cuando 
se volvía á Dios. Así es el alma , con riquezas temporales se 
arriesga ; y lo que es mas , aun con las espirituales se suele 
desvanecer. ¡ Ó S e ñ o r , lo que os debemos en habernos 
e n s e ñ a d o el camino de la C r u z , y de las penas, la pobreza 
y humi ldad . 

8. A ñ a d e la Santa con g r a n d í s i m a gracia : Mas allá se dan 
tan buena maña á no obedecer, que no me ha dado poca pena 
esto postrero, por lo mal que fia de parecer en toda la Orden. 
Es d isc re t í s ima frase: Buena maña de no obedecer; porque 
sin duda d e b í a n de no obedecer con m a ñ a . No obedecer 
abier lamenle , no cabe en Carmelitas descalzas; pero no 
obedecer con buena m a ñ a , dando á entender , que no ha 
llegado el caso de obedecer , y que es mucho mejor no obe­
decer, y dar infini tas razones para no obedecer, y de la 
inobediencia hacer m a ñ a para no obedecer , eso si que pue­
de caber en Descalzas, y en Descalzos , y en cuantas p e r ­
sonas hay espir i tuales , y perfectas. Pero aunque tal vez 
puede ser to lerable , y aun buena esta maña . , mas c o m u n ­
mente suele ser imperfecta. 
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Es menester pensar dignamente de los superiores , y 
creer que saben mas que nosotros. Es menester d i s c u r r i r 
mas en como se ha de obedecer, que en como se de j a rá de 
obedecer ; porque si no se hace á s í , bien cierto es que n u n ­
ca fa l ta rán razones para todo : y muchas mas en nuestra 
vanidad , para no obedecer , que para obedecer. 

9. A ñ a d e la Santa: Que lo ha sentido por lo mal que ha 
de parecer en toda la Órden. Como quien dice : Cuando se 
ha de establecer con la obediencia la Ó r d e n , establecer con 
la desobediencia el desorden , no puede ser cosa mas d e ­
sordenada. Es la obediencia los fundamentos de la Ó r d e n , 
si en su lugar ponemos la inobediencia , c ae r á por el suelo 
la Ó r d e n , y todo se rá desorden. 

40. A r r i m a luego la Santa al Inconveniente del e s c á n ­
dalo el de la mala consecuencia , y e jemplo , donde dice : 
Y aun por la costumbre que puede quedar en tener libertad las 
prioras /que tampoco les faltarán disculpas. Como si dijera : 
¿ C ó m o les han de faltar disculpas á las madres p r io ras , 
siendo hijas de nuestra madre Eva , que en su culpa fue la 
madre de las disculpas? 1 

Tengan paciencia las madres prioras del Carmelo, y aun 
los padres p r io res , y pues mandan tres a ñ o s enteros en 
sus oficios , m o r t i f i q ú e n s e en esta ocas ión , y oigan esta se­
vera c o n c l u s i ó n de su Madre : No han de tener l ibertad en 
el Carmelo los p r io res , n i las p r io ras : siervos han de ser , 
mas que pr iores : in fe r io res , m a s q u é superiores: han de 
gobernar , y mandar s in l iber tad. ¡ F u e r t e cosa! ¿ E l que 
manda no ha de tener l iber tad? ¿ Q u é se rá del que obede­
ce? Fuerte es, pero necesaria , y santa. 

4 1 . E l que manda, no ha de mandar como quien m a n ­
da , sino como quien obedece. ¿ Á q u i é n ? Á Dios , á sus 
reglas, á sus const i tuciones, y á sus prelados, y con 
eso m a n d a r á con humi ldad , y no con soberbia , y vanidad. 
M u y diferente cosa es , que yo mande , porque debo , ó 
porque q u i e r o , porque Dios qu ie re , ó porque yo gusto. 
Con esto ú l t imo se envenena todo , por la propia v o l u n t a d , 
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y con lo otro con la d iv ina se mejora. Si yo man Jo , p o r ­
que q u i e r o , me obeJecen penando, y revenlamlo : y si 
porque Dios lo q u i e r e , con a l e g r í a , y gozando. Si se quejan, 
d igo : No lo mando y o , sino la c o n s t i t u c i ó n ; no lo mando 
y o , sino Dios : y con esto no puede haber quejas, n i desa­
br imientos . 

i 2 . Nóta las luego , deque se quejen de los que las tenian 
en casa, y que paguen u n beneficio con una queja. Pero 
cierto que en esto no andaban m u y fuera de la orden de 
nuestra naturaleza miserable ; porque no hay cosa mas 
frecuente, que satisfacer u n gusto con u n disgusto , y dar 
por paga de u n beneficio u n sent imiento. 

Solo se puede e x t r a ñ a r , que esto sucediese á Carmelitas 
Descalzas , porque en m i vida he visto cr iaturas tan agrade­
cidas. Y no se les debe mucho en e l lo , pues lo heredaron 
todo de su Madre ; y las reprehenderia desde e l cielo , sino 
lo hiciesen as í . 

\ 3 . Por eso para la Santa , que era sumamente agrade­
c ida , era esto de m u y sensible tormento : con que de fen ­
diendo á su bienhechor , les dice : Que si era asi, que no era 
tan largo, como querían, habla sido gran indiscreción poner 
mas peso del que podía tener sobre si, llenándole la casa de 
mas religiosas. 

Una de las sinrazones del mundo es no medir b ien los 
necesitados la carga á sus bienhechores, sino que cuanto 
mas les dan , mas les p iden , y mas les ca rgan , y sobre­
cargan : y si h a b i é n d o l e s dado cincuenta les niegan u n o , 
p e r d i é r o n s e los cincuenta concedidos por el uno negado. 
Flacos somos al reconocer los beneficios, y al olvidarlos 
muy fuertes. 

14. Luego dice con grande r e so luc ión en el n ú m e r o cuar­
to (porque debia ser una de las disculpas de las religiosas 
para lo que obraron el ponderar , que el arzobispo q u i t a ­
ría la f u n d a c i ó n ) : Reidomehe del miedo que nos pone, que 
quitará el arzobispo el monasterio. Ya él no tiene que ver en 
él: no sé para que le hace tanta parte, primero se morirá, que. 

I I . 9 
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saliese con ello. En esta r a z ó n se manifiestan tres virtudes 
en la Sania excelentes. La p r i m e r a , la de la p rudenc ia , y 
conocimiento , con que reconoce que eran todas escusas, y 
vanos temores los que p r o p o n í a n sus hijas del recelo del 
arzobispo, al cual tomaban *por capa, para conseguir su 
intento de escusarse con la Santa. 

¡ Pobres obispos, y arzobispos! Ellos han de tener la c u l ­
pa de todo. Si castigan , porque cast igan; si c a l l a n , p o r ­
que ca l l an ; si defienden la j u r i s d i c i o n , son inquie tos ; 
si no la defienden, omisos. 

15. Muestra la Santa su valor , donde dice : Ya el arzo­
bispo no tiene que ver en el convento: no sé para que le hace 
tanta parte. Como si d i j e ra : Ya nos ha dado la licencia , y 
estamos exentas de su j u r i s d i c i o n , ¿ p a r a q u é me trae á este 
cuento el arzobispo? ¿ T a m b i é n el arzobispo tiene culpa de 
la inobediencia de Vs. Rs.? Pecan Vs. Rs. ¿ y pága lo el a r ­
zobispo? 

16. Pero si acaso se e m p e ñ a b a en ello este prelado ( que 
es lo mas c i e r to , porque el s e ñ o r don Juan M é n d e z de S a l ­
vatierra , arzobispo que era de Granada , con la apretura 
de los a ñ o s e s t é r i l e s , y de los muchos conventos de m o n ­
j a s , dif icultó mucho esta f u n d a c i ó n ) la Santa con u n zelo 
de su padre Elias , y una v iv í s ima confianza en Dios , a ñ a ­
de : Primero se morirá, si lo intentare, que saliese con ello. 
¡ Q u é profundas t ienen echadas las r a í c e s los santos p a t r i ­
arcas en la Providencia d i v i n a ! ¡ Q u é segura su confianza 
en Dios! Lo contingente t ienen por impos ib le ; lo venidero 
aseguran como s u c e d i ó . 

T a m b i é n puede ser que fuese m u y viejo ese p re lado , ó 
que estuviese m u y en fe rmo , con que le seria mas fácil el 
m o r i r s e , que arrancar de cuajo una f u n d a c i ó n . Algo p a ­
rece esto á lo que refiere el docto, elocuente, y reverendo 
padre Pedro de Ribadeneira en la vida de san Ignac io , que 
habiendo entendido lo que el venerable , y docto cardenal 
Siliceo , arzobispo de Toledo, mortificaba á su Re l ig ión en 
sus p r inc ip ios , cuando lo supo el Santo en Roma, d i j o : El 
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arzobispo es viejo , y la Compañía moza, naturalmente mas 
vivirá ella que no él. 

47. Reduplica luego otra p o n d e r a c i ó n de in imi tab le zelo 
la Santa: Y si ha de ser (d ice) pai'a poner principios en la 
Orden de poca obediencia, harto mejor seria no la hubiese. 
Como si dijera . Muera el arzobispo, y muera el conven to , 
sino ha de haber obediencia en el convento , porque con­
vento s in obediencia, no es convento sino r u i n a , y p e r d i c i ó n 
de las almas. 

Oh q u é justamente san Agus t ín reduce á la obediencia to ­
das las v i r tudes , y á la inobediencia todos los v i c io s , cuando 
hablando de el precepto , que Dios puso a nuestros p r i m e ­
ros padres, viendo que les p r o h i b i ó una cosa antes del 
precepto permit ida , pondera la excelencia de esta v i r t u d , 
con que puso el precepto solo por acreditarla , d ic iendo: 
Non potuit Deus perfectiüs demonstrare, 

. ., . i j ,• • • S. Aug. in Psal quantum sit bonumobedienlicB ^msicum pro- 7<) v ^ 
hibuit ab ea re , que non erat mala. Sola ibi 
obedientia, tenet palmam: sola ibi inobedientia invenit pce-
nam. 

18. Dice luego la Santa: Porque no está nuestra ganancia 
en ser muchos los monasterios, sino en ser santas lasque estu­
vieren en ellos. Esta m á x i m a es tan c l a ra , que parece que 
sobra la nota ; y todavía es bien adver t i r , que a q u í t e m ­
pla la Santa discretamente una ansia , que arde en el c o r a ­
zón humano comunmen te , no solo en materias tempora­
les, sino en las espirituales de mul t ip l i ca r su semejante. 

Porque en siendo un hombre soldado , á todos los q u e r r í a 
hacer soldados: en siendo le t rado, á todos los q u e r r í a ha­
cer letrados : e n siendo re l ig ioso , á todos los q u e r r í a h a ­
cer religiosos ; y t a m b i é n en siendo m a l o , todos q u e r r í a 
que fuesen malos. La Santa era fundadora, y santa : como 
santa á todos los q u e r r í a hacer santos: como fundadora 
( mirando á su zelo) q u e r r í a estar siempre fundando c o n ­
ventos. En lo pr imero no puede haber inconvenien te , por­
que hacerlos á todos santos, bueno es , y santo ; pero que 
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sean todos rel igiosos, y que todos sean Carmeli tas , y que 
todas sean religiosas, puede haber inconveniente. 

19. Por eso la Santa, hablando con sus h i jo s , é hijas , y 
t e m p l á n d o l e s el ansia de fundar ( supe r io r su r a z ó n á su 
deseo) les d ice : Que procuren mas mirar á la calidad de los 
conventos, que al número : y que procuren que sean los con­
ventos buenos y observantes, mas que muchos: porque m u ­
chos , y no observantes , no eran del c o r a z ó n de la Santa. 

20. Dicen discretamente los m í s t i c o s , que no consiste la 
habil idad en la vida del e s p í r i t u en los verbos, sino en los 
adverbios. No está lo bueno del obispo en el ser obispo , s i ­
no en ser buen ob i spo : no en ser pon t í f i c e , sino en ser 
buen p o n t í f i c e : no en ser esposa del S e ñ o r , sino en servir 
bien el min i s t e r io , y p ro fes ión de esposa del S e ñ o r . A q u e ­
l la palabra bien, y mal, hace amables, y apetecibles, ó 
aborrecibles , y censurables los puestos, sean grandes, me­
dianos , ó p e q u e ñ o s ; porque por el adverbio se ha de tomar 
la cuenta en la eterna v i d a , para averiguar como servimos 
en esta. 

Así a q u í la Santa : Muchas fundaciones (dice) bien d i s c i ­
pl inadas , bueno. Muchas mal gobernadas malo. Como si 
dijera : escójase lo m e j o r , no lo m u c h o ; porque muchas 
veces lo mucho en este m u n d o , es cont rar io de lo mejor. 

2 1 . Y no quiero decir con esto otra m á x i m a , que suele 
traerse para el gob ie rno , y es buena, bien entendida ; y 
peligrosa , mal entendida: Lo mejor es contrario de lo bueno. 
Porque esta m á x i m a tiene muchas , y grandes l imitaciones. 

En lo pol í t ico es to le rable , cuando el gobernador , por 
querer reduci r las cosas á lo mejor , a lborota , é inquieta lo 
b u e n o , y eso es ma lo ; y aun en el gobierno espir i tual os 
lo mismo. Pero en lo m í s t i c o , lo mejor no es cont rar io de 
lo bueno , sino que asegura lo bueno con lo mejor ; y antes 
bien , sino aspiramos á lo me jo r , no p o d r é m o s conservar­
nos en lo bueno. Y así es menester, como dice el Profeta 
r e y , andar de v i r t u d en v i r t u d , caminando siempre por lo 
bueno , y lo mejor ^ y e j e r c i t ándonos en lo m e j o r , para no 
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perder lo bueno ¡ po rque : Qui spernit mó­
dica (como dice el E s p í r i t u santo) paula- Ecclel ' l^versfí.8' 
tim decidet. 

22. A mas de que yo no digo a q u í , que lo mejor es c o n ­
trar io de lo bueno , n i la Santa di jo esto, sino que lo mayor 
suele ser cont rar io de lo mejor ; porque en esta vida c o ­
munmente no es lo mejor lo mayor , antes suele ser lo m e ­
j o r lo menor . Porque no de balde los de la Ó r d e n seráfica 
se l l aman Menores, y los de la de san Francisco de Paula 
Mínimos. Bien lo e n t e n d í a n estos dos Franciscos, que fue ­
r o n l u z , y consuelo de la Iglesia. 

Pars pessima in orbe w a / o r ^ d i j o el F i l ó s o f o , la mayor 
parte del mundo es la peor ; luego es m e - „ . 
. , w , • . . Séneca. 
j o r la menor : Multt sunt vocatt, pauci ve-

i u i n j l Matlh.ie. v. 46. ro electi. Muchos son los l lamados, y pocos 
los escogidos. ¡ Ó S e ñ o r ! Haced que seamos de los pocos 
escogidos, no de los muchos l lamados , y no escogidos. De 
esta suerte , y de otras muchas se ent iende, que lo mayor 
es enemigo de lo bueno , y de lo mejor . 

23. En el n ú m e r o qu in to pondera la pena , que el padre 
fray G e r ó n i m o Gracian rec ib i r í a de haberse errado esta 
materia , d i c i endo : Que tendrá el provincial corrimiento y 
pena. Como quien d ice : T e n d r á v e r g ü e n z a de que las que 
son v í r g e n e s dedicadas á Dios , y por esa parte deben ser 
prudentes ( p o r q u e para las necias está cerrada la puerta 
del cielo) no obren con prudencia en las resoluciones. Y 
a ñ a d e : Sino no haber hecho mas caso del, que si no tuviera 
oficio. No les dice pesadumbres la Santa, sino p ó n e l e s p r e ­
sente su cu lpa , como quien sabe que en la p e r f e c c i ó n , y 
esp í r i t u de sus hijas esta es la mayor afrenta, y pesa­
dumbre. 

24. En el n ú m e r o sexto llama m á r t i r e s á sus hijas las de 
Sevilla , porque padecieron el mar t i r i o espi r i tua l de los san­
tos confesores, que son calumnias , persecuciones, y afren­
tas por la v i r t u d . 

Vuelve á he r i r luego á las de Granada , con que se q u e -
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Jan mas s in causa, que las de Sevilla con e l la : y á m i pa ­
recer esta fue la mayor d i sc ip l ina , y mor t i f i cac ión . Porque 
declara una madre tan Sania por mas perfectas á las unas , 
que á las o t ras , sabiendo m u y b ien que allá se ha de i r su 
a m o r , donde estuviere la mayor p e r f e c c i ó n ; es pesadum­
bre de suprema magni tud . 

25. Luego r e p r e h e n d i é n d o l a s de quejosas, y congojosas, 
les dice con g r a n d í s i m a gracia: ¿, De qué se quejan? Donde 
hay salud . y no les falta de comer, que estén un poco apreta­
das , no es tanta muerte. Muy acreditadas con muchos señores: 
no sé de que se quejan, que no habia de ser todo pintado. 

Es m u y discreta la r e p r e h e n s i ó n de la Santa , porque les 
d ice : Dentro de casa tienen que comer , y fuera de casa es­
t i m a c i ó n ; dentro sustento, fuera h o n r a : sufran lo d e m á s 
por Dios. Es como si d i j e r a : si dentro tienen sustento, y 
fuera honra , y luego es t án m u y acomodadas de casa, no 
t e n d r á n en que padecer. Si todo lo t ienen p in t ado , se rá su 
v i r t u d pintada , y no v iva . Tanto va de la v i r t u d que goza , 
á la que padece, como de lo v ivo á lo pintado. 

26. En el n ú m e r o octavo sube de punto la r e p r e h e n s i ó n , 
d ic iendo: Sino es por el miedo que tengo de no ayudar á ha­
cer ofensas de Dios con inobediencia, enviaria á V. R. un 
gran precepto; porque para todo lo que toca á las Descalzas, 
tengo las veces de nuestro padre provincial. Guando la Santa 
toma la vara de la j u r i s d i c c i ó n en la m a n o , grande q u e r í a 
q u é fuese el peso de la c o r r e c c i ó n ; y terr ib le golpe fue de­
c i r l e á su hi ja mas q u e r i d a , que temia el mandar le , p o r ­
que recelaba el no obedecerle: y que la t en ía por tan flaca, 
que no se a t r e v í a á ponerle sobre los hombros la obediencia, 
porque no cayese en el suelo con su peso. 

Con esto dejó á los superiores del Carmelo , y aun á todos 
los d e m á s encomendado u n consejo p r u d e n t í s i m o , y l leno 
de caridad : y es, que no se ponga el precepto á quien no 
tiene fuerzas de e s p í r i t u , para l levar lo sobre s í : y que m i ­
damos s iempre , y pesemos la carga antes de sobreponerla. 
Porque sí Dios no nos e n v í a las tentaciones, sino s e g ú n 
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nueolras ínerzas: Qui noli patitur vos tenta- . rt 
, . . . i ^Cor" 10- v-1á-r t sttpra id quoa potestis; ¿ p o r q u e hemos de 

hacer con nuestros subditos, lo que no hace Dios con n o ­
sotros? 

27. Mas aquella r a z ó n de la Santa fue r e p r e h e n s i ó n ; pe­
ro no desconfianza. Porque m u y bien sabia ella , que en el 
espí r i tu de su hija Ana de J e s ú s , y en su humi ldad habia 
fuerzas robustas para mayores preceptos. Esto se conoce, 
porque luego en el mismo n ú m e r o se le puso m u y de l leno 
en l leno , m a n d á n d o l e que enviase luego á las religiosas que 
trajo de Veas , que eran las que ella mas quer ia . 

Debió de conocer la Santa, cuan alto e sp í r i t u era el de 
Ana de J e s ú s (como se vió d e s p u é s ) porque v iéndo la algo 
asida á las c r ia turas , aunque con tan santo i n t en to , fue 
cortando las ramas de aquel á r b o l , para que descollase e n ­
tre los del Carmelo. 

28. A ñ a d e en el mismo n ú m e r o : Porque para ninguna 
cosa es bueno comenzar fundación con tantas religiosas jun­
tas: y para otras muchas conviene. Esta es una m á x i m a ex ­
tremada. T r a t á b a s e de la f u n d a c i ó n dicha de Granada , y 
h a b r í a s e llegado al conocimiento de que convenia no co­
menzar con tanto n ú m e r o de religiosas, y a n d a r í a n con 
juntas, y rejuntaSj consultas , y mas consultas, y la Santa 
cansóse de e l l o , y d í j o l e s , que en llegando á ser t iempo de 
la e j e c u c i ó n , que no hay que fatigarse, ni detenerse, ó 
revolcarse en el consejo: Tempus faciendi, ^ ^ ^ 
Do/mne. Ya ha llegado el tiempo de hacer , de­
jemos el consultar. Claro e s t á ; porque la duda me ha de 
llevar al consejo, el consejo ha de ponerme en la e j e c u c i ó n . 
Por eso dicen los pol í t icos prudentes, que la e jecuc ión ha 
de estar en la mano del consejo: Consilium sub manu. P o r ­
que aconsejar el entendimiento , y obrar la mano , ha de 
ser todo uno . Esto es bueno para las cosas del m u n d o , y 
para las de Dios , y para estas mas porque no gusta Dios 
de di laciones: Nesci tarda molimina Sin- ^ , . 

., 0 J . ' D. Amo. in cap. 2. nius Sanctt graha. 
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A u n á sepultar á su padre no q u e r í a Dios que se de tuv ie ­
se el l lamade de su santa v o c a c i ó n y le d i . 

Luce. Maiih. 8. j 0 . [)imn¿e mortuos sepeliré mortuos snos: 
Deja á los muertos que sepulten á los 

muertos. Como si d i j e ra : Muertos son los que me dejan; 
vivos son los que me siguen : no te detengas con los m u e r ­
tos, t?igue con velocidad viva , ardiente y eficaz; v ivo á los 
v ivos , y al que es la vida , c a m i n o , y verdad , que corona 
á los v ivos . 

29 En el n ú m e r o nono a ñ a d e otras dos m á x i m a s m u y 
buenas. La p r i m e r a , donde d i ce : Yo lo fie encomendado á 
N. Señor estos dias, que no quise responder de presto á las 
cartas. Es famoso y ú t i l í s i m o documento. Porque materia 
grave (como era la de una fundac ión ) necesita de o r a c i ó n ; 
y aunque fuera mas ligera , lodo cae bien sobre la o r a c i ó n . 
Y es cosa no tab le , que con ser así que era materia de f u n ­
d a c i ó n , tan de la i nc l i nac ión de la Santa, y que le parec ía 
tan c l a ra , que no hab ía de consul tar , n i reparar , porque 
así lo e s c r i b i ó ; todavía qu i so , antes de responder á las car­
ta?, acudir á Dios con ella por la o r a c i ó n . 

30. ¿ P u e s no e.-; c laro? ¿ P u e s no reprehende , que anden 
con di laciones, consejos y consultas? S i : pero aquellos 
oran consejos, y consultas de c r ia turas , y entre c r ia tu ras ; 
mas el irse á aconsejar con el Criador , y consultar la o ra ­
ción , no solo no lo prohibe con la p l u m a , sino que lo acre­
dita con el ejemplo. La o r a c i ó n no solo ha de preceder á la 
r e s o l u c i ó n , sino que la ha de a c o m p a ñ a r ; porque todo es 
riesgo al comenzar , al ejecutar, al segui r , proseguir , y 
acabar sin o r a c i ó n . 

Antes bien porque era materia m u y de su c o r a z ó n , y 
conforme á su i nc l i nac ión el hacer fundaciones, se fué á 
consul tar lo en la o r a c i ó n . Porque en aquellas cosas, que 
liemos de resolver, conforme á nuestras incl inaciones, h e ­
mos de andar mas recalados, detenidos, y advert idos, y 
darles mas vueltas y consultas, y reconsultas con la o r a ­
c ión ; porque no sea m i i n c l i n a c i ó n la que resuelve, cuan-
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do pienso que resuelve Dios. Esta m á x i m a es m u y buena , 
y si la p l a t i c á r e m o s , nos grangeara utilidades g r a n d í s i m a s . 

31 . La segunda nos e n s e ñ a admirab lemente , en aquellas 
palabras : Porque es muy fuerddel espíritu ds Dezcalzas ningún 
género de asimiento, aunque sea con su priora; ni medrarán en 
espíritu jamás. Libres quiere Dios dsus esposas, asidas á solo 
él. Descub r ió la Santa ( como tan g ran maestra) a l g ú n a s i ­
miento , para con la venerable madre Ana de J e s ú s en las 
religiosas que fueron con ella de Veas á la f u n d a c i ó n de 
Granada , y d íce les que quiere á sus bijas l i b r e s , y d e s n u ­
das de todo afecto . y solo asidas á Dios ; porque asi quiere 
Dios á sus esposas. Nada han de querer las esposas de Dios, 
sino á Dios ¡ es m u y zeloso Dios con sus esposas. El amor á 
su prelada , y á su soledad , y á su re t i ro con propiedad , le 
causa zelos á Dios. 

No hay amor que se d é á la c r i a tu ra con as imiento , que 
no se le qui te á Dios. La r a z ó n es clara. Porque siendo se­
ñ o r l eg í t imo del amor de todas sus cr iaturas , darlo á las 
criaturas es qui ta r lo del altar del Criador . Y cierto es que 
tenemos m a l í s i m o , y pestilencial gusto en qu i t a r de Dios el 
amor , para darlo á u n poco de es t i é rco l y basura. 

32. Por eso la esposi le p id ió al Esposo , que lo o rdena ­
se la caridad , y el Esposo se la o r d e n ó , y fue c ^ 
a u m e n t á n d o l e la caridad d iv ina , con que cons i ­
guió y redujo á buenos t é r m i n o s la humana . 

A todos los hemos de querer por D i o s , pero á nadie s in 
Dios. A m i padre mas que al e x t r a ñ o ; pero á m i , y al e x ­
t r a ñ o solo, y no mas , y todo y en todo por Dios. E l mar ido 
á la mujer , pero a m á n d o l a cuanto quiere Dios. La mujer a l 
mar ido , pero poniendo en p r imer lugar el amor de Dios. 
El pastor á sus ovejas espiri tuales; pero para llevarlas á 
Dios. Las ovejas a l p re lado; pero para obedecer y servir y 
agradar á Dios. 

Finalmente todo amor , y mas el de las esposas del S e ñ o r , 
ha de nacer de Dios , tenerse con D i o s , conservarse por 
Dios y ofrecerse á Dios ; y de esta suerte a n d a r á n las almas 

9. 
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desasidas de las c r ia tu ras , y asidas solo á su Cr iador , que 
es Dios . 

33. Dice luego en el mismo n ú m e r o n o n o : Qm no quiere 
que comience la casa á i r , como ha sido en Veas. Pues cierto 
que fue m u y santa su f u n d a c i ó n . ¿ P e r o q u é i m p o r t a , si 
quiere que sea s a n t í s i m a la de Granada? En Veas, lugar 
p e q u e ñ o , basta una moderada santidad ; en Granada , c a ­
beza de r e i n o , es menester que sea g r a n d í s i m a . Á mas alto 
candelero, mayor luz ; basta menor en el menor. 

34. T a m b i é n les advier te : Que el asimiento de las religio­
sas á sus preladas, ó de las mismas religiosas entre si, suele 
ser principio de bandos y disensiones sino que no se entiende 
á los principios. ¡Ó S e ñ o r , que flaco es este humano co ra ­
z ó n ! No sabemos amar sin aborrecer , n i aborrecer s in 
amar. Si nos amamos unos á o t ros , aborrecemos á los otros 
que no nos aman á nosotros; y si los aborrecemos , a m a ­
mos desordenadamente á aquellos que nos ayudan á a b o r ­
recer , y perseguir á los otros. Con esto es vandolero el 
a m o r ; y cuando habia de estar m u y Heno de suavidad , se 
suele hallar vestido , y lo que es peor , revestido de r igo r , 
y crueldad. Y a s í , a lmas , no hay otro amor que el de Dios . 

35. Dice discretamente, y con soberano e s p í r i t u : Que no 
se entiende á los principios el asimiento. Y es c e r t í s i m o , p o r ­
que va p r e n d á n d o s e de tal manera la voluntad de la amiga 
en la amiga , que nunca llega á pensar que aquello puede 
hacerle d a ñ o , sino provecho g r a n d í s i m o ; y halla en aquella 
amistad infinitas conveniencias, y en su amiga i n n u m e r a ­
bles vir tudes . N i ella la quiere (dice) para s í , sino para D i o s ; 
n i porque le parece mejor su c o n d i c i ó n , ó persona ; s ino 
porque es mas santa que las d e m á s . ¿ P e r o c ó m o no ha de 
ser mas santa , si la quiere mas que á las d e m á s ? Desta ma­
nera entrando l ib re á los p r inc ip ios en la amis tad , queda 
cautiva en los fines. 

Yo da r í a u n remedio para esto, y es, que en esta v ida , 
n i amemos n i aborrezcamos. Solo á Dios amemos, solo á lo 
malo aborrezcamos.Esto, a lma, es provecho y comodidad. 
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Es provecho , porque desasida el alma del auior á las c r i a ­
turas , arde en el de su Cr iador ; y as í es menester mirarnos 
siempre con zelos, y con recelos, y tener con cien m i l l l a ­
ves guardado solo para Dios el c o r a z ó n . 

36. Este recato, y cuidado de sí mismo debia de ser el 
que tenia dentro de s í la venerable d o ñ a Luisa de Caravajal 
(á quien por el parentesco y su v i r t ud le debo yo la devo ­
c i ó n ) cuando decía harto discretamente en unos versos, 
que andan con su Vida : 

De mí muy mas recatada 
Ando , que de un bravo loro: 
Y como sobre enterrada , 
Sobre mí viéndome lloro, 
Sin hallar descanso en nada. 

Vivia aquella alma bendita recalada , y huyendo dentro 
de sí de su propia voluntad , no hallaba descanso en cosa 
criada ; l l o r á b a s e como muerta , y solo en Dios , como viva 
se alegraba. 

37. Dice , que es p rovecho , y comodidad. E l provecho 
esp i r i tua l , ya lo hemos v i s to ; pero la comodidad de no 
amar á nadie con as imien to , cada dia la tocamos con las 
manos. Porque el que no ama á nadie , sino á Dios , solo da 
cuenta de sus cuidados; los d e m á s , n i le locan , n i le da­
ñ a n , n i le afligen ; pero el c o r a z ó n asido á las c r ia tu ras , 
tantos cuidados, pesadumbres , y zozobras padece , cuantos 
son los asimientos, y ligaduras que tiene su cautivo cora­
zón . Si son h i jos , son suyos sus trabajos, y penalidades. 
Si son amigos, en sus disgustos padece; con quesiendouna 
persona al ser , es muchas al padecer. 

Pues q u i é n me mete á m i en eso (debe decir el cuerdo , 
y espi r i tua l ) pudiendo amar desasido á Dios , y por el solo 
amando á sus cr iaturas? ¿ P a r a que quiero ser caut ivo de 
n inguna c r i a tu ra? A todas las amo por Dios , y á n inguna 
sin Dios. Haga su d iv ina Majestad lo que fuere servido de 
el las, y de m í , que solo quiero v i v i r enamorado de la v o ­
l u n t a d , y gusto de m i Dios, y Criador. 
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38. Ac.tba el n ú m e r o n o n o , d ic iendo : Por esta vez r no 
kviyan otro paracer, sino el mió, por caridad. Y yo estoy 
pensando que no solo por aquella vez, sino por toda la v i ­
da , no tuvo otro parecer la venerable Ana de J e s ú s , n i las 
d e m á s religiosas , s ino el de su santa M a d r e , y que se s i ­
gu ió inmediatamente la enmienda á la r e p r e h e n s i ó n . 

39. Lo que a ñ a d e en los dos n ú m e r o s siguientes, m e r e ­
cía estar impreso , mas que en el papel , en los corazones 
(te todos, de los religiosos en especial ; porque sentida de 
ver en sus hijas la v i r t u d de la obediencia con a l g ú n a s i ­
miento á )a prelada , exclama en el n ú m e r o d é c i m o en fa­
vor de esta celestial v i r t u d : ¡Oh espíritu verdadero de obe­
diencia! Cómo en viendo á una en lugar de Dios , no le queda 
repugnancia para amarla! 

Da pr inc ip io la Sania á esta e x c l a m a c i ó n , invocando la 
obediencia , madre de toda la pe r fecc ión religiosa , medic i ­
na de su propia v o l u n t a d , reposo de la d i v i n a , a l cáza r de 
las v i i tudes , en donde se deshace el querer h u m a n o , y se 
c r i a , recrea, y crece, y resplandece el d i v i n o , por donde 
yo dejo de ser yo (que es lo peor que puede ser) y comien ­
zo á estar en m i Dios (que es lo mejor que puedo ser) por 
donde san Pablo pudo dec i r : V i v o y o , mas ya no y o , sino 

G'ilat 2 v 20 ti110 v 've cn m i Christo : Vivo ego , jam non 
ego: vivit vero in me Christus. Porque SÍ yo 

cu todo obedezco á la voluntad de Dios , obro las cosas c o ­
me si las obrara Dios en m í ; porque á él he dado m i v o l u n ­
tad, y él es el que manda en m í , y él v ive en m í , que yo 
no en m í , n i mi propia voluntad . 

40. A ñ a d e : Que viendo á una en lugar de Dios , no le que­
da repugnancia para amarla. E n s e ñ a con esto la Santa , que 
los que obedecen , no vivan con lo que ven , sino con lo que 
creen. Ven al h o m b r e , y c reen , que aquel representa á 
Dios. Obedezcan por lo que creen á aquel hombre , como si 
fuera Dios , y no resistan , por lo que ven , al que aunque 
es hombre el que ven , representa á Dios , á quien no ven . 

Dice • Qw' no tiene fuerzas para resistir á Dios, á quien mi-
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ra en su prelado; p o r q u é el e s p í r i t u , y la obediencia , y la 
r e s ignac ión , qu i l a en el alma las fuerzas á la propia v o l u n -
l;id , que es l ó m a l o , y las da á la humi ldad , que es lo bue­
no. 

41 . A ñ a d e en el mismo n ú m e r o : Que pues cria las almas 
para esposas del Crucificado, las crucifique, en que no tengan 
voluntad, ni anden con niñerías, para que parezcan esposas 
del Crucificado. Si anduvijse pob re , y rolo u n m a r i d o , y 
rica , y galana su m u j e r , ¡ q u é locura! Si anduviese el ma ­
rido l lo rando , y la mujer Ciiniando, ¡ q u é desatino! ¡Si cuan­
do e:-la el mar ido padeciendo estuviese la mujer ba i l ando , 
¡ q u é d e s p r o p ó s i t o ! 

Pues mayor lo es, que la esposa del Crucificado ande 
prendida , v a n a , y galana , teniendo al Esposo por ella presOj 
heri.Jo, y crucificado ; y que m i r á n d o l o con corona de espi­
nas , ande ella con locados desatinados , que aumenten á su 
Esposo las espinas ; que estando su Esposo deshonrado , an­
de d í a anhelando por vanidades , y h o n r . i s ; que h a b i é n d o ­
nos dejado para el v i v i r en el mundo , la i n s t r u c c i ó n en su 
p a s i ó n , queramos v i v i r en este mundo con las glorias de 
la r e s u r r e c c i ó n , que r e s e r v ó para el o t ro mundo : que no 
andemos pretendiendo la gloria con el mi s t e r io , y por el 
mis ter io , sino los delei tes, y las glorias m u y contrarias al 
misterio. 

42. ¿ P o r q u é traen las religiosas velo negro en la cabeza , 
sino para significar la corona de espinas, y los s e n t i m i e n ­
tos de la pa s ión del S e ñ o r ; y para q u é , por traerlo negro 
en esta vida , se lo den blanco , con la corona en la eterna? 
¿ P u e s q u é cosa es traer velo negreen la cabeza, y m u y ver­
de el c o r a z ó n ? ¿ C r u c i f i c a d o el S e ñ o r en una c r u z , m u y 
suelta , y l ibre fuera de la cruz la esposa? Por eso dice san­
ta Teresa , que las c ruc i f ique , y mort i f ique , q u i t á n d o l e s la 
propia voluntad , que es la que causa toda nuestra p e r d i ­
c i ó n , l iv ianJad , y l iber tad. 

43. Acaba este n ú m e r o , diciendo á sus h i jas : Que advier­
tan, que es principiar en nuevo reino. Lo cual di jo en s en t i -
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do l i t e r a l , porque aquel convenloera el p r imero de re l ig io­
sas , que f u n d ó la reforma en el de Granada ; ó en el e sp i ­
r i t u a l , porque la vida rel igiosa, y mas d é l a Descalcez, es 
p r inc ip io de nuevo re ino . Porque al salir del m u n d o , sa l ió 
del re ino del mundo , y al entrar en la R e l i g i ó n , e n t r ó en 
el re ino de Dios. Sa l ió del re ino de las pasiones, al reino de 
las v i r tudes . Sal ió de la ciudad de Bab i lon ia , á la santa J e -
rusalen, ciudad de Dios. Sa l ió de los lazos de la culpa , á la 
l ibertad de la gracia : del penar s in m é r i t o , y con t o r m e n ­
t o , al penar con m é r i t o , y a l e g r í a . 

Y as í dice la Santa: Es principiar en nuevo reino. Como 
sí dijera : E n nuevo r e i n o , nueva vida : en el re ino que de­
j a r o n mis h i jas , mandaba la propia voluntad : en el re ino 
que han entrado manda solo la voluntad de Dios. Muera á las 
manos de la voluntad de D ios , la propia voluntad de mis 
hi jas; y para e s o c r u c i f í q u e l a s , y re inen en nuevo re ino . 

44. Llama á la vida e s p i r i t u a l , y religiosa reino; porque 
en el mundo todo es s e rv i r , ya sea s i rv i endo , ya m a n d a n ­
do ; y así no puede llamarse r e i n o , sino s e r v i d u m b r e ; solo 
que sirve en figura de m a n d a r , cuando se manda. Porque 
el que obedece, sirve al que le manda ; y el que manda , 
sirve al apetito , ó al v i c i o , ó á la pas ión , ó por lo menos 
á la necesidad de manda r , y gobernar , que suele ser b ien 
penoso, y peligroso servir . Con que todos s i rven en el m u n ­
do , ya de esta , ya de aquella manera. 

Pero en el reino de Dios , que es el e sp i r i t ua l , el que man­
d a , que es D ios , manda como Dios ; y el que sirve reina 
solo con servir á D i o s , pues servir á Dios , es re inar ¡ y así 
solo es reino el re ino d e D í o s ; y Dios ese llama reino en t o ­
das sus p a r á b o l a s , que comienzan : Sirnile est regnum Cce-
lorurn, etc. Todos los d e m á s de esta vida , respecto de este 
r e i n o , no son re inos , sino figura, y sombra de re inos , que 
apenas nacen , y ya se desaparecen: Prceterit enim figura 

. „ „ .„ hujus mundi. Son u n teatro , y una repre-I . Cor. 7. v. M . J , . . . ' , 
sentacion , ycomedia , comodice san Juan 

C h r i s ó s t o m o , que parece lo que no os, y es lo que no p a -
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rece. Y aun algunas veces son lan grandes los trabajos del 
reinar , y lan i m p o r t u n o s , y cansados , que d i r ía y o , que 
parecen lo que DO son; porque son penosos , y cansados, y 
lo parecen. 

45. A ñ a d e : V. R. y las demás están obligadas á andar co­
mo varones esforzados, y no como mujercitas. Asi andaba la 
Santa , como queria que anduviesen sus hijas , como u n va-
ron valeroso, y esforzado , como un cap i t án general de las 
batallas de Dios , ya an imando , ya adv i r t i endo , ya reprehen­
diendo, ya consolando. 

Sigue a q u í la misma c o m p a r a c i ó n , y p a r á b o l a del S e ñ o r : 
Reqntm Ccelorum vim patitur, et violenti 
raptunt illua. Lomo si dijera la Santa: 
Miren , hijas , que dice el S e ñ o r , que este nuevo re ino , en 
que han ent rado, se conquista con fuerza , con v a l o r , con 
vencerse á sí mismas, con atropellar la propia v o l u n t a d , 
con rendi r la á la D i v i n a , como varones esforzados pe lean­
do , y no como mujercitas huyendo . Raro fue el va lor es­
p i r i t ua l de esta Santa el m o d o , el entendimiento , la g ra ­
cia. E n todo pa rec í a u n doctor de la Iglesia , si miramos á 
la s a b i d u r í a ; uno de los mas esforzados m á r t i r e s , si m i r a ­
mos al va lo r ; é imitadora de los A p ó s t o l e s , si miramos al 
zelo. Rara sin duda fue en todo. 

46. En el n ú m e r o u n d é c i m o , se da por afrentada la San-
la , cuando reprehende á sus h i jas , de que reparen en que 
el padre p r o v i n c i a l , cuando escr ib ía á la venerable madre 
Ana de J e s ú s , la llame Presidente, y no Priora. Y tiene r a ­
zón de afrentarse , porque el descuido de las hijas , es la 
afrenta de la madre. Así lo dec ía sanPablo _ .,. 

Phil pp 4. v. 1. 
a sus d i s c í p u l o s : Gaudium meum , et coro­
na mea. Vosotros sois mí corona , y m í gloria , porque los 
que eran su i gnomin i a e r r ando , eran su corona merec ien­
do. Asi se afrentan ios buenos maestros con los ignorantes 
d i s c í p u l o s , los buenos padres con los malos h i jos , los vale­
rosos capitanes con los soldados cobardes. 

Y t a m b i é n tenia r a z ó n en r e ñ i r , que reparasen si la obe-
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diencia ponia eue l sobre escrito d e s ú s cartas a la madre Aua 
de J e s ú s , presidente ó vicaria, y no p r i o r a . Coaiosl dijera la 
Santa : Ó entrarnos á obedecer , ó á mandar , si á mandar 
perdidas vamos; si á obedecer, ¿ p o r q u é resistimos? ¿ P o r 
ventura al entrar en el convento dimos la obediencia con l i ­
m i t a c i ó n ? ¿ c o n condiciones? ¿ c o n ob l igac ión de que meha-
biao de poner a q u í , y no allí ? No por cierto ; sino que nos 
dimos á Dios s in c o n d i c i ó n , n i l i m i t a c i ó n alguna. ¿ P u e s 
p o r q u é le qui tamos d e s p u é s á D ios , lo que p r imero le d i ­
mos? ¿ P o r q u é le qui to á Dios , y á s u voluntad aquella par -
l e , que ahora le hur ta para m í esta m i propia voluntad? 

47. De esa manera se puede hacer una monja seglar den­
t ro de poco t i e m p o ; porque q u i t á n d o l e á Dios de lo que le 
o f r e c i ó , hoy u n poco , y m a ñ a n a otro poco, y otro día o t ro 
poco, poco á poco se le a l z a r á con todo á D ios , q u i t á n d o l e 
todo aquello que le d ió en la p r o f e s i ó n , y se q u e d a r á Dios 
sin lo que le d i ó , y ella sin Dios ; ¡ y ay de la monja s in 
Dios ! Y así las rel igiosas, y aun todos, y los obispos mejor 
que los otros, nos hemos de dar á Dios de una vez , y del to -
d o ; y una vez dados, no hemos de qui tar le la voluntad , 
cuando está tan bien dada , entregada, y empleada ; y cuan­
to vamos quitando de la voluntad que le d i m o s , tanto mas 
vamos d e s p o j á n d o n o s de Dios. 

48. Prosigue en el mismo n ú m e r o , diciendo : Que se ad­
mira , que ya que miren, y reparen en eso, lo pongan en plá­
tica. Como si d i je ra : Que pase por la i m a g i n a c i ó n la tenta­
c ión , pase; pero que pase de la i m a g i n a c i ó n al c o r a z ó n , es 
cosa t e r r ib le . Que allá ellas lo s int ieran , pase; pero que de 
el sent imiento se pase al consent imiento , es cosa fuerte. 
Que al lá ellas lo censuraran en sus aposentos, no es b u e ­
no ; pero que se opongan al p r o v i n c i a l , y apelen á la F u n ­
dadora , es mas que malo . 

Y a ñ a d e : Y la madre María de Chrislo haga tanto caso de 
esto. Era una de las religiosas de Ávila , que e n v i ó la Santa 
á la f u n d a c i ó n de Granada, y fue religiosa m u y santa. Y 
es como si dijera : ¿ Y la madre María de Chrislo resiste al 



T E R E S A DE JESUS. 461 

provincial que representa á Christo? ¿ L a madre María de 
Christo en el nombre rehusa el serlo en las obras? Ó deje el 
nombre do Chr i s to , ó se vista de la humi ldad de Chris to. 

49. Y mas adelante pondera con gracia , y con santo eno­
j o : O con la pena se han vuelto bobas, opone el demonio infer­
nales principios en esta Orden. \ Q u é zelo! ¡ Q u é va lo r ! ¡ Q u é 
fortaleza I T iemblen los h i jos , y las hijas del Carmelo , que 
está enojada su Madre : Se han tornado bobas (d ice ) con la 
pena. A q u í la pena significa la p a s i ó n , é i m p e r f e c c i ó n , que 
Ies c a u s ó la pena. Porque con la p a s i ó n , se t u r b ó la r a z ó n , 
y turbada la r a z ó n , p r e v a l e c í a la p a s i ó n ; y en prevalecien­
do la pas ión , la discreta se vuelve necia , y la entendida b o ­
ba ; y en v o l v i é n d o s e necia, porfía porque no se hace lo 
que q u i e r e , y pena sin m é r i t o , y con culpa , que es g r a n ­
d ís ima b e b e r í a . 

50. Por eso dice el E s p í r i t u santo , que no hay pecador , 
que no sea i g n o r a n t e , y tonto ; porque se le echan sobre 
los ojos de la r a z ó n los p á r p a d o s de la p a s i ó n , y queda i g ­
norante , como c iego , y ciego como ignorante . Y á mas de 
ser t on to , es necio ; porque escoge penar , para condenar­
se, y no gozar , s i rviendo á Dios para salvarse. 

De esto se quejaban sin remedio en el inf ierno los conde­
nados, d ic iendo: ^4m6u/at;¿mus v í a s ÍÍÍ^CÍ- T. . ,, „ 
. ' . . . . n J - J • f-apient. 5. v. 7. 
les. Como si d i j e r an : P u d i é n d o n o s i r por 
caminol lano al cielo, hemos venido por d e s p e ñ a d e r o s al i n ­
fierno. 

5 1 . Dice luego con g r a n d í s i m a grac ia : Y tras esto load 
V. R. de muy valerosa. Como si d i je ra : Valerosa, cuando 
está resistiendo á su p r o v i n c i a l . Ese v a l o r , flaqueza lo l l a ­
mo yo . Dar las espaldas á la obediencia , y el pecho á la c u l ­
pa , no es v a l o r , sino c o b a r d í a . Dar el pecho por t ier ra á la 
obediencia , y las espaldas á la c u l p a , ese es va lor . Hijas 
m í a s , la r a z ó n es; porque en la guerra de la Re l ig ión (que 
es toda del e s p í r i t u ) no es la va l en t í a vencer á los o t ros , s i ­
no vencerse á sí m i s m o : y a s í , lodo el t i e m p o , que los s ú b -
ditos resisten al prelado , cuando parece que pelean, caen ; 
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y cuando parece que ganan , pierden ; y cuando ellos salen 
con su intento con el prelado, el demonio sale con su i n ­
tento con e l los , y bien p o d r á ser, que ellos venzan al pre­
lado , pero el demonio al mismo t i empo los irá venciendo 
á ellos: pero ¡ ay de la v ic tor ia , que al t iempo que y o estoy 
venciendo me está el demonio t r iunfando 1 

52. Y a ñ a d e luego : Que todos estos valores, son principios 
de hartas imperfecciones, sin estas virtudes. Antes habia d i ­
c h o : Principios infernales; porque así como la humi ldad fa­
brica para el c i e l o , la soberbia , y la propia voluntad fa­
brica para el in f ie rno . E l S e ñ o r con su humi ldad , hizo su 
edificio al cielo desde el suelo , y el demonio con la soberbia 
hizo su edificio desde el cielo hasta el infierno : y así la obe­
diencia almas, nos salva, y la propia voluntad nos de s t ru ­
ye , y nos condena. 

53. Por eso acaba este n ú m e r o , dando el remedio á este 
d a ñ o , diciendo : Déseles Dios de muy humilde, y obedientes, 
y rendidas á mis Descalzos Carmelitas que las gobiernan, que 
ese es el mayor valor. Como si dijera : Tengan humi ldad , 
obediencia , y r e s i g n a c i ó n , que son el ma na n t i a l , y o r igen 
de todos los bienes, y lo cont rar io de todos los males, y ese 
es el verdadero valor . 

Muchas m á x i m a s y reglas se p o d í a n deducir de a q u í , pe­
ro yo no quiero mas que ofrecer una á las almas : y es, que 
nos demos á Dios s in l imi tac iones , n i condiciones, y á t o ­
do d a r , y desear, y seamos en sus manos bolas, y globos 
de Dios , para que nos eche á rodar por donde quis ie re : y 
como la bola corre , y rueda l i g e r a , porque no tiene esqui ­
nas, v ivamos , y vamos sin repugnancia á donde Dios nos 
l levare. Y como la b o l a , por ser de forma esfér ica loca en 
la t ie r ra lo menos que puede ser; as í nosotros no estemos de 
cuadrado asentados en la t ierra sino tomando de t ier ra lo 
menos que pueda ser, y lo mas que pueda ser del cielo ; 
y aunque sea s i n t i éndo lo esta p o r c i ó n i n f e r i o r , vamos ca ­
minando al cielo. 

54. Ya en este caso , cuando se o b r a , y hace por Dios lo 
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que da disgusto á nuestra naturaleza , tengamos por m u y 
enemiga á la r a z ó n , que no nos deja hacer r a z ó n . Porque 
esta r a z ó n falsa nuestra es tá resistiendo á la r a z ó n ve rda ­
dera , y santa de Dios. No es r a z ó n , que á una mujer como 
yo la pasen de mas á menos , cuando nunca una mujer c o ­
mo V . R. es menos , que cuando quiere i r de menos á 
mas, y no quiere volver de mas á menos, dentro de la 
R e l i g i ó n . 

55. D e s p u é s de eso, se le o f r e c e r á n m i l razones, e s p i ­
rituales en la apar iencia , y soberbias en la substancia , pa­
ra defender su r a z ó n , tan asidas al a lma , que es menester 
u n escoplo, y u n mazo para qui tar las de la i m a g i n a c i ó n , 
y vencer con la buena r a z ó n aquella maldita r a z ó n , Y de 
esto á cada paso nos pasa, Á m í por lo menos , y p a r t i c u ­
larmente en una ocas ión (que no impor ta confesarse en 
p ú b l i c o , pues p e q u é en p ú b l i c o ) me s u c e d i ó en materias 
de este g é n e r o , que h a l l é algunas razones de e s p í r i t u en la 
apariencia , para repugnar una cosa , pero eran de v a n o , y 
presumido e s p í r i t u en la substancia ; porque d e s p u é s con 
la luz de Dios , v i que todo lo cont rar io era de Dios , no 
siendo de Dios, sino de m i propio amor , p a s i ó n , soberbia, 
van idad , y p r e s u n c i ó n . 

56. T a m b i é n puede ser út i l documento á las almas el va­
l o r , y r igo r grande con que santa Teresa en esta exclama­
ción reprende á estas pobres monjas , por una cosa, que 
puede ser , que ellas no pecasen venialmente . Pues aque­
lla , que p a r e c í a resistencia, mas era ape lac ión , que r e ­
sistencia , recurr iendo á la Fundadora , del p rov inc ia l de la 
reforma , que for m ó la Fundadora ; y mas era p r o p o n e r , 
que res is t i r ; y mas era quejarse , que no oponerse; y fi­
nalmente , era por una cosa, que ellas pensaban que era 
razón , pues pudiendo á su parecer, d e j a r á una prelada 
con au tor idad , pr iora , la dejaba el padre prov inc ia l con 
desautoridad, presidente. 

Y con todo eso la Santa t o m ó el azote en la m a n o , y 
viendo en los p r inc ip ios de su r e fo rma , que estos afectos 
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p o d í a n levantarse contra dos vir tudes tan altas, y necesa­
rias en ella , como la humi ldad , con querer ser mas , y la 
obediencia, y r e s i g n a c i ó n con rendirse menos , se vo lv ió 
u n a leona contra sus hijas , dejando desde entonces tan 
asentadas estas dos vir tudes en e l las , y en toda su poster i ­
dad de Carmelitas descalzas, que hasta hoy no ha recono­
cido el Carmelo á lo que yo creo otro desv ío alguno de 
la obediencia á sus Descalzos , n i otro respingo, n i m o v i ­
miento cont ra r io á la h u m i l d a d . Tan bien recibieron las 
madres esta fuerte d o c t r i n a , y suave discipl ina. 

57. En el n ú m e r o d é c i m o tercero las anima á padecer los 
trabajos de aquella f u n d a c i ó n , con la esperanza del pre­
m i o , d i c i éndo l e s : Fo , bien creo, que V. R. terna hartas pe­
nas en ese principio. No se espante , que una obra tan grande, 
no se ha de hacer sin ellas , pues el premio es grande. Querer 
que cosas grandes cuesten poco , es te r r ib le querer . Si lo 
temporal cuesta tan to , ¿ p o r q u é quieren que sea dado lo 
eterno? 

Para diez a ñ o s de m i n i s t r o , trabaja el hombre t re inta 
a ñ o s de letrado ; para diez a ñ o s de ob i spo , cuarenta de sa­
cerdote; para diez a ñ o s de r i c o , cincuenta de afanador , ó 
codicioso; y para una eternidad de g l o r i a , y gozar para 
siempre de Dios , no queremos trabajar sino u n instante. 
¡ Puede ser mayor locura ! 

58. Si el premio es grande , y dilatado , ¿ p o r q u é no ha 
de ser grande , y dilatado el m é r i t o , y el t r aba jo , cuando 
por grande , y dilatado que sea el m é r i t o , no merece tanta 
eternidad do premio ? Una eternidad de padecer por Dios , 
no merece u n instante de gozar de Dios ; porque como dice 

• . / : • „ san VMo: Non sunt condigna passiones huius 
Rom. 8. v. 18. . , , " , • ír .• 

temponsad futuram glonam. No es condigno 
loque a q u í se padece, de lo que allá se goza. ¿ P u e s c ó m o no 
queremos gastar u n soplo breve al servir á Dios , para g o ­
zar eternamente de Dios? A l mundo le damos por arrobas 
la vida , y la fatiga, y la pena , cuando él nos da en r e t o r ­
no pena , t rabajo , fa t iga, y muerte ; y á D i o s , que nos da 
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eterno gozo, y c o r o n a , no le queremos ofrecer, n i u n 
adarme de fatiga. 

59. Esto que yo digo a q u í , mirando á la g l o r i a , dice la 
Santa, mi rando á la grac ia , porque hablaba como qu ien 
solicitaba las causas de Dios; y dec ía , que era forzoso pa­
decer en ellas para gozar d e s p u é s del p r e m i o , que anda 
con ellas. Es como qu ien dice : padecer por las causas de 
Dios, y por Dios , es forzoso , y jus to ; porque vale m u c h o 
el servir á D ios , y hacer las causas de Dios , pues viene á 
ser prendar á D i o s , para que sean en la eternidad coronas , 
los que son a q u í trabajos. Vale m u c h o , porque es de gran 
valor la moneda con que se compra la g lor ia . Las penas de 
esta vida son l igeras , y los gozos de la g l o r i a , son eternos, 
y a s í , ¿ q u i é n no compra gozos eternos con penas l ige­
ras? 

60. Es m u y buena m á x i m a en lo pol í t ico , y en lo m o r a l , 
y aun en lo m í s t i c o , la siguiente : iVb se pueden hacer cosas 
grandes, sin despreciar cosas pequeñas; y p a r é c e s e har to á 
esta de santa Teresa. E n lo m o r a l , no se puede hacer lo 
grande, que es merecer , sin despreciar lo p e q u e ñ o , que es 
padecer. En lo a n a g ó g i c o , no se puede conseguir lo g ran ­
de, que es gozar de Dios , sin pasar por lo p e q u e ñ o , que 
es padecer por Dios. 

En lo mí s t i co , no puede el alma llegar al amor , que es 
lo grande , s in despreciar lo p e q u e ñ o , que es el dolor . E n 
lo polí t ico , no puede el p r í n c i p e hacer cosas grandes, que 
son conservar el r e i n o , ó defenderlo , s in despreciar el 
trabajo, y la fatiga con que lo gobierna , y defiende, que 
respeto de aquello es p e q u e ñ o . 

6 1 . ¿ C u á n t a s batallas se han pe rd ido , por u n punto de 
llevar esta, ú otra n a c i ó n la vanguardia , ó retaguardia? 
Es menester despreciar cosas p e q u e ñ a s , para hacer cosas 
grandes. ¿ C u á n t o s reinos se han perdido por u n an to jo , ó 
p a s i ó n ? Es menester despreciar el an to jo , y la pas ión , p a ­
ra conquistar , y conservar los reinos bien gobernados con 
la r a z ó n . Así se puede d i scu r r i r en lo d e m á s . 
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62. E n el n ú m e r o d é c i m o qu in to les t i ra otra p u n í a do 
m o r t i f i c a c i ó n , porque d i c i éndo le s : Que escribe aquella carta 
para todas , las nüla con gracia de presumidas, a ñ a d i e n d o : 
Plegué á Dios no se agravien de no escribir á cada una, como 
de llamarla nuestro padre á V. R. presidente, según anda el 
negocio. Como si dijera : Anda el negocio de la vanidad tan 
en su punto en esa casa , que ya se repara si nos l l aman 
prioras ó presidentes. Andan los puntos tan en su punto , 
que hasta con su misma madre q u e r r á n tener punto de que 
escriba á cada una . 

P e r d ó n e m e la Santa , que c i e r t o , que me parece que las 
desconsuela mucho . Yo aseguro , que pudieran respon­
derle á esta carta con sus l á g r i m a s , y sobrara mucha 
t in ta . 

63. Pues aun no se ha acabado el capitulo de culpas; po r ­
que en el siguiente n ú m e r o las reprende de que salgan á 
aderezar la Iglesia , p r o b á n d o l e s como en eso se quebranta 
la clausura. 

Esta fuera culpa grave ( a u n saliendo para cosa tan 
santa) si no estuviera la Orden tan en sus p r inc ip ios , que 
en su misma f o r m a c i ó n era menester á cada paso su refor­
m a c i ó n . 

Solo Dios hace las cosas de u n rasgo , cuando qu ie re ; 
porque hay grande diferencia del obrar al c r iar . Dios cria , 
los hombres obran : Dios hace lo que q u i e r e , y los h o m ­
bres lo que pueden. Y así es preciso , que no ía lga todo lo 
que obran los hombres hecho , y derecho , y mas en em -
presas tan graves. Solo sale hecho, y derecho lo que cria , 
y obra Dios 

Y con todo eso , luego que se puso Dios hombre á obrar 
en la r e d e n c i ó n h u m a n a , hombre Dios , t a r d ó treinta y 
tres a ñ o s á f o r m a r , y r e fo rmar , y e n s e ñ a r , y doctr inar á 
su Iglesia. Y á los Após to l e s santos, á cada paso los cogía 
en m u c h í s i m o s descuidos: ¿ p o r q u é n o , pues, santa Teresa 
á sus monjas? 

64. F ina lmente , en el n ú m e r o ú l t i m o , como agrade-
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cida desee a l iv iar á los h u é s p e d e s , en cuya casa estaban 
las religiosas, escribiendo á la madre A n a : Que procure 
casa, aunque no sea muy buena, ni razonable; porque mas 
vale que padezcan ellas , que quien las hace bien. 

Hizo just ic ia la Santa, porque con lo mismo que al iviaba 
al b ienhechor , mortificaba á las quejosas: y es gran parte 
de d i s c r e c i ó n , y co r t e san í a en el obl igado, no hacer d e ­
recho del beneficio. 

Todo lo d e m á s de la carta , son cuidados , y penas de la 
salud de el padre fray G e r ó n i m o Gracian en los caminos 
que hacia visitando su Reforma. 
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AL L E T O R . 

FUE tan admirable el espíritu de santa Teresa , y 
tan fecundo en dar documentos para introducir las 
almas , y que prosiguiesen, y creciesen en la vida espi­
ritual , que justamente se han ido recogiendo de todo 
cuanto escribió , y dijo, así en diferentes relaciones, 
y discursos, como de otras ciertas noticias , que se 
han tenido. Con lo cual, ha parecido conveniente in­
serirlos en estas Cartas. 

Hanme pedido estos padres, que sobre ellos haga 
algunas notas, aunque no necesitan dellas , porque 
desnudos, despiden muchas luces de sí. Harto me­
jor merecían un comento dilatado sobre cada uno , 
como lo ha hecho muy discreto, y espiritual el padre 
Alonso de Andrade, de la Compañía de Jesús , com­
poniendo sobre los primeros avisos de santa Teresa , 
que andan con sus obras, dos volú- „ . . 
^ . ' . En la 2. part. 
menes crecidos: y á estos avisos, no después ciei cami-

J no de perfección. 
se tocara aquí. 

Pero no podré yo obrar desta manera; porque me 
falta el tiempo , el espíritu , y la erudición. Solo toca­
ré algunos puntos , que sirvan mas de llamar á la 
atención , que no á la instrucción del letor. 

Dividiremos estos avisos. En los que dió en su v i -
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da; y en los que hadado después de su muerte. 
También tienen otra subdivisión. Unos , que dió la 

Santa , gobernada de su perfecto espíritu,en esta v i ­
da : otros, que los dió, mandándoselo Dios, por reve­
lación divina en ella: y otros, que los reveló de órden 
de Dios desde la eterna. Pondránse primero los que 
dió viviendo, por mandato, y revelación divina: y 
luego los que dió, gobernada de su espíritu en esta 
vida. Y últimamente, los que nos envió desde la 
eterna. 
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que ella dio en esta vida por revelación divina. 

Avisos que Dios dio a la Santa , para que los dijese á sus hijos los 
Carmelitas descalzos. 

1. Estando en San J o s é de Avi l a (dice la Santa) v í s p e r a 
de Pascua del E s p í r i t u Santo en la ermi ta de Nazareth , 
considerando en una g r a n d í s i m a merced, que nuestro S e ñ o r 
me hab ía hecho en tal d ía como este, veinte a ñ o s h a b í a , 
poco mas ó menos , me c o m e n z ó u n í m p e t u , y hervor g ran ­
de de e s p í r i t u , que me hizo suspender. 

2. E n este gran recogimiento , e n t e n d í de nuestro S e ñ o r 
lo que ahora d i r é : Que dijese á estos padres Descalzos de su 
parte , que procurasen guardar cuatro cosas; y que m i e n ­
tras las guardasen, siempre i r i a en mas crecimiento esta 
R e l i g i ó n : y cuando en ellas faltasen , entendiesen, que iban 
menoscabando de su p r inc ip io . La pr imera : Que las cabezas 
estuviesen conformes. La segunda: Que aunque tuviesen mu­
chas casas, en cada una hubiese pocos frailes. La tercera: 
Que tratasen poco con seglares, y estopara bien de sus almas. 
La cuar ta : Que enseñasen mas con obras que con palabras. 
Esto fue a ñ o de 1579. Y porque fue gran ve rdad , lo f i rmé 
de m i nombre . — Teresa de Jesús. 

10. 
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A\ISO L 

Para los padres carmelitas descalzos. — Que las cabezas esleí» 
conforme?. 

NOTAS. 

1. Estos cuairo avisos que se siguen e s t á n impresos en 
el p r inc ip io de las constituciones de estos padres. Y no es 
tanto eso, como estar escritos en sus corazones: y aun esto 
es menos , que estar escritos, como lo e s t á n en su obser­
vancia. 

Porque estar escritas en el papel las leyes, si no pasan 
al c o r a z ó n por los deseos de observarlas, importa poco: n i 
estar escritas en los deseos, si de all í no pasan á la e jecu­
c i ó n . E n ellos se hallan escritos estos cuatro avisos, por es­
tos venerables , y penitentes padres, y por las hijas de san­
ta Teresa. 

2. Y así este aviso p r imero no necesita de e x p l i c a c i ó n , 
sino que quien quisiera verle expl icado, ponga los ojos en 
la Re l ig ión de los padres Carmelitas descalzos, y en lo que 
obra su u n i ó n , su car idad , su d i s c r e c i ó n , y s i lencio; y el 
de las hijas de santa Teresa en todas&uselecciones, y v e r á , 
y leerá en sus afectos este aviso. 

3. Solo advierto , que no quiso a q u í decir la Santa , que 
haya conformidad en todo de pareceres en las elecciones, 
sino que haya en todo conformidad de voluntades, y de i n ­
tenciones, y en lo posible de d i c t á m e n e s . 

Porque as í como Dios c r ió l leno de diferencias, y v a r i e ­
dades el mundo , y en una provinc ia m u y grande no se ha­
l l a rá una naranja , y en otras m u y dilatadas no se h a l l a r á 
una bellota ; en U U J S se abunda de l ienzo , y no se halla una 
vedija de lana ; en otras m u y abundantes de lana , no se 
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halla u n copo de eslopa, y así de los d e m á s f r u t o s , y cosas 
necesarias á la vida : con que necesita su d iv ina Majestad á 
que unas provincias v ivan socorridas de las o t ras , y se sus­
tente el t r a to , la human idad , el comercio , y sociedad entre 
los hombres ; asi t a m b i é n c r ió diversos los entendimientos , 
y unos entienden de una manera y otros de otra : Alius qui-
dem sic, alius vero sic. Y as í v ivimos n e c e s í - ^ Cor 7 7 
tados de comunica rnos , y valemos unos de 
otros. 

4. Pero esta diferencia , y diversidad de pareceres , no es 
la que reprueba la Santa, sino solo pide la u n i ó n y la c a r i ­
dad en tres t i empos : que son antes de decir los pareceres, 
y al decir sus pareceres y en acabando de decir sus p a r e ­
ceres. 

5. Antes de decir sus pareceres, teniendo todos i n t e n c i ó n 
de acertar y de m i r a r por el b ien espir i tual de la Rel ig ión , 
y por lo c o m ú n , no por lo pa r t i cu la r ; y de desterrar todo 
in t e r é s propio , aun que venga á la c o n s i d e r a c i ó n con r e s ­
plandores de p ú b l i c o ; y de procurar purif icar b ien en este 
caso la i n t e n c i ó n en la o r a c i ó n , para que solo se procure 
la honra de Dios , y bien de la Re l ig ión . 

6. Al decir el parecer, se ha de andar con u n i ó n , y c u i ­
dado, y deseo de buscar y de abrazar lo me jo r , ya lo diga 
este , ya lo diga aque l ; porque en viendo la r a z ó n , aunque 
sea en u n r i n c ó n , se ha de i r al d i f i n i d o r , á donde está la 
r a z ó n , y no obrar a r r imado sobrado á su parecer ; n i 
defendiendo con tenacidad su sentencia, y parecer, sino 
con noble docilidad dejar su parecer, y abrazar el mejor 
parecer. 

7. Digo no6/e docilidad, porque no h a d e ser docil idad 
s e r v i l , l l e v á n d o m e solo de la autoridad , sin la r a z ó n , cuan­
do está desnuda de r a z ó n la autoridad. N i tampoco la doc i ­
lidad ha de ser facilidad , y tal que toque en var iedad, y en 
inconstancia , y l iv iandad , sino que el desasimiento del v o ­
tar lleve el j u i c i o l i b r e , y racional á buscar á la verdad. 

8. Después de haber dado su parecer, ha de haber confo r -
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midad; porque en a c a b á n d o s e el de f in i to r io , ó la e l ecc ión , 
se han de volver á r eun i r los á n i m o s diferentes, como si 
todos hubiesen sido de aquel mismo parecer , defendiendo 
la e l e c c i ó n , como si fuera de cada uno , y de su propio pa­
recer. 

Porque aunque se haya e r r ado , conviene defender aquel 
necesario e r ro r , y es mejor que cor reg i r lo el s u f r i r l o , p o r ­
que aquello despierta discordia , pero esto asienta la paz, 
y vale mas u n imperfecto gobierno con paz , que u n p e r ­
fecto gobierno con discordia. 

9. Pero esto se l i m i t a , cuando la discordia no nace de la 
e l e c c i ó n , sino que asentada esta , en el discurso del gobier­
no ta l vez se o r i g i n a la discordia del ze lo , y r e f o r m a c i ó n . 
Porque cuando el zelo desacomoda á lo malo , y do al l í nace 
el t u rba r la mala paz de lo m a l o , es santa, y buena d i s ­
cordia . 

Porque la paz en lo malo es perversa , y m u y d a ñ o s a 
concordia ; y entonces su remedio es la santa, y valerosa 
discordia, que causa lo bueno para reformar lo m a l o , y 
reducir el gobierno á que haya paz por lo b u e n o , y con lo 
b u e n o , y que ande ausente lo malo . 

40. Esta falsa paz es la que aborrece el E s p í r i t u Santo, 
o . M o . cuando decia por el profeta Rey : Zelavi 
Psal. 72. v. 3. Jer. . . r r . . „ 

6. v. <4. Matth. 10. super inicuos, pacempeccatorum videns. Y 
v- 34- p o r J e r e m í a s : Pax , pax, et non eratpax. 
Y esta santa discordia acreditaba el Salvador de las a lmas, 
cuando dijo : Non veni pacem mittere, sed gladium: gue r r a , 
guerra vine á i n t r o d u c i r en la t i e r r a : guerra de lo santo , y 
bueno, con que se destierro lo pecaminoso, y malo. 
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AVISO I I . 

Para los Carmelitas descalzos. —Que aunque tengan muchas casas, 
en cada una haya pocos frailes. 

NOTAS. 

4. D e s p u é s de haber moderado los afectos en las eleccio­
nes, modera el que haya muchos religiosos en u n conven­
to. Verdaderamente, que como advertimos en las notas á la 
carta L X V n ú m . 22 lo mucho siempre suele ser embarazoso 
á lo bueno; y m u c h o , y bueno no sé si cabe en el mundo , 
cuando vemos que ocupa casi todo el mundo lo mucho y 
malo. 

Pars pessima in orbe major, dec ía el filósofo mora l . Pero 
mejor texto es, y mas seguro el del S e ñ o r : Multi 
sun vocati,pauci vero electi. Muchos son los l l ama­
dos , y pocos los escogidos: y asi huyamos „ - . n/4 
. , ! ' r . , J . ' Matth. 20. v. 4b 
de los m u c h o s , y vamonos con los pocos. 

2. Pero hablando de este s a n t í s i m o aviso por dos cosas 
embaraza la m u l t i t u d en la regular idad. La p r i m e r a , para 
el sustento corpora l . La segunda , para el pasto espi r i tua l . 
para el corporal; porque es m u y dificultoso sustentar m u ­
chos rel igiosos, ya sea de rentas , ya de l imosnas, y mas 
en t iempos tan necesitados como estos : y sí falta el sus ten­
to , cesa con el sustento la observancia r egu la r ; porque 
cuidadoso el cuerpo para buscar de comer , l leva arrastra­
do al e s p í r i t u . 

3 . Para el pasto espiritual es d a ñ o s a la mu l t i t ud ; porque 
en siendo muchos los religiosos, no es fácil que los ojos del 
prelado anden sobre cada uno. Con que es preciso, que a n ­
dando la observancia ausente de la censura, ande ausento 
Amblen del convento la observancia. 
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4 Esto es mas fuerte en conventos de religiosas, en las 
cuales , por no poder ser tan vigoroso el gobierno de m u j e ­
res , se or igina la c o n f u s i ó n , sucede en lugar de la ó r d e n 
la i r regular idad . Donde suele haber ciento y cincuenta r e ­
l igiosas, no puede la discipl ina c e ñ i r á la regular obser­
vanc ia ; cincuenta suelen i r al c o r o , y andan ciento por la 
casa d i s t r a í d a s . 

5. A u n en las comunidades de hombres en la Tebaida, 
N i t r i a , Palestina, y otras partes del Oriente habia inf ini tos 
mongos , y a l g ú n convento , ó a b a d í a de cua t ro , ó seis m i l 
profesores de este sagrado I n s t i t u t o ; pero como dice san 
Juan C r í s ó s t o m o , y otros graves autores , entre muchos de 
admirable sant idad, h a b í a no pocos falsos de ella , y menos 
ajustados; porque no era posible contener no solo en la 
p e r f e c c i ó n , pero n i en u n sen t i r , aquella inf ini ta m u l t i t u d . 

6. Yo no d u d o , que pocos, y perfectos agradan mas á 
D ios , que no muchos , é imperfectos; y así h a b í a m o s de 
ser los obispos, y los sacerdotes , los religiosos, y todos los 
e c l e s i á s t i c o s ; los bastantes, y m u y santos. Mas pesaba Elias 
en I s r ae l , que ocho m i l hombres , que no doblaron las r o ­
dil las á Baal. 

Mas pesaba santa Teresa , que ocho m i l religiosas de su 
t iempo. Y as í mas va le , como a q u í dice la Santa, pocos , 
y perfectos en un conven to , que m u c h o s , pero i m p e r ­
fectos. 

7. Es ve rdad , que (como dice Ter tu l i ano) siempre es tá 
el S e ñ o r entre dos ladrones , como lo bueno entre dos e x ­
tremos ; y así es malo que sea el n ú m e r o de los religiosos 
tan grande , que l legue , y pase á lo super f luo , como que 
no llegue hasta lo necesario. Porque si son muchos , no 
puede la observancia con e l los ; y si son pocos, no pueden 
ellos servi r , n i ejercitar la observancia. 

¿ Q u é h a r á n doce religiosos en u n conven to , s u s t e n t á n ­
dose de l i m o s n a , que los dos , y aun tal vez los cuatro la 
e s t á n p id iendo ; otro asiste á la p o r t e r í a , otro á la enfe rme­
r í a , o t ro está en fe rmo , otro á la hue r t a , otro á a l g ú n n e -
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gocio preciso de la casa; este es preciso que se l leve u n 
c o m p a ñ e r o : c u á n t o s quedan para el co ro? ¿ P a r a la o ra ­
c i ó n ? ¿ C u á n t o s para seguir h comunidad? Claro está que 
se acaba la discipl ina regular en a c a b á n d o s e el n ú m e r o en 
quien se platica la regular disc ipl ina . 

8. Este discurso sigue extremadamente en sus o p ú s c u ­
los el i l u s l r í s i m o s e ñ o r don fray Francisco de Sosa, an te ­
cesor m i ó en esta dignidad , que fue general de la seráf ica 
Orden , con grande , y merecida o p i n i ó n de e s p í r i t u , p r u ­
dencia , ce lo , y admirable viveza, y comprehension en las 
cosas. 

Por eso t a m b i é n santa Teresa, aunque c o m e n z ó con fir­
me p r o p ó s i t o de que no fuesen mas de trece sus rel igiosas, 
d e s p u é s creciendo la luz exper imenta l , p a s ó á veinte y 
u n a , como hoy se observa por C o n s t i t u c i ó n ; porque co ­
n o c i ó , que no era pos ib le , que con menos n ú m e r o c o ­
munmente pudiese haber en los conventos discipl ina r e ­
gular. 

9. Finalmente siempre seria m u y conveniente , que h u ­
biese n ú m e r o determinado en todos los conventos de r e l i ­
giosas , del cual no se pudiese exceder. Y así lo hay en m u ­
chas par tes , s e ñ a l a d a m e n t e en los dos monasterios reales 
de las Descalzas, y de la E n c a r n a c i ó n de la cor te , que son 
dos ojos c l a r í s i m o s , por donde m i r a la pe r f ecc ión , y el es ­
p í r i tu desta grande m o n a r q u í a , ó dos soles, desde donde 
se a lumbra la cristiana Re l ig ión . 

E n estos hay n ú m e r o determinado. Aunque tal vez la c a ­
ridad pasa el n ú m e r o ; porque no es fácil poner t é r m i n o , 
n i tasa á tan alta c a r i d a d , como la que all í se profesa. L o 
mismo debe de suceder en otros muchos conventos. 

40. Yo c r e e r í a c i e r t o , que en el de religiosas no h a b í a 
de exceder de t r e in t a , n i bajar de ve in te ; y en el de r e l i g io ­
sos no habla de exceder de c incuenta , n i bajar de t r e i n ­
ta á ve in te , mas , ó menos , en m u y poca diferencia. 

Esto es hablando de los conventos comunes ; porque en 
las cortes de los reyes , y en los noviciados, y estudios, y 
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otras comunidades de este g é n e r o , y en los monacales, no 
puede darse n ú m e r o y regla fija. Y aun en lodos hay tantas 
razones, ya de caridad , ya de prudenc ia , ya de necesidad, 
que alteran esas reglas; que con haber dispuesto sobre es­
to los pont í f ices con gran ce lo , y despachado diversos b r e ­
ves , porque no haya mas religiosos de los que se puedan 
sustentar. no puede la e j ecuc ión moralmente reducirse á 
las ó r d e n e s del zelo. 

AVISO i l l . 

Pora los Carmelitas descalzos. — Que traten poco con seglares, y esto 
para bien de sus almas. 

NOTAS. 

4. No de balde Dios m a n d ó á su p u e b l o , que no tratase 
, con a\\emgenas: Alieniqena non miscebitur vo-Num. 18. v. 4. . . , " . 

bis; porque no los corrompiesen las c o s t u m ­
bres de la ley los de agena ley . Mas fácil es lo malo de traer 
á sí lo bueno , que lo bueno de l levar á sí á lo malo . 

Esta fue la disputa de los á n g e l e s buenos de Daniel . D e -
10 13 C'a e' ^ P u e ^ 0 del S e ñ o r : Salga el 

' v' ' pueblo de Caldea , que se p ierden los buenos 
con los malos. Decía el de Persia: Q u é d e s e el pueblo de 
Dios, que se salvan muchos malos por los buenos. V e n c i ó 
el Á n g e l del pueblo de Dios : y es s e ñ a l que eran mas los 
buenos que se p e r d í a n por las malas c o m p a ñ í a s ; que no 
los malos , que se ganaban por las buenas. 

2. ¿ Q u i é n c r e e r á que u n religioso carmeli ta descalzo,' 
que habla á u n seglar d i s t r a í d o , no l l evará á sí al seglar? 
Y tal vez el seglar, sí no se l l e v a , por lo menos i n q u i e t a , y 
per turba al carmeli ta descalzo. 

Siempre volví menos hombre , cuando anduve entre los 
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hombres , decia u n siervo de Dios. En donde se ve, que tal 
es el hombre , pues con lo que bali iá de ser mas h o m b r e , 
que es con andar entre hombres , se vuelve menos h o m ­
bre: eslo es, mas apartado de la per fecc ión de hombre , y 
mas cerca de las miserias de b ru to . 

3. f i n a l m e n t e los colores de lo bueno , y de lo malo nos 
dicen sus calidades. Blanco es lo bueno , negro es lo m a l o ; 
y lo blanco fác i lmente se hace negro , pero lo negro d i t i c u l -
t o s í s i m a m e n t e , y por mi lagro se puede t e ñ i r en b lanco: y 
así f ác i lmen te toma el h o m b r e , aun siendo bueno , de lo 
negro, y de lo malo. 

4. La regla es : Traten poco con seglares. Pero luego a ñ a d e 
la l imi tac ión : Y eslo poco para bien de sus almas. 

Con estos dos avisos los hace sumamente perfectos, y es­
p i r i tua les , y conformes á su santa p ro fe s ión . Porque con lo 
pr imero solo , si no t ra tan con seglares nada , quedahan 
contemplat ivos , y no mas ; pero con lo segundo, quedan 
no solo contempla t ivos , sino activos. Siendo con templa t i ­
vos solo, dejaban de ejercitar la caridad con los p r ó j i m o s , 
propia vocac ión de sacerdotes: activos solo , y tratando so­
brado con los seglares, dejaban la c o n t e m p l a c i ó n de ana ­
coretas; pero con lo uno y con lo otro , son en la caridad 
sacerdotes, y act ivos , y en la c o n t e m p l a c i ó n anacoretas, 
y contemplat ivos; y cumplen con entrambas profesiones. 

5. Y así no djce la Santa , que no traten con seglares , s i ­
no : Sea poco, y eso bueno, para bien de sus almas, i ns inuan­
do , que en esta santa profes ión del Carmelo lo mucho ha 
de ser de soledad, y la a b s t r a c c i ó n , lo poco la conversa­
ción ; pero que aquello mucho es ta r í a mal en esto poco; y 
esto poco si crecia , e m b a r a z a r í a á aquello m u c h o , y se 
sa ld r í an de su v o c a c i ó n . 

Es como sí dijera la Santa : Tengan mucha contempla­
c ión mis Carmelitas ; y tanta , que salgan de la o r a c i ó n cen 
telleando en amor d iv ino , y cada palabra del carmelita-des­
calzo, y de la carmeli ta descalza sea una brasa , que abrase 
á los corazones en el amor de' S e ñ o r : sea u n fuego que los 

I I . ! I 
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a l u m b r e , y encienda, y gu ie , y encamine á lo m e j o r , y 
desta suerte el carmelita v o l v e r á de su color al seglar , y 
no el seglar al carmel i ta . 

AVISO IV. 

Para los Carmelilas descalzos. —Que enseñen mas con obras que con 
palabras, 

NOTAS. 

1 . Este es consejo e v a n g é l i c o , y no es m u c h o , que el 
S e ñ o r se lo dijese á la Santa, pues por eso dijo su d iv ina 
J 13 v 15 ^ajes^a^ • Exemplum enim dedi vobis , ut que-

madmodum ego feci vobis; ita, et vos faciaíis. 
Yo obro para que o b r é i s ; yo hago esto, para que á mí me 
s igá i s . 

La fe entra por los oidos; pero la v i r t u d de la caridad , 
y sus ejercicios, y las virtudes suelen entrar por los ojos. 

Si veo o b r a r , obro aquello que veo obrar . Y aun los 
mismos irracionales se dejan l levar par losojos del ejemplo. 

2. Yo sé ha habido a n i m a l , que viendo cada dia e n v o l ­
ver á una criatura , la sacó de la cuna , y se la l levó á u n 
tejado , y la desenvo lv í a , y volvía á ves t i r , y fajar ; y v ien ­
do á o t ro que hizo lo mismo , y la volvió á su l u g a r , volv ió 
el an imal á la cuna la cr ia tura . 

Los elefantes se e n s e ñ a n á pelear en el Oriente , viendo 
pelear á los o t ros , y los persuade el e jemplo , lo que no 
p u é d e l a voz. Sí en los brutos es poderoso el e jemplo, ¿ q u é 
s e r á en los racionales? 

3. San Francisco, el Seraf ín de la Iglesia , p i d i é n d o l e que 
fuese, como solía , á predicar á la ciudad , l l amó á su com­
p a ñ e r o , y con él la anduvo toda , los ojos bajos, las manos 
cubier tas , los pasos compuestos, los movimientos honestos 
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y se volvia á su conven to , sin que hablara n i una palabra. 
Y preguntando por el s e r m ó n , dijo con e s p í r i t u admirable: 
Esto es haber predicado. Porque andar compuestos vosotros, 
es componer á la ciudad , y á los otros. 

4. Pero es necesario adver t i r , que no dice la Santa , que 
obre tanto con palabras, sino : Mas con ejemplo, que con pa­
labras. Como qu ien dice : A media hora de dec i r , ha de dar 
el carmelita veinte y cuatro horas de obrar . Al predicar 
con los labios media h o r a , predique con las obras veinte y 
cuatro. 

Y aun mucho mas viene á dar al ob ra r , que al p red i ­
car , de lo que va de media á veinte y cua t ro ; porque no 
cada dia ocupa una hora en el s e r m ó n ; pero cadadia ocupa 
veinte y cuatro en su peni ten te , y abslraida p ro fes ión . Y 
así no ha de obrar al r e v é s el ca rmel i t a , hablar mucho y 
obrar poco , sino el hablar ha de ser la g u a r n i c i ó n , pero el 
campo de la vida e sp i r i t ua l , sea el obrar . 

5, No ha de ser mayor (d icen los Griegos) el Parergon, 
que el Ergon. Esto es, no ha de ser mayor la g u a r n i c i ó n , 
que no el campo. Un cuadro de u n p a l m o , y u n m a r c o , ó 
g u a r n i c i ó n de tres varas , hace notable d e s p r o p o r c i ó n . La 
g u a r n i c i ó n del carmeli ta es hablar poco , y bueno con se­
glares, y el campo es tratar mucho , y fervoroso con Dios ; 
edificar mucho con las obras, y mas con ellas (como dice 
la Santa) que con las palabras. 
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AVISOS 
QUE DIÓ 

la 0anttt iftofcre Qnem be I w m , 

en esta vida gobernada de sa espíritu. 

AVISO V. 

Plática que hizo santa Teresa á sus monjas de la Encarnación de 
Avila, cuando habiendo ya renunciado la Regla mitigada, fue á ser 
prelada de aquel convento. 

1. S e ñ o r a s , madres y hermanas mias , nuestro S e ñ o r , 
por medio de la obediencia , me ha enviado á esta casa para 
hacer este of ic io , de que estaba yo descuidada, cuan lejos 
de merecerlo. 

2. Hame dado mucha pena esta e lecc ión , ans í por haber­
me puesto en cosa que yo no s a b r é hacer , como porque á 
vuestras mercedes les hayan quitado la mano , que tenian 
para hacer sus elecciones, y les hayan dado pr iora contra 
su voluntad , y gusto, y pr iora que haria ha r to , si acertase 
á aprender de la menor que a q u í e s t á , lo mucho bueno que 
tiene. 

3. Solo vengo para servi r las , y regalarlas en todo lo que 
y o pudiere ; y á esto espero que me ha de ayudar mucho 
el S e ñ o r . Que en lo d e m á s cualquiera me puede e n s e ñ a r , 
y re formarme. Por eso vean, s e ñ o r a s mias, lo que yo pue-
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do hacer por cua lqu ie ra , aunque sea dar la sangre y la v i ­
da , lo h a r é de m u y buena voluntad . 

4. Hija soy de esta casa, y hermana de todas vuesas mer ­
cedes. De todas, ó de la mayor parte conozco la c o n d i c i ó n 
y las necesidades, no hay para que se e x t r a ñ e n de q ü i e n es 
tan propia suya. 

5. No teman m i gobierno , que aunque hasta a q u í he v i ­
vido y gobernado entre descalzas, sé bien por la bondad 
del S e ñ o r , como se han de gobernar las que no lo son. M i 
deseo es , que sirvamos todas al S e ñ o r con suavidad ; y eso 
poco que nos manda nuestra Regla , y Constituciones lo ha­
gamos por amor de aquel S e ñ o r , á qu ien tanto debemos. 
Bien conozco nuestra flaqueza que es grande; pero ya que 
a q u í llegamos con las obras , lleguemos con los deseos; que 
piadoso es el S e ñ o r y h a r á que poco á poco las obras igua­
len con la i n t e n c i ó n y deseo. 

NOTAS. 

1. Esta plá t ica hizo santa Teresa el a ñ o de 4571 , d e s p u é s 
de haber fundado algunos conventos de descalzas, cuando 
para gobernar el de la E n c a r n a c i ó n de A v i l a , de donde era 
h i j a , la hizo p r io ra el reverendo padre maestro fray Pedro 
Fernandez, de la Orden de Santo Domingo , visitador n o m ­
brado por la Santidad de Pió V para la provinc ia de Castilla, 
de la Orden de Ntra Sra. del C á r m e n ; y la Santa , como es­
taba sujeta á su obediencia , se r i n d i ó á servir el oficio. 

2. S in t ie ron gravemente las religiosas esta e l ecc ión . Lo 
p r i m e r o , porque Ies q u i t ó el padre visitador la que les t o ­
caba , y la hizo s in su consentimiento ; y siempre conviene 
que las prioras sean hijas de la e lecc ión de las subdi tas , 
para que las amen como á hijas de su e lecc ión , aunque les 
sean madres en la j u r i s d i c c i ó n . 

3. Lo segundo, porque h a b i é n d o l a s dejado la Santa para 
fundar la Descalcez, tenian alguna ocas ión de sentir que se 
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la diesen por pr iora ; pues haber sal ido, siendo s ú b d i t a , del 
convento (aunque fuese con altos fines) y v o l v e r á ser p re ­
lada, á cualquiera que no fuese m u y espir i tual bar ia d i s o ­
nancia. 

4. Lo tercero, porque con e s p í r i t u de descalza gobernar 
calzadas, les p a r e c í a que babia de ser estrecbo, y r iguroso 
el gobierno. Solo el mandar acongoja , y eslrecba los á n i ­
mos; que se rá mandar una descalza á mucbas calzadas? 

5. Repugnaron al p r inc ip io el a d m i t i r l a , pero al fin se 
r ind ie ron las mas prudentes y ancianas; y todavía quedan­
do algunas de las que en los conventos l l aman las valerosas, 
j u n t á n d o s e la comunidad en e l c o r o , puso la Santa (pa ra 
rendir las discretamente) en la silla p r i o r a l una ¡ m á g e n de 
bul lo d e N l r a . Sra. y ella se a s e n t ó á sus pies. Y cuando t o ­
das aguardaban una p lá t ica de culpas con grandes rigores, 
y preceptos, les bizo la que precede á esta no ta , que s in 
duda fue discreta, espir i tual y prudente. 

6. Es discreta; porque escogió los medios mas suaves en 
su discurso para ablandar los á n i m o s de las fuertes, c o n ­
servar el de las ganadas, y acabar de inc l inar y r e n d i r á 
las dudosas. Diciendo : Que no venia á gobernar, sino á ser 
gobernada: que era la menor de todas: que era hija de aquella 
casa : que solo habia de tratar de su regalo, y otras cosas des-
te g é n e r o . 

7. Es espiritual; porque desde luego entra con que nues­
tro Señor la envia, y la obediencia ; y que con mucha suavi­
dad se hará el servicio de Dios: y que si no llegan las obras á 
los deseos, nuestro Señor recibirá los deseos, y mejorará las 
obras. 

8. Es prudente; porque previene los temores del gob i e r ­
no , y les da luz de que ba de ser apacible , b l ando , suave 
y dulce : que solo ha de tratar de socorrer sus necesidades; 
y que as í como á m a d r e , y con esa confianza se las m a n i ­
fiesten ; con que las va ganando las almas por los cuerpos. 

9. Esta fue una copiada imi t ac ión del gobierno del Verbo 
Eterno encarnado. No e n t r ó con r i go re s , como en la Ley 



T E R E S A DE JESUS. HHl 

vieja al dar las tablas á M o i s é s , sino desde u n pesebre con 
luces, du lzuras , y m ú s i c a s de á n g e l e s , humi ldad de pasto­
res, y adoraciones de reyes, padeciendo con nosotros, pa ­
ra i rnos ganando con los comunes trabajos , y que lo a m á ­
semos , no como á nuestro r e y , n i como á Dios nuestro solo, 
sino como á nuestro c o m p a ñ e r o . 

10. Después cuando se mani fes tó su d iv ina Majestad á los 
treinta a ñ o s , a c u d i ó como otros á ser bautizado al J o r d á n ; 
y o r d e n ó que S. Juan le llamase cordero , y no león en el 
desierto. Hizo el milagro de las bodas de Caná , el de la pes­
ca de S. Pedro , el de los panes dos veces, acreditando su 
gobierno pr imero con suavidad , y la l iberalidad , para que 
d e s p u é s pudiese esta nuestra naturaleza , ganada con agra­
do , y los beneficios, tolerar la disciplina de las p lá t icas se­
veras que h i z o , y de la r e f o r m a c i ó n que in t rodujo en Je-
rusalen. 

11 . E l arte , y e s p í r i t u de poner la Santa á la Virgen en 
la silla p r io ra l fue g r a n d í s i m o ; porque admiradas con una 
cosa tan impensada , y poniendo las monjas los ojos en la 
Reina de los Á n g e l e s , se templaban los á n i m o s de las unas, 
se atemorizaban las otras. Unas se e n t e r n e c í a n , y o t ras , y 
aun todas lentamente se ablandaban. 

12. Y así como fue la d i spos ic ión y la plát ica , correspon­
dió el suceso; porque de allí salieron consoladas, y comen­
zaron á respirar de los temores que h a b í a n concebido, y 
todo se volv ió confianza ; y á la prelada que con temor m i ­
raban como á enemiga , ya la miraban como amiga , y poco 
d e s p u é s como á madre : y dentro de tres a ñ o s que g o b e r n ó , 
puso tal aquel convento , que no solo las d e s e m p e ñ ó en las 
materias de hacienda y las r e f o r m ó en las de su Regla, y 
Constituciones , sino que comodice la Co-
rón ica la s iguieron á la Descalcez veinte y ^°m- l-2-c.49. 
tres monjas , que d e s p u é s resplandecieron 
admirablemente en ella en todo g é n e r o de vir tudes. Y el 
convento de la E n c a r n a c i ó n de Avila q u e d ó tan enamorado 
de su Madre , y de su Hija (que uno y otro fue la Santa) que 
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no solo d ió á la sagrada Reforma á la Madre (pues fue hija 
de aquel convenio S. Teresa) sino tan gran n ú m e r o de h i ­
j a s , que casi podía decirse , que e n c a r n ó la Descalcez en el 
convenio de la E n c a r n a c i ó n , ó el convenio de la Enca rna ­
c ión e n c a r n ó en la Descalcez. Y así no me admiro de lo m u ­
cho que los padres descalzos, y madres descalzas aman , y 
estiman aquel santo convento. 

4 3. De all í á algunos a ñ o s la vo lv ie ron á elegir por p r i o ­
ra las religiosas de la E n c a r n a c i ó n á la Santa, h a l l á n d o s e 
en Avi la el a ñ o de 4577. Pero siendo as í que al p r inc ip io 
se les hicieron rec ib i r por pr iora el visi tador y sus prelados, 
d e s p u é s no quiso el provinc ia l que lo fuese; y plei tearon 
las monjas que lo h a b í a de ser , hasta l levar al Consejo real 
la causa , defendiendo su e l ecc ión . 

4 4. En esto se manifiesta cuan e n t r a ñ a b l e amor tuv ie ron 
de allí adelante á la Santa sus hijas de la E n c a r n a c i ó n : 
siendo ejemplo b ien notable de la variedad de las ju i c ios 
humanos , ver que cuando las religiosas no la q u e r í a n por 
p r io ra por dudosos efectos, hizo el visitador con consent i ­
miento del p r o v i n c i a l , que lo fuera ; y cuando no la q u e r í a 
el p r o v i n c i a l , pudiendo esperarlos buenos , pleitearon las 
religiosas que lo hab ía de ser. 

4 5. Y para todo h a b í a alguna r a z ó n . Para lo p r imero de 
repugnarlo el las; pornue t e m í a n una e lecc ión i r r e g u l a r , y 
que no venia por su parecer. Y para esforzarlo é l , porque 
deseaba darles con una e lecc ión i r regular u n gobierno r e ­
gular . 

Para lo segundo , que era desear ellas que volviera á ser 
p r i o r a , porque las rel igiosas, habiendo experimentado el 
gobierno de la Santa , lo buscaban. Y el p rov inc ia l para que 
no lo volviese á s«ir, po rque estaba ya exenta la Santa de 
los padres calzados, y así no venia en que fuese pr iora de 
las calzadas, la que no era sujeta á los calzados, que go­
bernaban á las calzadas. Y no le p a r e c í a buen orden de g o ­
bierno , n i lo es comunmente , que e s t é exenta la pr iora del 
gobierno super ior , estando sujetas las subditas á aquel mi s -
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mo superior gob ie rno , de que está exenta ia p r io ra . 
16. Esta variedad de d i c t á m e n e s justifica las resoluciones 

encontradas : y así es bien , que en casos semejantes ande 
muda , ó modesta la censura de las que en esto r epa ran , ó 
dello se escandalizan. 

17. Finalmente de esta plát ica podemos aprender , cuan 
cierta es la m á x i m a de gobie rno , de que la suavidad , y h u ­
manidad es el medio mas eficaz para todos los aciertos: y 
que para que puedan tolerar el peso de la j u r i s d i c c i ó n los 
infer iores , es menester que se lo temple el agrado d é l o s 
superiores, y que la mas fuerte cadena para mantener á los 
subditos en obediencia , son los v í n c u l o s del amor del pre­
lado , y que en faltando esta (que es de o ro ) con ser de 
h ier ro la cadena del t emor , todavía es menos fuer te , y mas 
d é b i l , rota siempre de la d e s e s p e r a c i ó n ; y que por eso dijo 
David á Dios : Illumina faciem tuam super 
servum tuum, et doce me justificationes tuas. 
Como si dijera : M u é s t r a m e , S e ñ o r , agrado y a legr ía , en 
tu ros t ro , y haz de mí lo que quisieres. 

AVISO VI. 

Breve plática que santa Teresa hizo al salir de su convento de 
Valladalid , tres semanas antes que muriese. 

1. Hijas m í a s , harto consolada voy desta casa, y de la 
perfecion que en ella veo , y de la pobreza , y de la c a r i ­
dad , que unas t ienen con otras : y si va como ahora , nues­
tro Dios les a y u d a r á mucho . 

2. Procure cada una , que no falte por ella u n pun to lo 
que es perfecion de R e l i g i ó n . 

3. No hagan los ejercicios della como por cos tumbre , 
sino haciendo actos heroicos , y cada día de mayor per­
fecion. 

H . 
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4. Dense á tener grandes deseos, que se sacan grandes 
provechos; aunque no se puedan poner por obra. 

NOTAS. 

1. Este santo convento de Val ladol íd , sin conocer le , 
le tengo g r a n d í s i m a a f i c ión , y d e v o c i ó n ; porque veo , 
que la Santa se la tuvo g r a n d í s i m a , y estuvo muchas v e ­
ces en é l , y con sus h i jas , y las amaba t iernamente . 
. » . ,„ Y sin duda le dejó (como su padre Elias 
4. Reg. 2. v. 45. , 

a E l í s e o ) al i r s e , grande parte de su e s p í ­
r i t u en su capa, y ya que no doblado e sp í r i t u que tenia la 
Santa ; como a l l í , por lo menos m u y imi tador de sus altas 
perfecciones. 

2. A l despedirse las alaba de dos cosas , y luego las e n ­
carga tres. 

A lába l a s que anden en pobreza , y en caridad : y estoy 
pensando , que andaban en caridad , porque andaban en 
pobreza. Porque si todo era pobreza santa , y voluntar ia 
en el convento , y no h a b í a dentro dél i n t e r é s propio , que 
es el padre de la discordia , y d e s ó r d e n , ¿ c ó m o no h a b í a n 
de v i v i r en caridad , en conformidad , y ó r d e n ? 

3. Pero adver t imos , que la Santa no habla solo de la 
pobreza de alhajas que hab ía en aquel santo convento ; por ­
que esa no basta para que haya paz , u n i ó n , y ca r idad , 
pues estando pobre el convento , pueden andar los deseos 
encontrados, y arder lodo el convento en discordias sobre 
el mandar , sobre el que re r , sobre el no que re r , sobre el 
h a b l a r , sobre el o b r a r , sobre el desear ; sino que la po­
breza que la Santa alaba en este santo convento , y por l a 
que debemos creer que v iv í an en caridad , era por la p o ­
breza de deseos, y de e s p í r i t u , que es de la que h a b l ó et 
S e ñ o r , cuandod i jo : Beati pauperes spiritu, quoniamipsorum 

est reqnum coelorum. Bienaventurados los p o -
Mait. v. 6. . / , .. . i • J 

bres de esp í r i tu , porque de esos es el reino de 
los c íelos . 
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4. Eran estas monjas de Val ladol íd ( y hoy tengo por 
cierto que lo son) unas monjas, que no deseaban cosa a lgu­
na, sino s o l o á Dios. No deseaban cosa criada, sino solo á su 
Criador : no deseaban sino no desear, n i q u e r í a n sino no 
querer. Eran unas monjas tan pobres de c o r a z ó n , que no 
teman en él mas deseo que de a g r a d a r á D ios ; y con eso 
Dios que vio sus corazones desocupados, e n t r ó s e en ellos : 
y como Dios es todo amor , y caridad , paz , y consuelo, y 
en cada una estaba Dios , t e n í a n s e unas á otras g r a n d í s i ­
mo amor en Dios , y h a l l á b a n s e con grande consuelo, y 
paz. 

5. Y se ve , que la Santa, conociendo que estaban tan 
adelantadas en el e s p í r i t u , y con tanta ca r idad , les dejó 
encomendadas tres cosas, que todas m i r a n , no tanto á la 
l e y , y á la o b l i g a c i ó n , cuanto á una a l t í s ima p e r f e c c i ó n . 

6. La pr imera : Que cada una procure, que no falte por ella 
lodo lo que es perfección de Religión. Pe r fecc ión d i jo , que lo 
que es la Regla , asentado está que la guardaban , sino que 
sobre la Regla levantasen el edificio de la p e r f e c c i ó n , c o ­
mo el contrapunto sobre el canto l l a n o , y lo mejor sobre lo 
bueno , y lo m á x i m o sobre lo mayor . 

7. Y no d i j o , que todo el convento haga esto, sino cada 
u n a ; porque era gran precepto hablar con todo el c o n v e n ­
to , que siga la pe r f ecc ión . Y como gran bocado lo d i v i d i ó 
en partes, y cogió las por el modo mas suave, hablando 
con cada una sola ; conociendo que obrando cada una lo 
perfecto , quedaba perfecto lodo el convento. 

8. Como si dijera : h i j as , cada una procure ser santa, y 
será todo el convento m u y santo. Todo j u n t o parece d i f i ­
cultoso , mas d iv id ido por partes, es f á c i l , y con eso estas 
partes lo hacen santo á todo j u n t o . Cada hormiga apenas 
puede con cada grano , y trabajando por traer su grani to 
cada hormiga , hacen u n granero tan copioso, que se sus­
tentan todo el a ñ o . Lo que es poco d iv id ido , es m u c h í s i m o 
congregado. Y a s í , h i i a s , sean como hormigui tas de Dios , 
pues el E s p í r i t u santo e n v í a á las almas á que aprendan de 
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la hormiga . Cada una me traiga un g r a n o , y sea el grano 
aquel grano soberano, celestial, y sacra-

Prov 6 vcrs (5 
mental , l leno de gracia , y autor de todas 

las gracias : á este s i rvan , a este amen , y á este adoren por 
a m o r , no por costumbre sin a m o r , sino con una amorosa, 
y d u l c í s i m a costumbre, que no sepa a len ta r , n i v i v i r sin 
este amor. 

9. E l segundo documento, que a q u í apunta , es esp i r i -
t ua l í s imo , digno de que lodos lo grabemos en las almas , y 
es; Que no hagamos lo bueno como por costumbre. Como si 
dijera : hijas , hagan con la presencia de Cios , lo que sue­
le hacerse s in su presencia por costumbre. Aquel lo que se 
hace , porque se suele hacer , h á g a n l o por solo agradar , y 
servir á Dios. No me contento con la i n t e n c i ó n hab i tua l , n i 
v i r t u a l , s in la actual . Hagamos las cosas, considerando, 
que hacemos las cosas por Dios. No hagamos las cosas por 
Dios , solo porque la costumbre nos lleva á hacerlas, sino 
porque nos lleva á ellas el a m o r : no porque lo manda la 
Regia so lo , sino porque lo manda el amor de Dios , que es 
el que anima , y da e s p í r i t u á la Regla. Tengan por Regla el 
amor de Dios. Hagan de su amor su Regla. No solo le de­
mos la voluntad , sino t a m b i é n la m e m o r i a , porque v o ­
luntad sin memoria es m u y tibia voluntad . Este modo de 
obrar es m u y a l to , y soberano, y sobrehumano, y asi 
aprendamos todos este celestial modo de obrar tan d i v i n o , 
y soberano. ' 

10. E l tercero documento es e x c e l e n t í s i m o , y no menos 
a n a g ó g i c o , y es : Que siempre excedan sus deseos á sus obras, 
cuando no puedan llegar sus obras d sus deseos. Como quien 
dice : A Dios hemos de dar las obras en lo que podemos , 
pero los deseos en lodo aquello que podemos, y no pode­
mos. A l ob ra r , como humanos , y al desear, como divinos . 
A l o b r a r , no puede el hombre sino l imi tadamente ; a lamar , 
y al desear desee, y ame sin l i m i l a c i o n alguna. Lo que no 
p u é d e l a m a n o , desee m i c o r a z ó n , para que Dios reciba 
por los deseos el c o r a z ó n , y la mano. Bien pueden otras 
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servir mas, pero cada una desee hasta lo que Dios .e da. 
Porque la que menos sirve , sino puede mas servir , por lo 
menos b ien puede desear, o b r a r , a m a r , y s e r v i r , como 
aquellos que le s irven mas. 

111 Á Daniel le decia el S e ñ o r , que porque deseaba m u ­
cho, y era varón de deseos, lo q u e r í a mucho 
su divina Majestad; porque el S e ñ o r , cuando 
se le sirve en verdad , y se hace lo que se puede al o b r a r , 
se contenta , y alegra con los deseos, y recibe el desear, 
como el obrar. 

He oido dec i r , que solia decir santa Teresa : S e ñ o r , qm 
haya otros que os sirvan mas que yo, pasaré por ello; pero 
que os quieran mas que yo, y os deseen servir mas que yo, no 
lo tengo de sufrir. 

12. Este axioma les dejó en testamento á las monjas de 
Va l l ado l íd , y á todas las del Carmelo , y aun á toda la ig le ­
sia j u n t a . Que no hay tasa en los deseos, y se abrasen 
cada dia mas, y mas sus deseos con la ansia de hacer p e r ­
fectas las obras. Como si dijera : S e ñ o r , que otros os s i r ­
van mas , pase ; porque conozco que soy flaca , y pobre de 
obras; pero que os amen mas , n i os deseen servir mas, no 
lo sufren mis deseos. 

13. No d igo , S e ñ o r , que os s i r v o , pero vos s a b é i s que 
os amo. ¡ Oh q u i é n igualara las obras al amor , y á los d e ­
seos! E l serviros es de m i naturaleza t o rpe , y flaca, el 
amaros es de vuestra gracia dulce , piadosa , amorosa : ven­
za , Dios m i ó , vuestro a m o r , y esa gracia tan piadosa, y 
amorosa á esta m i naturaleza pobre , y flaca. 

1 i . F ina lmen te , S e ñ o r , si no tengo el amaros, tengo el 
desear amaros , y si no tengo el serviros , tengo el desear 
serviros : pase , S e ñ o r , m i flaqueza del deseo á la p o s e s i ó n ^ 
y del amor á las obras. 
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AVISO Vil. 
« 

Que dió la Santa á una religiosa de otra Orden. 

1. Á quien ama á Dios como V . m . todas estas cosas le 
s e r á n C r u z , y para provecho de su a l m a , si V . m . anda 
con aviso de considerar , que solo Dios , y ella e s t án en esa 
casa. 

2. Y mientras no tuviere of ic io , que la obligue á m i r a r 
las cosas, no se le d é nada de el las , sino procurar la v i r ­
t u d , que viere en cada u n a , para amarla mas por ella , y 
aprovecharse , y descuidarse de las faltas, que en ellas viere . 

3. Esto me a p r o v e c h ó tan to , que siendo las monjas , con 
quien estaba, muchas en n ú m e r o , no me hacian mas al 
caso, que si no hubiera n i n g u n a , sino provecho. Porque 
en fin, s e ñ o r a m i a , en toda parle podemos amar á este gran 
Dios. Bendito sea é l , que no hay quien pueda estorbarnos 
esto. 

NOTAS. 

1. Este aviso de santa Teresa es m u y sustancial , y dicen 
que era como jaculator ia suya , y que por ser tan ú t i l , r e ­
pella algunas veces. Piense el alma que solo Dios, y ella es-
tan en el mundo. 

Habla a q u í de los cuidados del a l m a , de los deseos del 
alma , y de la i n t e n c i ó n del alma , y de la a t e n c i ó n del alma. 

2. De los cuidados del alma , es como si dijera : Cuida a l ­
ma solo de Dios , porque Dios solo es á quien debes tu cu i ­
dado; porque todos los cuidados de esta vida solo se han de 
poner en la eterna. Solo sea tu cuidado de Dios , que Dios 
c u i d a r á de t í . Si á otra cosa necesaria , y forzosa dieres ho-
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nestamente el cuidado, sea solo el ex t e r io r ; pero el in te ­
r i o r , y del alma , solo á Dios. En Dios , y por Dios has de 
poner en las cosas tu cuidado. ¿ Q u é temes, alma? ¿ Q u é 
esperas s in Dios? ¿ M a s q u é no debes temer sin Dios? ¿ Y 
q u é culpas recelar luego que te falte Dios? T é m e l o todo sin 
Dios; todo lo esperes con Dios. Tiembla siempre de ofen­
derle. Sea toda tu esperanza amar le , y t u cuidado agradarle. 

3. En las cosas de tu alma , Dios solo sea todo , y del lodo 
tu cuidado, y en cuanto al cuerpo dale lo necesario, y no 
rnas, s in qu i ta r le cosa á Dios , n i á t u alma. Mas consegui­
rá s cuidando solo de Dios , que no cuidando de t i ; porque 
cuidando de tí s in Dios , pierdes á Dios , y no te ganas á t í , 
siendo la ú l t i m a de las desdichas estar el alma s;in Dios. 

4. Por el con t r a r i o , cuidando solo de Dios , le obligas á 
que cuide Dios de t í . Mira lo que va de tu mano á la mano 
omnipotente de Dios ; lo que va de una á otra providencia , 
eso va , alma , á que cuide Dios de t í , ó que t ú cuides de t í , 
d e s c u i d á n d o t e de Dios. 

¿ P o r ventura crees, que si tú cuidas de Dios , d e s c u i d a r á 
Dios de t í ? No a s í , a l m a ; antes bien c u i d a r á Dios tanto 
mas de t í , cuanto cuidares t ú mas de D i o s , y cuides menos 
de t í . 

5. De los deseos del alma habla la Santa , diciendo : Que 
haga cuenta, que en esta vida no hay otra cosa sino Dios. Y si 
en esta vida no hubiera otra cosa sino Dios , no habia otra 
cosa que pudiese el alma desear en esta vida sino á Dios. 

Como si dijera : Haz cuen t a , a lma , que no hay mas en 
esta v i d a , sino t ú , y Dios ; Dios para ser deseado, y amado; 
y tu para a m a r , desear, s e r v i r , y agradar á Dios. Todo lo 
que no es D ios , a l m a , no lo mi res , no lo desees, porque 
lodo lo que no es Dios , mas merece el o l v i d o , que el deseo. 

6. Aunque haya infinitas cosas en el mundo , que pueda 
apetecer el deseo , no ha de haber masque Dios solo á qu ien 
se entregue el deseo; todo lo d e m á s sea objeto, y materia 
de tú o l v i d o , pero no de tu deseo. 

¿ P a r a q u é hay que desear lo que b u s c á n d o l o nos fatiga , 
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pose ído nos embaraza, gozado nos e n g a ñ a , y amado con 
propiedad nos condena, ó nos enlaza ? Todo eslo hacen, 
a l m a , los deleites desla v ida . 

Haz cuenta , alma , que en esta vida no hay sino Dios , y 
tú . Dios para ser adorado, y t ú para que lo adores: y asi 
ocupa en él tus deseos, t u a m o r , y toda tu ansia , y s o l i c i ­
t u d . Busca á un Dios , que te consuela al buscarlo , te recrea 
al poseerlo, que te deleita &1 gozar lo , y que te premia al 
h a l l a r l o , y te corona al serv i r lo . 

7. De la i n t e n c i ó n del alma habla la Santa , d ic iendo: Que 
solo le dé la i n t e n c i ó n á Dios , y que todo lo haga por ser­
v i r l e , y agradarle ; y que aunque le d é la o c u p a c i ó n al o f i ­
cio , á la p ro fes ión , al ejercicio , á lo h u m a n o , le dé la in t en ­
c ión á lo d i v i n o : y que para esto haga cuenta , que en todo 
el mundo no hay otra cosa , sino Dios , y el a lma. Como si 
dijera : A l m a , dale t u i n t e n c i ó n , y tu c o r a z ó n á Dios so lo ; 
y en todo cuanto obrares , cuanto pensares, cuanto hab la ­
res , solo procura buscar , y agradar á Dios. 

Todo lo has de hacer por Dios , con Dios , para Dios. L i m -
pia bien la vista de tu i n t e n c i ó n , y se rá pura tu a c c i ó n . No 
obres cosa, que no sea para Dios ; y no o b r a r á s cosa, que 
no sea m u y de Dios. Si ella es pura , y solo desea agradar á 
Dios , lejos es ta rá de obrar cosa en que desagrade á qu ien 
desea s e r v i r , amar y agradar , que es Dios . 

8. En cuanto á la a t e n c i ó n , que está m u y cerca de la i n ­
t e n c i ó n , y nada della , y del deseo; s ignif ica , que no solo 
le d é el alma la i n t e n c i ó n á Dios , sino en cuanto pudiere le 
dé la actual a t e n c i ó n : y que la vista , y la m i r a , y los ojo 
del alma solo e s t én mirando á Dios , y atienda los m o v i ­
mientos inter iores de su a lma , y á las santas inspiraciones 
del e sp í r i t u d i v i n o : y no solo obedezca la voz , sino las se-f 
ñ a s de- su Dios , y su S e ñ o r . 
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AVISO VIH. 

Para sacar fruto de las persecuciones. 

\ . Para que las persecuciones , é in ju r ias dejen en el a l ­
ma f r u t o , y ganancia , es bien considerar , que p r imero se 
hacen á Dios , que á m i ; porque cuando llega á m i el golpe, 
ya está dado á esta Alajestad por el pecado. 

2. Y t a m b i é n , que el verdadero amador ya ha de tener 
hecho concierto con su Esposo de ser lodo s u y o , y no q u e ­
rer nada de s í : pues si él lo suf re , ¿ p o r q u é no lo s u f r i r é m o s 
nosotros? E l sentimiento habia de ser por la ofensa de su 
Majestad , pues á nosotros no nos toca en el alma , sino en 
esta t ierra deste cuerpo , que tan merecido tiene el padecer. 

3. M o r i r , y padecer , han de ser nuestros deseos. 
4. No es n inguno tentado mas de lo que puede su f r i r . 
5. No se hace cosa sin la voluntad de Dios. Padre mió , 

carro sois de Israel, y guia de'/, dijo Eliseo á . „ „ 
Elias. 

NOTAS. 

1. Todas estas m á x i m a s son celestiales, y requieren u n 
comento: y así es lás t ima reducirlas á la clausura de notas. 

2. La p r imera , es c o n s i d e r a c i ó n de una alma , que como 
buena enamorada de Dios siente mas las ofensas de D i o s , 
que las suyas; antes siente las suyas, por el dolor de las 
ofensas de Dios. 

Cuando á u n enfermo le aflige u n dolor v e h e m e n t í s i m o , 
no siente los dolorci l los p e q u e ñ o s , que fatigan á su cuerpo; 
porque todo el sentimiento se lo lleva el g ran dolor . Así ha 
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de ser, cuando ofendiendo á Dios , me ofenden á m í ; por ­
que no he de sentir m i pena, sino la culpa con que se le 
ofende á Dios. 

3. Es ve rdad , que lo o rd ina r io ( en m í par l icu larmente) 
es todo lo cont ra r io . Porque cuando con una misma herida, 
ó golpe efunden á D i o s , y á m í , siento m u c h í s i m o m i ofen­
sa , p o q u í s i m o la de Dios. Esto nace de que se va el dolor á 
donde e s t á n los sentimientos del amor : y como yo me amo 
á mí mucho , y á Dios poco , siento mucho que me ofendan, 
y m u y poco que ofendan á Dios. A l r e v é s fuera , si m i amor 
es tuviera , y fuera á Dios , y m i aborrecimiento en m í , y 
á m í . 

4. No habia de ser así en m í , como es en m i , sino que 
abrasado en amor de Dios , no solo no habia de sentir yo 
mis penas, sino conformarme con las penas, y abrazar el 
penar ; pues que t a m b i é n pena Dios con ofenderle al pecar, 
el que me causa las penas. Po ique lo que hace el a m o r , es 
conformar los amados por la u n i ó n de vo lun tad , y hacerlos 
unos por el amor ; y pues padece m i amado, jus to es que 
padezca y o . 

Con esto se qui tan los odios , los rencores, y las vengan­
zas. Porque si yo no siento m i pena, no aborrezco; y si 
siento la pena que padece el S e ñ o r por la cu lpa , suspiro , 
padezco , y ruego por el culpado , para que l l o r e , y cesa su 
culpa , y la pena del S e ñ o r . 

5. En el segundo n ú m e r o , ya que en el p r imero l leva al 
alma á la paciencia por el amor del S e ñ o r , la lleva por su 
santa voluntad á la misma paciencia , y d ice : Que pues su 
divina Majestad quiere sufrir, también ha de sufrir el alma. 
La c u a l , si ama , solo ha de querer aquello que quiere Dios, 
que es su amado, y su amador : y el S e ñ o r siempre j un t a el 
amar con el su f r i r . 

6. Dios quiere padecer, pues yo quiero padecer. Dios su­
fre sus penas, pues yo las m í a s . Dtos quiere que yo padez­
ca , pues yo quiero padecer. Si no tengo yo otro querer que 
el de Dios , ¿ q u é puedo yo querer sino lo que quiere Dios ? 



TERKSA DE JESUS. 199 

No solo no quiero querer , pero me falla la facultad de que ­
rer , sino l o q u e quiere Dios. Y si no me falta la facultad de 
querer , por lo menos deseo no querer , sino lo que quiere 
Dios. 

Sea al gozar , sea al penar , sea al v i v i r , sea al m o r i r , s o ­
lo quiero aquello que quiere Dios. Él m i r e lo que quiere que 
yo quiera , porque yo solo quiero querer aquello que qu i e ­
re Dios. 

7. E n el mismo n ú m e r o ofrece otro mot ivo al padecer con 
paciencia m u y discre to; y es, que pues Dios , siendo ¡ n o ­
cente , y la misma inocencia , padec ió en el cuerpo , y en el 
alma , y en su modo padece hoy las culpasen el a lma , cuan­
do con ellas le ofenden ;¿ p o r q u é yo no p a d e c e r é en el cuer­
po , y en el alma , siendo yo materia tan digna de padecer, 
como donde se han criado con el apetito t o r p e , y malas i n ­
clinaciones las culpas , que son tan dignas de ser castiga­
das, y reformadas con penar , y padecer? Como si d i je ra : 
Cuando está padeciendo , y padec ió la misma inocencia , que 
es D i o s , ¿ p o r q u é no p a d e c e r é yo , siendo yo la misma c u l ­
pa ? Y mas cuando con el padecer se llega á satisfacer los 
delitos de la cu lpa . 

8. Por eso, padeciendo grandes dolores u n hombre dis­
creto , pecador ya penitente , y contr i to , le decia á Dios v o ­
ceando , que se los repitiese mas , y mas; y m i r á n d o l o s co­
mo á remedio de su d a ñ o , clamaha : Entren penas. Señor, 
y salgan culpas. Como si dijera : Ent ren penas en el c u e r ­
p o , y salgan culpas del alma. Es purgator io el penar en es­
ta v i d a , que qui ta culpas con penas: como en el p u r g a t o ­
r io salen del alma las s e ñ a l e s , y reato de la cu lpa , con la 
pena que padece , pu r i f i cándose el a lma. 

9. En el tercero repi te su santo mote : Ó morir, ó padecer; 
del cual tocamos algo en las notasen la carta X X V I I . n . 5 y 
6. Solo advierto , que a q u í la d i s y u n t i v a . Ó, hizo c o n y u n -
tiva , Y; porque no dice : Ó morir, ó padecer , sino : Morir , 
y padecer. 

Por eso un conocido m i ó á los que r e p e t í a n el mote de la 
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Santa , Ó morir, ó padecer, les r e s p o n d í a : Y morir, y pade­
cer; uno , y otro h a b r á de ser , porque en esta vida llena de 
trabajos, todo es m o r i r padeciendo , y padecer mur iendo . 

10. La Santa en este lugar m u d ó la d i syunt iva en c o n -
y u n l i v a ; porque como da documento de paciencia , pone á 
la vista el d a ñ o con el r emedio ; y en esta vida no solo es 
pena el m o r i r , sino el padecer t a m b i é n al v i v i r para m o ­
r i r . 

De suer te , que p r imero se padece, y d e s p u é s se muere ; 
y de toda esta pena de m o r i r , y padecer, de padecer, y mo­
r i r , es el remedio que sea por Dios , no solo el m o r i r , sino 
t a m b i é n el padecer , y holgamos de padecer, y m o r i r por 
Dios ; y mas cuando sabemos, que no s e r é m o s tentados de 
la fidelidad del S e ñ o r , sino s e g ú n aquello que p o d r é m o s to­

lerar : iVon patielur vos tentari supra id quod 
I . Cor. 10 v. 23. . r , . , o . , , . 

potestts, como advierte la Santa en el n u m . 4. 
11 . Y mas cuando no solo su d iv ina Majestad me lleva , 

como el carro al que va dentro , sino que me guia , como el 
carretero al c a r r o , que eso quiere decir la Santa : Carro sois . de Israel, y quia del, dijo Eliseo á El ias ; t e -4 Re». 2. v. 13. » » » ' J > 

niendo como buena hija escritas en el alma las 
luces que su padre d ió á las almas. 

Como si dijera : Dios me lleva sobre s í , y me gu ía , para 
que vaya con é l . Estoes , él me da las fuerzas para que obre, 

y él rae da luz para que vea, y él rae a l i en -
Jofn.'is! v '̂sT' 2<)" ta ) Y me sustenta , conforme á lo que dijo 

á sus D i s c í p u l o s : Ecceego vobiscumsum: y 
en otra parte : Síne me nihil potestis faceré. 

12. A q u í explica la Santa los efectos admirables de la gra 
cia ; porque Dios enamorado del alma , lo hace casi todo con 
su gracia , y por su gracia. 

Porque Dios me exci ta , Dios me levanta, Dios me des­
p ie r ta . Dios me lleva , Dios me a n i m a , Dios me encamina , 
Dios rae abre los ojos, Dios rae cura , Dios rae sana, Dios rae 
raueve, Dios rae aconseja, Dios rae e n s e ñ a , Dios rae vence, 
Dios rae convence. Dios me t r i u n f a . 
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Fina lmente , como decia san Pablo: No yo , sino la gracia 
de Dios conmigo . iVon ego, sed gratia Dei ^ ^ 
mecum. Esto es: yo le doy la voluntad . Yo 
obro , pero Dios rae da que yo o b r e , y rae da que pueda 
obrar por Dios , con Dios , para Dios. 
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AVISOS 

la eanta i!Taí)re ^ema te Jesús, 

que ella dió después de muerta. 

Avisos que dió la Santa por medio de la insigne y venerable 
virgen Catalina de Jesús, fundadora del convento de Veas , 
al padre fray Gerónimo Gradan, primer provincial de la 
Reforma. 

AVISO IX. 

Para el padre provincial. 

l . Estedia (que es Domingo de Cuasimodo) me m a n d ó esta 
presencia de nuestra santa Madre , que diga á V . P. m u ­
chas cosas , que ha u n mes que me las d ió á entender; y 
porque tocaban á V . P. las dejaba de esc r ib i r , para cuando 
me viese con V . P. porque es imposible poder decir lo que 
se me ha dicho por m e n u d o ; y asi lo d i r é a q u í a lgo , para 
que no se olvide todo. Lo p r i m e r o : Que no se escriba cosa , 
que sea revelación, ni se haga caso dello; porque aunque es 
verdad, que muchas son verdaderas; pero también se sabe, 
que son muchas falsas, y mentirosas; y es cosa recia andar 
sacado una verdad entre cien mentiras; y que es cosa peli­
grosa , y para ello me dió muchas razones. 
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2. La primera, que cuanto mas hay dcste modo, mas des­
vian de la fe; la cual luz es mas cierta , que cuantas revela­
ciones hay. 

3. La segunda , que los hombres son muy amigos desla ma­
nera de espíritu, y santifican fácilmente el alma que las tiene; 
y es negar el orden , que Dios tiene puesto para la justificación 
del alma, que es por medio de las virtudes , y el cumplimien­
to de su ley, y mandamientos. 

i . D ice : Que V. P. ponga mucho en atajar esto, cuanto 
pudiere, porque importa mucho. Y que por la mayor parte 
somos las mujeres muy fáciles de dejarnos llevar de imagina­
ciones; y como falta la prudencia, y letras de los hombres, 
para poner las cosas en lo que son, tienen mayor peligro 
desto. 

5. Y por esto dice, que le pesará lean mucho sus hijas sus 
libros, particularmente el grande , que trata de su vida; por­
que no piensen que está en aquellas revelaciones la perfección ; 
y con esto las deseen, y procuren, pensando imitarla. 

6. Por esta manera dio á entender muchas verdades, que lo 
que ella tiene, y goza, no se lo dieron por las revelaciones que 
tuvo, sino por las virtudes. Y que V. P. va estragando el es­
píritu á sus monjas, entiendo les hace bien en darles lugar á 
esto. Y que es menester, aunque haya algunas que las tengan, 
y muy ciertas, y verdaderas, que se les deshaga, y haga que 
se repare poco en ellas, como cosa que vale poco, y que á ve­
ces impiden mas que aprovechan. Y ha sido esto con tanta luz 
que me ha quitado el deseo que tenia de leer el libro de nuestra 
santa Madre. 

7. Esta presencia de nuestra santa Madre advier te : Que 
en estas visiones imaginarias, singue vayan juntamente con 
las intelectuales, puede haber mas sutil engaño. Porque lo que 
se ve con los ojos interiores , tiene mas fuerza, que lo qm se ve 
con los ojos del cuerpo. Y que, aunque nuestro Señor regala al­
gunas veces á las almas desta manera, para grandes prove­
chos , es cosa peligrosísima, por la gran guerra que puede ha­
cer el demonio á gente espiritual para cosas malas por este ca-



204 AVISOS Í)E LA SANTA MADRE 

mino del espíritu, en especial cuando hay propiedad en ellas. 
Y que en esto habrá seguridad, cuando cree mas á quien la r i ­
ge , que á su propio espíritu. Y que el espíritu mas subido es 
el que aparta de todo sentir sensual. 

NOTAS. 

\ . Gobernar los santos patriarcas de las religiones en la 
t ierra sus ó r d e n e s , y p rov inc ias , siempre ha sucedido; pe­
ro en mur iendo sueltan la j u r i s d i c c i ó n , y sucede la i n t e r ­
c e s i ó n , y lo que a q u í gobernaban con la fuerza de su ejem­
plo , y de su voz, al ientan , y aseguran , y favorecen en la 
presencia d iv ina con sus oraciones, pidiendo siempre por 
los h i jo s , y hijas de su santa p r o f e s i ó n . 

Solo á santa Teresa parece que la ha pr ivi legiado Dios , 
con que gobierne desde el cielo , y diversas veces se ha apa­
recido , dando consejos , direcciones, ó r d e n e s , y avisos pa­
ra el gobierno universal de sus h i jo s , y sus hijas. 

2 . Algo de esto ha sucedido á otros patr iarcas, como á 
san Francisco , Seraf ín de la Iglesia , que tres a ñ o s d e s p u é s 
de muer to tuvo cap í t u l o á sus religiosos en una casa p a r t i ­
cular : pero no s é , si se ha visto en las ec les iás t icas h i s to ­
rias con tanta frecuencia , como en la Santa. 

3. Apa rec ió se muchas veces á una religiosa de Veas de 
admirable e s p í r i t u llamada Catalina de J e s ú s : de la cual ha­
b lan las C o r ó n i c a s como de una de las mas raras en s a n t i ­
dad , y per fecc ión de toda la reforma. Véase el c a p í t u ­
lo 32 del l i b r o 3 de su C o r ó n i c a , tomo I . , y el tomo I I . , l i ­
b ro 7. desde el c a p í t u l o 13 en adelante, donde se escribe la 
prodigiosa vida desta venerable Vi rgen , y especialmente el 
c a p í t u l o 30 donde se refieren estos, y otros m u y i m p o r t a n ­
tes avisos, el cual texto s e g u i r é m o s , por haber copiado de 
su mismo o r ig ina l . 

4. Á esta sania V i rgen le iba dando algunos avisos santa 
Teresa su Madre , para que los advirtiese al p r o v i n c i a l ; y 
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son tales, que se conoce que n a c í a n del c i e lo , para mejo­
rar la t ie r ra . 

5. E l p r imero es el referido , el cual es aviso , y exp l i ca ­
c i ó n ; y la exp l i cac ión , y el aviso son admirables : y baja­
do lo u n o , y lo otro del cielo al suelo , es para llevar las a l ­
mas del suelo al cielo. 

Sin duda la oyeron con a t e n c i ó n los padres , y hijos del 
Carmelo , porque resplandecen en el s i lencio, y n e g a c i ó n á 
estas cosas; y á sus revelaciones les ponen el candado del 
s i lencio , d ic iendo: Secretum meum mihi; m i . . 

. . . , Isaiae 24. v. 46. 
secreto para m i , pues si las tienen , se las ca­
l lan , y se niegan á ellas : y el los , y sus hijas v iven en fe , 
y en esperanza , y ca r idad , y en s i lenc io , y esperanza, 
que es toda su fortaleza: In silentio, et spe . . „„ 

1 Isaías 30. v.45. 
ent fortitudo vestra. 

6. A b r á z a n s e c o n las revelaciones, y verdades reveladas 
de la Iglesia , que son al creer gobernarse por los a r t í c u l o s 
de la fe , y al o b r a r , por los mandamientos de D ios , y de 
la Iglesia : y no tienen mas revelaciones . que guardar sus 
santos votos, obedecer á sus super iores , como si en ellos 
mi r a r an al mismo Dios , ser observantes en sus Reglas, y 
Constituciones. V i v e n mort if icados, y humi ldes , tratan de 
lo e te rno , desprecian lo t e m p o r a l , toman de lo temporal 
solo aquello que es forzoso para lo e terno: o r a n , l l o r a n , 
gimen , acuden á Dios con penitencia , y fervor de e sp í r i t u , 
con a b s t r a c c i ó n , y re t i ro . 

7. Tienen u n re t i ro s in ociosidad, y con alta , y humi lde 
c o n t e m p l a c i ó n : vacian el c o r a z ó n de deseos, ahogan los 
deseos itnperfectos al nacer en el mismo c o r a z ó n , y f íanse 
todo de Dios , y de su gracia , y buscan en su gracia , y con 
su gracia al mismo Dios. 

8. Obran en la v ida teniendo presente á la mue r t e ; m i ­
ran á la muerte en las mismas ocasiones, y operaciones de 
la v i d a ; s i rven con seriedad, c o m p u n c i ó n , y a l e g r í a ; t i e ­
nen j u i c i o , como quien teme el j u i c i o ; t ienen cuenta con 
la v ida , como quien la ha de dar d e s p u é s de su m u e r t e ; 

I I . 12 
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m i r a n ahora al i n f i e rno , para no entrar d e s p u é s en el i n ­
fierno ; hacen de la celda cielo , para i r de la celda al c iólo . 
Este modo de ob ra r , de v i v i r , de desear, son seguras, y 
sanias revelaciones; y esto hacen , y v iven con estos avisos 
de su santa Madre. La c u a l , con haber sido tan ¡ l u s t r a d a 
de revelaciones en el sue lo , todav ía les enviaba desde el 
cielo estos ú t i l e s santos, y perfectos documentos contra de­
sear , y publ icar las revelaciones. 

9. Y aunque esta r e v e l a c i ó n de santa Teresa trae consigo 
(como hemos dicho) la exp l i cac ión , y siendo suya basta , y 
sobra para su intel igencia, todavía no la t o c a r é m o s sino que 
la r e l o c a r é m o s con algunas advertencias , que m i r e n mas á 
esforzar la a t e n c i ó n de quien leyere tan impor tan te d o c t r i ­
na que no á declarar la r e v e l a c i ó n . 

10. E n el n ú m e r o p r i m e r o , d i c e : Que no se escriba cosa 
de revelaciones: con que hace la Santa diferencia de tener ­
las á escribirlas. 

Que la beata , ó devota, ó religiosa, ó espir i tual tenga, ó 
no tenga revelaciones , no está en su m a n o , y así no dice la 
Santa : No tengan revelaciones, s ino : iVb se haga caso de ellas, 
y no se escriban las revelaciones. 

1 1 . De suerte , que el tenerlas, ó no tenerlas, no está en 
su m a n o ; pero el escr ib i r las , ó no escribirlas está en su 
mano ; y si está en su mano el escr ib i r las , ¿ q u i é n le m e t i ó 
en dar la mano al escr ibi r las , pasando al escribirlas desde 
el tenerlas? ¿ Q u i é n le m e t i ó en pasar la r e v e l a c i ó n de la ca­
beza á la m a n o , y de la mano al papel , y luego que anden 
volando con las alas de las hojas del papel por el mundo las 
revelaciones? 

E n esto pone m o d e r a c i ó n la Santa, en manifestar la r e ­
v e l a c i ó n , no al confesor, que eso bueno es, sino al papel ; 
porque eso suele ser peligroso , y es mas peligroso hacer lo , 
porque está en nuestra mano dejarlo de hacer. Porque aque­
l lo es peligroso en nosotros, en donde se e m p e ñ a la v o l u n ­
tad , en donde nos lleva la necesidad. 

12. E n el mismo n ú m e r o , siguiendo la Santa el mismo i n -
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t e n t ó , hace una p o n d e r a c i ó n bien r a r a , y que enfrena m u ­
cho con ella á los que tuv ie ren af ic ión á revelaciones. P o r ­
que d ice : Que aunque muchas son verdaderas, pero se sabe , 
que muchas son falsas, y mentirosas; y es recia cosa andar sa­
cando una verdad entre cien mentiras. Reparo en el modo de 
decirlo : Muchas (dice) son verdaderas. No dice : Se sabe que 
son verdaderas, s i n o : Son verdaderas. Pero al ca l i f icar las 
falsas, no se d ice : Son falsas, sino : Se sabe que son falsas. 

4 3. 1 esto lo dice con gran mister io . Porque las r eve l a ­
ciones verdaderas son verdaderas delante de Dios; pero has­
ta que la Iglesia las ca l i f ique , no se sabe que sean verdade­
ras , aunque sean verdaderas. 

Pero las falsas, cuando son contrarias á la ley de Dios , 
y se desvian del amor de Dios , ó de las reglas, y preceptos 
de Dios , no solo son falsas, sino que luego se conoce, y se 
sabe, y se publica que son falsas, y hacen u n ru ido g r a n ­
d í s i m o en la Iglesia , como revelaciones falsas, y escanda­
lizan la Iglesia. 

14. De a q u í se col ige , cuan arriesgadas obran las a lmas, 
que por su propia voluntad andan sobre la maroma delgada 
de apetecer revelaciones, y cuan ruidosas s e r á n s iempre 
sus c a í d a s , porque van á perder m u c h o , y ganar poco. 

Pues si son verdaderas las revelaciones, aunque lo sean, 
hasta d e s p u é s de muertos no se declaran por verdaderas, y 
raras veces las declara la Igles ia : pero sí son falsas, l uego , 
y de contado, v iviendo le visten del san benito de falsas. Y 
si esto es así ( c o m o l o i n s i n ú a la Santa) ¿ q u i é n se aventura 
á una afrenta de contado, por una honra m u y inc ie r t a , y 
de fiado? 

45. T a m b i é n se ha de adve r t i r , que d ice : Que hay mu­
chas verdaderas en la Iglesia, para que no se obre con teme­
ridad en el cal if icar , n i dar c r é d i t o á las revelaciones ; asi al 
condenarlas, como al o i r í a s , y censurar las , pues las que 
pueden ser falsas, pueden t a m b i é n ser verdaderas: y en la 
Iglesia, as í como hay santos que aman á Dios , hay Dios, 
que á estos santos tal vez les da á entender verdades r e v é - -
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ladas, y ciertas; y n i se ha de condenar esto por imposible , 
que seria desatino, y aun e r ro r - n i por tan o r d i n a r i o , por ­
que seria ligereza. 

16. Pero luego a ñ a d e á esta regla una te r r ib le l i m i t a c i ó n : 
Y recia cosa es ( reparo en la palabra recia cosa, que aun en 
el cielo conservaba la frase, con que hablaba , y que usaba 
en la t ier ra) recia cosa es andar sacando una verdad entre cien 
mentiras. 

Esta es m u y notable cal if icación de la poca seguridad , 
que hay en las revelaciones, y cuan peligroso es este ca­
m i n o : y es bien que lo oigan , lo l e an , lo entiendan con 
a t e n c i ó n las a lmas, para h u i r de apetecer semejante ca ­
m i n o . 

M . Porque no pagan las revelaciones á la verdad los d i e z ­
mos , como se paga á la Iglesia , de diez u n o , sino las p r i ­
mic ias , y m u y cortas, é incier tas , de ciento u n o , y dudo­
so: y este es ce r t í s imo t r i b u t o . 

De suerte, que de cien revelaciones, las noventa y n u e ­
ve son falsas, y sola una es verdadera, en la o p i n i ó n de la 
Santa. Y adver t imos , que es esta una o p i n i ó n , que la tiene 
en el cielo ; y o p i n i ó n que se tiene en el cielo , no es o p i ­
n i ó n probable , porque en el cielo se a c a b ó lo probable , y 
se v ive con lo cierto , y de all í anda ausente lo dudoso, y se 
vive con lo evidente. Y así como esta r e v e l a c i ó n sea la ver ­
dadera de las ciento (como yo p í a m e n t e lo creo, porque trae 
consigo e x c e l e n t í s i m a doct r ina) y no sea de las noventa y 
nueve , en ese caso esta doctrina es, y se rá v e r d a d e r í s i m a . 

18. La verdad de esta p o n d e r a c i ó n , y que no es ponde ­
rac ión , sino verdad , lo c r e e r á f ác i lmen te cualquiera m e ­
dianamente versado en la historia ec les iás t ica . Porque d e ­
jando á una parte las verdades reveladas d é l a fe , porque 
esas son sobre toda censura, y las fo rmó Dios para reglas de 
la misma fe , sí se contasen , ó pudiesen contar las revela­
ciones verdaderas, y falsas que ha habido en el m u n d o , ex­
ceden mas que á ciento por uno las falsas á las verdaderas. 

V é a n s e las revelaciones falsas de los nicolai tas , agapelas, 
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maniqueos, a lumbrados , origenislas, m o n t a ñ i s t a s , y otros 
infinitos mons t ruos ; y v é a n s e la maquina de revelaciones, 
aun no siendo herejes, y v é a n s e las verdaderas de santa 
Brigida , y santa Catalina , y santa Teresa , y otros santos, 
y santas de la Iglesia , que no corresponden las verdade­
ras á una por ciento de las falsas. Y si no fuera por no sa­
l i r de la clausura de las notas, p o d í a m o s traer innumerables 
ejemplos. 

19. De a q u í se sigue una consecuencia p e n o s í s i m a para el 
alma que las padece, y otra no menos penosa para el con­
fesor que las averigua : Que es recia cosa (como dice la San­
ta) andar sacando una verdad entre cien mentiras. 

Para el alma que las padece, ó las apetece (que seria peor) 
es recia cosa andar rodeada de cien m e n t i r a s , para buscar 
una no necesaria verdad , cuando fuera peligroso andar ro ­
deada de cien verdades, como tuviese consigo una necesa • 
ria m e n t i r a , cuanto mas una vo lunta r ia ment i ra . 

20. Porque si el camino del alma ha de ser todo de Dios, y 
de verdad : ln spiritu, et veritate, ¿qué cosa Joan 4 v 23 
mas recia, que en camino de verdad andar una 
alma rodeada de ment i ras , cuando una ment i ra basta para 
afear , y dest ruir el camino de la verdad ? 

Si á uua persona, que ha de hacer u n viaje i m p o r t a n t í s i ­
mo , y que le va la vida hacerlo con seguridad, le guiase u n 
hombre por donde hubiese cien caminos , que los noventa 
y nueve fuesen á u n d e s p e ñ a d e r o , y el uno solo al l uga r , 
cuando habia u n camino por otra parte claro , l lano , cierto, 
seguro, descubierto y r ea l , ¿no t e n d r í a por demonio al que 
le pusiese en el p r i m e r camino , porque dejase el segundo ? 

Así el alma considere, que si de cien revelaciones las n o ­
venta y nueve son falsas, y la una verdadera , y en c reyen­
d o , ó. cayendo en una falsa se d e s p e ñ a , y no es fácil ha l lar 
la verdadera entre cien falsas , lleva u n peligroso camino. 

24. Para el pobre confesor es t a m b i é n recia cosa andar 
sacando (como dice la Santa) ó entresacando una verdad 
entre cien ment i ras ; porque sí á u n hombre le pusiesen de-

12. 
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lanle u n m o n t ó n de cien manzanas podridas , y le dijesen : 
Escoged aqui una manzana buena , y entera , ¿ p o r ventura 
no era cosa en fados í s ima buscar una manzana buena entre 
cien podr idas , y malas? 

Y aun en m o n t ó n era esto to le rab le , aunque enfadoso; 
pero si fuese en u n á rbo l m u y a l to , que por la distancia n o 
era fácil el conocer lo , y por andar de rama en rama era mas 
fácil el caer, que e l escoger, aun seria mas penoso, d i f i ­
cu l toso , y peligroso. 

22. Así suele suceder á los padres espir i tuales, que han 
de andar averiguando secretos de las almas, al tos , p r o f u n ­
dos , dificultosos, de rama en r a m a , de acc ión en a c c i ó n , y 
de pensamiento en pensamiento : en los cuales tal vez c o r ­
ren su peligro , si lo creen , ó si no lo creen ; y es t e r r ib l e 
cosa gobernar con este pel igro . 

23. Y causa mas p o n d e r a c i ó n , que aun no dice la Santa: 
Que es recia cosa hallar una verdad entre cien mentiras, s ino: 
Buscar ó sacar una verdad entre cien mentiras. De suerte , que 
puede ser que sea verdad en m i deseo al buscarla , y m e n ­
t i ra en el suceso al hal lar la . 

De suerte, que no hay una manzana buena entre lascien-^ 
t o , sino una que la busco buena , y puede ser que la halle 
como las otras podrida. Así puede ser, que entre cien r e ­
velaciones, siendo las noventa y nueve falsas, busque una 
verdadera : la c u a l , d e s p u é s de haberse cansado en buscar­
la , la halle falsa. 

24. Luego va la Santa poniendo razones para manifestar 
este pel igro: y la pr imera que ofrece en el n ú m e r o segundo , 
es: Apartarse de ta fe, siendo esta mas cierta, que cuantas 
revelaciones hay. 

26. ¿ P e r o c ó m o se aparta el alma de la fe por las revela­
ciones? Pues las revelacknes verdaderas no solo no apar­
tan de la fe , sino que aumen tan , y avivan la fe, y la acre­
cientan , como en muchas partes lo dice la Santa de sí m i s ­
ma en sus obras. 

No hay duda , que las revelaciones ciertas avivan la f é ; 
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pero en contingencia de si son ciertas, ó no son ciertas, 
amar las revelaciones, y desearlas, no solo apartan de la fe, 
sino que pueden dar al traste en el alma que las desea con 
la í e , y apagar del todo á su caridad , y arrancar le del c o ­
r a z ó n la esperanza, y sepultarla en el inf ierno. 

26. Supongamos, que una alma se enamora de sus r e v e ­
laciones, y va creyendo á sus revelaciones, y se fia, y e n ­
trega á sus revelaciones, y vive con el las, y estas revelado -
nes no son la fe , que es cierta , é in fa l ib l e , santa , perfecta, 
y que encamina, y guia á lo bueno, perfecto, y santo: pero 
esta alma tiene por perfecto , y santo , como á la fe . á sus 
revelaciones: con eso la fe manda una cosa , otra las r e v e ­
laciones : ella q u i e r e , y cree mas á sus revelaciones, que á 
su fe : con que las l levan al inf ierno sus revelaciones, cuan­
do sin ellas las llevaba al cielo su fe. 

27. E x p l i q u é m o s l o de otra manera. Las a lmas, para v i ­
v i r bien en la vida del e sp í r i t u , han de v i v i r (como habe-
mos advert ido) con lo que creen , mucho mas que con lo 
que v e n ; porque lo que creen es á Dios , y en Dios, que no 
ven : lo que ven , es al m u n d o : han de v i v i r con Dios , que 
creen , y no con el m u n d o , que ven . 

Crsen que hay c ie lo , y no lo ven , n i la gloria del c ie lo : 
ven al mundo , y sus deleites : han de v i v i r procurando la 
gloria del c i e l o , que creen , y no ven ; y volviendo las es­
paldas á los deleites , que ven. 

28. Pues si la fe aun quiere que nos neguemos á lo 
que vemos , para que gozemos lo que no vemos, y cree­
mos, cuanto mas q u e r r á que nos neguemos a lo que n i se 
debe creer , n i se puede ver , que son las propias revelacio­
nes , pues á el las, n i les debemos el c r é d i t o de la fe , n i las 
podemos dar la vista como á lo que en el mundo vemos? 

Y así en esta oscuridad de la fe es tá todo nuestro r e m e ­
dio : y esto que es oscur idad , es mas cierto que el s o l , y 
que cuantas revelaciones puede h:iber fuera de la misma fé. 

29. Desta necedad de apartarse de la fe por las revelacio­
nes , han nacido todas las caldas de los que se han perdido 
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en la Iglesia por revelaciones : y basta , y sobra por todas 
ia caida del gran padre Ter tu l iano , padre tan eminente de 
la Iglesia , que por creer las revelaciones de una m u j e r c i ­
lla , y á M o n t a ñ o s a protector , siendo uno de los cedros mas 
levantados del L í b a n o , l l egó á ser menor que los pisados 
lomil los del desierto. 

30, A ñ a d e otra r a z ó n la Santa eu el n ú m e r o tercero , para 
dar por arriesgado el gobernar&e, y aficionarse á las r eve ­
laciones , y es : Que santifican las almas los hombres por ellas, 
cuando se han de santificar por las virtudes. 

A q u í la Sania l lama santificación á la o p i n i ó n de s a n t i ­
dad ; y santificar l lama al tener por santas á las almas. C o ­
mo si dijera : T i é n e n l a s por santas, por las revelaciones, 
que son inciertas, y no por las vir tudes que son ciertas. 
T i é n e n l a s por santas porque dicen que Dios se les aparece 
cuando toda su santidad fiabia de consistir en esta vida , no 
en que Dios las vea á ellas (que siempre las es tá v iendo) 
sino en que ellas s i rvan á Dios. T i é n e n l a s por santas por 
una cosa que puede ser que sea falsa , y dejan las v i r t udes , 
en que consiste la verdad de la santidad , y que nunca de­
j a n de ser verdadero indic io de gracia , y de santidad. 

34. De a q u í resul ta , que como ellas ven que las tienen 
por santas, por revelaciones, y no por v i r tudes , van a r r i ­
mando las v i r tudes , a p l i c á n d o s e , y a r r i m á n d o s e á las reve­
laciones ; y revelaciones s in v i r tudes , no son revelaciones, 
sino ilusiones. 

32. Y reparo , que dice la Santa : Que los hombres la san­
tifican á ellas. De donde se colige claramente , que babla de 
las revelaciones de las mujeres , y de la o p i n i ó n de s a n t i ­
dad , que por ellas les dan los hombres : con que avisa á l o s 
hombres , que no se dejen l levar del j u i c i o , revelaciones, 
i lusiones, y e n g a ñ o s de las muje res , s ino que obren enesto 
como hombres , y no como mujeres. 

Porque no sé como se es , que las revelaciones d é l a s m u ­
jeres les parecen mejor á los hombres , y las de los h o m ­
bres á las mujeres, que no las de estas á ellas y las deaque-
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líos á eslos. Debe de nacer esto d é l a maldi ta i n c l i n a c i ó n de 
los sexos encontrados, en los cuales f ác i lmen te se huelga 
mas el hombre del trato de las mujeres, que no d é l o s h o m ­
bres : y las mujeres del trato de los hombres , que no de las 
mujeres. C o n q u e cada especie de gente da mas c r é d i t o á 
aquel lo , que naturalmente ama mas, cuanto por el mismo 
caso que lo ama mas, ha de recatarse mas , y no aplicarle 
sobrado c r é d i t o ; porque el j u i c i o que ha de ser del e s p í r i ­
tu , no í e a de la afición , y de la naturaleza. 

33. Por esto es menester que anden los maestros de e s p í ­
r i t u a t e n t í s i m o s , y r e c a t a d í s i m o s en estas materias: y c u i ­
dando de nocegarse , aun con la honesta i n c l i n a c i ó n , y af i­
ción á sus hijas espiri tuales, despabilando bien los o jos , y 
desnudando el c o r a z ó n . Porque es un sexo blando , amable , 
suave , y un poquito t r a idor , que inc l ina , traba , y l l a m a , 
y luego abrasa , quema , y mata : y así es menester andar 
con él con cien m i l recatos. 

34. A ñ á d e s e á esto, que la i m a g i n a c i ó n de las mujeres 
comunmente suele ser v i v í s i m a , su facilidad g r a n d í s i m a , su 
credulidad a r r o j a d í s i m a : con que f á c i l m e n t e se creen á sí 
mismas, y se llevan tras sí al que las ha de tener , y dete­
ner , y contener , para que se gobiernen por Dios , y por 
las v i r tudes , y no por su j u i c i o p r o p i o , y por s í . 

35. En el n ú m e r o cuarto pondera la Santa otra r a z ó n de 
la flaqueza de las mujeres ; y dice , que como por una parle 
se dejan l levar de su anto jo , ó i m a g i n a c i ó n , y por otra no 
tienen letras, claro está que gobierno de i m a g i n a c i ó n s in 
letras, es gobierno de p e r d i c i ó n . Porque sí las revelaciones 
(ya sean en la i m a g i n a c i ó n , ya sean en el en tendimiento , 
ya sean en la vista) no se registran por las letras, con la 
ley de Dios , y con los preceptos d i v i n o s , con los consejos 
e v a n g é l i c o s , y con el j u i c i o prudente del confesor docto , 
e sp i r i tua l , y desapasionado , corren riesgo de ser e n g a ñ o s , 
é i lusiones, las que se t ienen por revelaciones. 

36. Y lo que es mas , son tan dificultosas de entender , 
que aun andando al lado de muchas letras, las r e v e l a d o -
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nes han parado en ilusiones , ó porque las letras se dejaron 
gobernar de las revelaciones , cuando hablan de g o b e r n a r á 
las revelaciones las letras; ó porque no pudieron las letras 
vencer la escuridad , y t inieblas , con que gobernaban al a l ­
ma las revelaciones. 

De lo p r i m e r o , buen ejemplo es el referido de T e r t u l i a ­
no , v a r ó n l leno de le t ras , que se dejó l levar y cautivar t o ­
das sus letras de una m u j e r , gobernada de falsas revelacio­
nes. 

37. De lo segundo (que es, que muchas veces las letras 
aun no bastan á d e s e n g a ñ a r á los que t ienen revelaciones ) 
á cada paso se ven ¡ n u m e r a b l e s ejemplos. En nuestros t i e m ­
pos una labradora , que v iv ia en u n lugarejo cerca de una 
de las universidades de E s p a ñ a , la p r imera en las letras 
t e o l ó g i c a s , trajo al retortero á varones d o c t í s i m o s , y p e r -
l e c t í s i m o s , que la tenian en grande o p i n i ó n de santidad, y 
admiraban sus revelaciones; y no bastaron tantas letras , y 
lo que es mas , tan grande e s p í r i t u , para conocer aquel es­
p í r i t u , que era todo él u n embuste; y así fue castigada por 
el santo t r i b u n a l . 

38. La r a z ó n de esto es, que aquellos santos, y doctos 
varones, como grandes m é d i c o s , juzgaban s e g ú n la r e l a ­
c ión de aquella enferma ; y ella m e n t í a , y disimulaba , y era 
el exter ior tan mesurado , y compuesto , que no se podía 
penetrar lo in ter ior descompuesto , y desmesurado; y si a l 
m é d i c o e n g a ñ a el enfe rmo, no lo c u r a r á el mismo H i p ó c r a ­
tes, n i Galeno; y así han sido e n g a ñ a d o s oe mujeres v a r o - , 
nes doc t í s imos , y s a n t í s i m o s , s in culpa s u y a , y con p e r d i ­
c ión del las , m u r i é n d o s e el enfermo por su e n g a ñ o , y esca­
p á n d o s e el m é d i c o por su buena i n t e n c i ó n . 

39. No faltaban a q u í las letras , sino que no bastaban las 
letras á curar la enfermedad ; porque fue e n g a ñ o s a la r e l a ­
c ión , como la r e v e l a c i ó n . 

Y otras veces la conocen , y no la cu ran ; porque no qu ie ­
re la enferma aplicar la i n t e n c i ó n , n i !a acc ión á los reme­
dios , y huye do los remedios , que le aplica el medico ; con 
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que viene la enferma á parar en la sepultura sin culpa a l ­
guna del m é d i c o . 

40. fin el n ú m e r o q u i n t o , como la Santa habia tenido 
tantas revelaciones , y se las hablan mandado escribir , c o ­
mo quien desde el cielo quiere dar sa t i s facc ión á la t ie r ra , 
les dijo á sus religiosas, que en sus l ibros , donde hay d i s ­
cursos de virtudes y de revelaciones , i m i t e n las v i r t u d e s , 
y no se aficionen á las revelaciones; y que le p e s a r á mucho 
que hagan lo c o n t r a r i o , y que lean mucho en sus l ibros , 
llevadas mas del afecto á los revelaciones, que en ellos se 
escriben , que de la celest ial , y admirable doc t r ina , que 
contienen ; con la cual tanto fruto han hecho en la Ig les ia , 
y dado infinitas almas á la gloria , y que hoy son la piedra 
del toque de los maestros de e sp í r i t u para discernir el ver­
dadero del falso. La cual es doctr ina consiguiente á la a n ­
tecedente; y es como si dijera : Las revelacionesson i nc i e r ­
tas; las vir tudes cier tas: andad hijas con lo cierto , y dejad 
lo incierto : las revelaciones son peligrosas, las vir tudes se­
guras, dejad lo pel igroso, y caminad con lo seguro. 

41. Y a ñ a d e en el n ú m e r o sexto, para que vean, que es 
mucho mejor camino el de las v i r t udes , que el de las reve­
laciones: Que el premio que gozaba en la otra vida, no era 
por las revelaciones, sino por las virtudes. 

Como si les d i je ra : Hi jas , prevenios de la moneda con 
que se compra la gloria , para venir á la g l o r i a ; porque en 
la gloria no pasa la moneda de las revelaciones , sino la de 
las vir tudes. Dios , cuando di io : Nenotiamini , 
dum vemo. Negociad , tratad , y contratad , 
mientras que vengo á juzgaros , no quiso que el t r a t o , y la 
granjeria fuese con revelaciones, sino con las v i r t udes ; 
comprando estas con la m o r t i f i c a c i ó n , con la observancia 
d é l o s preceptos, con seguir los consejos, con la o r a c i ó n , 
con la penitencia , y el sudor , el trabajo , la paciencia , y 
la cruz. El negociar con los talentos de la gracia, y de la 
naturaleza, no ha de ser empleando, n i cargando en r e v e ­
laciones ; porque es peligrosa m e r c a d u r í a , y c a r g a z ó n , sino 
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con la i m i t a c i ó n de las vir tudes del S e ñ o r , y de la Vi rgen , 
y de los santos; y esta es la moneda , que pasa en la otra 
v i d a , y la que en esta granjearon los Santos, que e s t án en 
ella. 

42. Y dice discretamente, no que no tengan revelaciones, 
porque eso claro está (como hemos d i cho ) que no es en su 
m a n o , sino que no se aficionen á el!as, y que no hagan ca­
so del las; y que no se gobiernen por ellas, y que se n i e ­
guen á ellas. Porque las revelaciones han de mirarse como 
enfermedades, las cuales no se t i enen , sino que se pade­
cen. 

Y asi cuando afiige á uno la calentura , los que quieren ha­
b la r con propiedad , no dicen : Pedro tiene gran ca len tura , 
s i n o : Padece gran calentura ; porque lo que se padece, pro­
piamente no se t iene , antes la calentura lo tiene á é l , que 
no él á la calentura ; porque si él tuviera á la calentura , no 
la tuviera , sino que la soltara. Pero porque la calentura lo 
tiene á é l , no la puede echar de s i , hasta que le suelta á él 
la calentura. 

43. Asi se han de tener las revelaciones , a r robos , y v i ­
siones; no como quien las tiene á ellas, sino como quien 
las padece, y no puede dejar de tenerlas , aunque quiera ; 
y escogiendo el alma buen m é d i c o e s p i r i t u a l , que la cure 
y la gobierne , y aun tal vez es menester buen m é d i c o c o r ­
p o r a l ; porque dependen (si las revalaciones son i m a g i n a ­
ciones) del estado de líi salud corporal el curar el e sp i r i ­
tual , y es menester que la curen en lo e sp i r i t ua l , y en lo 
temporal . 

44. A ñ a d e en el mismo n ú m e r o , que aunque haya a lgu­
nas revelaciones ciertas (que si h a b r á ) es mejor dejar las 
c ier tas , por no i n c u r r i r en las incier tas , que no gobernarse 
por las cier tas , con riesgos de perderse por las inciertas. 

Esp ruden l i s imo d i c l á m e n , y celestial , como bajado del 
cielo. Porque en lo que voy á ganar , y no á perder , eso he 
de hacer , y en lo que voy á perder , y no á ganar , eso ten­
go de rehusar. 
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45. Si yo tengo en la Iglesia cuantas verdades he menes­
ter para salvarme ya reveladas, y ciertas, infa l ib les , y de 
fe, ¿ q u i é n me mete en embarrarme en u n navio de r eve la ­
ciones dudosas , que cuando pienso que me lleva al puerto, 
den conmigo á pique en la tempestad , y me sepulten en el 
infierno? 

¿ Q u i é n deja lo cierto , por lo dudoso? ¿ Q u i é n deja lo se­
guro por lo peligroso? ¿ Q u i é n deja lo que es de Dios , por 
lo que es de m i propio j u i c io , sino quien no tiene rastro de 
j u i c i o ? 

46. Yo supongo que sean ciertas mis revelaciones, ¿ q u é 
me i m p o r t a , sino me he Je salvar por las revelaciones, 
sino por las virtudes? Pero si fuesen incier tas , y falsas, y 
rae embarcase en ellas, ¿ q u é n a v e g a c i ó n era la mia en la 
vida e sp i r i tua l , toda de escollos, de Scilas, y Caribdes? 
Pues si yo puedo navegar en mar sereno, ¿ n o es locura 
navegaren el tormentoso? 

47. Dirá alguno que esto leyere : Pues , S e ñ o r , ¿ n o que­
réis que haya revelaciones en la Iglesia ? ¡. No ha de haber en 
ella revelaciones, pues hay en ella a lmas , que á Dios t r a ­
tan , y á quien Dios se manifiesta? 

No digo yo que no las haya , n i que no las ha de haber , 
sino que asi como h a y , y ha de haber revelaciones, haya 
t a m b i é n temores, recelos, recatos, consejos, advertencias, 
y humi ldad en estas revelaciones ; y que haya luz , y letras, 
y cuidado de no gobernarse por revelaciones, donde está 
la ley de Dios patente , clara , llana , santa , y descubierta , 
y de infal ible verdad , sin sombras de falsedad. 

48. Y así el a l m a , que padece este t rabajo , padézca lo 
como peligro , y trabajo , y no como gozo , a l e g r í a , y v a n i ­
dad , y propia salisfacion. Ande en h u m i l d a d , y consejo. 
No se tenga por mejor , sino h u m í l l e s e , y tema , y t iemble, 
pensando que es la menor del m u n d o ; y con eso esperan­
d o , y confiando en Dios , y obrando , y s i rv i endo , y o b e ­
deciendo á su santa l e y , y á su confesor, y haciendo caso 
d é l a s v i r tudes , y dejando á Dios las revelaciones ; v i v a , y 

l í . 13 
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o b r e , estimando mas (como lo h a c í a n los santos) la cruz 
sin revelaciones, que no las revelaciones s in cruz . 

49. Y los maestros espirituales no den motivo á las almas 
para que se aficionen á estas cosas incier tas , dudosas, y 
peligrosas; y que aunque no hay duda , que cuando Dios 
las env ia , causan grandes utilidades en las a lmas , y en la 
Iglesia; pero no a s í , cuando las almas las sol ic i tan , y los 
confesores las ap lauden , porque esto es sumamente p e l i ­
groso. 

50. Las revelaciones de santa Br íg ida son ciertas (como 
hemos dicho) las de santa Catalina , las de santa Ger t rud i s ; 
y estas, y las de santa Teresa todas pueden p í a m e n t e creer­
se que son ciertas, y verdaderas, y por ser verdaderas, 
pueden contarse; pero las que han sido falsas, y lo son , y 
lo s e r á n , son tantas, que no sé si p o d r á n fác i lmen te c o n ­
tarse. 

Y d e s p u é s de ser ciertas aquellas, confiesa a q u í santa 
Teresa, que no se fue al cielo por sus revelaciones, sino 
por sus vir tudes . Y a s í , a lmas , d é m o n o s á las v i r tudes , y 
n e g u é m o n o s á las revelaciones. 

5 1 . Yo confieso, que de todas cuantas revelaciones hay 
de la Santa, n inguna me ha contentado mas que esta r e v e ­
lac ión contra las revelaciones; porque estas verdades que 
a q u í d ice , asientan tan de cuadrado en la r a z ó n n a t u r a l , y 
sobrenatura l , y se conforma de suerte con lo e sp i r i t ua l , y 
prudencial de la Iglesia , que cuando de las otras revelacio­
nes se pudiera dudar , de esta no dudara y o ; pues aunque 
no viniera esta verdad desde el c ie lo , es g r a n d í s i m a verdad, 
y ú t i l í s ima en la t i e r r a , para h u i r de los lazos de la t i e r r a , 
y conseguir la gracia en el suelo , y la gloria en el cielo. 

52. Pero t a m b i é n es necesario advert ir , que no han de 
censurar con aspereza estas cosas, ni afl igir sobrado á las 
almas afligidas, sino obrar en todo con tal fuerza reservada 
al creerlas, que nunca nos e m p e ñ e m o s , n i embarquemos 
en lo que no son las verdades de la fe , que es donde habe­
rnos de navegar. 
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Tenia yo un amigo , y sobradamente amigo , que viendo 
que se escandecia , y enfurecia otro conocido s u y o , oyendo 
algunas revelaciones, le decia : Que no se acongojase por 
eso, sino ó las creyese, como si no las creyese, ó no las 
creyese, como si no le importasen. Porque el dia que el 
maestro, que gobierna aquellas almas no se embarca , 
ni se e m p e ñ a en estas cosas , y que las mismas almas se 
humi l l an , y solo obran , y creen por lo que ordena la fe , y 
su maestro; no hay que afl igirse, n i acongojarse, n i causar 
mas pena á quien lo padece. pues muchas veces no está en 
su mano dejarlo de padecer. Y así como liemos visto m u ­
chas caldas por no hacerlo a s í , hemos visto notable g l o r i a , 
y ut i l idad á la Iglesia por hacerlo as í . 

53. Ul t imamente dice la venerable madre Catalina de Je­
sús (á quien se le hizo esta r e v e l a c i ó n ) : Que con ella se le 
quitó el deseo que tenia de leer el libro de la Vida de la Santa ; 
esto es las revelaciones que e s t án en la Vida de la Santa , 
que fue q u i t á r s e l e la gana de revelaciones; y en cuanto á 
esto, t a m b i é n se me ha quitado á m í ; y creo que se les 
qu i t a rá á cuantos la l eye ren , y fueren cuerdos, y q u i s i e ­
ren andar por buen camino , y fáci l , y claro ; porque deseo 
de revelaciones corre peligro de ser deseo de imperfecc io­
nes ; y lo que es peor , de e n g a ñ o s y de ilusiones. 

AVISO X. 

Para el padre provincial. 

<. Algunos dias antes de la fiesta de san A n d r é s , estando 
yo en o r a c i ó n encomendando á Dios las cosas de nuestra 
Orden, se me r e p r e s e n t ó aquella presencia de nuestra santa 
madre Teresa de J e s ú s , y me d i j o : Di al provincial, que 
procure introducir en las casas, que no se procure aumento 
temporal, ni espiritual, por los medios que los seglares lo ha-
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<en; porque no harán lo uno, ni lo otro, sino que se fien de 
Dios, y vi can en recogimiento. Porque algunas veces piensan 
que hacen provecho á los seglares, y á nuestra Orden, en co­
municarlos mucho, y antes pierden crédito, y sacan daño en 
sus espíritus. Y pensando pegarles espíritu, traen ellos el de 
los seglares, y sus modos: y asi saca mucho provecho el demo­
nio. Porque por la solicitud en lo temporal, entra el espíritu 
de distracción en la Orden, y tiniebla en el espíritu. 

2. Que procure tener en sí, y para los demás la memoria des-
tas cosas. Y que cualquiera cosa que se haya de determinar, 
ponerla primero en recogimiento de oración; porque pueda te­
ner tanto espíritu, como entiende, y haga efecto lo que ense­
ñare, y mandare. Y que procure tener tanto espíritu para si, 
como sabe para los otros. 

NOTAS. 

1. Desde el cielo zulaba santa Teresa la a b s t r a c c i ó n de sus 
h i jos , y así dió este aviso, para que ya que era forzoso so­
correrse , como lo hacen los seglares (porque v iv imos en 
cuerpos mortales) , no sea con los modos de los seglares. 

2. A dos cosas puede m i r a r este aviso. La p r i m e r a , á lo 
in te r io r . La segunda , á lo exterior . A lo in te r ior , fue decir­
les á los religiosos: Forzoso es que el p r io r busque con que 
se sustente su convento , como lo es que el seglar busque 
como sustente su familia ; pero el p r i o r , y la pr iora lo bus­
q u e n , puesta loJa su confianza en Dios , y p i d i é n d o l o p r i ­
mero á Dios , y con aquella seguridad que Dios ofrece en la 
fe , en la esperanza, y amor de Dios ; y teniendo presente, 

que quien sustenta los gusanos de la t ie r -
v |J*Ub' 10' v ' 29' ra , no de ja rá que mueran de hambre sus 

siervos: y lo que dijo su d iv ina Majes­
tad , que pues alimenta los pajarillos del campo , bien sus­
t e n t a r á á los que le aman , y t r a í a n de agradarlo , y de ser­
v i r l o , no dejando lo medios , sino teniendo presente á Dios 
en lo? medios. 
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3. De a q u í resulta ( y este es el segundo fin de este aviso) 
que con eslo se despide u n axioma c o m ú n , que dice : Po­
ner los medios, como sino hubiera Dios; y acudir á Dios, co­
mo si no hubiera medios. 

Porque deste ax ioma, la pr imera parte : Poner los medios, 
como si no hubiera Dios, tiene m a l í s i m o e q u í v o c o ; porque 
en los medios, y en los fines, y en todo hemos de o b r a r , 
como si hubiera Dios , y con Dios , y para Dios , y por Dios. 
Y no h iy buenos medios, n i remedios sin Dios; y lo que 
es mas, m es bien querer sin Dios los medios, n i los reme­
dios. 

4. Y aunque veo, que el intento del que i n v e n t ó esto 
adagio, no fue dec i r , que fuesen sin Dios los medios, sino 
que se apl iquen con esfuerzo, y con calor, todavía p ; i r a t e m ­
plar , y moderar , y dar acierto al esfuerzo , y al calor de los 
medios , es menester no perder , n i u n punto á Dios , y t e ­
ner presente á Dios , y que los medios no se hal len en n i n ­
g ú n t iempo sin Dios; porque sin Dios los medios, mas son 
(Luios que no medios , n i remedios. Y eslo es lo que dice en 
osle aviso la Santa. 

5. Lo in te r ior , de que lian '!e cuidar los superiores , p a ­
ra diferenciarse de los seglares, es no buscar el sustento, 
dando de lo espir i tual por lo t empora l ; esto es, no apar­
tándose de su ins t i tu to , por el aumento temporal de la c a ­
sa. Porque si la comida me costase la v i r t ud , y tanto fuese 
yo perdiendo de lo bueno , cuanto mo fuesen dando del sus­
tento, seria desdichada g r a n g e r í a dar Je lo del cielo por los 
bienes de la t i e r r a , y qui tar de la disciplina regular en Jo 
espiritual por tomar de lo t empora l , y dar las virtudes por 
los d ineros , y dar los bienes eternos por los temporales. 

6. Esto s u c e d e r í a , si se hiciese con g r a n g e r í a s i l í c i t a s , si 
se enredasen en haciendas superfluas, si esto lo obrasen 
con tanta o c u p a c i ó n , que ahogasen al e s p í r i t u , y a p a ñ a s e n 
el fervor de la caridad , y desterrasen la quietud de la abs­
t racc ión , y c o n t e m p l a c i ó n . 

Y así la comida , y sustento de los rrl igiosos se ha de 
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grangear en los p r i n c i p i o s , en los medios , en los fines, 
en lo in t e r i o r , por Dios , con Dios , y para servir á Dios , 
para que su div ina Majestad la bendiga , y haga que se l o ­
gre en su servicio. Por eso discretamente algunos l laman á 
la comida de la Re l ig ión , bendita, y á l a de algunas casas 
seglares mal gobernadas, maldita. 

7. Porque el religioso la busca, y pone los medios con 
Dios , de Dios , y por Dios: va á buscar la limosna , y la p i ­
de por amor de Dios : danle el pan , la f r u t a , y el pescado, 
y d ice : Sea por amor de Dios. L lévala á la casa, y dala al 
hermano coc inero , y le dice en en t rando : Deo gratias, y 
a ñ a d e : Guise esto por amor de Dios. El cocinero lo hace t o ­
do por Dios; y si le dan prisa , la mayor có le ra dice ^ c a ­
te , hermano, por amor de Dios; y él responde : Tengan pa­
ciencia por amor de Dios. L l é v a n l a al refitorio , y recibe la 
b e n d i c i ó n del prelado , y la de Dios : y entre liciones santas 
y de Dios , se sustentan siempre , tratando de Dios ; y d á n l e 
luego las gracias á Dios de aquel sustento : y asi todo ello 
es tá l leno de bendiciones de Dios. 

8. Por el contrar io en algunas casas mal gobernadas de 
seglares, todo está l leno de maldiciones. Porque dice el 
mayordomo al amo , que le d é dinero para el sustento de la 
casa , porque no tiene u n real . Responde , que no le t i ene , 
que lo busque. El otro renegando sale ju rando , volando , y 
maldiciendo : ¿ q u e c ó m o ha de sustentar á la casa sin d i ­
nero ? 

Pasa luego este ru ido al dispensero; y él con otros t a n ­
tos reniegos, y juramentos pone las mismas dificultades. A l 
fin, á fuerza de di l igencias , entre infinitas maldic iones , se 
va á una dispensa , y se trae con otros tantos reniegos la 
comida : a d e r é z a n l a , y al pedirla , y al darla , y al comerla, 
todo es pendencia , disgustos maldic iones , y disensiones ; y 
así este g é n e r o de comida , no hay que admirar la puedan 
l l a m a r , maldita. 

9. Destos modos han de h u i r los rel igiosos, y aun los se­
glares , procurando que la i n t e n c i ó n sea de Dios ; el d i spo-
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ner los medios con Dios ; el sustentarse para servir á Dios ; 
si hallan lo que buscan, dar gracias á Dios ; y si no hal lan , 
pedir , y tener paciencia por D ios ; porque desta suerte no 
he visto hombre s in sustento: iVon vidi jus- „ , „„ 

, , . . Psal. 36. v. 2o. tum derehctum, nec semen ejus quwrens panem. 

AVISO XI. 

Para el padre provincial. * 

\ . T a m b i é n me ha dicho nuestra Madre santa , diga á V. P. 
Que no haya reelección de priores, porque importa por mu­
chas cosas. La primera, porque aun que importa mucho ayu­
dar á los otros, importa mas el aprovechamiento propio de 
cada uno, y lo bien que parecerá ser subditos, los que han sido 
prelados, y será de grande ejemplo; y los priores nuevos 
iránse imponiendo. Y que aunque estos no tengan tanta expe­
riencia , que los que han sido priores, los podrán aprovechar , 
tomando su consejo; aunque no queriéndose meter á dárselo 
ellos, ni entremeterse en alguna cosa de gobierno , sin pedírse­
lo. Porque se me ha dicho , que importa mucho, que sean de 
veras subditos, los que han sido prelados, y lo parezcan, pa­
ra ejemplo de los otros; y no piensen los demás que no se pue­
den hallar sin mandar , y gobernar. Y que parezcan subditos, 
como si nunca hubieran sido priores, ni lo hubiesen de volver 
á ser, no contando lo que ellos hadan en sus oficios, sino 
aprovecharse á si mismos; y desta manera harán gran pro­
vecho, cuando lo vuelvan á ser. 

NOTAS. 

• . Este es aviso , y exp l i cac ión : y así no es necesaria la 
nota , pues el aviso , y la exp l i cac ión son de loscielos. Ha r ­
to dudosa es la c u e s t i ó n é n t r e l o s po l í t i co s , si conviene que 
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los oficios sean perpetuos, ó temporales: y sobre esto d i s ­
cu r ren dilatadamente los estadistas. 

2. Y o , antes que viese este aviso de la Santa , solia d e ­
c i r , que en siendo buenos los super iores , y procediendo 
bien , {rabian de ser eternos. Porque si n o , se qu i la del g o ­
bierno al exper imentado, y al jus to , y al zeloso , y al cuer­
do , y al que tiene contentos á los subdi tos , al que los me­
jora con su e jemplo , y confirma con su fe rvor , para dar el 
gobierno á qu ien lo ha de gobernar todo con un inc i e r to , 

mal seguro acierto. 
Y por el contrar io , si son malos los gobernadores, y n o ­

tablemente malos , no hablan de aguardar á que acabase el 
t r i e n i o ; p u e s á tres a ñ o s de mal gob ie rno , pueden trabucar 
el m u n d o , y dejarlo s in r emed io , n i gobierno. 

3. T a m b i é n veo , que tres gobiernos que es tab lec ió D ios , 
el de los jueces, y el de los reyes, y el de los pont í f ices , 
todos fueron perpetuos. E l de los jueces en M o i s é s , y sus 
sucesores, hasta Samuel . E l de las reyes en S a ú l y sus su­
cesores, hasta S e d e c í a s : y e! de los ponltfices desde san 
Pedro , hasta el fin del mundo . Y seña l es esta , que es bue­
na la r ee l ecc ión , y por decirlo mejor , la perpetuidad de l o * 
gobiernos. 

4. Pero puede responderse, que eso se entiende en los 
gobiernos , que establece Dios : pero en la e lecc ión de los 
hombres , y mas en vida r egu la r , i n t e r i o r , y espir i tual , 
suele ser la ru ina de la Rel igión la r e e l e c c i ó n , como a d ­
vierte la Sania. 

Y así comunmente es lo m e j o r , y mas bien recibido el 
mudarse los gobiernos por n ú m e r o de a ñ o s , y por los 
tiempos l imi tados , por lo que a q u í se dice en la reve la ­
c i ó n . 

5. Y a ñ a d e entre otras conveniencias: Que los que fueren 
mandando, hagan oficies de obedecer, por dos razones, es­
p i r i tua les , y discretas. 

6. La pr imera , porque no se les olvide con el mandar o ' 
obedecer, respecto do que esta nuestra naturaleza , aun en 
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el muy perfecto, en a c o s t u m b r á n d o s e á mandar , se le va 
olvidando de suerte el obedecer , que huye del obedecer, 
acostumbrado á m a n d a r ; y h u i r del obedecer, es h u i r 
de l.i h u m i l d a d , y de la obediencia ; y h u i r de la h u m i l ­
dad , y do la obediencia , es hu i r del c i e lo , é irse acercan­
do al in t i e rno . 

7. La segunda, porque sabiendo p r á c t i c a m e n t e obede­
cer, sepan d e s p u é s p r á c t i c a m e n t e mandar ; porque habien­
do sentido en si la amargura del precepto, se rá d e s p u é s 
dulce el mandar , y s a b r á dar suavemente los preceptos; y 
cuando sufra en sí la c o n d i c i ó n del pre lado, m o d e r a r á des­
pués la c o n d i c i ó n al ser prelado, y dos onzas de j u i c i o 
prác t ico , e n s e ñ a n masque cien arrobas de j u i c i o especu­
la t ivo. 

Sepa el re l igioso, que es ser azotado, y azo ta rá con 
blandura siendo prelado. Coma el pan negro siendo s u b ­
dito , y vea lo que lo sienten los subditos , y b u s c a r á para 
sus s ú b d i l o s , siendo superior , el pan blanco. 

AUSO XII . 

Para el padre provincial, 

1. Hoy dia de los Reyes me ha d i c h o , que diga al padre 
p r o v i n c i a l : Que una barahunda que corre entre los religiosos , 
de que no hace penitencia, y trae lienzo, que ha sido razón 
tenerla; porque muchos de los subditos, que no son amigos de 
su regalo, no miran la necesidad , y trabajo, y lo que padece 
por los caminos, sino un dia que llega de huésped , si comió 
carne, y tomó unpoco de regalo por su enfermedad: y tiéntame 
y apetecen ser prelados; y que por esto, que le vean también 
penitente, aunque no sea con mucho secreto, por el buen ejem­
plo. 

2. Que alabe mucho la penitencia, y reprehenda cualquier 
exceso , y demasía en las comidas; porque como no dañe á la 

43, 
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salud ,toda penitencia, aspereza, y menosprecio ayuda mu­
cho al espíritu. 

3. Que procure desterrar con rigor, sino bastase la suavi­
dad, todo lo que fuere cualquiera punto de relajación de Re­
gla, y Constituciones, porque de ordinario estas cosas tienen 
pequeños principios, y grandes fines. 

NOTAS. 

í . Es este aviso el c imiento , y fundamento de la regular 
e n s e ñ a n z a , que consiste en la fuerza del e jemplo, de que 
acabamos de hab la r : Que exhorte el prelado d la penitencia 
á los subditos, con el ejemplo, y las obras. Mas edifica u n 
prelado ca l l ando; y ob rando , que no obrando , y p r e d i ­
cando. Mas persuade con i r al coro , para que vayan al c o ­
r o , que con predicar una hora lodos los dias, diciendo d i ­
vinidades sobre que vayan al coro. 

2. E l edificio del aprovechamiento in t e r io r de los sub­
d i to s , no se d e b e á la voz de sus prelados, sino á su e jem­
plo , y sus v i r tudes . Por eso se llama al obrar b ien , e d i f i ­
c a r , y no se l lama así al hablar b i e n ; porque obrando , 
pr incipalmente se edifica, como en esto mater ia l obrando 
se edifican las casas, y no hablando. 

3 . E l S e ñ o r p r imero fue h u m i l d e , para e n s e ñ a r la h u ­
m i l d a d ; y p r imero padec ió para e n s e ñ a r á padecer; y p r U 
mero t o m ó la cruz , para que sus d i s c ípu los le siguiesen ei\ 
cruz : porque andar el prelado sin c r u z , y decir á los o t ros 
que la tomen , y le sigan con ella , parece que es e n s e ñ a n ­
za farisaica, de la cual dec ía el S e ñ o r : Omnia qucecumque 
« , ^ .. dixerint vobis, sérvate, et facite : secundum 
Mallh. 23. v.ó. l t * „ ' , , opera vero eorum nohte faceré. Haced lo que 
os d i c e n , pero no lo que hacen; pues poniendo grande 
carga en los hombros á g e n o s , no q u e r í a n ellos n i aun con el 
dedo tocar , n i al iviarles la carga. 

4. Fores to no c o n v e r t í a n los Fariseos; porque cuanto 
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hac ían con la v o z , d e s h a c í a n con el ejemplo perverso, Y 
por el c o n t r a r i o , el S e ñ o r , y sus Após lo le s edificaban 
obrando, y e n s e ñ a b a n hablando, y ejecutando: y á los 
que a t r a í a á sí la v i r t u d de sus obras, a lumbraba , y g u i a ­
ba la l u z , y fuerza d e s ú s palabras. 

5. La v i r t u d que a q u í a c o n s é j a l a Sania que o b r e , y p e r ­
suada este supe r io r , es la de la penitencia ; y esto se cono­
ce que es doctr ina bajada del c ie lo , y por no predicarse 
frecuentemente en los pu lp i to s , temo que está perdida la 
t ierra . 

6. Tres predicadores grandes ha habido en el m u n d o , que 
los han excedido á todos. El hijo de Dios , que predicaba su 
misma pa labra , y ese c o m e n z ó á predicar penitencia : san 
Juan Bautista , y e ie predicaba bautismo de penitencia: san 
Pedro , v icar io de Cr is to , y ese c o m e n z ó predicando pen i ­
tencia. 

¿ P u e s q u i é n ha desterrado de los pulpi tos la penitencia? 
¿ C ó m o nos olvidamos de predicar penitencia? ¿ C r e c e n les 
pecados, y se olvida la penitencia? ¿ E s t o no es dar al traste 
con el mundo los pecados? 

AVISO xm. 

Para sus hijas las Carmelitas descalzas. 

\ . Hoy d ía de los Reyes, preguntando á esla presencia de 
nuestra Madre , ¿ e n q u é l ib ro l e e r í a m o s ? T o m ó una cart i l la 
de la Doctrina cristiana , y dijo : Este es el libro, que deseo 
lean de noche, y de dia mis monjas, que es la ley de Dios. 
Y c o m e n z ó á leer el a r t í cu lo del j u i c i o , con una voz que 
extremecia, y espantaba, la cual se me q u e d ó en los o ídos 
algunos d í a s , y d e s c u b r i ó una m á q u i n a de doctr ina a l t í s i ­
ma , y la pe r fecc ión á que llega una alma por este camino ; 
y así no puedo arrostrar á e n s e ñ a r cosas altas á las almas 
que tengo á m i cargo , sino ando con gran deseo de ense-
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l iarlas las cosas de la Cartil la , é imponerlas eu esto. Y prira 
rhí apetezco á leer en la doctrina , que me parece hay b ien 
que aprender , y no s é que tesoro hay en ella para m í . Pro­
curo aficionarlas acosa de h u m i l d a d , y m o r l i f k a c i o n , y 
ejercicio de manos. L o d e m á s les d a r á nuestro S e ñ o r , cuan­
do convenga. 

NOTAS. 

4. Este santo consejo, que santa Teresa les e n v i ó del 
cielo á sus h i jas , de que el l i b ro en que mas les conviene 
leer de dia , y de noche , es la Cart i l la de la ley de Dios , no 
solo es consejo de la Santa, sino del santo rey Dav id , á 
, . r. „ ~ qu ien se lo d ic tó el E s p í r i t u santo, cuando 
Ps. m . v. 97. ?.. r , . . \ c -

dijo : Lex lúa tota ate mcaitatio mea est. oenor, 
tu ley es todo el dia m i m e d i t a c i ó n . Es como una m u j e r , 
que se precia de bien prendida , y anda todo el dia con el 
espejo en la mano ( y aun algunas d icen , que lo traen en 
la manga ) para mirarse si es tá bien prendida , ó bien presa 
de su amor propio . Estas mujeres bien se v e , que n i ellas 
se quieren m a l , n i quieren ellas que las quieran m a l . 

2. Así ha de ser el alma sania en lo bueno , corno es la 
loca en lo vano. Ha de lomar el espejo de la ley del S e ñ o r 
perpetuamente en la mano , y mirarse á e l l a , y p u l i r s e , y 
adornarse, y examinarse con e l l a , no saliendo u n punto 
della. 

Ha de preguntarse por toda la l e y , y ha de ajuslar sus 
obras , palabras , y pensamientos á la santa l e y , mi rando su 
alma en la santa l e y , y en viendo cosa en s í , que no se 
ajuste á la ley de Dios , arrojarla y apartarla de s í , y v o l ­
verse luego á ajustar á la ley del S e ñ o r . 

3, Por eso la buena esposa del S e ñ o r ha de tener pre­
sente siempre sus Consti tuciones, y en ellas, como en un 
espejo, se ha de estar m i r a n d o , y ejercitando. Y seria c o n ­
veniente , que estuviesen impresas, y tuviesen muchas c o -
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pias de el las , para que las que e s t á n impresas en el pape l , 
m i r á n d o s e como en u n espejo en el las , las i m p r i m a n en su 
c o r a z ó n . 

4. Yo me acuerdo, que s i rviendo una Igles ia , en que 
habia u n gran n ú m e r o de monjas , sujetas á la dignidad , 
les conced í cuarenta dias de indulgencia á la religiosa que 
leyere las Consti tuciones, y se registrase á ellas, y si cada 
dia lo hacia , cada dia se las c o n c e d í a , y hallaban en ello 
aprovechamiento. 

5. Es verdad, que esto mismo lo han de hacer perfecta­
men te , como lo hacen imperfectamente las del s ig lo ; p o r ­
que estas se gobiernan por su propio a m o r ; pero las espo­
sas del S e ñ o r lo han de hacer lodo por el a m o r , y con el 
amor de su Esposo, y solo por agradar le : y para agradarle 
han de andar con el espejo de las G o n s l i t u c í o n e s , y car t i l la 
de la ley de Dios en las manos; y esto con tal a m o r , que 
lo gobierne mas el a m o r , que no el temor . Y de tal manera 
guarden las Consti tuciones, y con tal a m o r , que aunque 
no hubiera Consti tuciones, fueran sus Constituciones el 
amor de su Esposo. 

6. Este pues que a q u í l lamamos espejo, l lama santa T e ­
resa la Cart i l la ; porque allí han de aprender la ciencia del 
e sp í r i t u , pues en las Constituciones les e n s e ñ a la c lausura , 
la pobreza, la obediencia y la caridad, y todas las domas 
virtudes de su sania p ro fes ión . 

Allí h a l l a r á n el maestro, y el magister io, y todo cuanto 
han de aprender , y saber en la vida del e s p í r i t u . Y yo fiaré 
poco de religiosa , n i de alma que no tenga siempre á la 
vista, como David, esta celestial Cartil la de la ley del S e ñ o r , 
sus Constituciones, y obligaciones; atendiendo á lo que m i ­
r a n , y atendiendo no solo á las voces , sino á las s e ñ a s del 
S e ñ o r ; esto es, á las inspiraciones, y movimientos i n t e ­
riores del Esp í r i t u sanio. 

7. Así dice el santo rey David : Sicut oculli amillce in ma~ 
nibus domince suce, ita oculi nostri ad Dorninum _ _ 
Deum nostrum, doñee misereatur nostrt. La bue-
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na s ie rva , no solo está atenta á lo que manda su s e ñ o r a 
con la v o z , sino á lo que manda por s e ñ a s con la m a n o ; y 
es tá no solo oyendo la voz , sino mirando á la mano para 
obedecer á lo que ordena por s e ñ a s . Así ha de hacer el a l ­
ma santa en Dios. 

8. T a m b i é n esta ca r t i l l a , y espejo en las a lmas, para m i ­
rarse, reformarse y aprender , puede ser u n Christo c r u c i ­
ficado, i Oh q u é espejo! ¡ Oh q u é hermosura ! ¡ Oh q u é l u z ! 
¡ Oh q u é doc t r ina , que está e n s e ñ a n d o en la c r u z ! 

Esta cart i l la le ofrecía san Francisco , serafin de la I g l e ­
sia, á u n rel igioso suyo , que le pedia u n b rev i a r io , ó b i ­
b l i a , para aprender las Escr i tu ras : y el Santo , zeloso de 
su evangé l i ca pobreza, juzgando que era contra e l l a , que 
tuviese otro breviar io mas del c o m ú n , h a b i é n d o s e l o nega­
do diversas veces, d ic iendo, que acudiese al de la c o m u ­
n i d a d ; vo lv i éndo le á i m p o r t u n a r , le d i j o , que no q u e r í a 
darle b rev ia r io . Y p r e g u n t á n d o l e el fervoroso rel igioso: 
¿Porqué no? Le r e s p o n d i ó : Porque en dándole el breviario, 
me pedirás que te dé un criado. E l religioso d i j o : ¿Pues pa­
ra qué yo he menester criadot R e s p o n d i ó el Santo: Para po­
der decir: Ola, daca el breviario. Y a ñ a d i ó : Tu breviario, hi­
jo , y donde has de aprender lo que te conviene, sea un Chris­
to crucificado. Como si d i j e ra : Para c u m p l i r con el rezo, 
ya tienes el breviar io del convento : para aprender , mira , 
h i j o , á u n Christo crucificado. 

9. R e s p o n d i ó como serafin de pobreza, y de amor. De 
pobreza, z e l á n d o l a con tal ex t remo, que aun lo m u y p e r ­
mi t ido y honesto le negaba á su h i j o , y lo c o n t e n í a en lo 
preciso, para que no pasase á lo superfluo. Y de amor, 
pues lo encamina á or igen de amor, que es u n Christo c r u ­
cificado en la c r u z , por nuestro amor. 
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Oíros seis documentos, y avisos, que santa Teresa dio á una 
hija suya, y á otro prelado de la Reforma, después de 
muerta. 

AVISO XIV. 

1. Ama mas , y anda con mas r ec t i t ud , que el camino es 
estrecho. 

NOTAS. 

1. Estos seis documentos que se siguen , t a m b i é n los d ió 
la Santa, s e g ú n refieren los C o r ó n i c a s , desde el c i e l o : y 
ellos son tan espir i tuales , y santos, que se conoce con e v i ­
dencia , que es doctr ina celest ial , aunque no v in ie ran des­
de el cielo. 

2. Este p r i m e r o , es el p r imero con r a z ó n , pues se funda 
en el p r imero de los preceptos del D e c á l o g o : Amarás d 
Dios, y d ice : Ama mas. Una cosa es dec i r : Ama, y o t r a , y 
mayor el decir : Ama mas. E l amar ha de ser de todos: p e ­
ro amar mas es de pocos, á quien Dios porque los ama 
mas , hace que le amen mas, y mas. 

3. No te contentes, dice la Sania , con a m a r , sino con 
amar mas hoy que aye r ; y amar mas m a ñ a n a que h o y ; y 
cada dia ama mas, y mas , y mas. 

Cuando el S e ñ o r exp l i có este mandamiento , lo exp l i có 
con grande p o n d e r a c i ó n , porque no dijo so lo : Ama á Dios, 
como en todos los d e m á s preceptos: iVo mientas: No adul­
teres: Honra ú tu padre y á tu madre; sino que dijo : Ama á 
Dios de todo tu corazón, de todo tu entendimiento , y de todas 
tus entrañas. Como si dijera : Ama á Dios del todo , y de t o ­
das maneras, y en todos tiempos. A m a á Dios mas, y mas, 
que á todo , y á lodos. Todas las d e m á s vir tudes tienen sus 
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tiempos doterminados, y puede haber caí-os en que no se 
puedan ejercitar. Porque el guardar las fiestas cesa , cuando 
no son d ías de fiesta : el no j u r a r cesa en muchas ocasiones, 
que no se ofrece, ni la necesidad, n i la ocas ión de j u r a r : 
el no ment i r cesa en el t iempo del s i lencio : la sensualidad 
en apartando la ocas ión : el ayuno , en fallando las fuerzas. 
Pero para guardar el precepto de amar á Dios , siempre es 
o c a s i ó n , siempre es t iempo , y siempre es pos ib le , y s i e m ­
pre es fác i l ; y siempre y en lodo t iempo es m u y suave, 
ú t i l , y gustoso , acomodado , deleitoso, y agradable. 

4. Porque así como en todas partes está Dios , y lodo lo 
l l e n a , lo a legra , lo v iv i f i ca , lo ocupa; en todas puede el 
alma a m a r l o , s e r v i r l o , agradarlo, y ado ra r lo , n i falla la 
mater ia , n i falla el t i e m p o , n i falta el sujeto , n i falla el 
obje to , n i cansa, antes deleita laocupacion. Y as í , alma ( d i 
ce santa Teresa) : Ama mas; y en amando mas , vuelve á 
amar mas , y no le sacies de amar á aquel S e ñ o r , q u e no se 
sació de a m a r , y de m o r i r por t u amor. Y asi me a d m i r o , 
que haya quien d iga , que este mandamiento de amar á 
Dios está imp l í c i t o en el no ofender á Dios , y en los d e m á s 
del Decá logo : y con c u m p l i r aquellos, se cumple esle, y 
eso basta , con que en todo r igo r parece que nos dejan nue­
ve mandamientos , porque qu i tan el p r i m e r o , y el m a y o r , 
l i b r á n d o l o en los d e m á s , y no sé si d iga , y c a u t i v á n d o l o 
en ellos. 

5. T a m b i é n me entristece m u c h o , que haya otros que 
digan que este mandamiento de amar á Dios, solo obliga 
en casos m u y raros , peligrosos y cont ingentes; y que pue­
den l ici tamente pasar mucho t iempo sin amar á Dios las a l ­
mas : con que cuando Dios puso mas fuerza , y p o n d e r a c i ó n 
en el precepto, la ponemos nosotros menor , y mas d i l a t a ­
da en la e j e c u c i ó n . 

Y así aunque sea precepto a f i rmat ivo , pero es tan eficaz , 
necesario, conveniente , suave, fác i l , y ú t i l , que es menes­
ter que le demos repelida e j e c u c i ó n ; porque una cosa tan 
debida, como a m a r á Dios, ¿ c ó m o es posible , n i v e r i s í m i l , 
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que admita tantas, y lan grandes di laciones, como c o n ­
sienten estas, y otras opiniones? 

6. Pero dejemos esto á los teó logos mora les , y vamonos 
á lo m í s t i c o , y á lo seguro, con que se sa lvó santa Teresa , 
y todos los santos del cielo. Ama mas, y mas , y mas á u n 
Dios, que cada dia le ama mas y mas, pues cada dia mas te 
sufre, y perdona mas, y mas. Demos al no amar las d i lac io­
nes, y a l amar mas, y mas, las ejecuciones ; sigamos esta 
o p i n i ó n dejando otras opiniones. 

7. No se queda a q u í la Santa , sino que a ñ a d e : Y anda con 
mas rectitud. Pasó del amar al obrar , y de la ra íz al á r b o l ; 
y del á r b o l á la fruta. Como quien dice : Ese amar , alma , 
r e d ú c e l o de amar á o b r a r , y ese obrar sea dentro del amar. 

Crezca la pureza del obra r , al paso que crece en tu alma 
el amar. Sea u n reloj concertado tu a m a r , y tu obra r , ta l 
que el e s p í r i t u de este reloj sea el amar , y sea el obrar la 
mano que seña l e la hora , y calidad de tu amor . Las obras 
son la mano de tu r e l o j , que s e ñ a l a n su concierto ; y como 
anda el e s p í r i t u allá d e n t r o , anda la mano acá fuera. Malas 
obras, desconcertado re lo j . Buenas obras , buen e s p í r i t u , 
y reloj . A m o r sin obras , mas es e n g a ñ o , que amor. Obras 
sin a m o r , son cuerpo sin alma ; porque les falta el amor . 
A m o r , y obras , componen toda la a r m o n í a , y mús i ca sua­
v í s ima , que a legra , recrea, y entretiene á los o ídos de 
Dios. 

8. Si tengo caridad sin obras , y no responden , nf 
corresponden estas á la car idad , temo que no es caridad , 
pues nos dijo el S e ñ o r : Á fructibus eorum cognoscetis eos; 
que por las obras (como por la fruta el á r - MaUh 7 v 46 
bol c o n o c e r í a m o s cual sea la caridad. 

Por el con t r a r io , si tengo obras ( como nos dice san Pa­
blo ) prodigiosas, admirables , y estupendas, pero no tengo 
caridad : Factussum veluteessonans, aut cvm-
h , t- • c i * 4. Cor. 13. v. 4. 
0alum tmtens. Soy como la campana , que 
llama á los otros á la iglesia, y está fuera d é l a iglesia. Su 
voz es de p e r f e c c i ó n , su materia de metal . 
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9. A ñ a d e una r a z ó n admirab le , y eficaz, no solo para 
amar , y ob ra r , sino para a m a r , y obrar cada dia mas, y 
mas , y es: Que es el camino estrecho. Y son palabras de v i ­
da , y de vida eterna; pues son del que es v ida , c amino , y 
Matih 9 v 14 ve r t ' a í ' e t e rna , cuando d i j o : Arctaviaest, 

quce ducit ad vitam. Estrecho es el camino 
que lleva á la eterna vida. 

Camino estrecho , á s p e r o , dif icultoso, por sierras , por 
b r e ñ a s , por asperezas, no puede andarse, n i vencerse, si­
no con grande fuerza de a m a r , y obrar . 

10. A esto mi ra t a m b i é n l o q u e dice el E s p í r i t u santo, 
que obremos por alcanzar, segui r , y conseguir lo bueno , 
l o s a n t e , lo perfecto, lo j u s t o , y lo honesto, no solo con 
diligencia , no solo con ansia , no solo con perseverancia , 
no solo con afecto, sino con a g o n í a , que es la mas fuerte 
p o n d e r a c i ó n de la dificultad de la empresa , y de la ansia 
Ecct 4 v 33 ^ ^ue ^a t'e 0CUParse en e"a : Pro justitia 

agonizare ,et usque ad mortem certa pro justitia. 
Busca lo bueno con ansia , y con a g o n í a hasta m o r i r . ¡ Oh q u é 
e n g a ñ o , pensar que el camino del cielo es ancho, y aco­
modado , y que caben en él los deleites de la v i d a , mucho 
amar al m u n d o , y mucho apetito á la carne , grandes gus­
tos , y recreaciones! ¡ Oh q u é e n g a ñ o ! ¡ Oh q u é p e r d i c i ó n ! 
¡ Q u é d a ñ o ! No es sino estrecho, peni tencias , l á g r i m a s , 
c o n t r i c i ó n , d o l o r , y desnudez de pasiones, de vicios , y 
apetitos. Este es camino del c ie lo , y buscarlo con ansia, con 
a g o n í a , no solo al v i v i r , sino hasta m o r i r dure esta ansia , 
y a g o n í a . 

1 1 . Esta ansia , y a g o n í a , que se aplica á caminos m u y 
estrechos, y á grandes dif icultades, quiere la Santa que sea 
amorosa a g o n í a ; porque el amor todo lo vence , lo a l lana , 
lo fac i l i ta , y suaviza ; y este da a l ien to , y esfuerzo para ven­
cer no solo lo dif icul toso, sino lo que parece imposible . 

Esto que parece imposible á nuestra deb i l idad , que es 
salvarse con la gracia del S e ñ o r , lo ha de vencer el amor ; 
y desle amor ha de nacer la a g o n í a de salvarse, y esforzar-



T E R E S A DE JESUS. 235 

secadadia en amar , y en obrar mas , y mas ; y no cesar de 
amar , de camina r , y de obrar como dicesan 
Pablo: Inayone, como quien esta en una ago­
n í a , y en una lucha , en que no va menos que el m o r i r , ó 
el vencer ; el m o r i r eternamente, para padecer e í e r n a m e n -
te , ó gozar eternamente de Dios. 

AVISO XV, 

1. Los del cielo , y los de la t ierra seamos una misma cosa 
en pureza , y en amor ; los del cielo , gozando; los de la t ier ­
r a , padeciendo : nosotros adorando la Esencia divina ; v o ­
sotros , el s a n t í s i m o Sacramento ; y d i esto á mis hijas. 

NOTAS. 

1. Este es admirable documento , y en él quiere la Santa 
desde el cielo , que sea la t ierra cielo. Esto s u c e d e r á en tres 
cosas, que a q u í s e ñ a l a . La p r imera , que los de la t ierra p ro ­
curen parecerse en la pureza á los del cielo. La segunda, 
que los de la t ie r ra amen á qu ien aman losdel cielo. La ter­
cera, con que adoren con reverencia profunda al s a n t í s i m o 
Sacramento en la t ier ra , como adoran á la Esencia d iv ina 
los del cielo ; pues en el s a n t í s i m o Sacramento se halla la 
divina Esencia , que está en el cielo , y la t ierra . y á mas 
de eso está encarnado el Verbo eterno. 

2. Con esto e n s e ñ a cuatro cosas, la pr imera , que viva el 
alma en pureza , y que cada dia mas , y mas se l i m p i e , y 
se p u r i f i q u e , porque las pasiones del alma son el destierro 
de su grac ia ; y tanto entra de Dios en nosotros, cuanto 
sale de impureza de nosotros; tanto va entrando de l u z , 
cuanto sale de t inieblas . 

Toda nuestra habi l idad consiste en vaciar el c o r a z ó n do 
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deseos , de propiedades , de asinJenlos , de cosas que i m p i ­
den ej habitar Dios en nuestro c o r a z ó n ; pues en teniendo 
desocupada el alma de lo que á D¡os embaraza, toda la 
ocupa con su gracia , con su luz , con sus vir tudes , cons i ­
go mismo ; y en estando Dios en el alma bien servido, y 
adorado , gobierna , guia , a lumbra , purifica , y l impia Dios 
el a lma; y aquella alma en ia t ierra está como las almas del 
c ie lo , sino en el gozo de la v is ión bea t í t i c a , en el gozo del 
amor ; sino en los efectos inefables de la g lo r i a , en los efec­
tos admirables de la gracia. 

3. La segunda cosa que e n s e ñ a es, que viva el alma en 
amor ; y eso depende mucho de la pureza , porque si el a l ­
ma está p u r a , y l impia , y solo tiene á Dios en s i , y no 
deseos vanos , n i propiedades, ella a n d a r á enamorada de 
Dios ; y si e l l^anda enamorada de Dios , ella c o n s e r v a r á p u ­
reza , y se d a r á n las manos la pureza , y el amor ; porque 
el amor put i t ica , y la pureza dispone á mayores incendios 
del amar , por la pureza. 

4. Algunas veces me he puesto á considerar , ¿ c u á l es lo 
que comienza pr imero en las almas, la pureza del obrar , ó 
el amar'? Porque parece que el amores el que encamina á 
la pureza , respecto de que el amor procura no disgustar á 
qu ien ama , y asi la pureza se debe toda al amor. 

Por otra parte veo , que la pureza es la que trae á sí el 
a m o r : y no entrara en el alma el amor , sino le hiciera el 
paso, y le abriera la puerta la pureza. Porque en estando 
puro , y l imp io el c o r a z ó n , como no puede dejar de amar el 
humano c o r a z ó n , ama al S e ñ o r , que l imp ió su c o r a z ó n , y 
sucede á la pureza el amor , como el efecto á ia causa, ó el 
suceso á la proporcionada d i spos ic ión del suceso. 

5. En esta duda yo c r e e r í a , que la gracia es la que p r o ­
mueve la pureza, y esta d ispone , y l lama al a m o r ; y este 
amor , como va creciendo en el alma cada dia , la p r o m u e ­
ve á mas, y mayor pureza; y esta pureza , creciendo hace, 
y dispone cada dia á mas amor ; y este mismo a m o r , al pa­
so que crece en el alma , la promueve á mas pureza , tanto 
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cuanto fuere creciendo en í i m o r ; y l a n í o va creciendo de 
pureza en el a m a r , en el querer , en el desear , en el o b r a r , 
c u m i o se aumenla el amar. 

G. Lo lercero que e n s e ñ a es, que lo que en las almas 
bienaventuradas es gozar, sea en esta vida en las almas san­
tas padecer. Las del cielo (d ice) gozando; las de la tierra pa­
deciendo. Con que nos e n s e ñ a , que el cielo en esta vida no 
se fabrica , como en la eterna gozando , sino padeciendo, y 
eslo por muchas razones. 

7. La pr imera , porque no es posible , que llegue á lener 
amor pacífico en el alma la misma alma , sin vencer por la 
gracia las pasiones de el amor m u n d a n o : para vencer, y 
desterrar del alma las pasiones, es menester p r imero pade­
ce r , y pelear , basta ahuyentar las , y deslerrarlas del a lma. 
De que se s igue, que no puedo llegar á la gloria , y paz del 
amor en el suelo , y hacer á m i alma con esla paz, gloria , 
y cielo , sin padecer. y penar , para arrojar de m i alma tas 
pasiones, porque enlre Dios en el alma , que es el que hace 
al alma cielo. 

8. Lo segundo, porque no solo el padecer hace ciclo el 
suelo, como causa de i r al cielo los del suelo, pues con el 
padecer se fabrica el i r al cielo desde el suelo , sino porque 
en el alma enamorada el mismo padecer es ya cielo , y c o n ­
suelo, y alegri . i . V como en el cielo se goza con deleites, y 
coronas de gloria i n m o r t a l , en el suelo se goza con penas, 
y t r ibulac iones , y aflicciones , que nos llevan á aquella i n ­
mor ta l corona ; y como allá alegra el ver á Dios, acá alegra 
el padecer por Dios : y lo que hace allí la gloria para a l e ­
grar á las almas en la patria , hace a q u í el a m o r , y la c a r i ­
dad divina por las penas, para a l e g r a r á las almas en el des­
t ier ro . Y como dice a q u í sania Teresa , lodos gozan, y son 
unos los de la Iglesia t r i un fan te , y la m i l i t a n t e : aquellos 
gozando, y eslos mereciendo; aquellos gozando de D i o s , 
estos sirviendo á Dios: aquellos a l e g r á n d o s e de ver á Dios , 
y estos a l e g r á n d o s e de padecer por Dios. 

9. Con lo cuarto que e n s e ñ a , allana una grande d i fe ren-
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cia entre los 'Dl c i e lo , y los de la t ierra : y es, que pueden 
los del cielo decir , que tienen grande ventaja á los de la 
t ierra , en que ellos ven á Dios , pero que nosotros no v e ­
mos á Dios. 

Á esto responde la Santa, y nosotros con la Santa pode­
mos responder, que t a m b i é n vemos á Dios como el los , aun ­
que no le vemos de la manera que ellos. 

10. Porque el s a n t í s i m o Sacramento, y el S e ñ o r que v e ­
mos sacramentado , es el mismo Hijo de D i o s , que ellos ven 
sin el mi&lerio , y nosotros mi r amos , yadoramossacramen­
tado en el mis ter io : y tan Dios es el Hijo de Dios sacramen­
tado en la Iglesia , como lo es en el cielo s in sacramento, 
descubierto y manifiesto. 

4 1 . Y si ellos gozan de la vista beat í f ica , nosotros pode­
mos l lamar beatifica el v e r , y adorar este Sacramento , que 
si no beatifica en la g l o r i a , que a q u í causa, beatifica en la 
gloria , y bien que nos comunica : y que en una cosa les 
excedemos nosotros, si nos exceden ellos en m u c h a s á n o ­
sotros : y es que nosotros vemos con grande m é r i t o á loque 
ellos ven sin m é r i t o , aunque cesó la fe con la evidencia. 
Ven con mas gozo, mas no con merecimiento . 

42, Ellos ven al que nosotros rec ib imos ; y mas es en su 
manera el r e c i b i r , que no el ver. Ellos gozan con lo que 
ven , y nosotros gozamos con r e c i b i r , para padecer por qu ien 
rec ib imos , y para gozar por qu ien padecemos, y á qu ien 
rec ib imos , y adoramos, y gozamos. 

F ina lmen te , podemos decir los de la t ierra , que desde 
que el S e ñ o r se q u e d ó sacramentado en el suelo, ya las a l ­
mas santas , y justas pueden tener por cielo al suelo, y h a ­
cer una vida celestial en la t ie r ra . 

AVISO XVI. 

1. E l demonio es tan soberbio , que pretende entrar por 
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las puertas, que entra Dios , que son las comuniones , y con­
fesiones , y oraciones, y poner p o n z o ñ a en lo que es med i ­
cina. 

NOTAS. 

1. Este es u n aviso excelente, porque es m u y m e d i c i ­
nal para o b r a r l o bueno con tal cuidado, y d i l igencia , y 
advertencia , que entre las manos no se nos vuelva )o b u e ­
no perd ido , perverso, y malo. 

2. Esto p o d í a m o s entender que aconseja san Pablo , cuan­
do d ice : Vince in bono malum. Vence en lo Rom ^ v ^ 
bueno lo malo. No solo dice : Vence con lo 
bueno lo ma lo , s i no : Vence dentro de lo bueno l ó m a l o : 
para lo cual es menester mayor gracia, que para vencer lo 
m a l o , que anda ausente de lo bueno. ¿ P u e s c ó m o puede lo 
malo estar dentro d é l o bueno? ¿ C ó m o pueden las tinieblas 
babitar dentro de la misma luz ? ¿ C ó m o puede en lo i n t e ­
r i o r de lo blanco tener lo negro su h a b i t a c i ó n ? ¿ C ó m o pue­
den estar Dios , y Dagon en u n templo ? 

3. No puede estar en lo bueno lo m a l o , claro e s t á ; p o r ­
que no es posible , que sea bueno , en teniendo dentro de si 
lo que es ma lo , y no puede j a m á s hacerse una confecc ión , 
ó mezcla de malo , y bueno , que no sea todo malo : porque 
como Dios , y Belial no se j u n t a n , tampoco lo b u e n o , y ma­
lo . 

4. Pero lo que so dice es, que en ejercicios, que mate­
r ialmente son buenos , santos, y perfectos, puede i n t r o d u ­
cirse tal malicia , que nos los haga malos , pecaminosos , ó 
imperfectos : y esto es lo que hace el demonio en lo bueno , 
procurando sembrar z i z a ñ a , como entre el trigo l i m p i o , 
p u r o , y Cándido, para que aquella ziz.iña pecaminosa aho­
gue del todo aquel t r igo ; y esta z izaña dice san Pablo, que 
suele andar con lo bueno, y es menester arrancarla , y asi 
se puede entender : Vince in bono malum. 
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5. La soberbia del demonio , que no pudo verseen el cie­
lo lograda , procura lograrse en el mundo condenada : y ya 
que no pudo clavar su diente en la Div in idad del S e ñ o r , 
cuya omnipotencia le a r r o j ó á eterna c o n d e n a c i ó n , lo p r o ­
cura c l a v a r e n nuestra b u m i l d a d , y pobreza, y b u m a n i -
dad , criaturas del S e ñ o r ; y ya que no pudo vencer al R e ­
dentor , quiere vencerlo en las a lmas: y toda su ansia es 
vengarse en la hechu ra , el que no pudo vengarse en 6l Ha­
cedor. 

6. F i n a l m e n t e , de la manera que algunos malos h o m ­
bres , que no pudiendo vengarse en el enemigo , se vengan 
en sus h i jos , en su hacienda, en su heredad, y procuran 
abrasarla ; así este enemigo astuto, y entendido, y venga­
t i v o , y exper imentado, y v i e jo , y maldi to , pone el d a ñ o en 
la misma medicina, para que con l o q u e él pone en e l l a ; sea 
d a ñ o , y no sea medicina , y estos hijos adoptivos de el eter­
no Padre, hijos por gracia , y mise r i co rd ia , coman vene ­
no al comer la medicina ; y que se traguen la muerte con 
el pan del c ie lo , que les da su eterno Padre. 

7. Con eso hace dos cosas m u y perversas, y soberbias. 
La p r i m e r a , ab r i r las puertas de la c u l p a , para entrar él 
en el a lma. La segunda, cerrar las puertas de la gloria , 
porque no entre en ella el alma. 

Porque las puertas del alma para la gloria son los sanios 
Sacramentos; y si él hace y procura que se reciban i n d i g ­
namente , y que en su r e c e p c i ó n y en su a d m i n i s t r a c i ó n se 
ofenda á Dios , c i é r r a l e al alma la puerta para el m é r i t o , y 
la gloria , y se entra él en el alma por la puerta de la c u l ­
pa , y lleva tras sí la puerta y se queda como en su casa 
( por decir lo mejor , como en su inf ie rno) en el alma. 

De suerte , que de ausente , y desterrado , se hace s e ñ o r 
de aquella a l m a ; y con lo que ella halda de hacer escala 
para la gloria , se fabrica la muerte , y el mismo inf ierno. 

8. Tres cosas seña la la Santa a q u i , por donde Dios l lama 
y lleva á las almas á la gloria , y por donde el demonio 
procura que se vayan al inf ierno La p r i m e r a , l a s c o m u -
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niones: la segunda , las confesiones : la tercera, la o r a c i ó n . 
Y porque no explica a q u í la Santa, como es posible que el 
demonio pueda hacer infierno la gloria . y culpa la grac ia : 
esto es . como puede hacer !os medios de gloria y gracia , 
que sean mal ejercitados . de c o n d e n a c i ó n é inf ierno , s e rá 
bien que brevemente lo expl iquemos, para que abramos 
los o jos , y escarmentemos, viendo que sabe el demonio 
hacer d a ñ o s los remedios. 

9. Lo p r i m e r o , no hay duda que es manjar de vida el Sa­
cramento e u c a r í s t i c o ; porque este es pan del c ie lo , este es 
maná d iv ino , esle es el que no solo nos da vida e sp i r i t ua l , 
santa , perfecta , alegre y gozosa , sino vida eterna , y celes­
t i a l ; y todas estas, y otras son palabras de la Ley e v a n ­
gé l ica . 

Pero t a m b i é n es c i e r to , que esle manjar da todo esto á 
quien dignamente lo recibe , y á los que con temor santo le 
in t roducen en el pecho, y con d i spos ic ión conveniente , y 
á los que lo temen y aman y reciben con h u m i l d a d , e s p í ­
r i t u , pureza y fervor . Pero á los que s in pureza convenien­
te lo reciben , y sin hacer j u i c i o y c o n s i d e r a c i ó n , estos se 
comen el j u i c i o de Dios ; y el j u i c i o de Dios adorado y te­
mido es bien ; pero el j u i c i o de Dios comido como nos dice 
S .Pab lo , es m u e r t e , y c o n d e n a c i ó n : . /«- . „ 
, . . . . , i t • Cor. 11 v. 29. dicium sibi manducat, et oibtt. 

40. Pues l o q u e hace el demonio para matarnos es, ya 
que no puede poner veneno en el Sacramento, p ó n e l o en 
la r e c e p c i ó n , y en la d i spos ic ión del que lo recibe; y hace 
quede tal manera lo rec iba , que el que es vida recibido 
con reverencia y t e m o r , sea muerte recibido sin t e m o r , n i 
reverencia. 

Y a s í , a lmas , es menester atender y entender , que no 
está el bien en rec ib i r al S e ñ o r t an to , cuanto en recibir al 
S e ñ o r como á S e ñ o r , como á Dios , como á esposo , como á 
padre, como á a m i g o , como á pastor ; y con aquella reveren­
c ia , que el buen siervo recibe en su posada al S e ñ o r ; con 
aquella fidelidad que guarda la buena esposa á su esposo } 

U 14 



242 A V I S O S DE L A S A N T \ MADUE 

con aquel respeto, que obedece el buen hi jo á su padre ; con 
aquella fineza, que procede con su amigo e l buen amigo ; 
con aquella obediencia y humi ldad con que sigue la oveja 
á su pastor; de esta suerte se ha de serv i r , adorar , agradar 
y rec ibi r al S e ñ o r . 

Porque rec ib i r le oveja perdida , esposa a d ú l t e r a , amigo 
i n f i e l , esclavo duro , é inobediente b i j o , ingrata cr ia tura á 
su Dios y Cr iador , no es , a l m a , n o , rec ib i r lo , sino ofen­
derlo , he r i r lo y cruc i f icar lo ; y no se recibe v i d a , sino j u i ­
c i o , muerte y muerte de eterna c o n d e n a c i ó n . 

41. La segunda medicina , en donde el demonio suele po­
ner la p o n z o ñ a , es en el ejercicio de la santa c o n f e s i ó n . 
Porque d e s p u é s que el demonio h i r i ó al alma con la cu lpa , 
no tiene ot ro remedio la pobre , sino esta saludable m e d i ­
c ina ; y d e s p u é s de haber perdido la gracia y a r r o j á d o s e 
loca y temeraria en el mar p o n z o ñ o s o del pecado, no tiene 
otro modo de l ib ra r se , sino esta segunda tabla , que es el 
sacramento de la penitencia. 

12. Pues como el demonio aborrece t an toa l a l m a , y qu ie ­
re que sus d a ñ o s sean sin remedio alguno , pone en el r e ­
medio el d a ñ o . Y siendo su remedio , que se confiese con 
los labios , para que no se confiese, p ó n e l e u n candado en 
los labios ; y ya por v e r g ü e n z a desvergonzada, ya por pe­
reza , ya con otros distraimientos , le tiene cerrados los l a ­
b ios , y siendo su remedio que el pecado se confiese, y que 
sea con do lor y c o n t r i c i ó n , ó verdadera a t r i c i ó n , l lévalo á 
confesar sin c o n t r i c i ó n , s in a t r i c i ó n , n i dolor. 

Es su remedio l levar p r o p ó s i t o de la enmienda; l lévalo 
á q u e se confiese con tanta priesa, que no parece que va 
como quien huye del pecado , sino como quien huye del sa­
cramento ; porque dice que va por c u m p l i r con la iglesia. 
Como quien dice : Solo por c u m p l i r , no por merecer ; por 
escapar de la pena de la Iglesia , no por salir de la cu lpa , 
que me mata á m í , y escandaliza á la Iglesia. 

13. Si él d i j e ra : Voy por c u m p l i r con la Iglesia, como 
hijo verdadero de la Iglesia, obedeciendo el precepto de la 
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Iglesia, para reduc i rme por la gracia al gremio universal 
de la Iglesia , y hacerme por ella mís t i co miembro de la 
Iglesia ; era buen modo de c u m p l i r con la Iglesia: pero con 
algunos que el demonio dilata las confesiones de a ñ o á a ñ o , 
no hace que así lo ent iendan, sino que v a n por cumpl i r con 
la Iglesia: esto es, po r c u m p l i m i e n t o , no p o r amor , n i 
santo temor . V a n porque no los descomulguen , porque no 
pierdan su honra . 

Todo esto es poner el demonio el veneno , donde ha de 
estar la medicina , y el que no puede poner en el sacra­
mento , ponerlo en despreciar el sacramento, y en la mala 
r e c e p c i ó n del sacramento. 

I i . No a s í , n o , a lmas; la con fe s ión sea c la ra , p u r a , 
verdadera, peni ten te , y dolorosa: el i r á este sacramento 
con d o l o r , con temor santo , con c o n t r i c i ó n perfecta , con 
p ropós i to constante de no volver á ofender á Dios : decir 
l impiamente lo que impuramente obraste ; á t u padre ha­
blas , á t u D i o s , á qu i en d e r r a m ó por tí su sangre, á qu i en 
desea , mas que t ú , t u remedio , á qu ien sabe ya al decir , 
aquello que comiste al pecar. E l mismo que se ha l ló v i é n ­
dolo cuando pecabas, y donde pecabas, lo está oyendo 
donde lo confiesas. No mires tanto al sacerdote, cuanto á 
Dios , que se representa en el sacerdote. 

15. La tercera medicina del a l m a , en que santa Teresa 
s e ñ a l a , y advier te , que el demonio pone p o n z o ñ a , es la 
o r ac ión ; y a q u í puede advertirse , cuan importante reme­
dio es la o r a c i ó n para el a lma ; pues santa Teresa lo p r o ­
pone con el Sacramento e u c a r í s t i c o , y la confes ión ; y el 
demonio , como á remedio tan eflraz , asesta á él su a r t i l l e ­
ría , y su p o n z o ñ a . 

16. E n la o r a c i ó n puede poner el demonio de muchas 
maneras la p o n z o ñ a , y todas en m i sentimiento se vencen 
de una manera . Puede ponerla convidando en la o r a c i ó n 
con deseos de propia excelencia ; porque solo el orar es 
dignidad (ya se ve) hablar con Dios , ponerse delante de 
Dios , tratar con Dios. Solo hablar con el r e y , es dignidad : 
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¿ p u e s q u é será hablar con Dios? Y si de a q u í , de donde To 
h a d e nacer al alma h u m i l d a d , y confianza, 

Gen.lS. v. 27. . . . _ ' . J . . 
y decir con A b r a h a n : Cum sim p u l v i s , et 

cinis, que es polvo , y ceniza; ella se engr i e , ensoberbece. 
se desvanece, y desea a r robos , visiones, revelaciones, y 
busca otros del ir ios como este , que recibidos son p e l i g r o ­
sos , y deseados d a ñ o s o s , ya el demonio puso la p o n z o ñ a en 
la o r a c i ó n de aquella alma. 

17. Lo segundo, la puede poner con turbar el demonio 
la i m a g i n a c i ó n del que ora , y ponerle en e l l a , y en la fan­
tasía i lus iones , e n g a ñ o s , y disparates. Y si el alma se deja 
gobernar de la i m a g i n a c i ó n , y no apela de la i m a g i n a c i ó n 
á la h u m i l d a d , y sinceridad del c o r a z ó n , y al consejo del 
prudente confesor, ya come el alma p o n z o ñ a . 

4 8. Lo t e r ce ro , suele poner sequedades, tentaciones, 
torpezas, y otros m i l modos de tentar al orador , para r e ­
traerlo , y apartarlo de aquel soberano , y ú t i l í s imo e j e rc i ­
c io . Y si el alma no resiste, y persevera, antes se acobar­
da , y se r e t i r a , ya el demonio la va destruyendo con la 
p o n z o ñ a , que la puso en la o r a c i ó n . 

19. Casi á estos tres modos de p o n z o ñ a se reduce la que 
pone el demonio en la o r a c i ó n ; y todos tres se vencen con 
una manera de pelea , y defensa, que es con armarse e l 
alma de humildad , de consejo, y perseverancia. 

20. Para las primeras tentaciones de vis iones, r e v e l a ­
ciones, y cosas de este g é n e r o , humi l l a r s e , n e g á n d o s e á 
todo lo que no fuere la h u m i l d a d , y obrar con el consejo 
del prudente , y docto padre espi r i tua l . 

2 1 . Para el segundo d a ñ o , ha de buscar por los mismos 
pasos el r emed io , h u m i l d a d , y consejo; y purif icar la i n ­
t e n c i ó n , y no desear sino á Dios, y padecer por D i o s , y 
negarse en todo á las criaturas , para agr adar á su Criador , 
á su S e ñ o r , y á su Dios. 

'22. Para las terceras ( que son sequedades, y otras deste 
g é n e r o ) el remedio es, lo que dice la misma Santa , y la 
humi ldad con la perseverancia, y no dejar la o r a c i ó n , y 
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antes m o r i r perseverando con e l l a , que no v i v i r vencido 
del enemigo, huyendo de la o r a c i ó n . 

Porque aunque todas las virtudes cor ren á conseguir la 
corona , pero entre todas es la perseverancia la que se lleva 
la corona: Omnes quidem currunt, sed unus 

. . . . „ 7 . , , 1 • Cor. 2o. v. 24. 
acciptt o rav ium. Pues n i el que corre es a l ­
go, n i el que pelea , n i el que o b r a , n i el que padece, n i 
que merece, sino aquel que persevera. 

AVISO W l l . 

I . Cualquiera cosa grave . q u e se liaya de de te rminar , 
pase p r imero por la o r a c i ó n . 

NOTAS. 

4. Esta es m á x i m a u t i l i s i m a , y tan c la ra , que mas ne­
cesitamos de ejercitarla , que de explicarla . 

2. Cinco cosas, e n t r e o i r á s , tiene la o r a c i ó n admirables , 
y provechosas, para que el v a r ó n espiri tual , y cualquiera 
alma se aconseje con la o r a c i ó n . La pr imera , es la luz que 
Dios all í comunica para el acierto. Pues habiendo dicho 
tantas veces : Petite , et dabitur vobis: quce- , 

. . . . Lucas 11. v. 19. 
nte, et tnvemetis, púlsate , et apenetur vo­
bis. Pedid, y r e c i b i r é i s : llamad , y os r e s p o n d e r á n : orad , y 
rogad á vuestro Padre celestial , y otras razones como es­
tas, en las cuales está ofreciendo su divina Majestad á los 
que o r a n , y le p iden , que les c o n c e d e r á lo que le p iden : 
¿ q u é duda h a y , que quien fuere á suplicarle luz , ac ier to , 
y d i r ecc ión , se la d a r á en la o r a c i ó n ? 

3. Lo segundo, tiene t a m b i é n de bueno el acudir por 
consejo á la o r a c i ó n el humil larse el que ha de tomar la r e ­
so luc ión ; porque en m i concepto el mayor d a ñ o de las r e -

14, 
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soluciones Jepende de la p r e s u n c i ó n , y vanidad al r e so l ­
ver : porque para todo nos parece que bastamos, y que 
nuestro entendimiento no necesita de otra luz que de la 
suya , y todo lo s u f n r é m o s , SÍRO el que ot ro diga , que sa­
be coser mejor que é l ; pero que sabe gobernar mejor que 
é l , no lo su f r i r á , n i aun el que no sabe otra cosa que c o ­
ser. 

¡ C u á n t o s zapateros h a y , que dicen desde su b a n q u i l l o : si 
yo fuera presidente , si yo fuera del Consejo, si y o gober ­
nara el mundo : porque le parece á él que es mas háb i l pa­
ra gobernar al m u n d o , que para dar buen cobro de los 
zapatos, que está cosiendo en su banco ! 

4. Esta p r e s u n c i ó n del gobernar , y del resolver , no se 
la q u i t a r á al h o m b r e , s i n o la graciado Dios , porque e n t r ó 
en el hombre con la culpa , y su desgracia: pues desde que 
el demonio puso á nuestros pr imeros padres al oido aque­

llas venenosas palabras: j E n í í í s i c u í Z>¿¿. S e r é i s 
Gen. 3. v.5. .. . . . . . . 

como dioses; esto es, s a b r é i s como dioses, he­
r e d ó toda su posteridad la p r e s u n c i ó n del saber. 

Pero el q ü e va á la o r ac ión , si se h o m i l í a , y conoce su 
ignorancia , y en figura de pobre de s a b i d u r í a , pide l imos­
na á Dios (que es la misma s a b i d u r í a , y entendimiento) 
h u m i l l a d o , y resignado, ya se puede tener por a l u m b r a ­
do , y e n s e ñ a d o . Y pues él sabe que i gno ra , sabe el p r i n ­
cipio de la s a b i d u r í a , y el medio de desterrar la i g n o r a n ­
cia. 

5. Lo tercero, porque el que va á la o r a c i ó n por conse­
j o , se conoce que va con buena i n t e n c i ó n ; pues nadie va á 
Dios sino con deseo de agradarle , y de servir le ; y mucho 
lleva andado para el ac ie r to , el que lleva buena i n t e n c i ó n 
al consejo. 

6. L o cua r to , porque el que va á Dios por la o r a c i ó n , 
para que le aconseje en ella , no es posible que ya que no 
acierte con lo me jo r , dé por lo menos en lo malo. Porque 
delante de D i o s , y en su presencia, y humi lde , a r rod i l l a ­
d o , compungido , y devoto ; ¿ c ó m o es posible que resuel-
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va cosa que sea ofensa de Dios? Y gran cosa es, ya que no 
acertemos con lo mejor de lo b u e n o , no caer, n i l l ega r , 
n i i n c u r r i r en lo peor de lo malo . 

7. L o q u i n t o , porque el que va por consejo á la o r a c i ó n , 
por lo menos l leva la ventaja del pensar en el negocio, que 
va á resolver : y gran cosa es para acertar , el med i t a r , pen­
sar premedi tar , y d i scur r i r sobre la r e s o l u c i ó n de aquel 
negocio. 

Una de las cosas que tiene perdido el m u n d o , es el r e ­
solver s in pensar, y que p r imero se vea el efecto, que el 
consejo: y que gobierne la l igereza, é i n c o n s i d e r a c i ó n , 
y p r e s u n c i ó n , lo que ha de gobernar la m e d i t a c i ó n , la 
c o n s i d e r a c i ó n , y la luz de Dios , por la o r a c i ó n , y consejo. 

8. Á este p ropós i to vienen bien las palabras del Profeta : 
. <2 11 Desolationedesoíala est omnis térra;quianu~ 

llus est, qui recogitel corde. La aso lac ión , ó 
1c d i s o l u c i ó n de la c iudad , y el desuello de los ciudadanos, 
y del m u n d o , es sobrar resoluciones, y fallar consideracio­
nes : obrar m u c h o , y pensar poco. 

AVISO x \ m . 

1. P r o c ú r e n s e cr iar las almas m u y desasidas de todo lo 
c r i ado , i n t e r i o r . y ex te r io rmenle : pues se cr ian para espo­
sas de u n Rey tan zeloso , que quiere que aun de sí mismas 
se o lv iden . 

NOTAS. 

4. Toda la vida espir i tual se encierra en este documen­
to , y aviso. Y como quiera que la vida mas espir i tual ha 
de ser la de las esposas de Cristo bien nuestro , fuera de la 
d é l o s sacerdotes, rel igiosos, y obispos, ífue estos solos 
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deben aventajarlas por su min i s t e r io ; está bien encaminada 
esta luz á las hijas de santa Teresa , y con esa luz es bien 
que veamos , y en esta fuente bebamos todos. 

2. La vida del seglar; y de cualquiera otro que tenga 
por fin esto t e m p o r a l , entre otras cosas que tiene de p é s i ­
mo , es, que sigue una profes ión tan arriesgada con go­
bernarse por su propia voluntad , que con lo que le ofrece 
el m u n d o , le cau t iva ; y con l o q u e apasiona, apr is iona; 
y con lo que convida , mata ; y con lo que alegra , encade­
n a , y con lo que encadena, condena. 

La r a z ó n es c lara ; porque el c o r a z ó n que c r ió Dios para 
sí U b r e , suel to , y desasido, luego que es l levado, ganado, 
y arrastrado del apet i to , y gusto de lo t empora l , se ase, 
ss cautiva , r i n d e , y traba con esto bajo , t o rpe , terreno , y 
sensual, de suerte , que de l ib re de Dios , se hace siervo 
miserable del m u n d o , y cautivo del demonio. 

3. Esta es la causa porque el alma sania ha de procurar 
no amar cosa c r iada , sino por Dios , y con Dios , y para 
Dios ; porque no hay a m o r , que sin estas calidades no sea 
u n d e s p e ñ a d e r o , y que no es té l lamando á m u c h í s i m o s p e ­
l i g r o s , y á gran n ú m e r o de d a ñ o s . 

Por eso se p o d r á l lamar el amor de las cr ia turas , amor 
con miedo , porque no han de amar las almas á cosa criada, 
en que no deban obrar con gran recelo de amar. Está lleno 
de esquinas, por donde anda el amor de las c r ia turas , y 
apenas halla las calles : todo es encontrar con las esquinas, 
y por eso suele dar mas caidas , que no pasos, y mas pasos 
al caer , que no al andar. 

4. Solo el amor de Dios es amor s in miedo de a m a r , y 
a l l i puede el alma arrojarse á amar sin tasa al que s in tasa 
nos ama. Una cosa pido á D ios , y otra aborrece m i alma. 
La que le pido es que no me deje amar á las criaturas s in el 
Criador ; y que sea por el Criador todo amor que diere á las 
criaturas. La que aborrece m i a l m a , es, el desear en esta 
vida sino á Dios , pues no hay otra cosa que desear sino á 
Dios en esta vida . 
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5. Cuanto damos de amor á las c r ia tu ras , tanto lo l i u r l a -
noos al Criador , como otras veces he dicho : y cuando p a ­
rece que somos agradecidos, ó amantes, no somos sino 
ladrones ingratos á aquel amor. 

Que yo le dé al padre , á la madre , á la esposa el amor 
ordenado, y santo, es m u y santo, y ordenado: pero que 
ni al padre , n i á la madre , n i á la esposa, n i al hi jo le d é 
amur , que para dá r s e lo á é l , sea menester que se lo qui te 
á Dios, es desordenado amor. 

6. Mas f ác i lmen te debemos dar e! dinero , la o c u p a c i ó n , 
y el í i e m p o , la sa lud , y la persona á las cr ia turas , que no 
el c o r a z ó n ; porque aquello tal vez es j u s t o , y necesario, y 
comunmente honesto el da r lo ; pero el c o r a z ó n solo á Dios. 

H i j o , dice el Espíril-u santo, dame tu c o r a z ó n : Fili,pr(she 
mihi cor tuum. Esto que pide Dios al alma , le „ 

. . . . Prov. 93. v. 26. 
esta cada instante pidiendo con notable ansia 
el demonio. Toda la guerra de el demonio con Dios , es so­
bre qu ien ha de ser s e ñ o r del c o r a z ó n del h o m b r e , y quien 
ha de poseer, y llevarse para sí esta j oya de el humano 
c o r a z ó n . 

7. Pondera excelentemente al intento san Bernardo, que 
á vista de los c ie los , y de la t i e r r a , se está peleando por 
Dios , y por el enemigo c o m ú n de las a lmas, sobre qu ien 
será s e ñ o r de u n c o r a z ó n l añ c o r l o , y p e q u e ñ o , que no 
basta para satisfacer al almuerzo de u n p e q u e ñ o gav i l án . 

8. Verdad es , que aunque es esta su medida , y tan p e ­
q u e ñ a , y l i m i t a d a , es capaz del mismo Dios, por estar al l í 
el alma r ac iona l , que es i m á g e n viva de Dios. Hal ló san 
Antonio Abad u n dia al demonio m u y solicito entre sus 
monges, h a c i é n d o l e s repetidas reverencias, y m u y g r a n ­
des c o r t e s í a s , y procurando granjearlos de ¡ n u m e r a b l e s 
maneras. Dijo el Santo: ¿ Q u é quien le habia t r a ído á la c a ­
sa de los santos, siendo la misma maldad? A que respon­
d i ó , que toda su p r e t e n s i ó n no era mas de que le diesen 
sus monges una n i ñ e r í a . Y p r e g u n t á n d o l e : ¿ C u á l ? D i j o : 
Que una media luna , u n ojo de u n buey , y la cuarta paite 
de la rueda r y con esto d e s a p a r e c i ó . 
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9. Q u e d ó el Sanio confuso, y para saber lo que hab ía de 
negar al demon io ; quiso con sus hijos averiguar lo que 
pretendia: y hal laron que por todas aquellas cosas lan d i s ­
formes , raras , y diferentes, queria p e d i r , y arrancar del 
alma del monge su c o r a z ó n . Porque la media luna es una 
C , el ojo del buey , que siempre es redondo, es una O , la 
cuarta parte de rueda , es la p r imera letra de Rota, en l a ­
t í n , que quiere decir Rueda, que es una R , y juntas estas 
tres cosas tan distantes, significa c o r a z ó n , COR. Con esto 
habiendo entendido los monges la p r e t e n s i ó n que tenia á su 
c o r a z ó n este fiero enemigo de las a lmas , pusieron mas 
cuidado en guardarse de sus u ñ a s , y poner solo en Dios 
su c o r a z ó n . 

10. Á esto m i r a n unos versos m u y discretos , que dicen 
que se hal laron en u n ant iguo sepulcro , que dicen : 

pimidiuin splioerae: sphtEraru, cum principe Romaj 
Poslulat á nobis divinus Condilor Orbis. 

Una media bola , una bola entera, y la cabeza de Roma 
le pide á las criaturas su d iv ino Criador. Porque una media 
bola hace figura de C, una entera de O , la p r imera letra 
de R o m a , R , y todo j u n t o COR , que es el c o r a z ó n . 

1 1 . Por esto santa Teresa quiere los corazones de sus h i ­
jas desasidos. Y a ñ a d e : Interior, y exteriormente, porque es 
zeloso su esposo. Desasido en lo i n t e r i o r ; esto es, desnudo 
el c o r a z ó n de todo humano a m o r , y deseo, no solo de lo 
malo en lo g rave , que esa no es fineza , sino o b l i g a c i ó n , no 
solo de lo malo en lo leve , que eso aunque no fueran espo­
sas lo debian á su misma conveniencia , sino de lo b u e n o , 
cuando lo bueno , por el as imien to , puede llegar á i m p e r ­
fecto . y de imperfecto hacerse pe rd ido , y malo . 

Porque aun lo bueno , si llega á ser as imiento, ya sea de 
lo n a t u r a l , como padre , madre ,^hermanos; ya sea de lo 
e sp i r i tua l , como l á g r i m a s , regalos espiri tuales, y otras c o -
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sas deste g é n e r o , como se tenga con pro -
piedad en el a l m a , cautiva al humano co - d e M ^ n i ^ ' 1 fUb' 
r a z ó n , y lo entretiene , y lo detiene, para 
que no llegue á la u n i ó n , que por la volantad ha de tener 
la esposa con el Esposo. 

42. Por esto dice el beato padre , y mís t i co doctor fray 
Juan de la C r u z , que como u n pajarito estuviese a tado, 
aunque no fuese con una cadena gruesa de h ie r ro sino 
m u y delgada, atado estaba : y que así el a lma, como quiera 
que es té atada ya con cadena gruesa de h i e r ro en lo gra­
v e , aunque no llegue á culpa grave; ya con cadena de lga­
da de h i e r ro en lo l e v e ; ya con cadena de oro en lo per­
mit ido , y bueno , asida en el amor p r o p i o , y atada no es 
posible que llegue á u n i ó n perfecta de voluntad con su Cr ia ­
dor . Y asi para que el alma sea toda de Dios , es menester 
que no tenga en ella parte la criatura , ya sea la cr ia tura á 
quien ama , ya sea la misma alma , que ama con propiedad 
á la cr ia tura . Porque es tan zeloso Dios del a lma , que no 
solo tiene zelos de que ella ame á otra cosa que á Dios , s i ­
no de que se ame el alma á sí misma. 

43. Y dice la Santa : Sin asimiento exteriormente, porque 
no solo se nieguen al in te r ior as imiento , sino á esto ex te ­
r i o r , cuanto sea posible , para que se hallen mas l ibres en 
lo i n t e r i o r , negadas á lo exter ior . Porque aunque el asi­
miento que d a ñ a es siempre el in ter ior , pero para asirse con 
lo i n t e i i o r dispone m u c h í s i m o lo exterior . Porque la esposa 
del S e ñ o r , que tiene su trato con las cr ia turas , si con ellas 
anda frecuentemente en lo ex t e r io r , m u y presto les d a r á 
lo in te r io r . Y la monja , que da á la amiga con exceso la 
c o n v e r s a c i ó n , ella le d a r á bien aprisa el c o r a z ó n . 

Y la re l igiosa , que siempre está t ratando con sus padres, 
ó parientes, no so l t a r á el amor de sus parientes, y padres: 
y cuanto tuviere de trato no necesario con el los , i rá c o ­
brando de asimiento; y cuanto crezca aque l , c r ece r á este. 
Y así la Santa quiere á sus hijas desasidas en lo i n t e r i o r , y 
exter ior : y que es tén desasidas desto, para que lo e s t é n de 
aquello. 
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í 4. A ñ a d e : Fues se crian para esposas de un fíey tan zelo-
so, que quiere que de si mismas se olviden. Aunque lo encare­
ce bien : pero es poco, respeto de lo que Dios es zeloso: 
porque no hay amor de propiedad lan delicado, y delgado 
del alma á las c r ia turas , que no le embarace á Dios ; y en 
siendo amor con gusto de amar á la c r i a t u r a , todo se lo q u ¡ -
a á Dios. Porque dice su Div ina Maje&tad ( y con r a z ó n ) 

que cuanto el alma ocupa de amor ageno , tanto le qui ta al 
d i v i n o : y como Dios la quiere á ella sin l imi t ac ión alguna , 
quiere que ella á Dios ame sin l i m i t a c i ó n . Y que pues Dio.' 
la quiso hasta negarse á su misma v i d a , dándo l a por eWn 
en una c r u z , se niegue ella por Dios (como dice la San­
ta) hasta negarse á su misma vida. 

<5. Y como Dios la quiso mas al v i v i r , le quiera ella mas 
que al v i v i r . Y si otra cosa quiere con Dios , y tiene con 
Dios en el c o r a z ó n , en no v iv iendo con Dios , y por Dios , y 
para Dios , ya está Dagon en u n templo con Dios , y es m e ­
nester que salga Dagon , ó Dios. Y si no está Ddgon, porque 
no p e r d i ó la gracia , e s t án allá los mensajeros de Dagon , y 
de el D r a g ó n , que son los asimientos , las pasiones, que si 
no se arrojan de el c o r a z ó n , vienen á parar en prisiones, 
que va poniendo al alma aquel Dagon , y D r a g ó n . 

16. A esto mira lo que dijo el S e ñ o r , que el que le ha á e 
segui r , se niegue á sí m i s m o ; no solo á sus p rd res , sino á 
Lúes 14 v 26 S' in'smo: -Abneget semelipsum, el sequatur 

me. Y en otra par te , á sus padres, y á sus 
hermanos ; y lo que es mas: Adhuc autem, et animam suam, 
y á su misma vida , y amor ha de negarse: y alma que no 
hace esto , no es esposa fina, y leal de el S e ñ o r . Y así de 
todo ha de andar el alma espir i tual desasida, y solo á Dios , 
y de Dios asida. 

17. P a r e c i ó m e m u y bien el sent imiento de una a l m a , 
que la noche de Navidad , viendo que eran las doce de la 
noche, y que estaba el n i ñ o J e s ú s l lorando en las pajas de 
el pesebre, le dijo : 
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Las doce son de la noche, 
Niño Dios , y no dormís: 
Si es amor, ] ay D os qué dicha 1 
Si son zelos , ay de mí! 

Porque aquella alma temerosa, y fervorosa decia: Si m i 
amor , y su amor no le dejan d o r m i r á J e s ú s , d á n d o l e y o e l 
m i ó , y d á n d o m e á m i el s u y o , ] dichosa yo que le hago ve­
lar de amor ! Pero si los zelos, y recelos que llene de m í , y 
de que amo las c r ia turas , no solo le hacen ve l a r , sino que 
le obligan á l l o r a r , j ay de m í ! 

18. Esta copla ha de ser la fuga de'las almas devotas en 
esta m ú s i c a espir i tual . Y e x a m í n e n s e bien en lo i n t e r i o r , y 
ex t e r io r : y a v e r i g ü e n si Dios puede estar jun tamente zelo-
so de sus propiedades, ó asimientos, ó pasiones; y h u i r de 
e l l o , como de el fuego, para que sea fuego de a m o r , y no 
de zelos el que desvele al S e ñ o r . 

AVISO XIX. 

Procuren ser los religiosos m u y amigos de pobreza, y 
a l e g r í a , que mientras durare esto, d u r a r á el e s p í r i t u que 
l levan . 

NOTAS. 

1. Es esta m u y discreta y espir i tual m á x i m a : Pobreza y 
alegría. Puso pr imero la pobreza, y luego á la a l e g r í a ; c o ­
mo quien pone p r imero á la madre , y luego á la h i ja . Y 
aun con ser g e n t i l , u n gent i l entendimiento filósofo decia , 
que es cosa alegre la pobreza, y que la a l eg r í a desaparece, 

y destierra la pobreza houesta : Res esl Iceta pauper-
tas. Y a ñ a d e : Non est paupertas, si Iceta esl. 

2. Creo que ya lo dij imos a r r i b a , pero merece repet i rse; 
I I . 15 
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porque no solo el sol de santa Teresa nos a l u m b r e , sino la 
vela de este discreto pagano , y nos avergoncemos los c r i s ­
tianos de amar con tal ansia las r iquezas: Honesta cosa es 
la pobreza alegre. Y a n a d i ó : Antes si es alegre, no es pobreza. 
La pobreza da a l e g r í a , y aquella a l eg r í a da riqueza santa, 
destierra á la pobreza, y deja al alma llena de celestiales 
riquezas, 

3. Pero es menester adver t i r , que a q u í no se babla p r o ­
piamente de la pobreza de las alhajas solamente, aunque 
esta es necesaria en qu ien profesa pobreza, y aun á los que 
no la profesamos con el voto , aunque la debemos profesar 
con el e s p í r i t u ; porque no nos caut iven las alhajas, y en 
„ . „ , ' lugar de ser riquezas de varones: Divitice viro-
Psal. 7b. v. b. 0 . , 1 r x -

rum, seamos nosotros ( l o que Dios no p e r m i ­
ta) Viri divitiarum, que nihil invenerunt in manibus suis, 
cautivos de las r iquezas , que nos ha l lamos , al m o r i r , s in 
riquezas de v i r t udes , por m o r i r rodeados de r iquezas, sin 
vir tudes. 

4 La pobreza de que se habla a q u í p r inc ipa lmente , es 
la de deseos, y afectos, que a c o m p a ñ a á la pobreza de a l ­
hajas. "V'esta pobreza, y o juzgara , que trae consigo alegr ía ¡ 
porque tiene dentro de sí á Dios , y es Dios la misma a l eg r í a . 
La pobreza vo lunta r ia arroja de sí cuanto t i ene , y cuanto 
desea, y con eso en el c o r a z ó n vac ío de c r ia turas , e n ­
tra Dios , y tanto mas l l ena , cuanto halla mayor v a c í o ; y 
u n c o r a z ó n lleno de Dios , forzoso es que es té a legre , y 
que sea esta pobreza , no solo alegre , sino la misma a legr ía . 

S. De a q u í deduce esta consecuencia , y m á x i m a la R e l i ­
g ión de el Carmelo , y la misma procuremos i m p r i m i r lodos 
en el c o r a z ó n , que si queremos a l e g r í a , no la pidamos al 
m u n d o , sino á Dios: y que cuanto entrare en el c o r a z ó n 
mas de pobreza , y a r r o j á r e m o s de deseos, tanto e n t r a r á 
mas de Dios ; y que al salir los deseos , i rá entrando la a l e ­
g r í a , porque n i cabe con Dios tr is teza, n i la a l e g r í a sin 
Dios. 

í asta a q u í (mas para consuelo de los padres que me 
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lo han pedido, que no porque estas celestiales Cartas, y 
Avisos de la Santa necesitasen denotas) he escrito lo que 
tumul tuar iamente se me ha ofrecido á la c o n s i d e r a c i ó n , en­
tre mucha o c u p a c i ó n del minis ter io que s i r v o , y tan a p r i ­
sa, que ello mismo está diciendo con sus imperfecciones, y 
defectos, que ha obrado al escribir lo m i p l u - pgal ^ v 2 
m a : Sicut calamus velociter scribentis. Si á V . 
R e v e r e n d í s i m a le parece, que pueden ser de a l g ú n servicio 
á Dios , y honra de la Santa el i m p r i m i r l a s , lo remi to á su 
censura. Guarde Dios á V. P. R e v e r e n d í s i m a como deseo. 
Osma 28 de marzo de 1656. — De V . P. R e v e r e n d í s i m a M . 
S. —Juan, obispo de Osma. 

• i 





APROBACION 
Del muy reverendo, y doctísimo padre fray Rafael Porcada, ae la santa O r ­

den de Predicadores, lector deprima de teología en el EHudio general de la 
ciudad de Manresa, en el principado de Cataluña. 

He visto este segundo tomo (1) de las Cartas de la gloriosa, y prodi­
giosa virgen, madre, y doctora, mística, santa Teresa de Jesús, junto 
con las notas, y observaciones, que han hecho sobre ella sus doctos, y 
devotos hijos los padres Carmelitas Descalzos; y después de haber 
leido uno, y otro, con mucho gusto, y desvelo , con particular aten­
ción , he reconocido, y reconozco, que las dichas Cartas están preña­
das de espiritual doctrina, llenas de gracia , suavidad, y dulzura, y de 
celestiales avisos, y documentos, para el aumento de la virtud de to­
dos sus hijos , y devotos, y unas calladas, y zelosas reprehensiones 
para reducir pecadores al camino de ella ; y que las dichas notas, y 
observaciones saben en extremo á la calidad de la doctrina, zelo, y 
piedad de la Santa, y que cada una de ellas, á imitación de las Carlas, 
es un rayo de luz , que alumbra el entendimiento, y una saeta aguda , 
que hiere, y penetra el corazón . y rindeá la voluntad , para que ame 
á Dios , y le sirva con cuidado , y fervor. Y así resuelvo , que Cartas 
y Notas merecen la licencia, que se desea, para la estampa, y el aplau­
so , y común estimación de los fieles, por no haber en ellas cosa , que 
sea contra la Fe Católica , y buenas costumbres. Este es mi parecer, 
en el convento de Predicadores de Bruselas, a 15 de octubre de <673. 
— F r a y Rafael Porcada. 

(1) Esta aprobación va al frente del tomo I I de la edición que seguimos en la 
presente. (N. del E.) 





PROLOGO AL LECTOR. 

SON las cartas (en sentir de san Basilio el Magno) 
unos como espejos , en que se mira el retrato de su au­
tor, como el de los padres en los hijos : Sic tuamepis-
tolam aqnovi f le escribe á san Greco-

. . , .. . S. Basil. Episl. 2. 
no Nacianceno) ut u faceré solent, qui 
amicorum Uteros ex similitudinem in ipsis conspicua ag-
noscunt. Y en la carta XLI le dice á Máximo filósofo , 
que por su carta le habia conocido , como por las 
uñas al león: Amicorum imagines revera per sermones 
exprimuntur. Cognoscimus itaque te per litteras, quan­
tum [ut ajunt] per ungues leonem. Por lo cual dijo san 
Ambrosio , que el uso de las cartas , se ordena a su­
plir las faltas de la ausencia, pues en ellas se mira la 
imagen del amigo , como si estuviera presente. Epis-
tolarum usus est, ut disjuncti locorum in- s Ambr Epigt 
tervallis, affectu adhoereamus: in quibus 7- EPlslt'45-

inter absentes, imago refulget presentiw. Y aunque en 
todas se halla esta natural semejanza, especialmente 
en las familiares , que son mas propias de la natura­
leza , pues cuanto tienen menos de arte , representan 
mas al vivo lo propio del natural. 

El de nuestra gloriosa madre santa Teresa de Je­
sús , doctora mística de la Iglesia (en sentir de los 
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que la conocieron , y trataron) fue de los mayores , 
que han conocido los siglos, y bastantemente se des­
cubre en sus escritos místicos ; pero no sé si con mas 
propiedad en sus Cartas. Porque aquellos principal­
mente nos representan la imágen de la gracia, y lo 
sobrenatural que ella obró en aquella alma santísima ; 
y como por ilación sacamos lo grande del natural. 
Pero cuestas (como son sobre negocios, que ella tra­
tó , y manejó en este trato humano ) mas al vivo se 
representa este , y lo mucho que le dió la natura­
leza. 

De las cuales no podemos decir , lo que Gofrido de 
1 as de san Bernardo ; In Epistolis, quas ad diversas 

Gofrid i n v i t s Personas ob negotia diversa dictavit, 
Bernar. i . 3. c 7. prudens lector advertet, quo fervore spi-
ritus justitiam omnem dilexerit, omnem oequé oderit in-
justitiam. Non qucerebat aliquid suum: quicquid tamen 
erat Christi, sic curabat ut suum. Quce enim scelera 
non arguit? Quid vero sanctum, quid honestum, quid 
pudicum, quid amahile, quid virtuíis aut laudahilis dis­
ciplina; suis ortum in qualibet regione diebus, non roho-
ravit ejus authoritas, non fovit chantas, diligentia 
non promovit? Quid ante promotum dilatari amplius 
non optavit? Quid forte collapsum non totis, pro lo­
co , et tempore, viribus egit ut repararetur ? En estas 
Cartas , que nuestra Santa escribió á diferentes per­
sonas , sobre diferentes negocios , verá el prudente 
lector, como en un espejo, aquel fervor de espíritu con 
que todos los ordena al amor de la virtud , y al abor­
recimiento del vicio, haciendo una como escala de la 
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tierra al cielo , esto es , de la tierra del negocio que 
trata , al cielo de la virtud á que lo ordena; porque 
en ellos no buscaba sus intereses , sino los de Dios , 
cuyo era todo lo que tenia : y como verdadera es­
posa , miraba las cosas de Christo como propias, y su 
honra como suya : Quicquid erat Christi, sic curahat ut 
simm. ¡ Qué zelo muestra en ellos al reprender ! ¡ Qué 
valor al defender la causa de Dios, y el partido de la 
virtud , esforzándola con su autoridad, fomentándola 
con el calor de su caridad , y promoviéndola con su 
incansable cuidado! | Con qué ansias procura dilatar 
en ellas la perfección de su Reforma, apoyando lo 
bueno, y cerrando cualquier resquicio , ó asomo de 
relajación! En los negocios que trata , ¡ qué pruden­
cia en disponerlos , qué eficacia en conseguirlos , y 
qué sagacidad santa en' cautivarlos ! Finalmente , no 
se hallará imágen de virtud, que no se represente en 
este espejo , y con un adorno tan dulce de estilo , con 
una gracia tan suave de palabras , que nos aficiona á 
su trato , y suaviza su comunicación. 

JEsta es , á mi ver, una de las grandes excelencias 
de nuestra Santa, despedir tantos rayos de doctrina 
en unas cartas familiares , y domésticas, y derramar 
tantas luces de espíritu entre negocios de tierra , en 
que se conoce cuan endiosado estaba aquel corazón , 
y que la crió Dios para doctora , y maestra de las al­
mas. De aquella luz , que crió Dios en el dia prime­
ro de la creación, dicen los sagrados expositores , 
que los tres dias primeros lució en la tierra , y esta 
misma al cuarto ( en sentencia del angélico doctor 

15. 



C C L X I I PROLOGO AL LECTOR. 

santo Tomás) fue colocada en el cielo , y la dieron 
propiedades de sol: Dicendum, quod ut Dionysius di-
cit 4. de divinis nominibus ) quod illa lux fuit, lux solis, 

D Tho \ par q sed adhuc informis, quantum ad hoc quod 
67. art. & in cor- jam erat substantia solis: sed posímodum 
por. •* * 

data est ei speciaEs, et determirmta vir-
tus ad particulares ejjectus. Que la que supo lucir entre 
tierra , claro está que habia de ser criada para sol, y 
para que fuese luz del mundo. Verdaderamente , que 
cuando nuestra gloriosa Madre no tuviera tan mere­
cido el título de doctora de la Iglesia, por sus ad­
mirables escritos místicos , solo por sus Cartas lo me­
reciera ; pues tantas luces de enseñanza, tantos ra­
yos de doctrina en unas cartas de correspondencia 
humana, luces son , y propiedades de sol. 

Por esto sin duda han sido tan bien recibidas las 
del tomo primero, que en menos de ocho años se hi­
cieron cuatro impresiones: y á este paso han sido 
también las instancias que se han hecho á la Reli­
gión , para que saque á la luz el segundo. El cual 
ofrecemos al lector, para que se mire en este espejo , 
y componga á él sus acciones, en este trato huma­
no , aprendiendo á vivir, y conversar entre los hom­
bres sin desagradar á Dios: Optimé uteris kctione (di-

s Aug Epistoi ce san -^Bustin) si eam tibi adhibeas 
m speculi vice: ut ihi velut ad imaginem 
suam anima respiciat, et vel fceda quceque corrigat. veU 
pulchra plus ornet. 

Pero como no hay espejo sin mota , pues el no te­
nerlas es propiedad del Divino, de quien dice el 
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Sabio , que tiene por excelencia el ser espejo , sin 
mancha: Speculum sine macula, este tiene muchí­
simas , y son las de las notas, en las cuales echará 
menos el lector la gravedad , elocuencia , espíritu , 
y doctrina del señor don Juan de Palafox , Crisóstomo 
de nuestro siglo. Y las tenia su excelencia en su po­
der , para ilustrarlas como las primeras : pero la 
muerte nos privó del fruto destaobra , y de otras , que 
tenia premeditadas, como también de los ejemplos de 
su vida; aunque en estos, siempre vive , y vivirá : 
pues como dice san Gregorio Nacianceno, nunca mue­
ren los que vivieron según Dios, aunque pasen de es­
ta vida : Deo quippé omnes vivunt, qui secundum Deum 
vixerunt, etiamsi ex hac vita migrarint. 

,7- • «i L I i - Nacianc.Orat. in 
Y como no es imitable aquel tan iaud s Aihan. 

caudaloso rio de elocuencia, y erudi­
ción , que comunicó Dios á este segundo Crisóstomo, 
para que fertilizase los campos de su Iglesia, como el 
primero , ha parecido hacer á estas cartas solamente 
unas notas como literales , para declarar los puntos , 
y materias que contienen : sino es en algunas, que , ó 
por mas doctrinales, ó necesarias , piden particular 
atención. Y en todas se ha procurado entresacar de 
los santos la doctrina de la Santa , en que se verá re­
partido por este espejo mucho de lo que los santos 
nos dieron en sus tratados espirituales , que es otra 
excelencia de estas Cartas. Y si los escritos (como di­
ce Séneca ) aunque sean cortos, y obscuros , si se 
miran por un cristal, cubierto de agua , parecen gran­
des , y hermosos : Litlerw quamvis minuta;, et obscuram 
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Sene i i natur per vitreampilam, aquaplenam, majo-
q. cap. 6. reSt clartoresque cernuntur. Estando 
estas notas á los pies de las Cartas de la Santa , y ha­
biendo de verse por este espejo cristalino , tan lleno 
de raudales de doctrina , y discreción , puede ser, 
que aunque tan cortas, se les pegue algo de su gran­
deza ( si quiera en la apariencia) para que ayuden al 
provecho del lector , que es lo que en ellas se preten­
de. En las cuales , si tal vez se da á alguno el nom­
bre de santo , no cae sobre la persona , sino sobre las 
loables costumbres de su vida, para explicar su vir­
tud, como se suele por este nombre. Protestando, 
que no es mi intento darle mas autoridad de la que 
la persona se tiene , para ajustarme en todo á los de­
cretos apostólicos , en especial al de Urbano VIH de 
5 de junio de 1631 , que así lo determina. 
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(Continuación.) 
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CARTA i . 

Al prudent ís imo Señor Rey Felipe I I . 

J E S U S . 

1. L a gracia del Espíritu santo sea siempre con V . M. E s ­
tando con harta pena en encomendar á nuestro Señor las 
cosas desta sagrada Orden de nuestra S e ñ o r a , y mirando la 
gran necesidad que tiene, que estos principios, que Dios 
ha comenzado en ella , no se caigan , se me o frec ió , que el 
medio mejor para nuestro remedio, es , que V . M. entienda 
en que consiste estar del todo la firmeza deste edificio. Yo 
ha cuarenta años que vivo en esta Orden , y miradas todas 
las cosas , conozco claramente, que si no se hace prov in­
cial á parte de Descalzos, y con brevedad, que se hace m u ­
cho d a ñ o , y tengo por imposible, que puedan ir adelante. 
Como esto está en manos de V . M . , y yo veo que la Virgen 
nuestra Señora le ha querido tomar por amparo, para el 
remedio de su Orden, heme atrevido á hacer esto, para su­
plicar á V . M . , por amor de nuestro S e ñ o r , y de su glorio­
sa Madre, V . M. mande, que se haga ; porque al demonio 
le va tanteen estorbarlo, que no pondrá pocos inconvenien­
tes , sin haber ninguno, sino bien de todas maneras. 

2. Harto nos baria al caso, si en estos principios se en­
cargase á un padre descalzo, que llaman fray G e r ó n i m o 
Gracían , que yo he conocido ahora; y aunque mozo , me 
ha hecho harto alabar á nuestro Señor lo que ha dado á 
aquella a lma, y las grandes obras que ha hecho por me­
dio suyo , remediando á muchas: y ansí creo, que le ha e s ­
cogido para grande bien en esta su Orden. E n c a m i n é nues­
tro Señor las cosas de suerte, que V. M quiera hacerle este 
servicio, y mandarlo. 
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3. Por la merced , que V . M . me hizo en la licencia para 
fundar el convento de Caravaca, beso á V . M . muchas v e ­
ces las manos. Por amor de Dios suplico á V . M . me perdo­
n e , que ya veo que soy m u y atrevida ; mas considerando , 
que oye á los pobres el S e ñ o r , y que V . M . está en su l u ­
gar , no pienso ha de cansarse. Dé Dios á V . M . tanto des­
canso , y a ñ o s de vida , como cont ino le pido, y la Cr is t ian­
dad ha menester. Son hoy 12 de j u l i o . — Indigna sierva , y 
s ú b d i t a de V . M . — Teresa de Jesús, Carmelita. 

NOTAS. 

\ . Esta carta se e sc r ib ió el a ñ o de 1S76. Estando la Santa 
en Toledo , como consta del contexto , y de lo que dice en 
e l l a , que tenia cuarenta a ñ o s de h á b i t o cuando la e s c r i b i ó , 
y tantos pasaron desde el de treinta y seis, en que t o m ó el 
h á b i t o , hasta el de setenta y seis. 

2. Esc r ib ió la al p r inc ip io d é l a mayor tempestad que p a ­
dec ió su re fo rma , cuando concluidas las fundaciones de Ca­
ravaca, y Sev i l l a , se p a r t i ó para Cast i l la , en c u m p l i m i e n ­
to de u n precepto del Cap í tu lo general de nuestros padres 
de la Observancia , en que la mandaban , que se retirase á 
un conven to , s in tratar de nuevas fundaciones, y la Santa 
escogió el de Toledo; y reconociendo, que la quie tud de sus 
hijos los Descalzos, d e p e n d í a de tener provinc ia l p rop io , se 
lo propone en esta carta al s e ñ o r rey don Felipe segundo, 
recurr iendo al asilo de su amparo para conseguirlo. 

3. Tres cosas le propone en ella á S. M . La pr imera , la 
s e p a r a c i ó n de su reforma en provincias de por s í . La se­
g u n d a , que les den provinc ia l d é l o s mismos Descalzos, que 
los gobierne. Y la tercera , que sea este el padre fray G e r ó ­
n i m o G r a d a n de la Madre de Dios, que entonces era v i s i ­
tador apos tó l ico de las dos fami l ias , en la provincia de A n ­
da luc ía , y de los Descalzos, y Descalzas de A n d a l u c í a , y 
Castilla , y á qu ien poco antes h a b í a conocido la Santa, es -
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tando en la fundac ión de Veas. Y todas tres las c o n s i g u i ó 
por medio de este p r u d e n t í s i m o Rey ; pues v io en sus dias 
dividida en provincia su Reforma, y al padre fray G e r ó ­
n imo Gracian en el puesto de p rov inc ia l . Con que c e r r ó las 
puertas del templo de Jano, que a l g ú n t iempo las tuvo 
abiertas el zelo , para que nunca j a m á s se volviesen á a b r i r , 
como se puede esperar del estrecho v í n c u l o de a m o r , con 
que estas dos sagradas familias es tán unidas en Cl i r i s lo . 

Cartas á prelados y personas ilustres. 

CARTA I I . 

Al iluslrísirao í-eñor D. Alvaro de Mendoza, obispo de Falencia. 
Primera. 

JESUS. 

I . Sea siempre con V . S. Mucho contento me ha dado el 
casamiento de la s e ñ o r a d o ñ a María : y es verdad , que de la 
mucha a legr ía que me d ió , no acababa de creerlo del todo , 
y ans í me ha sido gran consuelo verlo en carta de V . S. Sea 
Dios bendito , que tanta merced me ha hecho: que estos 
dias en especial me ha t r a ído bien desasosegada , y cuidado­
sa , y con gran deseo de ver quitado á V . S. de tan gran 
cuidado, y tan á poca costa ( s e g ú n me d icen) que es casa­
miento bien honroso. E n lo d e m á s , no puede ser todo ca­
bal : harto mas inconveniente fuera ser m u y mozo. S iem­
pre son mas regaladas con qu ien tiene alguna edad : en es­
pecial lo se rá quien tiene tantas partes para ser querida. 
P l egué á nuestro S e ñ o r sea m u y en hora buena , que no 
sé que pudiera ven i r al presente, que mas me holgara. Del 
mal de m i s e ñ o r a d o ñ a Mar ía me ha pesado. P lacerá á nues­
t ro S e ñ o r no sea como suele. Acá se l e r n á mas par t icular 
cuidado, que lo o rd ina r io . 
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2. Pague nuestro S e ñ o r á V . S. la l imosna , que ha ven i ­
do á m u y buen t i empo; porque ya no t e n í a m o s á que acu­
d i r , aunque no me daba mucha pena. Á Francisco de S a l ­
cedo le habia dado mas que a nosotras, que siempre c o n ­
fiamos en Dios. Dijome este otro dia , que queria escribir á 
V . S. y solo decir en la carta : S e ñ o r , pan no tenemos. Yo no 
le de j é , porque tengo tanto deseo de v e r á V . S. sin deudas, 
que de mejor gana p a s a r é porque nos fal te , que no por a l ­
guna parle para acrecentar costas á V . S. Mas pues Dios le 
da tanta caridad , espero en S. M . que lo a c r e c e n t a r á por 
otra parte. P l e g u é á é l de guardar á V . S. muchos a ñ o s , y 
l levarme á m í á donde le pueda gozar. 

3. M u y determinado está el padre Gracian de no me de­
j a r i r á la E n c a r n a c i ó n . Mas á Dios es el que temo ; con que 
no hay cosa que al presente peor nos e s t é . Harto me huelgo 
de que Y . S. vaya atendiendo á su c o n d i c i ó n tan generosa , 
para quitarse de ocasiones, como es la feria. P l e g u é á Dios 
le aproveche, y á Y . S. le guarde mas que á m í . Son hoy 7 
de setiembre. — Indigna sierva , y s ú b d i l a de Y . S. — Tere­
sa de Jesús. 

4. Teresa besa á Y . S. las manos, y hace lo que Y . S. le 
m a n d a : y á su quere r , b ien se i r ia con Y . S. 

NOTAS. 

1. Esta carta es para el ü u s t r í s i m o s e ñ o r , don Alvaro de 
Mendoza, obispo que fue de Avi l a , y lo era ya de Patencia, 
para qu ien se escribieron la cuar ta , y quinta del p r i m e r 
tomo. E s c r i b i ó s e esta á 7. de setiembre del a ñ o de 1578 es­
tando la Santa en Ávi la , 

2. E n el n ú m e r o p r i m e r o , se le da á su i l u s t r í s i m a , har­
to c o r t é s m e n t e el p a r a b i é n del casamiento de la s e ñ o r a do­
ñ a M a r í a , que fue la e x c e l e n t í s i m a s a ñ o r a d o ñ a María Sar­
miento , sobrina de su I l u s t r í s i m a , hi ja de su hermana do­
ñ a Mar ía de Mendoza , y de don Francisco de los Cobos , 
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comendador mayor de L e ó n , que este a ñ o casó con el d u ­
que de Sessa, don Gonzalo Fernandez de C ó r d o v a : y dá le 
juntamente el p é s a m e de la enfermedad de su h e r m a n a , 
pens ión de los gustos de esta vida , ven i r mezclados con pe­
nas: Risus dolore miscebitur, et extrema qau- „ 
, . . , , . y Prov. 14. v. 13. 

dn luctus ocupat. 
3. E n el n ú m e r o segundo agradece la Santa á su i lus ' . r í -

sima la l imosna que le e n v i ó , y le d ice : Ha venido á muy 
buen tiempo; porque ya no temamos á que acudir. C o n d i c i ó n 
propia de Dios , acudir con sus beneficios , cuando nos fa l ­
tan los ar r imos humanos : Cum humana 
spem omnem negant (dice san Juan C r i s ó s - » °u A^af ' 
tomo) tune divina dispensatio claré fulget. 
Y a ñ a d e : Que á Francisco de Salcedo (que era aquel ca ­
ballero de A v i l a , á qu ien la Santa l lama el caballero santo) 
le hab í a dado mayor pena la necesidad que p a d e c í a n las re­
ligiosas. Y que quiso escribir á su I lus t r is ima , y solo decir 
en la car ta : Señor, pan no tenemos; que fue d i s c r e t í s ima 
r a z ó n , porque (como dice san Bernardo) así se ha de t r a ­
tar con los generosos; pues no necesita de mas instancias 
la l i be ra l idad , que traerle á la memoria la necesidad del 
socorro, para acudir al remedio: Cumbe-
neficiis, et ad liberalitatem propensis ita est inS¿an^rn' Ser' 46' 
agendum: non enim gratia violenter expri-
menda, sed proponenda occasio. 

4. E n el n ú m e r o tercero trata la Santa de la e lecc ión de 
pr iora que hizo en ella el convento de la E n c a r n a c i ó n de 
Avi la por el mes de octubre del a ñ o 1577 en que a c a b ó su 
oficio la sucesora de nuestra gloriosa Madre , de cuyo g o ­
bierno quedaron tan prendadas las religiosas, que la e l ig ie­
ron por prelada, y defendieron en el Consejo real su elec­
c ión . La cual c a u s ó el alboroto que refiere la Santa en la 
carta tercera del p r imer tomo. Y atendiendo á esto el padre 
fray G e r ó n i m o Gracian se opuso á la e lecc ión . Pero la San­
ta dice, que á solo Dios t e m í a , que es una m á x i m a d iv ina , 
y muy impor t an te , para entrar s in temor en las empresas 



272 CARTAS DE LA SANTA MADRE 

del servicio de D ios , por dificultosas que sean. Y d i g o , que 
. .„ M es d iv ina esta m á x i m a , porque es del mismo 

Mallh. 10. v. 28. „ . . . . 
Dios : Hunc límete (dice por san Maleo) qui 

potest, et animam, et cor pus perderé in gehwnnam. 
5. En la posdata habla de su sobrina la hermana Teresa 

de J e s ú s , hija de su hermano el s e ñ o r Lorenzo de Cepeda , 
que debia de sentir la ausencia del s e ñ o r ob i spo , que el 
a ñ o antes h a b í a sido p romovido á la iglesia de Falencia. 

CARTA I I I . 

Al mismo iluslrisimo Señor D, Alvaro de Mendoza .obispo de Falencia 
Segunda. 

JESUS. 

1. La gracia del E s p í r i t u santo sea con V . S. I . Holgóse 
tanto el arzobispo con la carta de V . S. que luego d ió m u ­
cha priesa á que se acabase este negocio antes de Pascua, 
sin ped í r s e lo nadie , y quiere él decir la p r imera misa , y 
bendecir la iglesia. A esta causa se h a b r á de quedar ( á lo que 
creo) hasta el postrer día de Pascua, por ser todos estos 
ocupados. Ya se hacen las d i l igencias , que pedi al provisor , 
casi n inguna falta. Todas son bien nuevas para m í . Han c i ­
tado la pr imera pa r roqu i a , á ver si les venia per ju ic io . Ellos 
d i j e r o n , que antes h a r í a n por nosotras cuanto pud iesen : 
e l lo se tiene ya por acabado; y a n s í he enviado á dar las 
gracias al arzobispo. Sea Dios alabado, que pa rec í a cosa i m ­
posible á todos, aunque no á m í , que siempre lo tuve por 
hecho ; y ans í soy la que menos ha padecido. 

2, Todas besan á V . S. I . las manos muchas veces, p o r ­
que las ha sacado de tan gran trabajo. Han sido sus a l e g r í a s , 
y alabanzas á nuestro S e ñ o r , que gustara las viera V . S. 
Sea siempre alabado, que d íó á V . S. tanta car idad , que 



T E R E S A DE JESUS. 273 

bastase para forzarse á escribir aquesta carta al arzobispo; 
y como el demonio veia lo habia de aprovechar , hacia mas 
con t rad ic ion ; mas a p r o v e c h ó l e todo poco, [porque nuestro 
p o d e r o s í s i m o Dios ha de hacer lo que quiere . 

3. P l e g u é á su Majestad que haya dado á V . S. salud estos 
dias, para tanto trabajo , que harto delante lo he t raido , y 
s u p l i c á d o s e l o mucho todas. Aunque lo sea hacer s í n o d o , 
hace V. S. I . m u y bien , que él d a r á fuerzas para todo. Pa­
ra las hermanas, es harta ganancia tener á V . S. a h í : mas 
no faltan envidiosas, y de la buena Pascua que t e r n á n , me 
huelgo. Délas nuestro S e ñ o r á V . S. t a n t o s a ñ o s , y tanta sa­
lud , como toda esta Orden lo ha menester. A m e n . Es hoy 
viernes de la Cruz. El postrer dia de Pascua se d i rá la p r i ­
mera misa , con el favor de Dios. Y si puede el arzobispo, 
qu izá antes. — Indigna sierva , y subdita de Y . S. I . — Te­
resa de Jesús. 

NOTAS. 

1. Esta carta se e s c r i b i ó el a ñ o de 1582 estando la Santa 
en la fundac ión de Burgos : la cual (como dicen nuestras 
C o r ó n i c a s ) fue la corona de rosas, y espinas, que le pus ie ­
ron por las ya hechas. De rosas, por el suave o l o r , que al 
Esposo, y á toda la Orden d i ó ; y de espinas, por los t raba­
jos que le c o s t ó . 

2. Tej ióle esta su Majestad por medio del I l u s t r í s i m o se­
ñ o r don Cr is tóval Vela , que del obispado de Canaria , s u b i ó 
a l arzobispado de Burgos ; y pasando por Val ladol id , nego­
c ió la Santa la licencia para la f u n d a c i ó n , por medio del se­
ñ o r obispo de Falencia Don Alva ro de Mendoza, á qu i en 
r e s p o n d i ó el arzobispo , que la daria de muy buena gana á 
su t i empo; porque siendo natural de Á v i l a , conocía m u y 
bien á la Santa, y tenia tan grande sat isfacción del gran 
fruto que h a c í a n en la Iglesia sus conventos, que estando 
en Canar ia , habia deseado, y procurado uno de ellos. Lo 



274 CARTAS DE LA SANTA MADRE 

mismo le r e s p o n d i ó desde Burgos , h a b i é n d o l e escri to, á 
instancia de la Santa , solicitando la misma licencia. 

3. Sobre el seguro, pues , de estas palabras, dadas á 
personaje tan grande , y pr inc ipalmente sobre las muchas, 
que Dios le habia dado, de cuan servido habla de ser en 
aquella fundac ión , hizo la Santa su via je , y l legó á Burgos 
á 26 de enero del a ñ o de 1582, y ha l ló tan desabrido al ar­
zobispo , per haberse venido sin l icencia expresa suya , que 
no acaban de ponderarlo los historiadores de la Santa. Casi 
tres meses di la tó la l icencia , en que pasaron tantos lances, 
y tan penosos, que bastaran á rendir otro á n i m o menos va­

leroso , que el s u y o , v no tan asistido de Dios, 
Fundac.cap. 30. ' ¡ * . C , J 

como ella misma refaere en el l i b r o de sus 
Fundaciones. 

4. Ú l t i m a m e n t e , e s c r i b i ó la Santa al obispo de Falencia , 
p i d i é n d o l e , que escribiese al arzobispo, que le cumpliese 
las palabras que le habia dado. Y aunque el sentimiento de 
su I lus t r i s ima era grande , era mayor el amor que tuvo á la 
Santa, y á las cosas del servicio de Dios , y as í venc ió el 
amor al sent imiento , y la v i r t u d á la r a z ó n de estado, y 
e s c r i b i ó al arzobispo en esta conformidad: el cual se ha l ló 
tan favorecido de su carta , que luego d ió la l icencia , y se 
e fec tuó la fundac ión , y de esta carta le da la Santa las gra­
cias á su I lus t r is ima en la presente. 

CARTA IV. 

Al iluslrisimo Señor.D. Alonso Velazquez , obispo de Osma. 

Dale cuenta la Santa, como á confesor suyo, del estado de su alma. 

JESUS. 

4. ¡Oh quien pudiera dar á entender bien á V. S. l aqu ie -
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lud , y sosiego con que se halla m i a lma ; porque de que ha 
de gozar á Dios , tiene ya l an í a c e r t i d u m b r e , que le parece, 
que ya le ha dado la poses ión , aunque no el gozo: como si 
uno hubiese dado una gran renta á otro con m u y firmes es­
cr i turas , para que la goza rá de a q u í á cierto t iempo , y l l e ­
vara los f ru tos ; mas hasta entonces, no gozaba sino de la 
poses ión , que ya le han dado, de que goza rá esta renta ; y 
con el agradecimiento que le queda , no la q u e r r í a gozar , 
porque le parece no la ha merecido, sino s e r v i r , aunque 
sea padeciendo mucho ; y aun algunas veces parece, que de 
a q u í á ta fin del mundo seria poco para servir á quien le d ió 
esta p o s e s i ó n ; porque á la verdad , ya en esta parte no está 
sujeta á las miserias del m u n d o , como solía ; porque a u n ­
que pasa mas , no parece que es sino como en la ropa: que 
el alma está como en u n castillo con s e ñ o r í o , y ans í no p ier ­
de la paz. Aunque esta seguridad no quita gran temor de no 
ofender á Dios , y qui ta r todo lo que le puede impedir á no 
le servir , antes anda con mas cuidado. Mas anda tan o l v i ­
dada de su provecho , que le parece ha perdido en parle el 
ser, s e g ú n anda olvidada de s i . En esto, lodo va á la honra 
de D i o s , y como haga mas su v o l u n t a d , y sea glorificado. 

2. Con que esto es a n s í , de lo que toca á su sa lud, y cuer­
po , me parece se trae mas cuidado, y menos mor t i f icac ión 
en comer , y en hacer penitencia no los deseos que t en ia , 
mas al parecer , todo va á fin de poder mas servir á Dios en 
otras cosas, que muchas veces le ofrece como u n gran sa­
crificio , el cuidado del cuerpo , y cansa h a r t o , y algunas se 
prueba en a lgo ; mas á lodo su parecer , no lo puede hacer 
sin d a ñ o de su salud , y p ó n e s e l e delante lo que los perVados 
la mandan. En esto , y el deseo que tiene de su sa lud , t a m ­
bién debe entremeterse harto amor p r o p i o ; mas á m i pare­
cer , entiendo me d a r í a mucho mas gusto, y me le daba 
cuando podia hacer mucha penitencia; porque si quiera 
pa rec ía hacia algo , y daba buen e jemplo, y andaba sin es­
te t rabajo, que da el no servir á Dios en nada. V . S. m í r e l o 
que en esto se rá mejor hacer. 
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3. Lo de las visiones imaginarias ha cesado: mas parece, 
que siempre anda esta vis ión intelectual de estas tres Perso­
nas , y de la Humanidad , que es á m i parecer cosa m u y mas 
subida , y ahora ent iendo, á m i parecer, que eran de Dios 
las que he tenido , porque disponen al alma para el estado 
en que ahora está , s i n o , que como tan miserable , y de po­
ca fortaleza, íba le Dios l levando como veia era menester ; 
mas á m i parecer, son de p r e c i a r , cuando son de D i o s , 
mucho. 

4. Las hablas in te r io res , no se han qu i t ado , que cuando 
es menester, me da nuestro S e ñ o r algunos avisos; y ahora 
en Falencia se hubiera hecho u n buen b o r r ó n , aunque no 
de pecado , si no fuera por esto. 

5. Los actos, y deseos, no parece l levan tanta fuerza ,que 
aunque son grandes, es tan mayor la que tiene en que se 
haga la voluntad de Dios , y lo que sea mas su g l o r i a , que 
como el alma tiene bien entendido , que su Majestad sabe lo 
que para esto conviene, y está tan apartada de interese 
p r o p i o , acabanse presto estos deseos, y actos, y á mi pare­
cer , no l levan fuerza. De a q u í procede el m iedo , que traigo 
algunas veces (aunque no con inquie tud , y pena , como so-
l i a ) de que es tá el alma embobada , y yo sin hacer nada ; 
porque penitencia no puedo ; actos de padecer, y de m a r t i ­
r io , y de ver á Dios , no l levan fuerza , y lo mas o rd ina r io , 
no puedo. Parece v ivo solo para c o m e r , y d o r m i r , y no te­
ner pena de nada, y aun esto me la da , sino que algunas 
veces (como d igo) temo no sea e n g a ñ o ; mas no lo puedo 
creer ( p o r q u e á todo m i parecer) no reina en mí con fuerza 
asimiento de n inguna c r i a t u r a , n i de toda la gloria del c i e ­
l o , sino amar á este Dios , que esto no se menoscaba , antes 
á m i parecer, crece , y el desear que todos le s i rvan . 

6. Mas con e^to me espanta una cosa , que aquellos sen ­
t imientos tan excesivos, é in te r iores , que me solian a t o r ­
mentar de ver perder las almas , y de pensar si hacia a l g u ­
na ofensa á Dios , tampoco le puedo sentir agora a n s í , a u n ­
que á m i parecer no se minora el deseo de que no sea ofen­
dido. 
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7. Ha de adver t i r V. S. que en todo , n i en lo que ahora 
tengo, n ¡ en lo pasado, puedo poder mas , n i es en m i ma­
no servir mas si pudiera , si no fuesen r u i n ; mas d i g o , que 
si ahora con gran cuidado procurase desear m o r i r m e , no po­
día , n i hacer los actos como solia , n i tener las p e ñ o s por las 
ofensas de Dios , n i tampoco los temores tan grandes í jue 
traje tantos a ñ o s , que me parec ía , si andaba e n g a ñ a d a ; y 
ans í yo no he menester andar con letrados , n i decir á n a ­
die nada, solo satisfacerme si voy bien ahora , y puedo h a ­
cer algo. Y esto he tratado con algunos , que hab ía tratado lo 
d e m á s , que es fray Domingo , y el maestro Medina , y unos 
d é l a C o m p a ñ í a . Con lo que V . S. ahora me dijere , a c a b a r é , 
por el gran c réd i to de V . S. m í r e l o mucho por amor de 
Dios. Tampoco se me ha quitado entender e s t án en el c íe lo 
algunas almas, que se mueren , de las que me tocan , otras 
no . 

8. La paz in te r io r , y !a poca fuerza que t ienen contentos, 
n i descontentos paca qui tar la (de m a n e r a , que d u r e ) esta 
presencia , tan sin poderse dudar de las tres Personas , que 
parece claro se experimenta lo que dice san Juan , que ha­
rá morada en el a l m a , esto no solo por gracia , sino porque 
quiera dar á entender esta presencia, y trae tantos bienes, 
que no se pueden dec i r , en especial que no es menester an­
dar á buscar consideraciones, para conocer , que está allí 
Dios. Esto es casi o r d i n a r i o , sino es cuando la mucha enfer­
medad aprieta , algunas veces parece quiere Dios se padezca 
sin consuelo in te r io r , mas nunca n i por p r imer m o v i m i e n ­
to tuerce la voluntad de que se haga en ella la de Dios. T i e ­
ne tanta fuerza este rendimiento á e l l a , que n i la muerte , 
n i la vida se qu ie re , sino es por poco t iempo , cuando desea 
ver á Dios ; mas luego se le representa con tanta fuerza es ­
tar presentes estas tres Personas, que en esto se ha r e m e ­
diado la pena desta ausencia , y queda el deseo de v i v i r , sí 
él quiere , para servir le mas; y si pudiese ser parte , que s í -
quiera un alma le amase mas , y alabase por mí i n t e r c e s i ó n , 
que aunque fuese por poco t i empo , le parece importa mas, 

I I . 16 
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que eslar en la glor ia . — Indigna s ie rva , y hija de V . S. — 
Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

1. Del contexto desla car ta , ó r e l ac ión , se co l ige , que la 
e s c r i b i ó la Santa estando en Falencia , el a ñ o de 4581, poco 
d e s p u é s de concluida aquella f u n d a c i ó n ; y es para e l l l u s -
t r i s imo s e ñ o r don Alonso Velazquez, obispo de Osma, y 
confesor suyo , c o m u n i c á n d o l e como á tal el estado de su 
a lma. Y como fue á lo ú l t i m o de su vida , muestra en ella el 
a l t í s imo estado de per fecc ión á que l legó con la gracia , s u ­
per ior al que nos descubre en otras relaciones , porque en 
esta nos dice aquella paz , y sosiego in te r io r en que v iv ia , 
superior á todas las cosas del mundo , y de la t ierra , y aun 
t a m b i é n á las del c i e lo : pues n i aquellas la inqu ie taban , n i 
el deseo de estas, aunque fuese de la sa lvac ión de las a l ­
mas , la atormentaba , como sol ia , s e g ú n dice en el n ú m e ­
ro 6, que es lo mas á que puede llegar una alma en esta v i ­
da , asistida de la gracia , pues son vir tudes de á n i m o p u r ­
gado, propias de los bienaventurados en el c ie lo , y de 
algunos pe r f ec t í s imos en la t i e r r a , como e n s e ñ a el angé l i co 

doctor santo T o m á s . Y así vemos, que á 
4 ar^B^corp.*1 ' ^os bienaventurados no les inquieta el ver 

las muchas almas, que se pierden , no por ­
que no deseen su sa lvac ión con mayores ansias, que cuan­
do v iv i an en el m u n d o , sino porque aquella voluntad es lá 
tan una con la de Dios , que no quieren mas de lo que él 
quiere , como dice la Santa en el n ú m e r o octavo , hablando 
de la suya ; y así n inguna cosa basta á inquietarles la p o ­
ses ión de la felicidad de que gozan. ¡ Oh dichoso estado, en 
el cual goza el alma como u n g é n e r o de bienaventuranza en 
la t i e r ra ! 

2. En el n ú m e r o p r i m e r o , dice la Santa, que tenia tanta 
cer t idumbre de que hab ía de gozar de Dios , que lu p a r e c í a , 
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que ya tenia la poses ión , aunque no el gozo: lo cual nece­
sita de e x p l i c a c i ó n ; porque certeza de la s a l v a c i ó n , y p re ­
des t inac ión eterna , no se puede tener en esta v i d a , sino 
es por par t icular r e v e l a c i ó n de Dios , como e n s e ñ a el santo 
Concilio de Tren te . Y aunque pudo ser , 
que la Santa la tuviese , y en ella la diese c Se^.cap.sa.et. 
Dios certeza de su sa lvac ión , pero no es ese 
el sentido de sus palabras; porque ella misma lo explica en 
el c a p í t u l o I I de las Moradas s é p t i m a s , donde hablando de 
sí mesma en este dichoso estado, aunque en tercera perso-
sona , y habiendo dicho la paz, y seguridad in te r ior con que 
está el alma en esta ú l t i m a morada , dice a s í : Parece, que 

quiero decir , que en lleqando el alma á ha-
, n - ! j , , Morada 7. cap 2. 

rerla Dios esta merced , esta segura de su sal­
vación , y de no tornar ácaer, no digo tal; y en cuantas par­
tes tratare de esta materia, que parece está el alma en se­
guridad , se entienda mientras la divina Majestad la tuviere 
asi en su mano, y ella no le ofendiere. Y luego a ñ a d e hablan­
do de sí misma : Y yo sé cierto, que aunque se ve en este es­
tado , y le ha durado años, no se tiene por segura, sino que 
anda con mas temor que antes , en guardarse de cualquiera 
pequeña ofensa de Dios. 

3. Esto mismo dice la Santa al fin de este n ú m e r o p r i m e ­
ro , donde a ñ a d e , que esta seguridad, no le quitaba el g ran 
temor , que tenia de ofender á Dios , y que andaba con ma­
yor cuidado de se rv i r l e , y no ofenderle. Con que esta segu­
ridad , no es certeza absoluta , sino una firme esperanza que 
por entonces tiene el a l m a , que ha llegado á este estado de 
gozar de su Esposo, si no lo pierde por su culpa. De aqu i 
nacía el gran temor con que vivía la Santa de no ofender á 
Dios , aun en una i m p e r f e c c i ó n conocida , y el odio santo 
que tenia de sí misma , v iendo , quepor su culpa podía per­
der tanto b ien . Y así se queja amorosamente á su Esposo en 
la ú l t ima de sus exclamaciones, diciendo : ¡Mas „ , 

, „ _ . , . , Exclam. 17. 
ay de mi, Señor, que mientras dura esta vida 
mortal, siempre corre peligro la eterna! ¡ O vida , enemiga de 
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m i bien, y quien tuviera licencia de acabarte! Súfrate, por­
que te sufre Dios. Manténgate, porque eres suya. No me seas 
traidora , ni desagradecida. Ó libre albedrio, tan esclavo 
de tu libertad, como si no vives enclavado con el temor, y 
amor de quien te crió, etc. Bien se conoce a q u í la pureza de 
la doctr ina de la Santa , y que la a p r e n d i ó en la escuela de 
la misma verdad , pues nos e n s e ñ a esta tan necesaria para 
v i v i r en esta vida el mas santo, y perfecto, siempre co lga­
do , y dependiente de Dios , y enclavado en él con los clavos 
de su santo a m o r , y t emor . 

4. Tampoco se sigue de a q u í , que por entonces estuviese 
cierta la Santa de que estaba en gracia , y amistad de Dios , 
porque esta certeza fue u n a l t í s imo , y c e r t í s i m o c o n o c i m i e n -
t o , que Diosle i n f u n d i ó de esta verdad , por medio d é l a g ra ­
cia de la f e , ó de p r o f e c í a , para que como madre la ense­
ñ a s e á sus h i jos , y como doctora , en sus l i b r o s , á su Ig le ­
sia. Las cuales, por ser de las gracias, que los teó logos 
l laman gratis datas; no t ienen necesaria c o n e x i ó n con la 
que nos hace santos, y justifica ; y as í se puede hallar en 
los pecadores, para que nadie se g lor ie de sí mismo á vista 
de estos recibos de D i o s , y eslime mas que lodos ellos la 
gracia , y las v i r t udes , que lo hacen bueno , y agradable á 
sus ojos. 

5. En el n ú m e r o te rcero , dice la Santa , como siempre 
la a s i s t í an en v is ión intelectual las tres divinas Personas, y 
la Humanidad de Chr is to : no porque viese á sola la H u m a ­
nidad , sino para expl icar , que no solamente veía á las tres 
divinas Personas con el a l t í s imo conoc imien to , que tuvo 
de este inefable mi s t e r i o , sino t a m b i é n á la segunda en 
cuanto hombre . Esto mismo quiso decir la Santa en la car-
la X V I H del p r i m e r l o m o , n ú m e r o 26, donde dice : iVo me 
acuerdo haberme parecido, que habla nuestro Señor, si no es 
la Humanidad. Para s ignif icar , que no la habla en cuanto 
Dios , sino en cuanto hombre . 

6. E l b o r r ó n que dice la Sania en el n ú m e r o 40, que se 
hubiera hecho en la fundac ión de Palencia, si no fuera por 
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u n aviso, que la d ió nuestro S e ñ o r , lo refiere ella misma en 
el cap í tu lo I I . del l ib ro de sus Fundaciones. Y f u é , que es­
tando ya determinada de comprar una casa , para mudar 
á ella el convento , yendo la Santa á c o m u l g a r , la di jo su 
Majestad , que no tomase aquel la , sino la de cierta e r m i ­
t a , que se llama nuestra S e ñ o r a de la Calle; y p a r e c i é n d o l e 
cosa recia á la Santa , por estar ya casi efectuado el c o n ­
c i e r t o , la r e s p o n d i ó el S e ñ o r : No entienden ellos lo mucho 
que soy ofendido a l l i , y esto será gran remedio; porque con 
ocas ión d é l a gente que se jun taba de noche á ve la ren aque­
lla e r m i t a , se hacian muchos pecados, y ofensas á su M a ­
jestad. Y dudando la Santa si esta habla era de Dios , ó a l ­
guna i lu s ión del demon io , la dijo su Majestad : Yo soy: con 
que m u d ó de in t en to , y c o m p r ó las casas de la e r m i t a , 
para que en ellas alabasen sus hijas á su Esposo , y le s i r ­
viesen de dia , y de noche , domieantes era tan ofendido. 

CARTA V. 

Al iluslrisimo señor D. Pedro de Castro, obispo que después ftíe de 
Segovra , siendo canónigo de Avila. Primera. 

JESUS. 

\ . Sea con V , m . y pague su Majestad el contento que 
hoy me ha dado, y ayudado j u n t o á m i deseo: que si V . m . 
no hace de su parte lo que pudie re , para c u m p l í r m e l o creo 
me fuera mejor no haberlo conocido , s e g ú n lo he de sen ­
t i r ; y es el trabajo , que no me contento yo de que se vaya 
V . m . al c i e lo , sino que ha de ser mucha cosa en la Iglesia 
de Dios. Harto le he pedido h o y , que no consienta emplear 
V . m . ese entendimiento tan b u e n o , en cosa que no sea pa­
ra esto. 

2. Estas hermanas besan á V . m . las manos , y hanse eon-
16. 
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solado mucho. H á g a m e saber si fue cansado, y como está , 
y no por letra ; porque con todo que me alegro en ver la de 
V . m . no q u e r r í a cansarle, sino lo menos que pudiese, que 
no de ja rá de ser harto. Yo lo estoy esta larde con u n Padre 
de la Orden , aunque me ha quitado enviar mensajero á la 
marquesa , que va por Escalona. La caria va á Alva m u y 
cierta. Y yo losoy, hija y sierva de V . m . — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

1. Este s e ñ o r prebendado fue el I l u s l r i s imo s e ñ o r don 
Pedro de Castro y Ñ e r o , natura l de la vi l la de Ampudia , 
obispo que fué de Segovia : sus grandes letras le merecie­
r o n en sus pr imeros empleos, la beca del colegio leólogo 
de A l c a l á , donde fue concolega del padre fray G e r ó n i m o 
Gracian , y d e s p u é s la mayor del colegio de Cuenca en Sa­
lamanca , c á t e d r a de filosofía en esta univers idad , y la pre­
benda de pu lp i to en la sania Iglesia de Áv i l a , y su mucha 
v i r t u d , la d e v o c i ó n de la Santa , y el haber sido su confer 
sor , siendo c a n ó n i g o de Á v i l a ; y estando la Santa en su c o n ­
vento de san Joseph p r e d i c ó á las religiosas u n día de la i n -
fraoctava de Todos Santos, como dice la Santa en la c a r ­
ta L X n ú m e r o 4 , y de este s e r m ó n le e n v i ó las gracias en 
esta carta , ó bil lete , digno de la prudencia , y d i sc rec ión de 
la Santa. 

2. Y pudo ser que fuese profecía lo que le dice en el n ú ­
mero 1. Que habia de ser gran cosa en la Iglesia de Dios; por-
quede la prebenda de Ávila pasó á la de To ledo : de esta su­
b ió á la Vi l l a de L u g o ; y el a ñ o de \ 903 á la de Segovia , y 
fue de los grandes prelados que v e n e r ó E s p a ñ a en su t i e m ­
po. Ul t imamente , el s e ñ o r Rey don Felipe tercero lo p r e ­
s e n t ó para el arzobispado de Valencia , y antes de las bulas 
l legó la muerte á 28 de octubre del a ñ o de 1611 con u n i v e r ­
sal sent imiento , especialmente de los pobres , de quienes 
fue tan padre , que diciendole u n día el corregidor de Se-
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govia , que minorase las l imosnas, porque con su mucha 
largueza estaba la ciudad llena de gente holgazana , le 
r e s p o n d i ó : Señor corregidor, d V. m. toca la parte de la jus­
ticia , y d mi la de ta misericordia. Respuesta digna de u n 
prelado e c l e s i á s t i c o , conque a c r e d i t ó l a s p ro fé t i cas palabras 
de la Santa. 

CARTA \ l , 

Al migmo Señor D. Pedro Castro, siendo canónigo de Avila. Segunda. 

JESUS. 

1. Sea con V . m . No llega á tanto m i saber , que n i por 
i m a g i n a c i ó n l legó á él n o , que V . m . ahora dice. Anoche , 
harto mas fue el de V . m . en caer , y en estorbar esa pena 
á esta pobrecita , que cier to pasó u n dia t raba joso:y no ha 
sido so lo , sino muchos. Con su madre no tengo mas que 
hab la r ; sino hacer lo que V . m . manda , que estoes ser 
subdi ta : y cuando no lo fuera , es tan repugnante á m i con­
dición pedir cosa en que de pena , que hiciera lo mismo. 

2. Ahora me d icen , que ha enviado Ana de san Pedro A 
don Alonso , para que no deje de i r á supl icar lo á V . m . Es­
to era antes que viniera su b i l l e t e , porque no lo cons in t ie ­
ra yo de n inguna manera d e s p u é s . Q u é d e s e s in s e r m ó n , 
si no v in iere el padre p r o v i n c i a l , que aunque ve no se p e ­
d i rá á qu ien no le ha de hacer á gusto , parecerles ha peor 
fal ta , que el d a ñ a r s e las perdices , y no sé lo que h a r á n . 
Haga nuestro S e ñ o r á V . m . tan santo , como yo le suplico. 
Porque vaya este antes que don Alonso ( q u e aun u n pun to 
no quiero pienseV. m . voy contra su v o l u n t a d ) . No masde 
que me tiene harto enfadada esa armandija. — H i j a , y sier-
va de V . m . — Teresa de Jesús. 
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NOTAS. 

1. Para entender esta carta , es necesario saber , que una 
s e ñ o r a flamenca de n a c i ó n , l lamada d o ñ a Ana Uvasteels, 
casó en Ávila con Mat ías de Guzman y D á v i l a , caballero 
p r i n c i p a l : y habiendo enviudado en la flor de su edad , y 
desechado m u y nobles casamientos, escogió á Christo por 
esposo , y t o m ó nuestro santo h á b i t o en el convento de san 
José de Ávila , donde profeaó á 1S de agosto el a ñ o de 1571 
con nombre de Ana de san Pedro , y v iv ió y m u r i ó con o p i ­
n i ó n de m u y observante , y descalza el de 1588, á 8 de ma­
y o . Y baste en prueba de su v i r t u d , lo que refieren nues ­
tras C o r ó n i c a s , que gobernando el convento de Avi l a el a ñ o 
de 1583 , no como pr iora , sino como vicaria de la Santa , y 
entrando u n dia en el co ro , donde se guardaba u n cofrecito 
y en él una mano de la Santa , que les e n t r e g ó el padre p ro ­
v inc i a l , s in decirles el secreto, vió la a rqui l la llena de res­
plandores , y entre ellos á nuestra gloriosa Madre que s e ñ a ­
l á n d o l e el cof rec i l lo , la d i j o : Tengan cuenta con aquel co­
frecito , que en él está una mano de mi cuerpo. 

2. Dejó esta gran religiosa en el siglo dos hi jas; la mayor 
(que se llamaba d o ñ a Mar ía Davi la ) casada con D. Alonso 
S e d e ñ o , que es el que nombra la Santa en el n ú m e r o 2 , y 
la menor , que fue d o ñ a Ana Uvasteels , d e s p u é s de haber es-
lado u n a ñ o novicia en el convento r e l ig ios í s imo de Sta. Ana 
de Ávila de la Orden de S. Be rna rdo , s igu ió los pasos de la 
madre ; y el dia que la sacaron á l ibertad , m u d ó de intento , 
y p id ió n u e s l r o s a n l o h á b i t o , con tan grande r e s o l u c i ó n que 
o b l i g á n d o l a nuestras religiosas á que volviese al convento 
de santa Ana , temerosas de su v o c a c i ó n , en llegando á la 
p o r t e r í a , les e n t r e g ó el h á b i t o con que sa l ió y se volvió se­
glar : con que r e c i b i ó el nuestro , y se l l amó Ana de los 
Angeles. 

3. La profes ión de esta religiosa tuvo las dificultades , que 
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nos d i r á la Sania en la carta L X X I I ; porque estaba m u y po­
seída de la m e l a n c o l í a , y padec í a otros trabajos interiores 
que pusieron en cuidado á la Santa y á sus confesores. C o ­
municaba algunas veces á este s e ñ o r prebendado, el c u a l , 
como espir i tual y docto , ta desahogaba en sus dudas y c o n ­
solaba en sus penas. Y á esto alude la Santa en el n ú m e ­
ro 1 cuando dice : Harlo mas fue el saber de V. m. en caer en 
estorbar esa pena á esta pobrecita, que cierto pasó un dia tra­
bajoso. 

4. Ú l t i m a m e n t e , estando casi resuelta la Santa á no dar 
la profes ión , la a p a r e c i ó su Majestad y la m a n d ó que se la 
diese, porque aquella alma tan trabajada era m u y de su 
agrado : y así la hizo en sus manos el a ñ o i 581 á 28 de n o ­
v iembre . Y el s e r m ó n del velo p r e t e n d i ó su m a d r e , que lo 
p red í ca se este S e ñ o r prebendado, y con esto e n c a r g ó á su 
y e r n o , que se lo fuese á pedir . Y l l e g á n d o l o él á entender , 
previno á la Santa , para que no se lo encomendasen , y 
este es el n o , que dice la Santa al p r í n c i p í o . d e l n ú m . \ que 
no h a b í a llegado á su i m a g i n a c i ó n . Y a ñ a d e en el 2 : Que se 
queden sin sermón , aun que les parezca peor falta , que el da­
ñarse las perdices, que s e r í a a l g ú n regalo, que los parientes 
t e n d r í a n para el predicador . 

CARTA Vil. 

Al Excmo. Sr.D. Fadrique Alvarez de Toledo, duque de Huesca , que 
después lo fue de Al va. 

JESUS. 

í . La gracia del E s p í r i t u Santo sea con V . S. I . Del con ­
tento de V . S. me ha cabido tanta pa r te , que he q u e r i d o , 
que V. S. lo entienda ; porque cierto ha sido mucha mí a le­
gría P l e g u é á nuestro S e ñ o r me la dé del todo con a l u m -
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bra r á m i s e ñ o r a la duquesa , y guarde a V . S. muchos 
a ñ o s , con mucha salud. Á su s e ñ o r í a beso m i l veces las 
manos , y suplico no tenga m i e d o , sino mucha confianza, 
que nuestro S e ñ o r , que nos ha comenzado á hacer merced 
d a r á del todo m u y cumpl ida . De pedir esto á su Majestad , 
terne yo m u y par t icu lar cu idado, y estas hermanas. 

2. Los trabajos y poca salud que he tenido d e s p u é s que 
no he escrito á V . S. y saber por otras vias de la salud de 
V. S. s e r á o c a s i ó n , que me tengan por descuidada: y es 
verdad , que no lo he estado en mis pobres oraciones, sino 
con m ' j cho acuerdo , valgan lo que val ieren , y ans í lo ha­
r é s iempre : y sus enfermedades de V . S. he sentido m u y 
t iernamente. P l e g u é á Dios sean ya acabadas , y la i lus t r í 
sima persona de V . S. guarde muchos a ñ o s . De Burgos á 
18 de a b r i l . — Indigna sierva de kV. S. I . — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

1. Esta carta es para el e x c e l e n t í s i m o s e ñ o r don F a d r i -
que Alvarez de Toledo , duque de Huesca , t í tu lo del here­
dero de la gran casa de A l v a , la cual h e r e d ó ocho meses 
d e s p u é s de escrita esta carta. Fue hijo del gran duque don 
Fernando, y h e r e d ó no solo sus grandes estados, sino tam­
bién su v a l o r , como lo m o s t r ó en Flandes, donde , como 
buen hijo , c o r o n ó de t r iunfos á su padre. 

2. Casó este p r í n c i p e de tercer ma t r imon io con su p r ima 
la e x c e l e n t í s i m a s e ñ o r a d o ñ a Maria de Toledo, hija de los 
marqueses de Vdlafranca , de cuyo casamiento se o r i g i n a ­
ron los disgustos del s e ñ o r rey don Felipe segundo, y la 
p r i s i ó n de su padre , por haberlo hecho sin ó r d e n de S. M ; 
y s a l i é n d o s e de la p r i s i ó n , en que le t e n í a n en Tordesi l las , 
aunque luego se volvió á ella. 

3. E n el n ú m e r o 1 le da m u y c o r t é s m e n t e el p a r a b i é n del 
p r e ñ a d o de la duquesa, y le ofrece sus oraciones, en ó r d e n 
del buen suceso ; y aunque se lo promete m u y fe l iz , como 
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de hecho lo fue, pues en esta o c a s i ó n le dio su Majestad por 
hijo al duque de Huesca don Fernando. Aunque (como hijo 
de las oraciones de la Santa) no l o g r ó , n i gozó el m u u ü o , 
sino el c ie lo , pues m u r i ó siendo n i ñ o ; por cuya muerte 
e n t r ó el estado de Alva en el duque don A n t o n i o , sobrino 
de don Fadr ique , hi jo de su hermano don Diego , condesta­
ble de Navar ra , y abuelo del que hoy le goza, que en el 
afecto , y d e v o c i ó n á la Santa pretenden exceder á sus exce­
l en t í s imos ascendientes. 

CARTA VIH. 

A la ilulrisima Señora doña María Mendoza, y Sarmiento , condesa que 
fue de Rivadavia. Primera. 

JESUS. 

1. E l Esp í r i tu santo sea con V . S. Amen. Como ayer es­
cr ibí á V. S. esta no es mas de para que sepa , que hoy me 
han t r a í d o cartas de la duquesa de Osuna , y del doctor Aya 
l a , dando priesa, para que se reciba una de aquellas d o n ­
cellas , y * u n padre de la C o m p a ñ í a , que 
fue acaso , me escribe buena re lac ión de la Alvarez , confesor 
una : la otra deb í a l a de espantar el r igor . d«'a Santa. 
Por esto es bien que las hable qu ien se lo diga bien. No t ra ­
ta cosa de a l lá . Yo e s c r i b í , que bien p o d í a n llevarla luego , 
que ya h a b í a escrito á V . S. lo que se hab ía de hacer, para 
darla luego el h á b i t o : que avisasen á V . S. en estando en 
Val lado l íd . Escribo á nuestro padre vis i tador , d i c i é n d o l e 
la v o l u n t a d , que V . S. tiene de rec ib i r l as , y suplico á su 
paternidad e n v í e en esta carta licencia. Creo que lo ha rá , y 
si no V. S. torne á escribir luego á su paternidad , y lo Or­
dene de manera , que no piensen , que hubo en ello enga­
ño ; porque á lo que yo puedo entender, no de jará el padre 
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visitador de dar á V . S. contento en lo que pidiere. D é n o s 
nuestro S e ñ o r el que ha de dura r para s i empre , y á V . S. 
tenga siempre de su m a n o , y me la guarde. 

2. Hoy me e n v i ó á decir el S e ñ o r * ob i spo , que estaba 
*Era el Sr. don m e j o r , y que venia a c á , no tenga V . S. 

zaV o W s ^ I T p a " Pena- ¿ C u á n d o he yo de ver á V . S. m a s l i . 
len'cia, su herma- bre? Hága lo nuestro S e ñ o r . Verdad es, 
no- que hemos menester ayudarnos. P l e g u é á 
él que halle yo á V . S. de que la vea mas s e ñ o r a de s í , que 
tiene á n i m o aparejado para serlo. Creo baria provecho á 
V . S. tenerme cabe s í , t a m b i é n como estar yo cabe el pa­
dre v i s i t ador ; porque él como perlado , ,me dice verdades, 
y y o como atrevida , y mostrada á que V . S. me sufra, h a ­

ría lo mesmo. E n las oraciones de m i se-
hija d&esiTsra 13 " o r a 'a * duquesa me encomiendo: estas 

hermanas se acuerdan harto en las suyas 
de V . S. — Indigna sierva y s ú b d i t a de V . S. I . — Teresa de 
Jesús, Carmelita. 

3. Nunca me dice V . S. como le va con el padre fray 
Juan G u t i é r r e z : a l g ú n d ía lo d i r é yo . Déle V . S. mis enco­
miendas. No he sabido si hizo su sobrina p ro fe s ión . E l pa­
dre visi tador d a r á la l i cenc ia , para las que la hub ie ren de 
hacer. Mande V . S. avisar á la madre p r i o r a , que se me 
h a b í a olvidado. 

NOTAS. 

-1. Esta carta es para aquella gran s e ñ o r a d o ñ a María de 
Mendoza, tan conocida en E s p a ñ a por sus grandes l i m o s ­
nas , mujer que fue del comendador mayor de Loon don 
Francisco de los Cobos, y hermana del s e ñ o r obispo don 
Alva ro de Mendoza , hija de los condes de Ribadavia , y he­
redera del estado, con que queda acreditada su nobleza. Y 
el trato tan í n t i m o , que tuvo con la Santa , acredita su v i r ­
t u d . 
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2. Fue esta s e ñ o r a fundadora del convento de nuestras 
religiosas de Val ladol íd , y como á t a l , le da cuenta en e l 
n ú m e r o 1 (estando la Santa al parecer en Falencia) de c o ­
mo una doncella de la duquesa de Osuna p r e t e n d í a ser r e ­
ligiosa en é l . Eran dos las que lo deseaban: xj la otra ( d i ce ) 
debióla de espantar el rigor. Secretos ju ic ios de Dios escoger 
á la una para el cielo de la R e l i g i ó n , y dejarse la otra e n ­
tre los lazos del m u n d o . 

3. En el n ú m e r o 2 pide just ic ia el reparo de las notas; 
porque es de mucha doct r ina . En él alienta la Santa á esta 
s e ñ o r a en la pena que t en ia , por la enfermedad del s e ñ o r 
obispo su l iermano , con las nuevas de su mejor ía : y sentia 
de ver aquel á n i m o tan generoso menos s e ñ o r de s i , y r e n ­
dido á la pas ión de u n sen t imien to , la d ice : ¿ Cuando he yo 
de verá V. S. mas libre? ¡ Ó santa s inceridad! j ó l iber tad 
sania de e s p í r i t u ! ¡ Ó s o b e r a n í a de v i r t u d , y como á todos 
te muestras super ior ! ¡ Ó amor verdadero, que solo quieres 
para Dios á quien amas , y as í sientes verlo preso de ot ro 
amor , que el d iv ino ! 

4. ¿Cuando he yo (d i ce ) de ver á V. S. mas libre? Como 
sí dijera : ¿ C ó m o una tan gran s e ñ o r a quiere ser esclava de 
sí mesma , vendiendo su l iber tad á un d u e ñ o tan v i l , como 
una desordenada p a s i ó n ? Que se sientan las penas, p e n s i ó n 
es de nuestra naturaleza ; pero sujetarse la voluntad al sen­
t imiento , es hacer esclava del sentimiento á la v o l u n t a d , y 
tanto mas esclava , cuantos son mas los d u e ñ o s á quien s i r ­
v e , q ü e es la mayor , y mas miserable ser­
v i d u m b r e : Misera servitus (dice san A m - Lus¿ Ambr- '• 7-111 
brosio) cui vagum jus est. Plures enim Do-
minos habet, qui unum non habet. El que no reconoce á Dios 
por d u e ñ o de sí m i s m o , tiene tantos d u e ñ o s como afectos á 
quien s i r v e : t i ranos crueles de nuestra l ibertad , que la 
r inden , y sujetan á la cadena de una miserable esc lav i ­
tud . 

5. De a q u í se sigue cuan e n g a ñ a d o v ive el m u n d o , que 
tiene por l ibertad la servidumbre , y por servidumbre la 

I I 17 
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b e r l a d , porque la verdadera es la de la v i r t u d : y aquel es 
verdaderamente s e ñ o r , que lo es de sí mismo , y de sus 
pasiones, y afectos; y el que s i rve á sus apetitos es ve rda -

T i I de Coro ñ e r a m e n t e esclavo, como lo pondera Ter ­
na Milit.c. 4 3 . t u l i a n o : Si veram putas seculi líbertatem , 

reddisti in servitutem hominis , quam putas 
íiberlatem: amisisti libertatem Christi, quam putas servitutem. 
Si tienes por l iber tad la del m u n d o , e n g a ñ a s t e ; porque no 
es sino serv idumbre lo que el mundo tiene por l iber tad . Per­
diste la l iber tad verdadera , que t ú juzgas se rv idumbre . 
¿ P u e s q u é mayor se rv idumbre , que sujetarse el l-iombre á 
u n d u e ñ o tan v d como el apetito , á quien entrega su l i be r ­
tad , para v i v i r en perpetua esclavitud? 0MOííes/)eccus(dice 

P l a t ó n , con ser gen t i l ) toties te velut cate-
Bepobi 9 'le na revinctum,nequissimo,etimpurissimo Do­

mino pro mancipio tradis. Siempre que pe­
cas, te entregas por esclavo á u n s e ñ o r v i l í s i m o , y s u c í ­
s i m o , cual es el v ic io . ( ¿ Q u é mas dijera u n A g u s t i n o , ó 
G e r ó n i m o ? ) ¡ P u e s q u é mayor vi leza! ¡ Q u é esclavitud mas 
v i l j 

6. Este es el asunto de aquel l ib ro d iv ino de Fdon , que 
in t i tu la : Quod omnis probus iiber. Que todo 

nispróbus'líber?1" v ¡ r tuoso es l 'b re . Donde seña l a dos s e r v i ­
dumbres : una de cue rpo , y otra de á n i ­

ma : al cuerpo (d ice ) dominan los hombres ; pero al á n i m a , 
sus mismos v ic ios , y pasiones. Y prueba con s ingular e r u ­
d ic ión d iv ina , y h u m a n a , que la servidumbre de la alma , 
es la verdadera , y mas penosa ; pues es tanto mayor , cuan­
to es la parte supericr del h o m b r e , y el s e ñ o r á qu ien s i r ­
ve el mas v i l , que puede ser : y conc luye , que no hay mas 
libertad , que la de la v i r t u d , n i mas esclavitud , que la del 
v i c i o : y aquel es verdadero s e ñ o r , que lo es de sí mismo, y 
domina sus pasiones, y afectos. Y entre otras refiere aquel 
dicho tan c é l e b r e de Diógenes Cín ico , el cual viendo que 
u n s e ñ o r d ió carta de h o r r o á su esclavo , y que todos sus 
amigos le daban el p a r a b i é n de su l ibertad : Miratus est {di-
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ce) fatuum eorumjudicium. Que se a d m i r ó del j u i c io tan er­
rado de los que t e n í a n por l i b re al que era esclavo de sí 
m i s m o , como lo mostraba en el gozo con que celebraba su 
l iber tad . Por eso la Santa desea ver á esta gran s e ñ o r a m u y 
s e ñ o r a de sí misma , y siente ver la generosidad de su á n i ­
mo rendido á una p a s i ó n , aunque tan n a t u r a l , como el do ­
lor en las penas, de u n hermano , y tal hermano. 

7. En la posdata hace m e n c i ó n la Santa del padre fray 
Juan G u t i é r r e z , d o m i n i c o , predicador que fue de S. M . , y 
de los que aprobaron el e s p í r i t u de la Santa, que d e b i ó de 
ser confesor de esta s e ñ o r a , pues se queja de que no la d i ­
ce como le va con é l . Y en lo que a ñ a d e : Algún dia lo diré 
yo, parece, que i n s i n ú a , que tenia noticia del estado de su 
alma , que es buena prueba de la v i r t u d de esta s e ñ o r a , y 
del cuidado q'ie tenia la Santa de su aprovechamiento: y 
en todo nos e n s e ñ a , que el p r inc ipa l fin de su trato , y co­
m u n i c a c i ó n , era l levar almas á Dios. 

CARTA IX. 

A la raesma iluslrísima señora doña María de Mendoza. SeyunJa. 

JESUS, M A R I A . 

í . Sean con V . S. Cuando me dieron la carta de V . S. ya 
lenia escrita esa. Beso las manos de V, S. muchas veces, por 
e l cuidado , que tiene de hacerme merced : no es cosa n u e ­
va. Harto poca salud he t r a í d o d e s p u é s que estoy a q u í ; mas 
ya estoy buena , y como tengo a q u í á su S e ñ o r í a , todo se 
pasa b ien . Aunque mejor fuera tener este descanso con el 
que me diera estar con V . S. que d3 hartas cosas me fuera 
al ivio tratarlas con V . S. Mas no me parece se p o d r á hacer 
con la brevedad que p e n s é , por algunas causas. 

2. V . S. lo t r a t a rá lodo con el padre v is i tador , que como 
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escriben eso , hamo contentado mucho. Es m u y servidor de 
V . S. y rae conso ló ver con la afición que habla en V . S. y 
a n s í creo en todo h a r á lo que V . S. mandare. Suplico á V . S. 
le muestre mucho favor , y haga la merced que acostumbra 
hacer á personas semejantes; porque es el mayor perlado 
que ahora tenemos , y su alma debe merecer mucho d e l a n ­
te de nuestro S e ñ o r . 

3. En lo que toca á aguardar esas monjas , ya yo veo la 
merced que V . S. me hace : mas como me escribe el padre 
Suarez , de la C o m p a ñ í a , que es quien las habia de hablar , 
y i n fo rmar de nuestra Re l ig ión , y ellas sean para ella , no 
hay porque se detener , sino que se pida licencia al padre 
p r o v i n c i a l , y V . S. mande , que las reciba ; y si no al padre 
vis i tador , que la da rá luego , y es con qu ien mas me e n ­
tiendo ; que el padre p r o v i n c i a l , aunque mas le escribo no 
me quiere responder. 

4. Pena me ha dado el mal de m i s e ñ o r a la abadesa. Sea 
Dios bend i to , que de una manera , ó de otra nunca le falla 
á V . S. de que la tener. Acá la encomendamos á Dios todas, 
y á V . S. No es menester mandamien to , cuando hay tan 
buen despertador como el amor. P l e g u é á nuestro S e ñ o r que 
no sea nada, y que su S e ñ o r í a es té presto buena. Estas her­
manas , todas besan las manos de V . S. muchas veces. 

5. Hanme escrito , que anda V . S. m u y esp i r i t ua l ; no se 
me ha hecho cosa nueva : mas h o l g á r a m e de estar mas ce r ­
ca , y á no ser como soy , gustara de tratarlo con V . S. Este 
padre visitador me da la vida , que no creo se e n g a ñ a r á c o n ­
m i g o , como todos: que quiere Dios darle á entender cuan 
r u i n soy : y ans í á cada paso me coge en imperfeciones. Yo 
me consuelo m u c h o , y procuro que me las entienda. G r a n 
a l i v io es andar con claridad con el que está en lugar de Dios; 
y ans í le t e r n é el t iempo que estuviere con é l . 

6. Ya s a b r á V . S. como llevan á fray Domingo por p r i o r 
á T r u j i l l o , que le e l igieron : y los de Salamanca han envia­
do á pedir al padre p r o v i n c i a l , que se lo deje. No saben lo 
que h a r á . T ie r ra trabajosa es para su salud. De que V . S. 
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vea al padre provinc ia l de los Domin icos , r í ñ a l e , que no me 
vió en Salamanca, que estuvo hartos dias. ¿ E s verdad , que 
le quiero yo poco ? Ya va esto para cansar mucho á V . S. 
Pues va otra carta no mas , que como y o me consuelo de 
hahlar con V . S. no miraba en ello. — Indigna sierva , y sub­
dita de V . S. — Teresa de Jesús, Carmelita. 

NOTAS. 

\ . En esta cnrta prosigue la Santa la materia de la pasa­
da , sobre el r ec ibo , y entrada en la Rel ig ión de las donce­
llas de la duquesa de Osuna; y s e g ú n parece del contexto , 
la e sc r ib ió el mismo dia , y juzgo , que fue la carta que d i ­
ce la Santa en el n ú m e r o p r i m e r o , que r e m i t i ó con esta. 

2. En el n ú m . 2 y 5. habla del padre visitador fray G e r ó ­
n imo Gracian , y la pide , que lo favorezca , porque es ( d i ­
ce ) el mayor perlado que ahora tenemos, y su alma debe de 
merecer mucho delante de nuestro Señor. Con que lo alaba de 
santo , y de prelado; y es cierto , que no í u e r a buen p r e l a ­
do , si no fuera santo ; porque , como dice san Bernardo , á 
n inguno conviene tanto la santidad, como 
á los prelados , y por eso la sagrada E s c r i - Ve^b¡sepnsai'e84de 
tura los l l ama santos. Prce/a íos máxime de- Audiant quid l o -

, , . ^ . . cuar. cet samtitudo , unde et m Psalmo sancti spe-
cialiter appellanlur. 

3. Lo que diceen el n ú m e r o 4 es m u y propio del e sp í r i t u de 
la Santa , porque alabando de espir i tual á esta s e ñ o r a , dice 
de s í misma: Este padre visitador me da la vida, quena 
creo se engañará conmigo como todos: que quiere Dios darle á 
entender cuan ruin soy, y ansi á cada paso me coge en imper-
feciones. Yo me consuelo mucho , y procuro que me las entien­
da. ¡ Ó e sp í r i t u verdadero! | Ó alma dada de Dios , para guia 
de las miestras! Verdaderamente, que en esto , como en t o ­
do lo d e m á s , puso Dios á la Santa por dechado, y guia de 
almas espirituales en su Iglesia: y cuando no t u v i é r a m o s ' 
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tantos abonos en su vida , solas estas palabras nos dieran á 
conocer lo sól ido de su e s p í r i t u . | Q u é h u m i l d a d no muestra 
en ellas, fundamento de toda v i r t u d ! ¡ Q u é recelos de sí 
misma , ind ic io de seguridad ! ¡ Q u é caridad , y llaneza con 
su confesor, p r i nc ip io de la vida esp i r i tua l ! Estas eran sus 
ruindades , estas sus imperfecciones, tenerse por r u i n , y por 
imperfecta , y desear que todos la tuviesen por t a l , que es 
lo grande de la p e r f e c c i ó n . Y á cada paso ( d i ce ) me coge en 
imperfeciones. Mas la Santa me pe rdone , que a q u í ñ o l a 
cogemos, sino en m u c h í s i m a s perfecciones. 

4. A ñ a d e : Gran alivio es andar con claridad con el que es­
tá en lugar de Dios. Supone la conveniencia , y necesidad , 
y dice , que es grande a l iv io . Y tiene m u c h í s i m a r a z ó n ; p o r ­
que el que descubre su pecho al padre e s p i r i t u a l , desahoga 
su c o r a z ó n de los aprietos de la conciencia , y se a l ivia de la 
carga pesada de la t e n t a c i ó n , ó de la culpa : la c u a l , como 

dice san Ambros io : Gravat animam, agra-
Luc8e.mbr 11 C 1' v a ' y oprime á la pobre alma con la g r a ­

vedad de su peso. Porque el d e m o n i o , que 
al p r inc ip io nos facilita la culpa con el delei te , d e s p u é s 
nos atormenta en e! potro de ese mismo deleite , y nos a b r u ­
ma con el peso intolerable de la mala conciencia : y de este 
p e s ó s e descarga el que descubre su pecho , y manifiesta con 
l i sura los senos del c o r a z ó n . 

5. Pondus supra se tollit, qui honesfiori se communicat, 
dice el E s p í r i t u santo. U n gran peso echa de sí el que c o ­
munica á o t ro mejor que é l . Y dice á otro mejor; porque no 
en todos se halla este a l i v i o , n i á todos hemos de manifes­
tar nuestras l lagas, sino solo á nuestro m é d i c o , que e s q u í e n 
las puede curar ; porque sí ciegos con la p a s i ó n , buscamos 
la guia de otro c iego, ¿ q u é se puede esperar sino perdernos 
ambos, como dijo Chr is to : Ccecus autem si cceco ducatum 
prcestet: amboin foveam cadunfi 

6. En el n ú m e r o 6 da cuenta la Santa á esta s e ñ o r a de 
como el convento de T r u j i l l o , de la sagrada Rel igionde santo 
D o m i n g o , e l igió por su prelado al padre fray D o m i n g o B a -
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ñ e z , su confesor, á cuya e lecc ión se opuso el de san Es le ­
van de Salamanca, conservando esta j o y a para s í , que l a n ­
ío l u s l r e d i ó á esla gran Madre de hijos tan esclarecidos, que 
l a n í o han i l u s l r a d o á la Iglesia con su v i r l u d , y doctr ina . Y 
dale juntamente unas amorosas quejas, de que el padre 
provinc ia l de los Dominicos no la hubiese visto en Salaman­
ca , a m á n d o l o ella l au to ; porque el amor verdadero, no es 
como el falso del m u n d o , de quien dijo el Poeta, que se 
apaga con la ausencia : Quantum oculis animo, tam procul 
ibit amor. 

7. El padreSuarez, que nombra en el n ú m e r o 3 fue el r e ­
v e r e n d í s i m o padre Juan Suarez, dos veces provinc ia l de la 
sagrada C o m p a ñ í a de J e s ú s , en la provincia de Cast i l la , y 
confesor de la Santa, cuya vida verdaderamente h e r ó i c a , 
se refiere entre las de los varones ilustres de esta sagrada 
Re l ig ión . 

CARTA X. 

A la ilustrisima señora doña Luisa de la Cerda, señora de Malagon. 

JESUS. 

4. Sea con V . S. Es tanta la priesa del mensajero, que 
aun esto no sé como lo digo , sino que la voluntad me ha 
hecho tener t iempo. ¡ Ó S e ñ o r a mía ! que o rd ina r io me acue r ­
do de V . S. y de sus trabajos , y a n s í con cuidado se enco ­
mienda á nuestro S e ñ o r . P l e g u é á su Majestad se sirva de 
dar tan presto salud á esos s e ñ o r e s , que no me vea yo tan 
lejos de V . S. que ya con verla en Toledo, me parece esta­
r í a contenta. Estoy b u e n a , gracias á Dios. I r é de a q u í á 
Val ladol id pasado san Pedro. 

2. Mire V . S. (pues le e n c o m e n d é m i a lma) que me la 
e n v í e con recaudo, lo mas presto que pud ie re , y que no 
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\engan sin caria de aquel santo h o m b r e , para que e n l e n -
damos su parecer, como V S. y yo tratamos. T a m a ñ i t a es­
toy cuando ha de veni r el presentado fray Domingo (que 
me dicen ha deven i r por aea esle verano) y hal larme ha en 
el h u r l o : por amor de nuestro S e ñ o r , que V. S. en v i é n d o ­
le aquel Sanio , me le e n v i é , que t iempo le q u e d a r á á V . S. 
para que le veamos, cuando yo torne á Toledo. De que le 
vea Salazar ( s i no es mucha oportunidad ) no se le d é nada, 
que va mas en esto. 

3. En su monasterio de V . S. me escriben les va m u y 
bien , y con gran aprovechamiento , y a n s í lo creo yo . Han 
tenido todos acá por tan gran ventura quedarles tal confe­
sor , que le conocen , que]se espantan, y yo t a m b i é n , que 
no sé como lo gu ió el S e ñ o r , creo para bien de las almas de 
aquel l u g a r , s e g ú n el provecho dicen que hace: y ans í le 
ha hecho á donde quiera que ha estado. Crea V . S. que es 
v a r ó n de Dios. Tienen por acá por mucha cosa la casa de 
Malagon , y los frailes e s t án m u y contentos. E l S e ñ o r me 
torne allá con V . S. A estas hermanas hallo en extremo apro­
vechadas : todas besan las manos de V . S. y yo las del s e ñ o r 
don Juan , y desas mis s e ñ o r a s , que no me dan mas lugar . 
M a ñ a n a es día de san Juan : e n c o m e n d a r é m o s l e mucho á 
nuestra Palrona , y Fundadora , y P a t r ó n . — Indigna sierva 
de V . S. — Teresa de Jesús. 

A q u í vengan encaminadas las cartas de V . S. y el r e cau ­
do , si no quiere pase adelante la superiora. 

NOTAS. 

1 . Esta s e ñ o r a para quien es esta car ta , fue d o ñ a Luisa 
de la Cerda , hermana del duque de Medina-Ccel i , que casó 
en Toledo con Arias Pardo, s e ñ o r de Malagon , cuyo estado 
aoy gozan sus sucesores, con t i t u l o de marqueses, y fue 
¿a misma para qu ien se e sc r ib ió la carta X del p r imer tomo.-

2. Fue esta s e ñ o r a d e v o t í s i m a d é l a Santa , palrona , y 
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fundadora del convento de nuestras religiosas de su v i l l a de 
Malagon; y estando con ella en esta fundac ión la e n t r e g ó el 
l ib ro de su Vida , para que se lo remitiese al maestro Juan 
de Avi l a , após to l de A n d a l u c í a , y o r á c u l o de aquellos t i e m ­
pos , fiando de su examen , y censura el sosiego de su alma, 
entre los temores cón que v iv ia , de si iba , ó no por segu­
ro , y verdadero camino , que el justo siempre vive con este 
recelo, como dice el Esp í r i t u santo: Beaíus „ 

. . , Prover. 28. v. 14. vtr, qm semper est pavidus. 
3. Concluida la fundac ión de Malagon, p a r t i ó la Santa 

para la de Val ladol íd , y l legó á Ávila por j u n i o del a ñ o de 
1568 , de á donde , v í s p e r a de san Juan , e s c r i b i ó esta carta á 
esta s e ñ o r a , c o n s o l á n d o l a en sus trabajos (de que no se l i ­
bran los poderosos) y p i d i é n d o l a pues la h a b í a entregado su 
alma (esto es el l i b r o de su Vida) se lo enviase con b r e v e ­
dad , y recato, y con el parecer de aquel santo hombre (que 
fue , como queda dicho , el venerable maestro Juan de Á v i ­
la ) y es m u y de notar , cuan á boca llena lo l lama santo, 
aun v iv i endo , que no es la menor prueba de su v i r t u d , ver­
se honrado con este t i tu lo por la Doctora de la Iglesia , como 
lo fue la del seráfico doctor san Buenaventura , haberle l l a ­
mado santo e n v i d a el a n g é l i c o doctor santo T o m á s , como 
lo pondera nuestra madre la Iglesia. 

4. El venerable padre no se pudo negar á p e t i c i ó n tan 
justa , n i á los ruegos de tan gran s e ñ o r a : y habiendo l e í d o 
lodo el l i b r o de la Vida de la Santa , d e s c u b r i ó en aquella 
r i q u í s i m a mina los tesoros inestimables de su sant idad , y 
a p r o b ó , no solamente su e s p í r i t u , raptos, v is iones , hablas, 
así in te r io res , como exter iores , y recibos pa r t i cu l a re s ,que 
tenia en la o r a c i ó n , sino t a m b i é n su doctr ina , como consta 
de dos cartas , que la e s c r i b i ó desde Mont i l la sobre esta m a ­
teria. La p r i m e r a , á de setiembre del a ñ o de 1568, y la 
segunda , á 2 de a b r i l del siguiente: y en esta ú l t i m a la p i ­
de , que se sosiegue, pues en esta parte h a b í a hecho , á s u 
parecer , todo lo que estaba obligada. 

5. Con esta o c a s i ó n , y o t ras , que no se pudieron escusar, 
17, 
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se d i v u l g ó el l i b ro de la Vida de la Santa, mas de lo queel ls 
quisiera , y de l oque gustaba el padre fray Domingo Bañez , 
su confesor, contra cuya voluntad , y t a m b i é n d é l a Santa, 
se h ic ieron algunos traslados, como él mismo lo confiesa en 
las informaciones de su b e a t i f i c a c i ó n : y temiendo la Santa 
este justo sentimiento del padre maestro, dice en el n ú m 2 
que estaba t a m a ñ i t a cuando llegase á A v i l a , y la cogiese en 
el h u r t o . 

6. La persona á quien nombra en este n ú m e r o , con n o m ­
b re de Salazar, fue el i l u s l r í s i m o s e ñ o r don Francisco de 
Soto y Salazar, inquis idor entonces de Toledo , y antes lo 
habia sido de C ó r d o v a , y Sev i l l a , y d e s p u é s de la Suprema, 
y comisario general de la Cruzada , que habiendo mostrado 
su ardiente zelo en todos estos oficios , y en los obispados de 
A l b a r r a c i n , y Segorve, y en el de Salamanca, le e n c a r g ó el 
s e ñ o r rey don Felipe segundo u n negocio g r a v í s i m o de los 
alumbrados de Llerena , donde m u r i ó á 29 de enero del a ñ o 
de 1578 con sospecha de haberle dado veneno, y o p i n i ó n de 
santidad. 

7. E l confesor d é l a s religiosas de Malagon , de quien h a ­
bla la Santa en el n ú m e r o 3. fué el venerable padre fray 
Francisco de la C o n c e p c i ó n , que de la Observancia p a s ó á 
la Descalcez ; á los pr inc ip ios de la reforma : en ambos esta­
dos fue dechado de los mas perfectos, como se puede ver en 
su admirable v i d a , que refieren nuestras c o r ó n i c a s , donde 
se t r a s l a d ó la c l á u s u l a de esta carta , en prueba de su v i r ­
tud Solo advierto a q u í , que en esta ocas ión , en que dicela 

Santa, que fue por confesor de las r e l i -
^Tom. 1.1.4. cap. g ¡osas Malagon , aun no se habia des­

calzado; porque esta car ta , es cierto que 
se e s c r i b i ó el a ñ o de 1S98 como consta de las del maestro, 
Ávi la para la Santa , en que aprueba el l ib ro de su Vida . 
Y este a ñ o , v í s p e r a de san Juan , aun no habia comenzado, 
la reforma en los religiosos. D e s p u é s , el a ñ o de 1566 pasó^ 
á Malagon con la misma o c u p a c i ó n , con ó r d e n del padre, 
fray G e r ó n i m o G r a c i a n , á pet ic ión de nuestra Santa, é ins -
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lancias de d o ñ a Luisa do la Cerda , movidos sin duda del 
gran fruto que hizo en la pr imera o c a s i ó n . 

Cartas á religiosos, y maestros graves. 

CARTA XI. 

Al glorioso padre san Pedro de Alcántara , padre y fundador de los 
Descalzos del glorioso padre san Francisco. 

Comunícale su espirilú, y modo de proceder en la oración. 

JESUS. 

1. L;i manera de proceder en la o r ac ión que ahora tengo , 
es la presente. Pocas veces son las que estando en o r a c i ó n , 
puedo tener discurso de en tendimiento ; porque luego c o ­
mienza á recogerse el a l m a , y estaren q u i e t u d , ó a r roba­
miento , de tal manera , que ninguna cosa puedo usar de los 
sentidos; t an to , que si n o e s o i r , y e s o no para entender 
otra cosa , no aprovecha. 

2. A c a é c e m e muchas veces, s inquere r pensar en cosa de 
Dios , sino tratando de otras cosas, y p a r e c i é n d o m e , que 
aunque mucho procurase tener o rac ión , no lo podria hacer 
por estar en gran sequedad , ayudando á esto los dolores 
corporales; darme tan de presto este recogimiento , y l evan­
tamiento de e s p í r i t u , que no me puedo valer . y en u n p u n ­
to dejarse con los efetos , y aprovechamientos , que d e s p u é s 
trae. Y esto, sin haber tenido v i s i ó n , n i entendido cosa, 
n i sabido donde estoy, sino que p a r e c i é n d o m e se pierde el 
alma , la veo con ganancias , que aunque en u n a ñ o quis ie ­
ra ganarlas y o , me parece no fuera posible , s e g ú n quedo 
con ganancias. 

3 Otras veces me dan unos í m p e t u s m u y grandes, con 
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u n desbacimiento por Dios , que no me puedo va le r ; pare­
ce se va á acabar la vida , y ans í me hace dar voces , y l l a ­
mar á Dios , y eslo con gran furor me da. Algunas veces no 
puedo estar sentada , s e g ú n me dan las bascas , y esta pena 
me viene sin procurar la , y es t a l , que el alma nunca quer­
ría salir de l l a , mientras viviese. Y son las ansias que t e n ­
go , por no v i v i r , y parecer que se vive sin poderse r e m e ­
diar ; pues el remedio para ver á Dios , es la muerte . y esta 
no puede t omar l a ; y con esto parece á m í alma , que todos 
e s t á n c o n s o l a d í s i m o s , sino ella , y que todos hal lan remedio 
para sus trabajos , sino ella ; es tanto lo que aprieta esto , 
que si el S e ñ o r no lo remediase con a l g ú n arrobamiento 
(donde todo se aplaca , y el alma queda con gran q u i e t u d , 
y satisfecha : algunas veces ve algo de lo que desea ; otras 
con entender otras cosas) sin nada desto, era imposible sa­
l i r de aquella pena. 

4. Otras veces me vienen unos deseos de serv i r á Dios , 
con unos í m p e t u s tan grandes , que no sé encarecer, y con 
una pena de ver de cuan poco provecho soy. P a r é c e m e e n ­
tonces, que n i n g ú n trabajo, n i cosa se me pornia de lante , 
n i m u e r t e , n i m a r t i r i o , que no las pasase con facilidad. 
Yesto es t a m b i é n sin c o n s i d e r a c i ó n , sino en u n p u n t o , que 
me revuelve toda, y no sé de donde me viene tanto esfuer­
zo. P a r é c e m e , que q u e r r í a dar voces, y dar á entender á 
todos lo que les va en no se contentar con cosas pocas , y 
cuanto bien hay que nos d a r á Dios en disponernos noso­
tros. Digo , que son estos deseos de manera , que me desha­
go entre m í . P a r é c e m e , que quiero lo que no puedo. P a r é ­
ceme , que me tienen atada á este cue rpo , por no ser para 
servir á Dios en nada, y al estado; porque á no le tener , 
h a r í a cosas m u y s e ñ a l a d a s , en lo que mis fuerzas pueden ; 
y a n s í de verme sin n i n g ú n poder para s e r v i r á Dios , siento 
de manera esta pena, que no lo puedo encarecer: acabo 
con regalo , y consuelo de Dios. 

5. Otras veces me ha acontecido (cuando me dan estas 
ansias por servi r le) querer hacer penitencias , mas no pue-
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do. Eslo me aliviara m u c h o , y al ivia , y alegra , aunque no 
son casi nada, por flaqueza de m i cuerpo ; aunque si me 
dejasen con estos deseos , creo baria demasiado. 

6. Algunas veces me da gran pena el haber de tratar con 
nadie ; y me aflige l a n í o , que me hace l lo ra r ha r to , porque 
toda m i ansia es por estar sola , aunque algunas veces no 
rezo, n i leo , me consuela la soledad , y la c o n v e r s a c i ó n 
(especial de parientes, y deudos) me parece pesada , y es­
toy como vendida ; salva con los que t ra lo cosas de o r a c i ó n , 
y del alma , que con eslos me consuelo , y alegro : aunque 
algunas veces estos me hartan, y no q u e r r í a verlos, sino i r ­
me á donde estuviese sola; aunque esto pocas veces, es­
pecialmente con los que trato m i conciencia , siempre me 
consuelan. 

7. Otras veces me da gran pena haber de comer , y dor ­
m i r , y ve r , que yo mas que nadie no lo puedo dejar. H á -
golo por servir á Dios , y a n s í se lo ofrezco. Todo el t iempo 
me parece breve , y que rae falta para rezar; porque de es­
tar sola, nunca rae cansarla. Siempre tengo deseo de tener 
t iempo para leer , porque á esto he sido m u y aficionada. Leo 
rauy poco , porque en tomando el l i b r o , rae recojo , y a n s í 
se va la lección en o r a c i ó n , y es poco, porque tengo m u ­
chas ocupaciones . y aunque buenas, no me dan el c o n ­
tento que me daria esto. Y a n s í ando siempre deseando 
t iempo , y esto me hace siempredesabrida ( s e g ú n creo) ver , 
que no se hace lo que q u i e r o , y deseo. 

8. Estos deseos , y raas de v i r t u d rae ha dado nuestro Se­
ñ o r d e s p u é s que rae d ió esta o r a c i ó n quieta , con eslos a r ro ­
bamientos : y h a l l ó m e tan mejorada , que rae parece era a n ­
tes una p e r d i c i ó n . Déjanrae estos arrobaraientos , y visiones 
con gananciasque a q u í d i j e : y digo , que si a l g ú n bien t e n ­
go , de a q u í rae ha venido. 

9. Hame venido una deterrainacion rauy grande de no 
ofender á Dios , n i venialmente , que antes raoriria rail m u e r ­
tes, que tal hiciese, entendiendo lo que hago. De te rmina ­
c ión deque ninguna cosa que yo pensare ser mas pe r fe -
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cion , y que h a r í a mas servicio á nuestro S e ñ o r , d i c i é n d o l o 
qu ien de mi tiene cuidado, y me rige , que lo hiciese, s i n ­
tiese cualquiera cosa , que por n i n g ú n tesoro la dejaria de 
hacer. Y si lo cont rar io hiciese, me parece no ternia cara 
para pedir nada á Dios nuestro S e ñ o r , n i para tener o ra ­
c ión , aunque en todo esto hago muchas fal las , é i m p e r f e -
ciones. 

4 0. Obediencia á qu ien me confiesa , aunque con i m p e r -
fecion ; pero entiendo y o , que quiere una cosa, ó me la 
manda , s e g ú n ent iendo, no la dejaria de hacer: y si la de­
jase , pensaria andaba m u y e n g a ñ a d a . 

H . Deseo de pobreza, aunque con imper fec ion ; mas 
p a r é c e r a e , que aunque tuviese muchos tesoros, no ternia 
renta pa r t i cu la r , n i dineros para m í sola , n i se me da n a ­
da , solo q u e r r í a tener lo necesario. Con todo , siento tengo 
harta falta en esta v i r t u d ; porque aunque para m i no lo 
deseo, quer r ia lo tener para da r , aunque no deseo ren ta , 
n i cosa para m í . 

42. Casi con todas las vis ionesque he tenido, me he que­
dado con aprovechamiento , si no es e n g a ñ o del demonio : 
en esto , r e m í t o m e á mis confesores. 

13. Cuando veo alguna cosa hermosa , y rica {como agua, 
campo, flores, o lores , m ú s i c a s , etc. ) p a r é c e m e no lo quer­
r í a v e r , n i o í r : tanta es la diferencia dello á lo que yo sue­
lo ver , y a n s í se me quita la gana dellas. Y de a q u í ha v e ­
nido el d á r s e m e tan poco por estas cosas, que si no es p r i ­
mer movimien to , otra cosa no me ha quedado dello ; y esto 
me parece basura. 

14. Si hablo , ó t rato con algunas personas profanas ( por ­
que no puede ser menos) aunque sea de cosas de o r a c i ó n , 
si mucho lo trato (aunque sea por pasatiempo, si no es n e ­
cesario) me estoy forzando , porque me da gran pena. 

4 5. Cosa de regocijo , de que solía ser amiga , y de cosas 
del m u n d o , todo me da en rostro , y no lo puedo ver. 

16. Estos deseos de amar , y servi r á Dios , y verle (que 
he dicho que tengo) no son ayudados con c o n s i d e r a c i ó n , 
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como tenia antes , cuando me parec ía que estaba m u y d e ­
vota , y con muchas l á g r i m a s ; mas con una in f l amac ión , y 
fervor tan excesivo , que torno á decir , que si Dios no me 
remediaee con a l g ú n arrobamiento (donde me parece queda 
el alma satisfecha) me parece seria acabar presto la vida. 

47. A los que veo mas aprovechados , y con estas de te r ­
minac iones , y desasidos , y animosos, los amo m u c h o , y 
con tales q u e r r í a yo tratar , y parece , que me ayudan. Las 
personas que veo t í m i d a s , y que me parece á m í que van 
atentando en las cosas , que conforme á r a z ó n acá se pueden 
hacer , parece que me congojan , y me hacen l lamar á Dios , 
y á los santos, que estas tales cosas, que ahora nos espan­
tan , acometieron. No porque y o sea para nada, sino porque 
me parece que ayuda Dios á los que por él se ponen á m u ­
cho , y que nunca falta á quien en el solo confia , y q u e r r í a 
ha l la r quien me ayudase á creerlo a n s í , y no tener cuidado 
de lo que he de comer , y ves t i r , sino dejarlo á Dios. 

18. No se entiende , que este dejar á Dios lo que he m e ­
nester, es de manera , que no lo p r o c u r e , mas no con c u i ­
dado (que me dé cuidado d igo) y d e s p u é s que me ha dado 
esta l ibertad , me va bien con esto, y p rocuro o lv idarme de 
mí cuanto puedo : esto me parece h a b r á u n a ñ o , que lo ha 
dado nuestro S e ñ o r . 

19. Vanagloria (gloria á Dios) que yo entienda , no hay 
porque la tener ; porque veo claro en estas cosas , que Dios 
da , no poner nada de m í . Antes me da Dios á sentir mis 
miserias , que con cuanto yo pudiera pensar , no pudiera 
haber tantas verdades como en u n rapto conozco. 

20. Cuando hablo destas cosas (de pocos d í a s a c á ) p a r é -
ceme son como de otra persona ; antes me p a r e c í a algunas 
veces era afrenta , que las supiesen de m i , mas ahora p a r é -
cerne no soy por esto mejor , sino mas r u i n , pues lan poco 
me aprovecho con tantas mercedes : Y cierto por todas me 
parece no ha habido otra peor en el mundo que y o : y a n s í 
ías v i r tudes de las otras me parecen de mas merec imien to , 
y que no hago sino recibir mercedes, y que á los o í r o s les 
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ha de dar Dios por j u n t o , lo que a q u í rae quiere dar á m í 
y sup l i có le no me quiera pagar en esta vida : y ans í c r e o , 
que de flaca , y r u i n , me ha llevado Dios por este camino . 

2 1 . Estando en o r a c i ó n , y aun casi siempre que yo p u e ­
da cons ide ra ron poco, aunque yo lo procurase , no puedo 
pedir descansos, n i (lesearlos de Dios ; porque veo , que no 
vivió él sino con trahajos, y estos le suplico me dé , d á n d o ­
me p r imero gracia para sufr i r los . 

22. Todas las cosas desta suerte , y de m u y suhida p e r -
fecion , p a r é c e m e se rae i m p r i m e n en la o r a c i ó n , tanto, que 
rae espanto de ver tantas verdades, y tan claras, que rae 
parecen desatino las cosas del mundo : y a n s í he menester 
cuidado para pensar como me hahia antes en las cosas del 
m u n d o , que me parece, que sentir las muer tes , y trabajos 
d e l , es desatino , al menos , que dure mucho el d o l o r , ó el 
amor de los parientes , etc. d i g o , que ando con cu idado , 
c o n s i d e r á n d o m e lo que era , y lo que solía sentir . 

23. Sí veo en algunas personas algunas cosas, que á la 
clara parecen pecados, no rae puedo de te rminar , que aque­
llos hayan ofendido á D i o s : y si algo rae detengo en ello 
(que es poco , ó nada) nunca rae determinaba , aunque lo 
veia c l a r o : y p a r e c í a m e , que el cuidado que yo traigo de 
servir á Dios traen todos. Y en esto rae ha hecho g ran 
merced , que nunca rae detengo en cosa mala , que se me 
acuerde d e s p u é s ; y sí se me acuerda , s iempre veo otra v i r ­
tud en la tal persona. A n s í , que nunca rae fatigan estas c o ­
sas, sino es lo c o m ú n , y las h e r e g í a s , que muchas vece» 
rae afligen , y casi siempre que pienso en ellas , me parece, 
que solo este trabajo es de sentir . Y t a m b i é n siento , si veo 
a lgunos , que trataban en o r a c i ó n , y to rnan a t r á s : esto 
rae da pena , mas no m u c h a , porque procuro no de te ­
nerme. 

24. T a m b i é n me hallo mejorada en curiosidades que so­
lía tener , aunque no del todo, que no rae veo estar en e s ­
to siempre mortificada , aunque algunas veces s í . 

25. Esto todo que he d i c h o , es lo o rd inar io que pa!-a et» 
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mi a l m a , s e g ú n puedo entender , y m u y conl ino tener el 
pensamiento en Dios. Y aunque trate de otras cosas, sin que­
rer yo (como digo) no entiendo qu ien me despierta ; y esto 
no siempre , sino cuando trato algunas cosas de i m p o r t a n -
tancia. Vasto (g lo r i a á Dios) es á ratos el pensar lo , y no 
me ocupa siempre 

26. Vienen algunos dias (aunque no son muchas veces, 
y dura como tres , ó cuatro , ó cinco dias) que me parece , 
que todas las cosas buenas , y fervorosas, y visiones se me 
q u i t a n , y aun de la memor i a , que aunque quiera no s é 
que cos:i buena baya habido en m í . Todo me parece s u e ñ o , 
al menos no me puedo acordar de nada. A p r i é t a n m e los ma­
les corporales en j u n t o . T ú r b a s e m e el en tend imien to , que 
n inguna cosa de Dios puedo pensar, ni sé en que ley v ivo . 
Si l eo , no lo en t iendo: p a r é c e m e estoy llena de faltas, s in 
n i n g ú n á n i m o para la v i r t u d ; y el grande áninu". que suelo 
tener , queda en esto, que me parece á la menor t e n t a c i ó n , y 
m u r m u r a c i ó n del mundo no podria resistir. O f r é c e s e m e en ­
tonces, que no soy para nada , que quien me mete en mas 
de lo c o m ú n : tengo t 'isleza , p a r é c e m e tengo e n g a ñ a d o s á 
todos los que tienen a l g ú n c r é d i t o de m i : q u e r r í a r a e escon­
der donde nadie me viese: no deseo entonces soledad de 
v i r t u d , sino de pus i lanimidad. P a r é c e m e q u e r r í a r e ñ i r con 
todos los que me cont rad icen: traigo esta b a l e r í a , salvo 
que me hace Dios esta merced , que no le ofendo mas que 
suelo , n i le pido me qui te esto , mas que si es su vo luntad , 
que es té a n s í siempre , que me tenga de su mano , para que 
no le ofenda , y c o n f o r m ó m e con él de todo c o r a z ó n , y creo^ 
que el no tenerme siempre a n s í es merced g r a n d í s i m a que 
me hace. 

27. Una cosa me espanta , que estando de esta suerte, una 
sola palabra de las que suelo entender , ó una v i s i ó n , ó u n 
poco de recogimiento , que dura u-na Ave M a r í a , ó en l l e ­
g á n d o m e á comulgar , queda el alma , y el cuerpo lan q u i e ­
t o , tan sano, y tan claro el 'entendimiento , con toda la f o r ­
taleza, y deseos que suele, y tengo experiencia desto, que 
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son muchas veces; al menos cuando comulgo , ha mas de 
medio a ñ o , que notablemente siento clara salud c o r p o r a l , 
y con los arrobamientos algunas veces ; y d ú r a m e de tres 
horas algunas veces: o t ras , todo el dia estoy con gran m e ­
j o r í a , y á m i parecer no es antojo , que lo he echado de ver, 
y tenido cuenta con ello. Y a n s í , que cuando tengo este r e ­
cogimiento , no tengo miedo á n inguna enfermedad. V e r ­
dad es, que cuando tengo la o r a c i ó n , como solia antes, no 
tengo esta m e j o r í a . 

28. Todas estas cosas que he d i c h o , me hacen á m i creer, 
que estas cosas son de Dios ; porque como conozco qu ien 
yo era , que llevaba camino de perderme, y en poco t i e m ­
po , con estas cosas (es cierto que mi alma se espantaba , sin 
entender por donde me v e n í a n estas v i r tudes ) no me cono­
cía , y veía ser cosa dada , y no ganada por trabajo. E n t i e n ­
do con toda verdad , y claridad , y sé que no me e n g a ñ o , 
que no solo ha sido medio para t raerme Dios á su se rv ic io , 
pero para sacarme del infierno , lo cual saben mis confeso­
res , á quien me he confesado generalmente. 

29. T a m b i é n cuando veo alguna persona, que sabe a l ­
guna cosa de raí, le q u e r r í a dar á entender m i vida ; por ­
que parece ser honra m í a , que nuestro S e ñ o r sea alabado, 
y n inguna cosa se me da por lo d e m á s . Esto sabe él b i e n , 
y yo estoy m u y cierta , que n i h o n r a , n i vida , n i gloria , n i 
b ien a lguno , n i en cue rpo , ni alma hay qu ien me detenga , 
n i quiera , n i desee m i p rovecho , sino su g lor ia . No puedo 
y o c reer , que el demonio ha buscado tantos bienes, para 
ganar mí alma , para d e s p u é s perderla , que no le tengo por 
tan necio. Ni puedo creer de Dios , que ya que por mis p e ­
cados mereciese andar e n g a ñ a d a , haya dejado tantas ora­
ciones de tan buenos , como dos a ñ o s ha se hacen , que yo 
no hago otra cosa , sino rogarlo á todos , para que el S e ñ o r 
me dé á conocer , si es esto su g l o r i a , ó me lleve por otro 
camino. No creo p e r m i t i r á su d iv ina Majestad , que s i e m ­
pre fuesen adelante estas cosas, si no fueran suyas. Estas 
cosas, y razones de tantos santos, me esfuerzan, cuando 
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traigo estos temores de si no es D ios , siendo yo tan r u i n . 
Mas cuando estoy en o r a c i ó n , y los dias que ando quieta, y 
de pensamiento en Dios , aunque se j u n t e n cuantos l e t r a ­
dos , y santos hay en el mundo , y me diesen lodos los t o r ­
mentos imaginables , y yo quisiese creerlo , no me p o d r í a n 
hacer creer, que esto es demonio, porque no puedo. Y cuan­
do me quis ieron poner en que lo creyese, t emia , viendo 
qu ien lo dec ía , y pensaba, que ellos debian de decir ve r ­
dad , y que yo (siendo la que era ) deb í a de estar e n g a ñ a d a . 
Mas á la pr imera pa labra , ó recogimiento , ó v i s i ó n , era 
desecho todo lo que me h a b í a n dicho ( y yo no podia m a s ) , 
y creia , que era Dios. 

30. Aunque puedo pensar, que podia mezclarse alguna 
vez demonio , y esto es a n s í , como he dicho , y visto , mas 
trae diferentes efectos; y qu ien tiene experiencia , no le en­
g a ñ a r á , á mi parecer. Con todo es tod igo ,que aunque creo, 
que es Dios c ier tamente , y o no h a r í a cosa a lguna , sí no le 
pareciese á qu ien tiene cargo de m i , que es mas siervo de 
nuestro S e ñ o r , por n inguna cosa : y nunca he en tendido , 
sino que obedezca, y que no calle nada , que esto me c o n ­
viene. Soy m u y de ord inar io reprehendida de mis faltas , y 
de manera , que llega á las e n t r a ñ a s : y avisos , cuando hay , 
ó puede haber a l g ú n peligro en cosa que trato , que me han 
hecho harto p rovecho , t r a y é n d o m e los pecados pasados á 
la memoria muchas veces, que me lastima har to . 

3'!. Mucho heme alargado , mas es ans í cierto , que en los 
bienes que me veo , cuando salgo de o r a c i ó n , me parece 
quedo corla ¡ d e s p u é s con muchas í m p e r f e c i o n e s , y s in 
provecho, y harto r u i n . Y por ventura las cosas buenas no 
las en t iendo , mas que me e n g a ñ o : empero la diferencia de 
mí vida es notoria , y me lo hace pensar. 

32. En todo lo dicho , digo lo que rae parece que es v e r ­
dad haber sentido. Estas son las perfeciones, que siento ha­
ber el S e ñ o r obrado en mí r u i n , é imperfeta. Todo lo r e ­
mito al j u i c i o de V . m . pues sabe toda m i a l m a . — I n d i g n a 
sierva , y subdita de V . m . — Teresa de Jesús. 
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NOTAS. 

1. Los temores, y recelos con que v iv ió la Santa de si 
misma , y de la seguridad de su e s p í r i t u , le h ic ie ron , que 
lo comunicase con las personas mas santas, y espirituales 
de su t i empo, y que nos dejase algunas relaciones de su v i ­
da para b i e n , y para provecho de las nuestras. En t re las 
cuales, la pr imera es una cal i f icadísima a p r o b a c i ó n de aque­
lla alma s a n t í s i m a , y puede servi r de modelo á los padres 
de e s p í r i t u , para el examen , y gobierno de las d e m á s . 

2. Porque a q u í se v e r á una alma humi lde en medio de 
los mayores favores, temerosa de sí mesma, dependiente de 
Dios , rendida á su voluntad , ce los í s ima de su mayor h o n ­
ra , y g l o r i a , obediente con extremo á sus confesores , cuya 
d i r ecc ión era el norte de su vida , ó por mejor dec i r , el a l ­
ma de su e s p í r i t u , pues sin ella , no parece que respiraba. 
Valerosa en las empresas de la v i r t u d , en todo v a r o n i l , y 
así en su obrar salió dn la esfera de mujer . Estas, y otras 
muchas excelencias, calificadas ya por la Ig les ia , la han 
hecho c é l e b r e en ella , y una de las mayores , no solo de su 
s i g l o , sino de todos los pasados, y lo se rá sin duda en los 
venideros. 

3. E s c r i b i ó s e esta r e l a c i ó n el a ñ o de 1560 en la mayor 
tormenta que padec ió su e s p í r i t u , cuando c o m e n z á n d o s e á 
descubrir las visiones , y favores ex t raord inar ios , que r e ­
c ib ía de Dios , c o m e n z ó la duda en su? confesores de sj 
eran verdaderos, ó no. H í z o s e j u n t a especial sobre este c a ­
so de c i n c o , ó seis de los mas espirituales que hab ía en la 
ciudad de Áv i l a ; y d e s p u é s de mucho examen , sal ió de la 
consul ta , que eran ilusiones del demonio , que para aque ­
lla alma tan humi lde , y temerosa , fue u n trabajo de s u ­
prema magni tud . P e r m i t i ó l o Dios para pur i f icar la mas en 
este tan acendrado c r i s o l , c e r r á n d o l e las puertas á todo h u ­
mano consuelo; pues quien se lo podía d a r , que eran sus 
confesores, se vo lv ían contra ella. 
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4. Con esto crecieron sus temores, y al mismo paso las 
mercedes , y favores de Dios , en que hallaba la Santa la se­
gur idad de su e sp í r i t u , y sus confesores el p ié lago de sus 
dudas. Llegó en esta ocas ión á Avi la aquel v a r ó n de Dios , y 
espejo de penitencia , el glorioso padre san Pedro de A l c á n ­
tara , enviado sin duda de su Majestad, para a l iv io de su 
esposa ; y pidióla su grande amiga d o ñ a Gu iomar de Ulloa , 
que se confesase con él , y le comunicase todo su i n t e r i o r , 
fiando de su luz el sosiego de su alma. 

5. Hízolo la Santa m u y de espacio en la iglesia , y p a r r o ­
quia de Santo T o m é : y hoy dice que se conserva ( n o sé si 
con la devoc ión debida) el estrado en que estas dos l u m ­
breras de la Iglesia , padre y madre de dos tan esclarecidas 
reformas, se v ieron y c o m u n i c a r o n , y á la p r imera vista 
d e s c u b r i ó el Santo, con la luz tan superior que tuvo de re ­
cibos m í s t i c o s , los tesoros que Dios tenia cerrados en la 
Santa. Dijola , que fuera de las cosas de nuestra fe n inguna 
podia ser mas c ie r ta , y verdadera. Hab ló á sus confesores, 
y a s e g u r ó l o s de esta verdad , con que amansaron las olas de 
la c o n t r a d i c c i ó n , y comenzaron á mi ra r la con diferentes 
ojos. Y no contenta la Santa con esta p r i m e r a dil igencia , 
le d ió por escrito el proceso de su vida , y modo de p roce­
der en esta carta , ó r e l a c i ó n , como lo prueba nuestro H i s ­
tor iador en el tomo p r i m e r o de nuestras . . 
„ , . Lib. 1. c. 28. n. o. 
Loronicas. 

6. Toda ella es bien notable , y así no necesita de notas , 
y fuera temeridad mia pretender retocarla, llegando con la 
p l u m a , donde no se atreve el p ince l ; pero sin tocar á la 
imagen , p o n d r é á sus pies la exp l i cac ión dedos ó tres p u n ­
tos que necesitan de ella , para que se perciba mejor. 

7. En el n ú m e r o sexto, tratando del a l iv io que hallaba 
en la soledad , y de lo mucho que le cansaba el b u l l i c i o , y 
trato de las cr ia turas , a ñ a d e : Que aun las personas con quien 
trataba cosas de oración y de alma (no*siendo sus confesores) 
la cansaban algunas veces, y no querría verlos, sino irse á 
donde estuviese sol* Lo cwú es muy conformo á lo que es-
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cr iben los sagrados Evangelistas de Christo nuestro S e ñ o r , 
que se iba solo á los montes á orar . Ascendit 

Malth. 14. v. ?3. . , . t i J J 
m montem solus orare. Huyendo de consor ­

cios , no solo de los mundanos , sino aun de sus mismos 
D i s c í p u l o s , como r e p a r ó san Bernardo : 

Cant™ Serin * Solus in oratione pernoctabat, non modo se 
d turbis abscondens, sed nec ullum discipu-

lorum admittens. E n s e ñ á n d o n o s (pros igue el Santo) á hacer 
nosotros lo mesmo, y apartarnos para o r a r , no solo de los 
de! mundo , sino t a m b i é n de los buenos: Ergo et tu fac si-
militer, cuando orare volueris. ¿ P u e s p o r q u é , siendo buenas 
y santas y espirituales sus p l á t i c a s ? Porque aunque son 
buenos , son h o m b r e s ; y aunque las p lá t i cas sean santas, 
al fin son p l á t i c a s , y por ahí suele buscar ta l vez sus desa­
hogos la lengua , y desahogarse u n i n t e r i o r : y como dicen 
mucho mejor es hablar con Dios , que con los h o m b r e s , 
aunque sea de Dios , cuando Dios no nos manda h a b l a r , y 
comunicar con los hombres. 

8. En el n ú r a . 28 dice , que lns mercedes que Dios la ha ­
cia , fueron med io , no solo para l levarla á Dios , y á su ser­
v i c i o , s ino t a m b i é n para sacarla del in f i e rno . Y a ñ a d e : Lo 
cual saben mis confesores, á quienes me he confesado general­
mente. Y si se lo preguntamos á sus confesores , todos á una 
voz nos dicen , que la Santa no pecó morta lmente , n i p e r d i ó 
la pr imera gracia ; pero ella no perdia punto en su h u m i l ­
dad y desprecio, n i ocas ión de abatirse mas , como lo tenia 
de costumbre. 

9. En en n ú m e r o s iguiente , dice la Santa: Que cuando 
estaba en la oración, aun que se juntasen todos los letrados, 
y santos del mundo , y la diesen todos los tormentos imagina­
bles , no podrían hacerla creer que era demonio, sino que es­
taba tan cierta de que era Dios, que aunque quisiese no podría 
creer lo contrario. Esta á m i v e r , es la razón mas fuerte de 
que era Dios ; porque las ilusiones del d e m o n i o , no traen 
consigo esta certeza , como dice la misma Santa en el c a p í ­
tu lo I I I de las Moradas sextas, y en otras partes; pero por-
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que p o d r á ser , que algunos reparen en esta certeza , y les 
haga dificultad el decir nuestra Santa : que tenia tan grande 
evidencia d e q u e era Dios qu ien la hablaba, que aunque 
quisiera no pod ía creer lo con t r a r io ; e x p l i c a r é este punto 
al fin de las cartas, donde lo podrá ver el letor. 

\0 . Con lo s ó l i d o , pues, de esta r e l ac ión , m e r e c i ó el Es­
p í r i t u de la Santa la a p r o b a c i ó n de aquel v a r ó n i l u s t r a d í s i ­
mo , la cual nos dejó escrita en un pape l , que se ha l ló en 
el convento de la E n c a r n a c i ó n de Avi la , donde con s i n g u ­
lar magisterio , brevedad, y comprehens ion , da treinta y 
tres razones, sacadas de las e n t r a ñ a s de esta r e l a c i ó n , y 
fundadas en la sagrada Escri tura , y doctrina de santo T o ­
m á s , en que prueba , que el e sp í r i t u de la Santa , es v e r ­
dadero , seguro y de Dios; y mucho mas la m e r e c i ó la San­
ta el aprecio que hizo de ella , desde que d e s c u b r i ó por los 
cristales puros de esta r e l ac ión , la imagen h e r m o s í s i m a de 
su a lma , y lo mucho que la a y u d ó en sus fundaciones , as í 
el t iempo que v iv ió con sus consejos y carias , como des­
p u é s de sus d í a s con su patrocinio , a p a r e c i é n d o s e l e a l g u ­
nas veces m u y g lor ioso , y a n i m á n d o l a en sus trabajos. Y 
la Santa le p a g ó todos estos beneficios, con entregarle des­
de entonces el gobierno de su a lma , y haber sido su c o r o -
n i s l a , ingi r iendo en el l i b r o de su vida una breve r e l a c i ó n 
de la suya , para alentar nuestra tibieza ; la cual ha ayuda­
do no poco á su bea t i f i cac ión , y c a n o n i z a c i ó n . 

CARTA X I I . 

A uno de los confesores de la Santa, comunicándo le también el estado 
de su alma. 

JESUS. 

i . P a r é c e m e ha mas de u n a ñ o que e sc r ib í esto que a q u í 
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está : ha me lenido Dios de su mano en lodo é l , que no he 
andado peor ; antes veo mucha m e j o r í a en lo que d i r é : sea 
alabado por todo. 

2. Las visiones y revelaciones no han cesado; mas son 
mas subidas m u c h o : hame el S e ñ o r e n s e ñ a d o un modo de 
o r a c i ó n , que me hallo en él mas aprovechada , y con m u y 
mayor desasimiento en las cosas desta vida , y con mas á n i ­
mo y l iber tad . Los arrobamientos han crecido; porque á 
veces con un í m p e t u , y de suerte , que sin poderme valer 
exter iormenle , se conoce y aun estando en c o m p a ñ í a ; por­
que es de manera , que no se puede d i s imular , sino es con 
dar á entender (corno soy enferma del c o r a z ó n ) que es a l ­
g ú n desmayo; aunque traigo gran cuidado de resistir al 
p r i n c i p i o , algunas veces no puedo. 

3. E n lo de la pobreza, me parece me ha hecho Dios 
mucha merced; porque aun lo necesario no q u e r r í a tener , 
sino fuese de limosna ; y a n s í , deseo en extremo estar don ­
de no se coma de otra cosa. P a r é c e r a e á mí que estar á d o n ­
de esloy cierta , que no me ha de faltar de comer , y de ves­
t i r , que no se cumple con tanta perfecion el voto , ni e l 
consejo de Christo , como á donde no hay renta , que a lgu­
na vez faltará : y los bienes, que con la verdadera pobreza 
se ganan , p a r é c e n m e muchos , y no los quisiera perder. 
H á l l e m e con una fe tan grande muchas veces en parecer-
me no puede faltar Dios á qu ien le s i r v e , y no teniendo 
n inguna duda , que hay , n i ha de haber n i n g ú n t iempo en 
que falten sus palabras, que no puedo persuadirme á otra 
cosa, n i puedo temer , y ans í siento mucho cuando me 
aconsejan tenga ren ta , y t ó r n e m e á Dios. 

4. P a r é c e m e que tengo mucha mas piedad de loss pobres, 
que solia: entiendo yo una lás t ima grande, y deseo de re ­
mediar los , que si mirase á m i vo lun tad , les d a r í a lo que 
traigo vestido. N i n g ú n asco tengo dellos , aunque les t ra te , 
y llegue á las manos: y esto veo es ahora don de Dios, que 
aunque por amor dél hacia la l imosna , piedad natural no 
la tenia. Bien conocida me jo r í a siento en esto. 
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5. En cosas, que dicen de m í de m u r m u r a c i ó n (que son 
hartas, y en m i p e r j u i c i o , y hartos) t a m b i é n rae siento 
mejorada. No parece me hace casi i m p r e s i ó n mas que á un 
bobo , y p a r é c e m e algunas veces t ienen r a z ó n , y casi s i e m ­
pre. S i é n t e l o tan poco , que aun no me parece tengo que 
ofrecer á Dios , como tengo experiencia , que gana m i alma 
m u c h o ; antes me parece me hacen b ien . Y ans í n inguna 
enemistad rae queda con ellos en l l e g á n d o m e la p r imera 
vez á la o r a c i ó n : que luego que lo o igo , u n poco de c o n -
tradicion me hace , no con inquietud , n i a l t e r a c i ó n ; antes 
como veo algunas veces otras personas , me dan lás t ima : es 
a n s í , que entre mí me r io , porque parecen todos los agra­
vios de tan poco lomo los desta vida , que no hay que sen ­
t i r ; porque me figuro andar en u n s u e ñ o , y veo , que en 
despertando , se rá todo nada. 

6. Dame Dios mas vivos deseos, mas gana do soledad, 
m u y mayor desasimiento, como he d i c h o , con visiones, 
que se me ha hecho entender lo que es t o d o , aunque deje 
cuantos amigos, y amigas, y deudos , que esto es lo de me­
nos , antes me cansan mucho parientes, como sea por u n 
tantico de servir mas á Dios los dejó con toda l iber tad , y 
contento , y ans í en cada parte hallo paz. 

7. Algunas cosas, que en o r a c i ó n he sido aconsejada, 
rae han salido m u y verdaderas. Ans í que de parte de ha­
cerme Dios merced, há l lo rne m u y raas mejorada d e s e r v i r ­
l e , yo de m i parte harto raas r u i n ; porque el regalo he t e ­
nido mas que se ha ofrecido, aunque hartas veces me da 
harta pena. La penitencia poca; la honra que me hacen 
mucha ; bien contra m i voluntad hartas veces. 

Aqui estaba una raya , y luego dice : 
8. Esto que está a q u í de mi letra , ha nueve meses, poco 

mas ó menos , que loescr ib i . D e s p u é s acá , no tornado a t r á s 
de las mercedes, que Dios me ha hecho, me parece he r e ­
cibido de nuevo , á lo que en t iendo, mucha mayor l i b e r ­
tad. Hasta ahora p a r e c í a m e habla menester á o t ro s , y l e r -
nia mas confianza en ayudas del m u n d o ; ahora entiendo 

í í . 18 
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claro sor todos unos palil los de romero seco, y que a s i é n d o ­
se á e l los , no hay seguridad, que en habiendo a l g ú n peso 
de contradiciones, ó murmurac iones , se qu iebran . Y a n s í 
tengo experiencia , que el verdadero remedio para no caer , 
es asirnos á la C r u z , y confiar en el que en ella se puso. 
Hál lo le amigo verdadero , y h a l l ó m e con esto con u n s e ñ o ­
r í o , que me parece p o d r í a resistir á todo el m u n d o , que 
fuese contra m í , con no me faltar nada. 

9. Entendiendo esta verdad tan clara , solía ser amiga de 
que me quisiesen bien ; ya no se me da nada : antes me pa­
rece en parte me cansa , salvo con los que trato m i alma , 
ó y o pienso aprovechar , que los unos porque me sufren , y 
los otros porque con mas afición crean lo que les digo de 
la vanidad , que es lodo , q u e r r í a me la tuviesen. 

10. En m u y grandes trabajos, y persecuciones, y c o n ­
t radic iones , que he tenido estos meses, hame dado Dios 
gran á n i m o ; y cuando mayores , m a y o r , s in cansarme en 
padecer. Y con las personas que dec í an mal de m í , no solo 
no estaba mal con el las , sino que me parece las cobraba 
amor Je nuevo : no sé como era esto; b ien dado de la mano 
del S e ñ o r . 

1 1 . De m i na tura l sue lo , cuando deseo una cosa, ser 
impetuosa en desearla, ahora van mis deseos con tanta 
qu ie tud , que cuando los veo c u m p l i d o s , aun no entiendo 
¿i me huelgo. Que pesar y placer si no es en cosa de o r a ­
c ión , todo va t emplado , que parezco boba, y como tal an ­
do algunos d í a s . 

1 2. Los í m p e t u s que me dan algunas veces, y han dado 
de hacer penitencias, son grandes; y si alguna hago, s i é n -
tola lan poco con aquel gran deseo , que alguna vez me pa­
rece y casi s iempre , que es regalo paí l í c u l a r , aunque hago 
poca , por ser m u y enferma. 

13. Es g r a n d í s i m a pena para mí muchas veces, y aun 
ahora mas excesiva , el haber de comer , en especial si es­
toy en o r a c i ó n , debe ser grande; porque me hace l l o r a r 
m u c h o , y decir palabras de a f l i cc ión , casi s in sen t i rme ; 
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lo que yo no suelo hacer , por g r a n d í s i m o s trabajos que he 
tenido en esta v i d a , no me acuerdo haberlas dicho , que no 
soy nada mujer en estas cosas, que tengo recio c o r a z ó n . 

\ 4. Deseo g r a n d í s i m o , mas que suelo, siento en m í , que 
tenga Dios personas , que con todo desasimiento le s i r v a n , 
y que en nada de lo de acá se detengan , como veo es todo 
b u r l a , en especial le t rados, que como veo las grandes ne ­
cesidades de la Iglesia (que estas me afligen l a n í o , que pa­
rece cosa de bur la tener por otra cosa pena) y a n s í no h a ­
go sino encomendarlos á Dios; porque veo yo baria mas 
provecho una persona del todo perfeta, con hervor v e r d a ­
dero de amor de Dios , que muchas con tibieza. 

15. En cosas de fe me h a l l o , á m i parecer , con m u y ma­
y o r fortaleza. P a r é c e m e á m i , que contra todos los l u t e r a ­
nos me p o n d r í a yo á hacerles entender su y e r r o . Siento 
mucho la p e r d i c i ó n de tantas almas. Veo muchas a p r o ­
vechadas, que conozco claro ha querido Dios , que sea por 
mis medios; y conozco, que por su bondad va en c r e c i ­
miento m i alma en amarle cada dia mas. 

16. P a r é c e m e , que aunque con estudio quisiese tener 
vanaglor ia , que no podr í a , n i veo como pudiese pensar, 
que n inguna destas vir tudes es m i a ; porque ha poco que 
me v i sin n inguna muchos a ñ o s , y ahora de m i parle no 
hago mas de rec ib i r mercedes, sin s e r v i r , sino la cosa mas 
sin provecho del mundo . Y es a n s í , que considero algunas 
veces, como todos aprovechan , sino y o , que para mí n i n ­
guna cosa valgo. Esto no es cierto humi ldad , sino verdad : 
y conocerme tan s in p rovecho , me trae con temores a l g u ­
nas veces de pensar no sea e n g a ñ a d a . A n s í , que veo c laro , 
que destas revelaciones, y arrobamientos (que yo n inguna 
parte s o y , n i hago para e l los , mas que una tabla) me v ie ­
nen estas ganancias. Eslo me hace asegurar, y traer mas 
sosiego, y p ó n g o m e en los brazos de Dios , y fio de mis 
deseos, que estos cierto entiendo son m o r i r por é l , y p e r ­
der todo el descanso, y venga lo que v in ie re . 

M . Vienen dias en que rae acuerdo infinitas veces lo que 
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* r- , » a » d'06 ^- Pablo * (aunque á buen seguro, 
• Ad. Gal. 2. v. 20. , ; , 

que no sea ans í en m i ) que n i me parece 
v ivo y o , n i hab lo , n i tengo q u e r e r , sino que está en m í 
qu ien me gob ie rna , y da fuerza , y ando como casi fuera 
de m í : y at is í me es g r a n d í s i m a pena la vida. Y la mayor 
cosa , que yo ofrezco á Dios por gran servicio es, como 
s i é n d o m e tan penoso estar apartada d é l , por su amor quie­
ro v i v i r . Esto q u e r r í a yo fuese en grandes trabajos, y p e r ­
secuciones; ya que no soy para aprovechar , q u e r r í a ser 
para s u f r i r ; y cuantos hay en el mundo p a s a r í a n por u n 
tantico de mas m é r i t o , digo en c u m p l i r mas su voluntad . 

18. Ninguna cosa he entendido en la o r a c i ó n , aunque 
sea de hartos a ñ o s antes , que no la haya visto cumpl ida . Son 
tantas las que veo, y lo que entiendo de las grandezas de 
Dios , y como las ha guiado , que casi n inguna vez comien­
zo á pensar en ello , que no me falte el entendimiento ( c o ­
mo quien ve cosas , que van m u y adelante de lo que puede 
entender) y quedo en recogimiento. 

19. G u á r d a m e tanto Dios en ofenderle, que cierto a lgu­
nas veces me espanto, que me parece veo el gran cuidado 
que trae de m í , sin poner yo en ello casi nada , siendo u n 
p i é l ago de pecados, y de maldades; antes destas cosas, y 
sin parecerme era s e ñ o r a de mí para dejarlas de hacer. Y 
para lo que yo q u e r r í a se supiesen es, para que se e n t i e n ­
da el gran poder de Dios. Sea alabado por siempre j a m á s . 
A m e n . 

Luego prosigue poniendo primero Jesús, como lo hacia siempre 
que escribia, desta manera. 

JESUS. 

20. Esta r e l a c i ó n , que no es de m i letra , que va al p r i n ­
c i p i o , es, que la d i yo á m i confesor, y él sin q u i t a r , n i 
poner cosa la sacó de la suya. Era m u y esp i r i tua l , y l eó lo -
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g o , con quien trataba todas las cosas de m i a l m a , y él las 
t r a t ó con otros letrados, y entre ellos fue el padre Mancio : 
n inguna han hallado , que no sea m u y conforme á la sagra­
da Escri tura . Esto me hace estar ya m u y sosegada , aunque 
entiendo he menester (mientras Dios me llevare por este 
oamino) no fiar de mí en nada ; y a n s í lo he hecho siempre 
aunque lo sienta mucho. Mi re V . ra. que todo esto va de­
bajo de c o n f e s i ó n , como lo s u p l i q u é á V . m . — Indigna 
sierva y subdita de V . m . — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

\ . Esta r e l a c i ó n segunda la e sc r ib ió la Santa de su m i s ­
ma letra al fin de la precedente, y anda impresa con ella 

d e s p u é s del l i b ro de su Vida en las ú l t i -
lepes. 1 3. c. 28. r . . 

Ribera lib. i . c. 26. mas impresiones : y mucho antes la i m p r i ­
m i e r o n e l s e ñ o r obispo de Tarazona, y e l 

padre Ribera , en las vidas , que escribieron de nuestra San-
la. Y aunque no dicen para quien se e s c r i b i ó . j uzgo que fue 
al padre fray Pedro I b a ñ e z , su confesor , por lo que dice 
la Santa en el n ú m e r o 20 que el confesor á qu ien d ió esta 
re lac ión , jun tamente con la pasada , la c o m u n i c ó con e l 
padre maestro M a n c i o , que fue c a t e d r á t i c o de p r i m a en 
la Universidad de Salamanca. Y es cierto , que por raedk) 
del padre presentado fray Pedro I b a ñ e z , c o m u n i c ó la Santa 
su o rac ión , y su vida con el padre maestro Mancio , como 
lo dice el s e ñ o r obispo de Tarazona en el p r ó l o g o al l i b r o 
de su Vida. Y así entiendo , que aunque la pr imera r e l a c i ó n 
la e s c r i b i ó la Santa para el glorioso padre san Pedro de A l ­
c á n t a r a , d e s p u é s se las e n t r e g ó ambas al padre presentado 
frai Pedro I b a ñ e z , que en aquel t iempo era su confesor. 

2. E s c r i b i ó s e esta u n a ñ o d e s p u é s de la pasada, en t ran ­
do ya el de 1562, como dice auestro h i s tor iador ; y notan los 
dos referidos de la Santa, la cumbre tan alta de pe r f ecc ión 
á que s u b i ó en tan breve tiempo • Y á este paso, ¿. c u á l e s se-

18. 
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r í a n sus fines con obras tan grandes, y h e r ó i c a s como des­
p u é s hizo? 

3. En el n ú m e r o 2 dice la Santa , que la e n s e ñ ó su M a ­
jestad un modo de o r a c i ó n , en que se hallaba m u y mas 
aprovechada, y con mayor desasimiento de las cosas desta 
vida , y con mas á n i m o , y l ibertad : y aunque no explica 
a q u í , que modo de o r a c i ó n fue este, nos lo d e c l a r ó en el 
c a p í t u l o X X V I I del l i b r o de su Vida, el cual era considerar 
á Christo S e ñ o r nuestro j u n t o á s i , como testigo de todas 
sus acciones, h a b i é n d o s e l e aparecido su Majestad en v i s ión 
in te lec tua l , se refiere, y explica en todo aquel cap i tu lo : y 
a ñ a d e : Esta gran merced es de Dios, y téngale en mucho á 
quien lo ha dado; porque es muy subida oración, etc. En 
esotra manera de oración (habla de o r a c i ó n de quie tud , co­
mo dice en el c a p í t u l o X X I I I . ) represéntanse unas influen­
cias de la Divinidad: aqui junto con estas, se ve nos acompa­
ña , y quiere hacer mercedes también la Humanidad sacratí­
sima. 

4. Y r e f i r i é n d o l o s grandes frutos de esta o r a c i ó n , dice en 
el c a p í t u l o siguiente : Hacíame tanto provecho, que no salia 
de oración, y aun cuanto hacia procuraba fuese de suerte, que 
no descontentase al que claramente veía, que estaba por testi­
go. ¿ Y q u i é n habia detener á n i m o para d e s c o n t e n t a r á Dios, 
si lo considerase j u n t o á s í , como testigo de sus obras? Esto 
es mayor freno de nuestra v i d a , el cual les falló á los que 
P 1 39 7 ^'j61*011: Non videbit Dominus, nec intelliget 

Deus Jacob. No lo v e r á el S e ñ o r , n i lo e n t e n ­
d e r á el Dios de Jacob; y por eso se desmandaron en m u ­
c h í s i m o s pecados. 

5. De los Gentiles refiere san Ci r i lo Hieroso l imi tano , que 
unos adoraban al s o l , y otros á la luna , para que no s iem­
pre estuviesen á la vista de su Dios , y tuviesen t iempo pa­
ra pecar, p a r e c i é n d o l e s como imposible hacerlo, estando 
en su presencia : Alii solern ponebant, ut nocte sineDeo essent. 
Alii vero lunam ponebant, ut in die Deum non haberent. Y 
así los que adoraban al s o l , de dia andaban m u y compues-
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tos y de noche se desmandaban en lodo g é n e r o de vicios . 
Y al c o n t r a r i o , los que adoraban la l u n a , de dia se des­
mandaban , y de noche se componían : tanto como esto p u ­
do en aquellos b á r b a r o s la presencia de u n Dios fingido; 
¿ pues c u á n t o mas o b r a r í a en nosotros la del verdadero Dios, 
si lo t u v i é s e m o s en nuestras obras, palabras, y pensamien­
tos por testigo ? 

F I N DEL TOMO SEGUNDO. 
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